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p  La edición completa, autêntica y definitiva de las 
'bras dè San Francisco de Sales, Doctor de la Igle- 
ia, es uno de los sucesos faustos y grandiosos que han 

^çfàecido en el presente siglo,. y donde más claramente se 
1 ̂ fian de ver los desígnios admirables de la divina sabidu- 

a; en pro de la salud y perfección espiritual de las almas 
ÍSJtianas.

-Jviftiuchas cosas se han dicho del glorioso Obispo de Gi- 
ebra y de sus inimitables obras; pero nadie antes de 

. Òssuet acertó á decir de él lo que dijo el Ãguila de Meaux, 
á saber: que restauró en medio del mundo la virtud de 

|a devoción, no, á la verdad, disfrazándola para hacerla 
^radable á los ojos de los mundanos, sino presentándola 
Jégun ella es, con su cruz, con sus espínas, con sus tri- 
búlaciones. No se crea pues, que en los escritos del san- 
^b.Doctor la virtud deje dè ser austero y aun heroico y 
w|tiblime sacrifiqio, el cual requiere fuerzas incomparable- 
r̂nente superiores á la flaqueza humana; pero acontece que 

'$on !la dirección que el santo Doctor imprime á las almas, 
^bon las suaves insinuaciones que les hace, con los motivos->j'v.
£que les propone, con la unción y la gracia que se derra- 
fma en sus escritos, en donde brillan los más bellos esplen­
dores del estilo y de la dicción, y, en suma, con el atrac- 
tivo soberano de su palabra, siempre clara, sencilla y na- 

. tural, viva expresión de su alma, enriquecida con todos



los tesoros de la naturaleza y de la gracia, las almas, atraí» 
das y  como subyugadas por este imán divino sienten en 
sí nuevas fuerzas y aliento superior para practicar las vir­
tudes todas, inclusas especialmente las que nacen al pie 
de la cruz. La Iglesia, en el Breve y decreto en que confi- 
rió á nuestro Santo la aureola del Doctorado, ha confir­
mado esta Verdad, diciendò que San Francisco de Sales 
vino al mundo para allanar los senderos escarpados, y que 
su misión especial fué hacer que los fieles todos experi- 
mentasén, cada cual en sí mismo, la verdad de.la pala» 
bra divina: Mi carga es li gera , y mi yugo suave.

Esta misión la ha proseguido el santo Doctor á través- 
de los siglós por médio de sus obras inmortales, en que 
se contiene y se respira su espíritú. Desgraciadamente, 
de las que escribió el gran Obispo de Ginebra sólo una 
cuarta parte salieron á luz en vida de su autor; las res­
tantes r ó quedaron inéditas, ó salieron â luz en edición es 
harto defectuosas, exigiendo, por tanto, al ser publicadas 
de nuevo, una prolija y exacta comparacidn con sus ori- 
ginales. Era, por tanto, necesarió, para que la edición de 
las obras del santo Doctor fuese, como ahora lo es, autên­
tica y completa, reunir y copiar, dándoles forma inteligi- 
ble, los manuscritos inéditos, diseminados aqui y allí, co­
tejar los escritosya publicados con sus originales respec* 
tivos, afiadir notas y prefácios en que se diese razón de 
todo esto y  se dispusiera el ânimo de los lectores para pe- 
nétrarse más íntimamente y gustar con mayor fruto y de­
leite de la doctrina del Santo, y, en suma, recoger, exa­
minar, compulsar y ordenar todo este precioso material, 
en gran parte alterado ó desconocido, para ofrecerlo al 
lector bajo la forma de un todo perfectamente dispuesto, 
que no dejara fuera de sí ni una sola línea de su santo 
autor, y que á su perfecta integridad juntase la ingenui- 
dad y pureza del texto- y la conveniente disposición y ar* 
monia de sus partes.

A la verdad, con este solícito y religioso esmero están.

prólogo 7í-á% : 
:,P' saliendo á luz en la novísima edición francesa, no termi­

nada aún, las obras inmortales del santo Doctor. Obra 
ésta de paciência y sacrifícios, las religiosas del Primer 

*£■' Monasterio de Annecy nada perdonan de cuanto pueden 
£ '.hacér con sus propias manos y sus recursos para salir 

 ̂ còn esta empresa gloriosa; , y obra de erudición y de crí­
p t i c a  é inteligência superior, hállase dirigida por un sa- 

pientísimo religioso benedictino, el P. Dom Benedicto 
vMackey, inglês de nación, canônigo de la iglesia Catedral 
< dè Newport, el cual, autorizado por sus superiores y  por 

^Sel Obispo de Newport, ha fijado su residência en Annecy 
f-jpara consagrarse enteramente á la publicación. de esta 

pedición definitiva. A  este eminente sabio, benedictino le 
|; ayuda felizmente eh tan ardua empresa un hermano suyo,
; no menos docto que él, el Rdo. P. Pedro Pablo Mackey, 
í| de la insigne Orden de Santo Domingo, á quien el Papa 
fgLeón XIII había llamado á Roma para que tomase parte 
iè n  la edición de las Obras de Santo Tomás de Aquino, y  en 
■r cvtyas manos la ilustre família de los Príncipes Chigi, á 
. que pêrteneció el Papa Alejandro VII, que fué quien otor- 

> gó al santo Obispo de Ginebra el honor de ser colocado en 
los altares, ha puesto el precioso manuscrito que conser- 

; ; vaba del texto primitivo de las Controvérsias, obra pri- 
% maria y monumental del autor de la Ihtroâucción â la 
ig vida devota (1).

Juzgue ahora el lector, por estas breves indicaciones, 
del mérito y la importância de la edición novísima de ta­
les obras, y considere cuán justo y razonable es el deseo 
de publicarias en castellano para que todos en Espafia par- 
ticipen de tan imponderable tesoro. Ardua es, ciertamen- 
te, la empresa: requiere para su feliz êxito, junto con el fa­
vor de Dios y del público piadoso, cuidados perseveran-

IS

(1) Bien será advertir que en la versiõn de tas obras de San Francisco de 
Sales nos atcndremos fielmente al texto de esta edición autêntica, omítiendo 
todo lo que se afiade en ella, como variantes, glosarios, comparaciones, etc., que 
únicamente serefieren al original francês, y que en el texto espaflol serfan in‘  
oportunas y supérfluas.



8  PRÓLOGO

tes y prolijos; pero la Casa Editorial de San Francisco 
de Sales no debe renunciar al honor de difundir entre 
nosotros la doctrina'y espíritu de aquel gran maestro que 
en medio de su profunda humildad “creia poseer el senti­
do y la intención de la Iglesia en los mistérios que ense- 
fja á sus hijos„; y de difundiria precisamente cuando la, 
dignidad de Doctor de la Iglesia ha dado á sus palabras, 
nuevo valor y eficacia.

J. M.  Orti y  L a r a ,

Madkid, 20 dc Abril de 1898,

Habiendo pedido las religiosas del prímer Monasterio de 
la-Visitación de Annecy á nuestro Santísimo Padre el Papa 
lagracia de dedicarle esta edición completa de las obras de 
su Santo Fundador, Su Santidad se dignó responder á esta 
petición con un Breve dirigido á Monsefíor el Obispo de An­
necy, cuyo texto y traducción son los síguientes:

LEG PP. XIII

Venerabilis Frater, salutem et apostolicam benedi- 
ctionem.
ê

Sacras a Visitatione Virgines ex primário Sançtae 
Mariae Monasterio Anneciensi, quum littèras ad Nos/re- 
ligiosissimi plenas obsequii, non ita pridem supplices mi- 
serint, visum est Nobis satis earum votis fieri debere, te, 
Venerabilis Frater, interprete adhibito et nuntio. Quod 
enim significavere corisilium, “édendi ex integro Opera 
omnia Sancti Francisci Salesií, Ecclesize Doctoris* pla- 
cuit omnino, sive propter rei ipsius praestantiam atque 
utilitatem, sive propter insigne earumdem Virginum 
argumentum pietatis erga Patrem suum legiferum, cujus 
ad sacros cineres student sanctimoniae. Editioni autem 
accessuruin profecto est pretium, tum ex magna codicum 
et autographorum ejus copia, quse, prout earum litterse 
attulerunt, in ipsomet Monasterii tabulario ad excutien- 
dum sunt prompta, tum etiam quod cum auctoritate et 
vigilantia tua, Venerabilis Frater, doctoribus e clero 
viris curas conferentibus, adornatur et conficitur. Quibus 
e rebus, atque ex artis oblato Nobis specimine, spes bona 
apparet, susceptum opus tanta in genere suo perfectione 
futurum. ut et aequis rerum cestimatoribus collaudandum,



et compluribus utile, et ínclito Doctore monumentum 
plane dignum existat. Cujus quidem doctrinam quum Nos 
magni semper fecerimus, adamaverimus, veniam idcirco, 
quam expetunt, isti devotarum Virginum Collegio liben- 
tiore animo damus, ut ejusdem libros de nomine Nostro 
inscribant et proferant.

Hsec ad eas, Venerabilis Frater, perferas optamus, 
unaque pignus paternse benevolentite Nostrae pientissimis 
afferas, Apostolicam Benedíctionem, quam tibi pari ter 
tuisque amantissime in Domino impertimus.

Datum Romae apud Sanctum Petrum, die IX Aprilis,- 
an. MDCCCXCJI, Pontificatus Nostri Quintodecimo.

1 0  BREVE DE SU SANTIDAD LEÓN XIII

LEOPP. XIII.

LEÓN PAPA XIII

Venerable Hermano, salud y apostólica bendíción.
!v

Como las sagradas vírgenes del primer Monasterio de ía 
Visitación de Santa Maria de Annecy, en una carta llena de 
religiosísima devoción, hubiesen acudido ã Nos para hacernos 
una peticíón, Nos ha parecido bien satisfacer su deseo, sieindo 
Vos, venerable Hermano, intérprete y mensajero Nuestro. EI 
pensamiento que han tenido, de publicar íntegramente todas 
las obras de San Francisco de Sales, Doctor de la Iglesia, 
Nos ha agradado enteramente, tanto por la excelencia y uti- 
lidad de esta empresa como por ser argumento insigne de la 
piedad de dichas vírgenes para con su legislador y Padre, 
junto á cuyas relíquias se esfuerzan â imitai- su santidad. AI 
valor intrinseco.de esta edición ha de aííadirse nuevo mérito, 
ya por la grande riqueza de códices y autógrafos del Santo, 
que según Nos dicen dichas religiosas, están dispuestos en eí 
archivo del convento, ya por haberse encomendado el cuida­
do de ordenaria y perfeccionarla á varones esclarecidos det 
clero, bajo vuestra autoridad y vigilanciá. Estos anteceden­
tes, así como eí specimen artístico que Nos ha sido remitido,f 
hacen concebir la esperanza que ha .de ser tal la perfección 
de esta obra, que habrâ de ser alabada por los que sepan apre­
ciar su valor, y ceder en provecho de muchos, erigiéndose 
de esta suerte un monumento digno de tan esclarecido Doc­
tor. Pues como Nos hemos siempre tenido enmucha estima- 
cíón su doctrina, de muy buen grado concedemos la gracia 
que se nos pide, dé inseribir y sacar á luz sus libros poniendo 
al frente de ellos Nuestro nombre.

Queremos, Venerable Hermano, que comuniqueis esta res- 
puesta á las religiosas de la Visitación y juntamente con ella 
como prenda de Nuestra paternal benevolencia les damos, 
así como á Vos, amantísimamente en el Seftor, la bendición 
Apostólica.

En Roma junto á San Pedro, el IX de Abril del afio 
MDCCCXCII y décimoquinto de nuestro pontificado.

LEÓN XIII, PAPA.



/I
DECRETUM

U R B I S  E T  O R E I S  (i)

Quanto Ecclesise futurús esset decori et quantae coetui 
universo Fidelium utilitati S. Franciscus Salesius, non 
solum Apostolico zelo, virtutumexemplovet eximiamorum 
sanctitate, sed scientia etiam et scriptis coelesti doctrina 
refertis, sac. mem. Clemens PP. VIII prsenuntiare visus 
est. Audito namque doctrinee specimine, quod Salesius 
coram ipso Pontífice dederat ad Episcopalem dignitatem 
promovendus, eidem gratulans Proverbiorum verba usur- 
pavit Vade fili et bibe aquam de cisterna tua et Jluenta 
putei tui, deriventur fontes tuiforas, et inplateis aquas 
tuas divide. Et sane dederat Dominus Salesio intellectum 
juxta eloquium suum: cum enim Christus omnes alliciens 
homines ad Evangélica servanda prsecepta enunciasset, 
Jugum meum suave est et onus meum levet Divinum effa- 
turh S. Franciscus, ea qua pollebat caritate et copia do- 
ctrinse, in hominum usum quodammodo deducens, perfe- 
ctionis Çhristianse semitam et rationem multis ac variis 
tractationibus ita declaravit, ut facilem illam ac perviam 
singulis fidelibus cuicumque vitse instituto addictis os- 
tenderet. Quse quidem tractationes suavi styío et carita- 
tis dulcedine conscriptse ubérrimos in tota Christiana so- 
cietate pietatis fructus produxere, ac praesertim Philo- 
thea et Epistolse spirituales, ac insignis et incomparabi- 
lis Tractatus de amore Dei, libri nimirum qui omnium fe- 
runtur manibus cum ingenti legentium profectu. Neque 
in Mystica tantum theologia mirabilis Salesii doctrina 
refulget, sed etiam in explanandis apte ac dilucide non

(1) Este Decreto es la primera declaración dei Doctorado de San Francisco 
de Sales. En virtud de nuevas instancias nuestro santo Padre el Papa Pfo IX, 
liizo dc dl una solemne promulgacíón por cl Breve Dives in misericórdia 
Deus.



DECRETO DEL. DOCTORADOM
paucis obscuris Sacrse Scripturse locis. Quoà ille prsesti- 
tit cum in Salomenis Cântico explicando, tum pro re nata 
passim in concionibus et sermoníbus, quorum ope eam 
quoque laudem est adeptus, ut sacrse Eloquentise digni- 
tatem, temporum vitio collapsam, ad splendorem pristi- 
num et Sanctorum Patrum vestigia et exempla revoçaret.

Quamplures autem Sancti Gebennénsis Antistitis Ho- 
milise, Tractatus, Dissertationes, Epistolse prseclarissi- 
mam ejus testantur in Dogmaticis disciplinis doctrinam, 
et in refutandis prsesertim Calvinianorum erroribus in- 
victam in Polemica arte peritiam, quod satis superque 
.patet ex multitudine hsereticorum, quos in sinum Eccle- 
sise Catholicse suis ipse scriptis et eloquio reduxit, Prò- 
fectoin selectis Conclusionibus seu Controversiarum libris 
quosSanctus Episcopus conscripsit, manifeste êlucet mira 
rei theològicse scientia, concinna inethodus, ineluctabilis 
argumentorum vis, tum in refutandis hseresibus tum in 
demonstratione Catholicse veritatis, et prsesertim in asse- 
renda Romani Pontificis auctoritate, jurisdictionis Prima- 
tu ejusque Infállibilitate, quse illè tam scite et luculenter 
propugnavit, ut definitionibus ipsius Vaticanse Synodi 
prselusisse mérito videatur.

Factunvproinde est ut.Sacri Antistites et Eminentis- 
simi Patres in suffragiis, in Consistoriali Conventu pro 
Sancti Episcopi Canonizatione prolatis, non solum vitse 
ejus sanctimoniam, sed potissimum doctrinse excellen- 
tiam multis laudibus exornarent; dicentes nimirum Fran- 
ciscum Salesium sal vere Evangelicum ad saliendam* te- 
rram et a Calviniana putredine purgandam, editum, et 
solem mundi qui in tenebris hseresum jacentes veritatis 
splendore illuminavit, illique oraculum accomodantes 
qui docuerit sic homines, mdgnus vocabitur in Regno 
ccelorum. Quinimmo Summus ipse Pontifex sac. mem. 
Alexander VÍI Franciscum Salesium prsedicare non du- 
bitavit, tamquam doctrina celebrem aetatique huic nos- 
trse contra hsereses medicamen praesidiumque, ac Deo. 
gratias agendas ait “ quod novum Ecclesise intercessorem 
concesserit ad fidei Catholicse incrementum, hseretico- 
rumque, et a via salutis errantium lumen et conversio- 
nem; quippe qui Sanctorum Patrum exempla imitans po­
tissimum catholicse religionis sinceritati consuluit, qua 
mores informando, qua sectariorum dogmata evertendo, 
qua deceptas oves ad ovile reducendo.„ Quae quidem idem

I
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Summus Pontifex de praestantissima Salesii doctrina in 
Consistoriali allocutione jam edixerat, mirifice confirma- 
vit, Monialibus Visitationis Anneciensibus scribens: uSa- 
lutaris lux, qua Divi .Francisci Salesii praeclara virtus et 
sapientia Christianum orbem universum late perfudit. „ 

Cujus Summi Antistitis sententise Successor ejus Cle- 
mens IX accedens, in honorem Salesii antiphonam á Mo- 
nialibus dicendam probavit: wReplevit Sanctum Francis­
cum Dominus Spiritu intelíigencim, et ipse fluenta do- 
ctrinm ministravit populo Dei,„ Hujusmodi autem Sum- 
morum Pontificum judiciis adstipulatus etiam est Bene- 
dictus XIV, qui difficilium qusestionum solutiones et res­
ponsa Sancti Episcopi Gebennensis auctoritate saepe ful- 
civit, ac sapientissimum nuncupavit in sua Constitutio- 
ne,. “Pastoralis c u r m Àdimpletum igitur est in Sancto 
Francisco Salesio illud Ecclesiastici: Collaudabunt multi 
sapientiam ejus et usque in sceculum non delebitur, non 
recedet memória ejus, et nomen ejus requiretur a genera- 
tione in generationem, sapientiam ejus enarrabunt gen- 

■ tes et laudem ejus enuntiabit ecclesia.
Idcirco Vaticani Concilii Patres supplicibus enixis- 

. que votis Summum Pontificem Pium IX communiter ro- 
b garunt ut Sanctum Franciscum Salesium Doctoris titulo 

decoraret. Quse deinceps vota et Êminentissimi Sanctae 
Romanse Ecclesise Gardinales pluresque ex toto Orbe 
Antistites ingéminarunt, et plurima Canonicorum Col- 
legia, magnorum Lycaeorum Doctores, Scientiarum Aca- 
demiae; iisque ac-cesserunt supplicationes augustorum 
Principum, nobilium Procerum, acingens Fidelíummul- 
titudo.

Tot itaque tantasque postulationes Sanctitas Sua be- 
nigne excipíens, gravissimum negotium expendendum 
de more commisit Sacrorum Rituum Congregationi. In 
Ordinariis profecto Comitiis ad Vaticanas sedes infras- 
cripta die habitis, E.mi et R.mi Patres Cardinales Sacris 
Ritibustuendis prsepositi, audita relationeÉ,mi ac R.miCar- 
dinalis Aloisii Bilio Episcopi Sabinen., eidem S. Congre- 
gationi Prsefecti et Causse Ponêntis, matureque perpen- 
sis Animadversionibus R. P. D. Laurenti Salvati Sanctae 
Fidei Promotoris, necnon Patroni Causse Responsis, por 

' accuratissimam discussionem unanimi consensu rescri- 
bendum censuerunt: u Consulendum Sandíssimo pro con- 
cessione, seu declaratione et extensione ad universam

• A *

;V*
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Ecclesianiy tituli Doctoris in honorem Sancti Francisci 
De Salesy cum Officio et Missa de Communi Doctorum 
Pontijicum, retenta Oratione própria et Lectionibus se- 
cunãi N o c tu r n iDie VII Julii MDCCCLXXVII.

Facta deinde horum omnium eídein Sanctissimo .Do­
mino Nòstro Pio Papae IX ab infrascripto Sacras Congre- 
gationis Secretario fideli relatione, Sanctitas Sua Sacrse 
Congregationis Rescriptum adprobavit et confirmavit, 
ac prseterea Generale Decretum Urbis et Orbis expediri 
mandavit. Die XIX, iisdem mense et anno,

ALOISIUS, EPISC. SABINEN CARD. BILIO 
S. R. C. Pr êf.

Loco f  Sigitii.

I6

P lacidu s  R a l l i , S. JR. C. Secretarius.

PIUS PP. IX

AD PERPETUAM REI MEMORIAM

: Dives in misericórdia Deus, qui Ecclesise suae ín boc
:: mundo militanti numquam defuit, at juxta varias rerum 
:"ác temporum vicissitudines opportuna sapienter prsesi- 
dia subministrat, cum sascuto XVI Christianas gentes in 

Vvirga furoris sui visitaret, pluresque Europae provindas 
grassantium late haeresum tenebris obrui permitteret, 
baud volens plebem suam repellere, nova sanctorum vi- 

pjVrorum lumina provide excita vit, quorum splendore col- 
l lustrati Ecclésiae filii in veritate coníirmarentur, ipsique 
:V prsevaficatores ad illius amorem suaviter reducerentur.
' É quorum clarissimorum hominum numero Franciscus 

; Salesius Episcopus Genevensis, inclytáe sanctitatis exem- 
: piar et veras piaeque doctrinae magister extitít, qui ne 
, dum voce, sed et scriptis immortaUbus insurgentium erro- 
::rum monstra confodít, fidera asseruit, vitiis eversis mo- 
l; res emendavit, cunctis pervium coelum ostendit. Qua 
; -prsecellenti sapientia éam laudem assecutus est, qua ve- 
/teresillos ac praecipuos Ecdesiae Dei doctores prsestitis- 
se sac; mem/Bonifacius VII Prsedecessor Noster decla- 

\ravit (cap. unic. De rei. et ven. SSrum, in VIo); qui sci- 
; licet uper salutar ia documenta illustrarunt Ecclesiam, de- 
corarunt virtutibus, et moribus informarunt^, quosque 
descripsit “quasi luminosas ardentesque lucernas super 
candelabrum in Domo Dei positas, errorum tenebris pro- 
fugatís, totius córpus Ecclesiae, tamquam sidus matuti- 
núm„ irradiantes, “Scripturarum aenigmata reserantes, 
ac profundis et decoris sermonibus ipsius Ecclesiae fabri­
cam, veluti gemmís vernantibus„ illustrantes.

Hoc sane elogium ad Genevensem Episcopum perti- 
nere, vel eo adhuc vivente, maxime vero post ejus obi-
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tum, fama percelebris testata. est, et ipsa scriptorúm ab 
eo relictorum singularis eminentia invicto plane argu­
mento demónstrat. Enimvero magno in pretio Francisci 
doctrinam, dum in vi vis ageret, habitam esse, vel ex eo 
colligére licet, quod e tot strenuis veritatis Catholicae de- 
fensoribus, qui eo tempore florebant, urium Genevensem 
Prsesulem sac. mem. Glemens VIII Praedecessor Noster 
elegerit, quem adire juberet Theodorum Bezam, Calvi- 
nianae pestis propugnatorem acerrimum, et cum eo solo 
solum agere, ut illa ove ad ovile Christi revocata, plures 
alias reduceret. Quod munus adeo eximie Françiscus, 
non sine vitse suáe periculo, impleVit, ut hsereticus homo 
ex mérito confutatus veritatem fassus sit, licet ex scelere, 
arcano Dei judicio, indignus extiterit qui ad Ecclesiae 
sinum rediret. Nec minori plane aestimatione sanctum 
Épiscopum gavisum fuisse exinde constat, quod sac. 
mem. Páulus V  Praèdecessor Noster, dum celebris discep- 
tatio wde Auxilis„ Romse ageretur, sanctx hujus Prtesu- 
lis sententiam ea super re exquiri voluerit, ejusque con- 
silio obsecútus, subtilissimãm, ac periculi plenam quses- 
tionem diu acriusque exagitatam, indicto partibus silen- 
tio, consopiendam judicaverit. Quinimmo, si ipsse epis- 
tolee ab eo ad plurimos scriptse considerentur, euique 
compertum erit, ;Franciscum ad instar gravissímorum 
inter veteres Ecclesiàs Patres, a compluribus, de iis quse 
ad Catholicam fidem explicandam tuendamque, qusestio- 
nes ea de re enucleandas ac vitam ad Christianos mores 
componendam pertinerent, rogatum ssepe fuisse; ipsum- 
que, mtilta persecutum copiosissime ac dócte, apud Ro­
manos Pontífices, apud Príncipes, apud magistratus, apud 
sacerdotes cooperatores suos in sacro ministério, adeo 
valuisse, ut ejus studio, hortationibus, monitis, consilia 
smpe inita fuerint, quibus regiones ab haeretica lue pur- 
garentur, catholicus cultus restitueretur, religio ampli- 
ficaretúr.

Hgec praecelleritis doctrinee opinio post illius obitum 
imminutanori est, imo vehementer aucta; virique ex omni 
ordine clarissimi, ipsique Summi Pontífices, eminentem 
illius scientiam magnis laudibus extuíerunt. Equidem 
sac. mem. Alexander VII, in Bulia Canonizationis (XIII 
Kalendas Maias MDCLXV), Franciscum Salesium, doc- 
trina celebrem, sanctitate admirabilem prsedicavít, seta- 
tique suaj contra hsereses medicamen príesidiumque; ita
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scriptorúm illius documentis irrigata populorum ac 
|/irorum nobilium pectora affluentem Evangelicse vitse 
piessem peperisse affirmet. Quibus plane congruit, quod 
§in Consistoriali allocutione ante Canonizationem habita 
Içomplexus est, Salesium scilicet “docendo omnes, tum 

ÎqctrinEe salubris verbo, tum vitse innocentis exemplo „ 
|bulta in Ecclesise bonum prgestitisse, ejusque adhuc mag- 
|ám partem superesse u ope monitorum, et evangelicse 
Sâisciplinae documentorum, quae libris consignata íide- 
fíium manibus terebantur.n Nec ab his aliena sunt, quas 
tin literis datis ad Moniales Visitationis Monasterii Anne- 

iensis, V Kalendas Augusti, an. MDCLXVI,.aiebat, vir- 
ftutem nimirum, ac sapientiam illius “Christianum orbem 
iiniversum late perfundere; „ inclyta ejus promerita “doc- 

jvirinamque plane divinam„ se admiratum, eum elegisse 
§quem “ prsecipuum vitíe ducem acmagistrumsequeretur.„ 
*Quod quidem magisterium sac. mem. Clementi IX Prae- 
/decessori Nostro ejusmodi visum est/ut et antequam Pon- 
Etíifex esset, de Salesiõ asseruerit “praeclarissimis volumi- 
úttihuà pium quodammodo armamentarium animarum be*
. neficio condidisse,„ et Pontificatum adeptus antiphonam 
5 in illius honor em probaverit, in ea verba: uReplemt San- 
Hum Franciscum Dominus Spiritu intelligentice, et ipse 

%-jluenta doctrince ministravit pop n lo Dei. „ Suis vero an- 
Vtecessoribus concinens BenedictusXIV sac. mem., libros 
á:.Genevcnsis Prsesulis scientia dividitus acquisita scriptos 

áffirmare non dubitavit, illius auctoritate usus diffici- 
.les qucestiones solvit, “sapientissimum animarum recto- 
rem„ appellavit (Const. uPastoralis eurce,„ V  Augusti 

VMDCCXLI). Itaque mirandum minime est plurimos qui 
' ingeríii ac doctringe laude florerent, academiarum docto- 
'w res, oratores summos, jurisconsultos, theologos insignes, 
?-et vel ipsos príncipes vir um hunc-vere magnum ac doctis- 
:>simum ad hsec usque têmpora prsedicassé; muitos verout 

magistrum fuisse secutos, atque ex ejus libris plura in 
. sua scripta derivasse,

Porro hsec universalis persuasio, de excellenti Satesii 
: scientia, ex qualitate ipsa doctrinae ipsius exoritur, quae 
v. nimirum in sublimi sanctitatis culmine ita in eo supere- 
. minet, ut Doctoris Ecclesiae tota própria sit, virumque 
' hunc inter prsecipuos raagistros Sponsae suae a Christo 
r Domino datos, accensendum suadeat. Quamvis enim san- 

ctos Dòctores, qui primis Ecclesiae smculis floruerunt,



2 0 BREVE DEL D 0CT0RADO

antiquitas ipsa spectatos faciat latinique aut grseci ser- 
monis, quo libros ediderunt, in iis ornamentum accedat, 
id tamen potissimum, ac plane necessarium (quod supra 
monuimus.) huic magistério est, ut in scriptis diffusa ultra 
comraunem modum doctrina coelestis appareat, quae ar- 
gumentorum copia et varietate, splend.oribus veluti cir- 
cumamicta, totum Ecclesiae eorpus nova luce perfundat, 
sitque fidelibus in salutem, Haec itaque laudum prseconia 
Genevensis Episcopi libris apprime conveniunt. Sive enim' 
quae de rebus Asceticis ad Cristianam vitam sancte pie* 
que ducendam, sive quaé de Controversiis ad fidem tuen- 
dam et haereticos refújtandos, sive quae de Divini Verbi 
Praedicatíone scripsit considerentur, nemo est quinon 
videát, quanta per sanctissimum virum emolumenta sint 
in catholicum populum invecta. Equidem duodecim libris- 
insignem atque incomparabilem tractatum uDe amore 
Dei„ docte, subtiliter, dilucideque complexus est, qui tot 
praecones de suavitate'sui.auctoris habet quot lectores. 
Maxime autem vivis coloribus virtutem, alio opere, quod 
wPhilotheafl inscribitur, pinxit: ac prava sterriens in di- 
recta et aspera in vias pianas, universis Christifidelibus 
iter ad eam ita facile commonstravit, ut vera exinde pie- 
tas lucem suam ubique effunderct, viam sibi ad regnum 
sòlia, ad ducum tentoria, ad judiciorum forúm, telonia, 
officinas, et ipsa oppidula pastorum aperiret. Enímvero 

. iis scriptis ex sacra doctrina summa scientite sanctorum 
principia eruit, et ita enucleat, ut insigne ipsius privile- 
gium plane visum sit, quod ad omnes iidelium conditio* 
nes sapienter leniterque eamdem accommodare noverit. 
Huc accedunt tractatus de rebus ad magisterium Pietatis 
speetantibus, ipsaeque Constitutiones, sapientia, discre- 
tione ac suavitate conspicuae, quas pr.o Sanctimonialibus 
Ordinis Visitationis Beatae Mariae ab eo constituti scri­
psit. Uberrimam etiam rei Asceticae segetem Epistolae 
ipsius ad plurimus datae suppeditant, in quibus illud pla­
ne mirabile est, quod Spiritu Dei pleiius, etadipsum sua- 
vitatis auctorem. accedens, devoti cultus erga Sacratissi- 
mum Cor Jesu semina miserit, quem in hac nostra tempo- 
rum acerbitate máximo pietatis incremento miriíice pro- 
pagatum; summa cum animi Nostri exultatione conspici- 
mus. Nec praetereundum est, in his lucnbrationibus, ac 
praesertim in ínterpretatione Cantici Canticorum, plura 
Scripturarum senigmata, quie ad morales et anagogicos
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sensus pertinent, reserari, enodari difficultates, obscura 
nova luce perfundi, quibus licet inferre, Deum, coelestis 
sui irrigui gratia influente, sancto huic viro sensum ape- 
ruisse ut intelligeret Scriptiiras, easque pervias doctis in- 
doctisque redderet. Porro ad retundendam haereticorum 
sui temporis pervicaciam confirmandosque Catholicos, 
-non minus felicitei* ac de'Asceticis rebus “ Controvérsia- 
vum n librum in quo plena Catholicse fidei demonstrado 
■ est, aliosque, tractatus, concionesque de veritatibus fidei, 
itemque u Vexillum Crucis„ conscripsit, quibus adeo stre- 

, nue pro Ecclesne causa certavit; ut innumeram perdito- 
;rum hominum multitudinem ad ejus sinum reduxerit, 
fidem in tota Caballiacensium província, longe lateque,

: restituerit. Imprimis auctoritatem hujus Apostolicae Sedis, 
ac Romani Pontificis Beati Petri successoris propugna- 
.vit, ac ipsius Priniatus vim ac rationem ea perspicuitate 
explicavit, ut Vaticani CEcumenici Concilii definitionibus 
feliciter prseluserit. Certe, quae de infallibilitate Romani 
Pontificis, in quadragésimo sermone uControversariumn 
asserit, cujus autographum, dum in Concilio res agere- 
tur̂  detectum est, ejusmodi sunt, quae nonnullos Patres 
tunc ea super re adhuc aucipites, ad definitionem decer- 
nendam veluti manú dúxerint. Ex tanto sancti praesulis 
in Ecclesiam amore, et ejus defendendae studío éa ratio 
enata est, quam in Divini Verbi Praeconio adhibuit, sive 
■ad Christianam plebem in elementis fidei erudiendam, 
sive ad mores doctiorum informandos, sive ad fideles 
ómnes ad perfectionis culmen deducendus. Etenimsede- 
bitorem agnoscens sapientibus et insipientibus, omnibus 
omnia factus, simplices et agrestes homines in simplici- 
tate sermonis docere curavit, inter sapientes vero locu- 
tusest sapientiam. Qua super re, et prudentíssima prse- 
cepta tradidit, idque assecutus est, ut 'sacras Eloquentiae 
dignitas temporum vitio collapsa, ad antiquum splendo- 
rem proposito Sanctorum Patrum exemplo revocaretur; 
■atque ii disertissimi oratores ex hac schola prodierint, a 
quibus uberrími fructus in universam Ecclesiam redun- 
darunt. Itaque sacrae Eloquentiae instaurator ac magis- 
ter ab omnibus habitus est. Denique coelestis ejus doctri­
na, veluti aqme vivae flumen, irrigando Ecclesiae agro, 

■'adeo utiliter populo Dei fluxit ad salutem, ut veríssima 
appareant, quie sac. raem. Clemens VIII Praedecessor 
Nnctm* Q-iinctA íMim <_irt Rniscnnnlpm flicnitatem evehe-



2 2 BREVE DEL DOCTORADO

retur, veluti divinans dixerat, iis Proverbiorum verbis 
adhibitis: Vade, jili, et bibe aquam de cisterna tuat et 
fluenta pulei tui: deriventurfontes tuiforas, et in plateis 
aquas tua' divide.

Has itaque salutis aquas hauríentes cum gáudio fide- 
les, eminentemGenevensis Episcopi scientiam suspexè- 
runt, eunque magistério Eccíesise dignum ad haec usque 
têmpora exístimarunt, Enimvero. his causis adducti, plu- 
rimi ex Vaticani Concilii Patribus, Nos, enixis votis, 
communiter rqgarunt, ut Sanctum Franciscum Salesium 
Doctoris titulo decoraremus. Queè. quidem vota, et San- 
ctse Eccleske JRomanse Cardinales,.et*plures ex toto orbe 
Antistites-ing^minarunt; iis vero plura Canonicorum Col* 
legia, magnorum Lycseorum Doctores, scientiarum Aca- 
demiae, augusti Príncipes, ac nobiles próceres, ingens- 
denique íidelium multitudo suis supplicationibus accesse- 
runt. Nos itaque tot tantisque precibus obsecundare lu- 
benti animo voldntes, gravissimum negotium, ut moris 
est, Congregationi Venerabilium Fratrum Nostrorum* 
Sanctae Ecclesiae Romanae Cardinalium sacris Ritibus/ 
tuendis praepositorum examinandum remisimus. Jatnve- 
ro dieta Venerabilium Fratrum Nostrorum Congregado* 
in ordínariis tomitiis ad Nostras Vaticanas sedes die VII 
Julií labentis anni habitis, auditarelatione Venerabílis 
Fratris Nostri Cardinalis Aloisii Bilio Episcopi Sabinen- 
sis, ejusdem Sacrae Congregationis tunc Príefecti et Causae. 
ponentis, mature perpénsis animadversionibus Laurentii 
Salvati Sanctac Fidei Promotoris, nec non Patroni Causas 
responsis, post aceuratissimum examen, unanimi consen- 
su rescribendum censuit: u Cónsulendum Sandíssimo pra 
concessione, seu declaraíione et extensione ad universam 
Ecclesiam, tituli Dodotis in honorem Sancti Franciscz 
De Sales, cnm Officio et Missa de communi Dodorum 
Pontificumretenta oratione própria, et lectionibus se- 
cundi nocturni.j, Quod Rescriptum, Nos, edito general! 
Decreto Urbis et Orbis die XIX. mensis et anni ejusdem, 
approbavimús. Item; novis porrectis precibus ut aliqua 
additio fieret, tum in Martyrologio Romano, tum in sexta 
lectione in festo S. Francisci Salesii, utque concessiones 
omnes hac super re factae Nostris Literis Apostolicis in 
forma Brevis confirmarentur; eadem Venerabilium Fra­
trum Nostrorum Sanctae Ecclesúe Romana: Cardinalium 
Congregatio, in ordínariis comitiis die XV Septembris
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anni ejusdem habitis, rescripsit: uPro gratia, ac suppli•. 
candum Sandíssimo pro expeditione B r e v i s Addi vero 
censuerunt ad elogium Martyrologii Romani, post verba 

. ^Annesium transÍatumfuit>Yi haec alia: aQuem Pius IX  
ex Sacrorum Rituum Congregationis consulto universa* 

f  lis Ecclesice Doctorem declaravit\„ ad lectionem vero 
> sextam, post verba u Vigesimanona Januariiyrt adjungi 

seq.uentia: uet a Summo Pontífice Pio I X  ex Sacrorum 
' : Rituum Congregationis consulto, universalis Ecclesice 

Doctor fu it  declaratus.j, Et hoc quoque Rescriptum me*
■ moratae Congregationis,.die X X  dictimensis et anni ratum 
;.habuimus et confirmavimus, atque ut súper concessioni 
i. bus omnibus hac de re factis.Apostolicae Literae expedi-

.rentur, mandavimus. ... .
Quí© curp ita sint, supradictorum Sanctas Ecclesiae 

^ Romanas Cardinalium, Antistitum, Collegiorum, Acade- 
lymiarum ac fidelium votis obsecuti, dequp consilio memo­

ra tas Venerabilium Fratrum Nostrorum Sanctse Éccle- 
r/sise Romanas Cardinalium .Congregationis sacris Ritibus 
f>.cognoscendis praepositae, ÍVuctoritate Nostra Apostólica, 
í/tenore praesentium, titulum Doctoris in honorem Sancti 
J-ÍFranciscí Salesii, Genevensis Episcopi ac Ordinis Sancti 

mónialium Beatas Maria: Virginis Visitationis Institutoris, 
çpnfirmamus,. seu, qúatenus opus sit, denuo ei fribuimus, 
impertimus, ita ut in universal! Catholica ECcíèsiíe sem- 
■per ipse Doctor habeatur, atque in die festo anni versa- 
rio, cum a saeculari tum a regulari Clero celebrando, 

vOfficiurri et Missam juxta memoratum sacrorum Rituum 
VCongregationis Decretum fiat. Praeterea ejusdem Docto- 

ns libros, comnientaria, opera denique omnia, ut aliorum 
y Ecclesim Doctorum, non modo privatim, sed et publice 
yin Gymnasiis, Academiis, Scholis, Collegiis, lectionibus, 
|disputationibus, interpretationibus, concionibus aliisque 
•yÉcclesiasticis studiis Christianisque exercitationibus, ci~ 
|étari, proferri, et prout res postulaverit adhiberi decerni: 
|mus. Ut vero fidelium pietati in hujus Doctoris die festo 
|v.rite colendo ejusque ope imploranda, excitamenta adji- 
■^çiantur, de Omnipotentis Dei misericórdia, ac Beatorum 
|;Petri et Pauli Apostolorum ejus auctoritate confisi, omni- 
ybus et singulis utriusque sexus Christifidelibus, qui dié 
Jfesto ejusdem sancti Doctoris, aut uno ex septem diebus 
ppontinuis inmediate subsequentibus, uniuscujusque Chrí- 
^sti ficlelis arbítrio sibí deligendo, vere poenitentes et con-
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fessi, Sanctissiraan Eucharistiam sumpserint, et quamlibet 
exEcclesiis Ordiriis Sanctimonialium Visitatíonis'Beat£e 
Marige Virginis devote visitaverint,.ibique pro Christia- 
norum Principum concordia, hseresum extirpatione, pec- 
catòrum conversione et Sanctae Matris Ecclesias exalta- 
tiòne, pias ad Deum preces effuderint, plenariam omnium 
peccatorúm suorum Indulgentiam et:;remissionem mise- 
ricorditer in Domino concedimus*

Quapropter universisVenerabilibusFratribusPatriar- 
chis» Primatibús, Archiepiscopis, Episcopis, eit dilectis 
filiis aliarum Ecclesiarum Prselatis, per universum ter- 
rarurri orbem constitutis, per prsesentes  ̂ mandamus, ut 
quse superius sancita sunt, in suis Provinciis, Civitatibus, 
Êcclesiis, et Dioecesibus solemnher publicari, et ab om- 
nibus pèrsonis Ecclesiasticis ^ssecularibus, et quorumvis1' 
Ordinum regularibus, ubique locorum et gentium, invio- 
labilíter et perpetuo observari procurent; Hsec prgeci- 
pimus et mandamus, non obstantibus -Apostolicis, ac in- 
GEcumenicis, Provincialibus et Synodalibus Conciliís e&i- 
tis generalibus vel specialibus constitutionibus et ordi-‘ 
nationibus, ceterisquecontrariisquibúscumque. Volumus. 
autem, ut prsesentium Literarum transumptis seuexem-- 
plis. etiam ímpressis, man.u aHcujús Notarii publici subs- 
criptis,.et sigillo personae in Ecclesiastica dignitate cons- 
titutse munitis, eademprorsus fides adhibeatur, quae adhi- 
beretur ipsi praesentibus, sis fuerint exhibitae vel ostensae.

Datum Romse apud Sanctum Petrum sub ahnulo Pis- 
catoris, die XVI Novembris MDCCCLXXVII, Pontifica- 
tus .Nostri anno trigésimo secundo.

F. CARD. ASQUINIUS;

INTRODUCGIÓN GENERAL

La aureola del doctorado ha iluminado con nuevo 
esplendor los escritos de San Francisco .de Sates, y , por 
consiguiente, les ha conferido mayor aútòridad, ha im-' 
preso en ellos un carácter distintivo y*los ha em ciertò 
modo consagrado, El Vicário de Jesucristo- distingue.èn 
este gran Santo una como nueva luz entre la muchedunri- 

:bre de piadosos y exímios escritores que han ilustrado, 
con su ciência los diecinueve siglos que cuenta et Cristia-/ 

i nismo: le pone en el número de aquellos que “serhèjantes- 
A antorchas vivas y ardientes centellean sobre el cande* 

en la Casa dé Díosn (l). En adeíante, conforme A las 
pãlâbras del Sumo Pontífice, las obras del nuevo Doctor 

/tendrán sin duda.el especial privilegio de ser “ citadas', 
^repetidas y empleadas en. las escuelas„ como fanales que 
'son, que esclafecèn la*fe que la Igleêia católica, apostóli- 
■ça romana, tiene el,ericàrgo de ensefiar á. todos sus híjos.„
. El deseo de corresponder,A los desígnios y deciSiones 

. de tan santa autoridâ.dha sido la razón primera de la pre­
ssente edición. Convíerie, en efecto, que la doctrina pfo- 
puesta á. los fieles sea en lo posiblè completa, que se vea 
contenida en un texto absolutamente autêntico, éxento de 
todo elemento extrafío; porque los hijos de la Iglesia, 
solícitos en seguir el impulso que reciben de su divina 
■Madre, quieren que les den hasta.las últimas partículas de 
' aquel preciosísimo-tesoro; por otra parte, aun los últimos 
Átomos de substancias extrafias deben ser eliminados del 
.oro purísimo de este rico fondo de doctrína.

Más rigorosa exactitud ha de exigirse en un texto des­
tinado al estúdio y A la ciência, que en un libro donde el 
hòmbre particular, el simple fiel busca la devoción y vida
p
^ (1 } Breve del Doctorado.
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espiritual. Las ediciones anteriores no satisfacen esta 
ftecesidadj hoy. ineludible; sin duda alguna esas gdiciones 
reproducen con fidelidad las obras publicadas por el San­
to mismo; pero estas obras.no son sino una cuarta:parte 
de las que él escribió; gran número de las cuales per 
manecen todavia inéditas, y la mayor parte de los es­
critos 'póstumos de nuestro gran Doctor requieren ser 
comparados atenta y prolijamente con sus originales para 
ser tenidos por perfectamente autênticos. Aún es .descó- 
nocida.la importância de la principal de aquellas,obras, 
Las Controvérsias; lo cual no es raaravilla, puestoquela . 
incompetência de su primer editor ía desfiguró deplora 
blemente, falta lamentable, que no ha permitido apreçiar 
en su justo valor la ciência doctrinal del santo Obíspo de 
Ginebra; aun sus mismas. obras ascéticas pierden gran 
parte de su vigorosa eficacia cuando sus bases no estri- 
bán én aquel gran tratado fundamental.

Estás son las razones de la edición completa de las 
obras de San Francisco de Sales. Es preciso ahora mani­
festar -los'títulos que autorizan para este intento á las per- 
sonas que emprenden esta obra en-.testimonio de filial 
veneración á su bienaventurado Padre y Fundador. Sus 
títulos se reduceri casi exclusivamente á la posesión en 
que están de .los manuscritos originales.

Emprerider semejante publicación es sin duda poner 
alguna sombra en las ediciones precedentes , aunque sin 
censurar con ésto.á sus autores, privados á menudo de los 
elementos que ella supone. Lo cual no puede decirse de 
las Religiosas del primer monasterio de lá Visitación de 
Santa Maria de Anriecy, en cuyas manos éstaba el depó 
sito original, y que, á pesar de las diversas circunstan­
cias que'han ocasionado la dispersión parcial de aquel 
precioso tesoro, todavia conservan una parte considerable 
de él. Además, desde hace cerca de tres siglos las diver­
sas Casas del Instituto vienen recogiendò dondequiera qúe 
pueden encontrados, y, cierto, con piadoso afán é interés 
filial, hasta los menores fragmentos de esta herencia de 
familia, y sus continuas relaciones con la Fuênte Santa fa- 
vorecen las investigaciones de este primer Monasterio de 
la Orden. Las Religiosas de la Visitación de Annecy se 
reputan obligadas á satisfacer los legítimos deseos de los 
admiradores de su bienaventurado Padre, Vivierido tan 
cerca de su glorioso sepulcro, en el centro del culto y
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|| devoción á este glorioso Doctor; favorecidas y estimula- 

das por los deseos y la aprobación de su digno Obispo, 
t Mons. Isoard, venerado sucesor de San Francisco de 

Sales, todo parece favorecer su filial empresa. No pasa 
^  dia en que no se fiallen nuevos é importantes documentos; 
X en todas partes se les ofrecen auxílios .competentes, y su 
jiardiente deseo de aumentar la gloria acciderttal de su san- 
4 ta Fundador, mediante la difusión de sus escritos, no les 
^permite volver atrás. Éstán resueltas á no perdonar trá- 
•Bbájo alguno, á no detenerse ante ninguna. dificultad con 
.tal de levantar un monumento imperecedero á la bendita 

xmemoria de aquel que les dió “lás leyes de su dichosa 
>;:suertc.„~ V  .. v __

Las Hijas de San Francisco de Sales no aspirán â oti:o 
:mérito que el de restituir los escritos del nuevovDoctoiLà 
|áu primitiva belleza: la parte que se atribuyeh en está 
í^bra, es ía paciência,-la escrupulosa fidelidad;‘ tiénenge 
;ípòf dichosas cuando se aprovechan de. losjesfuerzos de 
?çúantos han procurado difundir la doctrina d e :su bien- 

<|àyenturado Fundador, y tratarán siempre de aprov.echar 
Ííàs lecciones de su propia experiencia,

Hechas las reflexiones que precedèn, vengamos al 
i,propósito de esta Introducción, que es dar una idea gene­
ral de las obras del Santo^Doctor- Para poder, juzgar del 

imérito y de la trascendencia de tan admirables escritos, 
es preciso examinados por todos sus aspectos En la p ri-. 
t̂nera parte de ella sé tratará de la formación intelectual 

ly  moral del Santo Autòr, y de las circunstancias que 
^determinaron y favorecieron la composición de sus obras; 
èn la7 segunda se hará que resalten los caracteres gene- 
íales y particulares de ellas; en la tercera serán exami- 

las las ediciones precedentes, y en la cuarta se expofi- 
ra él plan de la presente publicación.

Im
M
CifFormactôn intelectual de San Francisco de Sales. 

Concepto histórico de sus obras.
'i 'V.
^>Para comprender la naturaleza y la correlación de las 
,bras de San Francisco de Sales, es necesario estudiar- 

paralelamente con la historia de su vida. El santo 
-t,. ispo de Ginebra era esencialmente comunicativo, y de



él puede decirse, tal vez mejor que de ningún otro Doc- 
tor de la Iglesià, que sus escritos nacieron espontânea* 
mente de sus acciones y de la serie ,de sucesos que sc 
iban enlazando con su existência. Para apreciar la impor 
tancia de sus escritos y ver cómo aquel hombre era 
mayor que sus obras, no basta considerar sólo aquel 
período de su vida en que sus principales obras vieron la 
luz, sino además es preciso conocer las cualidades natu- 
rales del Santo, las circunstancias de su origen, el carâc 
ter de su país y de su tiempo. La historia de su educa- 
ción, que puede.decirse és la historia de la formación de 
èucorazón y de su entendimiento,.ofrece sobre todo espe- 
cialísimo interés: aquella fué la aurora de la misión del 
Doctor, en que ya centellean los primeros resplandores 
de su genio, Estas consideraciones generales piden ser 

■ explicadas al darsè principio á la presènte introducción.
Descendiente de una família noble, nació Francisco 

de Sales en Thorens (Saboya) el afio 1567 (1). Esta fecha 
recuerda períodos importantes de un siglo que ocupa tan 
preferente lugar en la historia de la civilización moderna. 
Muertos los primeros reformadores, el torrente de la 
revolución religiosa.y social çuyas olas devastadoras ha* 
bían inyadido â :Europai perdió sus primeros impetus. 
Aunque á las regiònes del Norte„á una parte de Suiza y á 
la ciudad de Ginebra les habían arrebatado la unidad reli­
giosa, pero la Iglesia recobraba sus derechos y con fuertes 
diques contenía la corriente ámenazadora. Contaba la 
Iglesia con la fidelidad de Italia, de Áustria y de la Pe­
nínsula Ibérica, y paso á paso reconquistaba el terreno 
perdido en otras regiones, que habían cedido ante la vio­
lência ó la sorpresa. Francia dió principio entonces á los 
treinta aflos de luchas intestinas, mediante las cuales ha; 
bía de poner el sello de su existência como nación cató­
lica. El error no había penetrado en Saboya, fuera de ta 
frontera septentrional, que confina con Ginebra y sufría 
los asaltos de la Suiza protestante. Aliado político delta- 
lia y Espafía, aquel país estaba Ileno de tan vigorosa 
savia católica, que lejos de secarse con la proximidad de 
la herejía, se vigorizaba más y más estando cerca de 
ella; por otra parte, el cuadro tristísimo delas desgracias 
de Francia (unida con Saboya en razón de la situación

{1) Esta fecha ha sido redentemente propuesta con grandes caracteres de 
verosimilltud. La cuestión será. discutida en la historia del Santo.
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geográfica, de la lengua, de Ia literatura y de cien otras 
afinidades), hacía sentir con,más intensidad á. todos los. 
corazones los benefícios de la ,Unidad religiosa en la ver- 
dadera fe.
; A  costa de luchas dolorosas había adquirido Saboya 

..aquella paz y prosperidad que debía asegurarle por algún 
tiempo todavia el gobierno paternal de Manuel Filiberto.
Ei Sr. de Boisy, padre de nuestro Santo, había seguido á 
su príncipe en la guerra y en la víctoríá, y volvia con él 
à. su país natal Viviendo pacíficamente, en su castillo dè 
Thorens, situado en el solitário valle de este nombre, 
'cumplía noblemente. aunque sin ostentación, los debe- ( 
res de un sefior cristiano, consagrando los frutos, de su ^  

.experiencia al bien de su familia y de' todos los que de- “3; 

í.pèndían de él. Su esposa competia con él en,,el ejercicio -jf 
.de todas las virtudes, y sobre todo en la piedad para con l 
Dios y en la caridad para"con los pobres; habiéndose  ̂
casado siendo muy joveri y no habiendo conocido; durante 
siete áfios el gozo de la maternidad, hubo de recibir á 
Francisco, su primogénito, como á sagrado depósito que 
ponfa en sus manos el mismo Dios.
. jEl nirlo recibió junto con las bçndiciones previnientes 

-de la gracia, lós dones más excelsos de lá naturaleza, á 
saber: un alma sensible como un laúd á todas las influen­
cias religiosas, en que penetraban como. en su propia. . 
morada los grandes pensamientos y todos los afectos p.u- 

;:ros y generosos; una inteligência viva y perspicaz, ima- 
Vginación de.poeta, corazón tierno y efusivo. No menos 
admirable que estas hermosas dotes era la proporción, la 
armonía que entre ellas había; el peso de las potências 
reguladoras templaban la actividad de su genio; una dul- 
zufa y una docilidad perfecta moderaban el ardor marcial 
que había heredado de sus ilustres antepasados; lafecun- , 
didad de la imaginación no perjudícaba en nada á la exac* 
titud propia de un talento observador, y su sensibilidad 
exquisita se hermanaba con aquella sobriedad y solidez 
de juicio que pertenece especialmente al carácter sabo- 
yano. Su hermosura exterior era como el reflejo de la luz 
interna de la gracia que iluminaba su alma.

Para apreciar debidamente el sucesivo incremento 
de los dones intelectuales del joven Françisco de Sales, 
es preciso tener en cuenta la secreta, aunque poderosa 
influencia, que sobre él debió ejercer el espectáculo de



30 INTRODUCCION GENERAL

aquella admirable naturaleza en medio de la que se desli- 
zó la mayor parte de su vida. EI grandioso aspecto de 
las montarias nevadas, distribuídas en pisos graduados y 
èn forma de anfiteatro; la vida del campo cobijado en sus 
pliegues; las argentinas olas de las cascadas que se des- 
lacan en los sombrios colores de las gargantas llenas de 
vegetación; y, más abajo, los fértiles valles ó los lagos 
azules durmiendo entre sus riberas que v.erdegucan,.. 
cuadros serriejantes se encuentran á cada paso en la pin- 
toresca Suiza; Thorens, La Roche, Annecy, Ballaison, los 
Allinges, Chamonix, ofrecen los encantadores panoramas 
que elevaban, nutrían y estimulaban el alma y la imagi- 
nación de nuestro Santo; él mismo habla de las bellezas 
de su país como de una de las principales fuentes de su 
inspiración (1).

A. la piedad y á la solicitud de su madre debió el futu­
ro doctor el ser iniciado en la ciência y la santidad; por 
esto en su análisis de Dérecho Civil en Padua, movido del 
más tierno afecto' de piedad filial, se complace en llamar- 
la: Óptima et caríssima et prudentíssima mater. Proce- 
dieiido de acuerdò con el Sr. Déage, digno sacerdote de 
aquellas cercanias, aquella madre enseíió- perfectamente á 
su hijo los sublimes mistérios de nuestra fe y los rudi­
mentos de da His.tora Sagrada, base de toda sabiduría; y 
acontecia que no bten había Francisco aprendido la lec- 
ción de cada dia, juntaba á todos los ninos de la alcleá y 
se ápresuraba á transmitirles las verdades que él había 
llegado á entender. En los primeros estúdios, la ciência 
del maestro es menos necesaria que la aplicación del dis­
cípulo; sin embargo, el Sr. de Boisy nada omitió para 
cultivar las disposiciones de su hfjo y procurarle los me- 
jores médios que en orden á la educación ofrecía su país 
natál, AI cabo de dos arios de estúdio en el Colégio de La 
Roche, donde le ha-bían precedido el bienaventurado Pe­
dro Le Fèvre y el Padre Cláudio Le Jay, Francisco, 
encomendado al cuidado del Sr. Déage, hubo de conti­
nuados en el Colégio recientemente establecido en Anne-

(1) Halldndose un dia San Francisco en la meseta de Saint-Germain contem­
plando todas aquellas bellezas naturalcs, reunidas en un solo cuadro, poseldo dc 
gran admlraciôn, exclainó:-“ iOh Dios mio! jQuê dicha la nuestra sl no tuvidra- 
mos que dejar este lugar!... He aquí un retiro muy propio para servir d Dios y 
£í la Iglcsia con nuestra pluma.*—Y dirigiéndose al Prior de la Abadia de Ta- 
lloircs, que le acompafíaba, dijo:—“Sabed, Padre Prior, que las ideas descendc- 
rtan y  llovcrlan aquí abundantes y serenas como las nieve3 en invierno.* (Ri- 
vifcre. Vie de t ‘ Itlnstrissimc et Rever endis$ime Francois de Sales. Libr. III. 
Cap. XVlIIj.
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C^cy^.donde ínvirtió cerca de cinco afíos en poner los fun- 
çydámentos de la profunda ciência que llegó á adquirir en 
LdÀ.lengua latina y en el idioma maternal. Ejercitâbase su 
l^nátural elocuencia en frecuentes peroraciones; y desde 
^•entonces durante las horas de la tarde en el estio, mien- 
líVtras sus compafteros se entregaban á los bulliciosos juegos 
J propios de la edad, nuestro joven se familiarizaba con la . 
lívida de los Santos; y ya entonces apuntaba en “libritos 
^ 'mánuáles (1),„ el fruto de sus lecturas y las reflexiones á 
■f que le inducíán.
J vL .Dps muchos adelantos que se esperaban de Francisco, 
^determinaròn al Sr. de Boisy, á enviarle, para que conti- 
jlíiuase sus estúdios superiores, á Paris, uno de los grandes 
"centros científicos de aquella época, donde residió desde:' 

^|1581 A 1588 (2).  No será inútil échar alguna mirada, aun-^ 
Igíjue rápida, al estado intelectual y religioso del medio en # 
^donde se sucedieron los afíos más importantêS de la edu- 5 
Lcación de San Francisco. ,

Los erímenes cometidos entonces por los persònajes 
Lmá's conspícuos de.aquella.capitai, haceri que se.teriga en 
L^lvido cuán floreciente era en ella la vida cristiana, En 
Raquel numeroso concurso de toda clase de hombres había, 
•í-sinyduda alguna,. mucho que lamentar, escândalos que 
jsácaban á la superfície el ej em pio y la sanción de una 
pGprte corrompida; pero el bien, aunque menos visible, era 
^real y fecundo. Montaigne refiere en su Diário correspon- 
Ciente á este mismo afíò 1588, que el espaíiol Maldònado 
;,acostumbraba á decir á sus alumnos del Colégio Romano, 

Jgiue había umás hombres verdaderamente religiosos sólo 
||én la ciudad de Paris que en toda Espafia.,, La herejía y 
|:'lít falsa moral habían sido proscriptas en la ensefianza 
>;:ÍPÚblíca, .y había muchos profesores en.quienes lá piedad 
s^no tenía nada que envidiar á la ciência; pastores excelen- 
%|és apacentaban amorosa y felizmente á las o vejas fieles

i ‘ (U  C h a r l e s  A u g u s t e  o k S a l e s , H isto ire  du B , F rancois de  Sales  (Lvon La 
C Bottiere ct Jbillard, M D CXXXlV), lib. I. ’
ÍA12) Es difícil rijar cxactamente et dia en que llegó San Francisco de Sales á 
■."Paris; no debe, empero, ser antes del afio de lõ8L. Lo que puede afirraarse con 
;. certidunibre cs que el santo joven permo-u^u en aquella ciudad basta t!k>8; en 

primer iiroceso de beutificactón y canonízación, ad art. 4, declaran Juan 
íPasqueltct, de Moyrans, y Antonio Buvard, de Annecy, Secretario del Duque 
;, qe Nemours, que visitaron aí Santo en Paris en ti8-; cl segundo fijó el dia dc la 
X ^ trevi3ta. en tas grandes tríncheras (12 a 16 de Mayo de ISaHi. fecha meinora- 

Cf. Mugnicr. Las Euêquas de Gertêve-Annecy depuis ia Rtíforme (Piecca 
^Justificatives, III.) Tal vez Mr. de Boisy coudntiú en aquella prolongada sepa- 

para que Mr. Dtíage pudiese tomar el grado de Doctor en teologia, cuyo 
. ystudio duraba seis ailos en la Sorbona.
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y se esforzaban á tornar al redil á-las que se habían des­
carnado; la disciplina florecía en muchos monasterios; en 
la misma corte no faltaban almas verdaderamente cristia- 
nas, y aunque de tarde en tarde, no dejaban de verse 
ejemplos notables de penitencia y expiación.

Enmedio deaquella sociedadel joven caballero, con el 
beneplácito de su preçeptor, gozaba de cierta libertad y 
contraía relaciones sociales importantes (1). Aunque re- 
suelto á abrazar el estado eclesiástico y á no mirar Ias 
cosas fugaces del mundo sinoá la luz de la inmutàble eter- 
nidad, su vida, empero, no era de incomunicación y aisla- 
miento; el seflor dé Boisy queria que su hijo primogénito 
tuviese trato y conversación con personas y familias dis­
tinguidas, y que adquiriese todos aquellos conocimientos 
que convienen á Ia clase en que le había colocado su naci- 
miento. No debemos, pues, representárnosle por aquella 
época desu juventud encerrado en el colégio de Clermont; 
pues aunque el santo joven proseguía sus estúdios en aquel 
colégio, que sinduda infíuyó en la vida espiritual é intelec­
tual de él, pero no residia allí en calidad de interno. En1 
medio del mundo realizaba los desígnios que tema Dios 
fespecto de su alma, adquirierido una ciência que le con- 
■venía por modo harto diferente que la retórica ó la filoso­
fia: así aprendia á conocér la humanidad y sus culpables 
flàquezas, sus profundas misérias é inmensas necesida- 
des; ya su grande y hermoso corazón respondia ã la 
compasión divina, fuente siempre viva de todas las obras 
que había de sugerirle su ceio. Estas palabras no deben 
parecer exageradas mirándose á la tierna edad de nues- 
tro Santo, ya.que en los hombres de entonces la madurez 
en el juicio era más temprana que hoy. La docilidad 
casi infantil de Francisco á sus superiores provenía de 
la 'virilidad de su virtud más que de la conciencia de su 
debilidad. Este joven, que tiene ahora veinte afíos, será 
Prevoste del Cabildo de Ginebra á los veinticinco, yhabrá 
dado nuevo impulso á la fe católica de su país; no habrá 
aún cumplido treinta afíos, cuando ya la Iglesia le será 
deudora de las Controvérsias y de la conversión del terri­
tório del Chablais. Justo es afiadir que la gracia se adelan- 
taba en él á la naturaleza, porque aquel joven era verda-

_(1) “En el afio de milsciscicntos,—dice Mr. Deshayes — teniendo yo que ir 11a. 
ciudad de. Necy, muchas personas me díeron cartas y líbros para él; entre otros 
unsabio tratado de los Rnergúmenos, compacsto por Mr. de Bcrnlle.,, \Pro~ 
cess. remiss. Parisiensis, ad art. I).
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i||eramente santo. Importa mucho insistir en esta consi- 
Meráción, porque la santidad no sólo había dado impulso, 
Í|;ino también especial dirección á los estúdios de Francisco 
ide Sales, mereciendo él al mismo tiempo,. con sus dispo- 
.síciones interiores, gracias celesriales y la tierna protéc- 
íòipn de Aquella á quien losfieles se complacen en ílamar 

flM+Cátedra de la divina Sabiduría„. Aun discurriendo tan 
fsó ló  humanamente, nada podrá ser más favorable al pro- 
Rgreso intelectual del jovén estudiante que su cónducta re- 
fvicogída y su moderación y recato.

iLá vida intelectual de París había llegado A su cenit 
i";en el siglo XVI: con la fundación del Colégio real en 1535 
Ç ^la del colégio de Clermont en 1550, la antigua.Univer- 
^sidád. de Paris recobró el vigor y animación que había 
f^jpêrdido. Perionio reanimó el estúdio de la -lenguá latina ■ 
£ rèstaurando la. filosofia; Pedro Danés y Santiago Billy 
Jhicieron otro tanto con la griega; Vatablo, seguidoyhasta 
^ âuperado por Genebrardo, introdujo allí la enserianza del 
itíiebreo con el estúdio crítico de las Sagradas Escrituras; 
j/con  Maldonado la cátedra de Teologia del colégio de Cler- 
t^inont se elevó á la mayor altura entre todas las de la cris- 
Jytiàrídad. Los defectos de Ronsard y de su escuela y tos 
|^rror,es de Ramus no detuvieron el vuelo que estós auto 
^.res y otros dieron al estúdio de la elociieneia y de la poe- 
;f,/sía; las Vidas dé Àmyot parecieron en 1559 y los Ensayos 
f ';de Montàigne en 1580. La íiebre por el estúdio y las pu- 
;• blicaciones se apoderaron de las escuelas de París. “Hasta 
■trios techos y las paredes parece que quieren filosofarn.— 
yítdecía el Santo (1). Hablando de la perfección deí colégio 
^ d es Gr as sins en 1557, escribía Genebrardo: uAsí hay en 

París cincuenta y cuatro colégios; la historia acaso no 
£ .registre ninguna otra academia que los haya tenido en. 
L; .tanto número ni tan insignes (2).„

Entre éstos colégios el más ilustre fué el de Clermont;
; dábase en él, mejor que en ningún otro, la ensefianza re- 
t  ligiosay científica más razonada, sin que la fe y las cos- 
iAtumbres se.viesen expuestas á los peligros que corrían á 
t.menudo en ciertos establecimientos. En aquel París, y 
vy sobre todo en el París de los jesuítas, el alma de Francisco 
; recibió una impresión indeleble. Fué desígnio especial de 

'■■".la Providencia que durante los afíos más peligrosos de su
(1) En su discurso A los doctores de Pndua. (Ch. Aug,, lib. I.)

I

IN
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vida, lo mismo en Paris que en Paduá, el joven estudiante 
. fuese dirigido por aquellos varones tan piadosos como 

sábios. Sin duda alguna moraba en su corazón aquella 
fuerza que triunfa en los encuentros más difíciles, mas 
no debe ponerse en olvido lo mucho que debió á Pancirola, 
á Genebrardo y á otros muchos profesores; pero á los 
jesuítas corresponde el honor principal de haberle forma-. 
do. Movidos de aquel espíritu y fervor con que ya desde 
los primeros dias iba tomando vueío su instituto, era 
objeto así de la admiración de los buenos como del odio 
de íos maios; hablando del colégio Romano en 1581, dice 
Montaigne: “Poseerán pronto toda la cristiandád: éste es 
un plantei de hombres en todo lo que puede haber de 
grande entre los hombres (1).„

Francisco cultivó la elocuencia y perfeccionó sus estu-. 
dios literários bajo lá dirección de los Padres Castori y 
Sirmònd, llegando á.ser consumado latinista; mas en el 
estúdio del griego parece no haber aprendido de él sino 
lo necesarío para mejor entender el Nuevo Testamento. 
Estudió filosofia durante cuatro ó cinco afios con los-Pa- 
dres Juan Francisco Suárez y Jerónimo Dandini, el gran 
comentador de Aristóteíes. Precisamente para que se for- 
mase en tales estúdios y para que; ;adquiriese el conoci- 
miento de todo aquello que le coriviniera para después 
brillar en el mundo, le mandó su padre á Paris; pero la 
filosofia no llenaba por completo la inteligência ni el cora­
zón del santo joven. Su ânimo estabá sediento de conocer 
á Dios de una manera más perfecta; y así, luego al pun- 
to que su director consiguió el permiso de su padre con 
este intento, se lanzó con todo el ardor de su alma al estú­
dio de la Sagrada Teologia, de la Sagrada Escritura y de 
los Padres de la Iglesia. En Paris— decía—he aprendido 
muchas cosas “para complacer á mi padre, mas la teolo­
gia la he estudiado para darme gusto á mí„. Fué su maes­
tro en lãs ciências sagradas Genebrardo, en el Colégio 
Real (2), quien le ensefíó igualmente los elementos de la, 
lenguà hebraica, y con su corazón afectuoso y su saber 1 2

(1) Journal du voyage, etc. Afio 1581,
(2) Carlos Augusto sc equívoca al afirmar (Hb. I) que su sánto tio tuvo À 

Maldonado por maestro y asistió á sus expticaciones sobre el Cantar de los 
Cantares. Aquel gran hotnbre habia salido en 1576 de Paris, adonde no volvió 
mis que una sola vez en calidad de visitador para organizar las clases de 1579- 
1580. (V. el P. J. M- Prat, Mafdonat et 1'Universitd de Paris au X V I“ siêcte, 
11b, IV, cap. 11.) La cxposición de los Cantares seguida por nuestro santo fué la 
de Genebrardo. (V. cl Tratado del amor de Dios, lib. XI, cap. XI.)

i
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fjjrofundo se ganó el amor y la admiración de su discí- 
flpulo. La historia no ha conservado el nombre de los maes- 
fei-ps que ensebaron.á Francisco Teologia moral y Teologia 
fíjpositiva; sábese que los Padres'Gordon-Huntley, Tyrio y 
'têaphoro ensefiaban el dogma y la moral en el colégio de 
JÇlermont. Estos y otros maestros empleaban su erudi- 
ífción en obséquio de Francisco; y el Sr. Déage, por su par- 
|te, le proporcionó sus apuntes é hizo que asistiera á las 
pamosas controvérsias teológicas de la Sorbona, Pero él 
^además se instruyó â si mismo y bebió la ciência sagra- 
|da en sus propias fuentes: làs Santas Escrituras, las obras 

los Padres y las de autores escolásticos de más nota. 
IjLa terrible tentación de desesperación, que hubo de hàcér 
Jépoca en su vida, dió especial dirección á las investigá- 
keiones de su mente, y durante muchos afios estudió con 
íjeierta manera de pasión los profundos mistérios de .la 
,-gracia.
f, Las obras de este período de su júventud consisten 
£principalmente en ciertos estúdios filosóficos íatinos que 
Ipudieran intitularse Ensayos sobre la Ética cyistiana, y. 
4£n algunas Observationes Theologicae, según la denomi- 
Ifoáción del proceso De non cultu de 1648 (l). Más adelan- 
fté trataremos de este último escrito, continuado después 
;|ph Pàdua; los Ensayos sobre la htica forman dos volú-

fíj". (11 Para mayor claridad de la narración es preciso dar aqui algunas noticias 
■referentes á los divcrsos proccsos dc canonización de San Francisco de Sales, 

|los cuales serAn frecuentementc citados en cl curso de esta edición. En 1626 fué 
Wnombrada una comisión pontifícia encargadade laprueba oficial de los testlgos 
'^(sòbre las virtudes y los miiágfos del stervo de Dicsj en la diócesis dc Ginebra- 
‘ÉJProcessus remissoriatis Gcòennensis), deParis (Process. remiss. Pa ri si en- 
■Mpis) y de Orleans^Rrocess. remiss. Aurelianensis). Dom Justo Guérin llevó las- 
i§fdeclaraciones á Roma en 1633; pero no habiendo sido observadas citrtas forma- 
alidades reclamadas poco tiempo después por la Sagrada Congrcgación dc Ritos, 
£se detuvo por entonces la continuación del proccso á causa dc este defccto. 
LRcanudado el proccso cn 1656, fueron examinadas dc nuevo las primeras dispo- 

,í},8iclones, y se déclaró formalmente que para su validez bastaba rcctiíícar y 
íi-fftadlr las formas necesarias. Pero el desco dc glorificar mAs al siervo de Dios 

-pS.indujo A la Santa Sede A instituir una nueva comisión que recogiese nuevos 
vytcstlmonios y formase un nuevo proccso, en el que habian de incluirse algunas 
-ix.Partes escogidas del antiguo; esia comisiOn fué nombrada sólo para que enten- 
^diera  en toque se referia d la diócesis de Ginebra. En el primer proccso se 

^tomaron las informaciones al tenor de seis interrogatórios y  cincucnta y cinco 
'Jtrtlculos, yen  cl segundo al de veintídós con ochcnta y cinco. En ei curso de 
„fla causa hubo adeinds dos inquisiciones distintas, una cn 1648, y la otra en 1653 
• las cuales forman los proccsos De non cultu.

En los archivos del primei' monasterio de la Visitación dc Annccy se con- 
,'vdervan todos estos proccsos originales ó en copias certificadas. Aunque cada 
■'.proccso remisorial ocupa muchos tomos, scrA bastante de ordinário citar el 
;nombre del testigo, sin referir ei respcctivo volumen, excepto cuando sc trate 

■,;;'de los escritos del Santo. En el primer proceso estos escritos tienen un ftulo 
. -Particular: Scrtplura et jura compitisaia, y serAn citados del modo signieme: 
.: Process. remiss. Gebenn. (/}, Script. computs. Los escritos del segundo proce­

so cstAn eonccnidos en el tomo V sin título.
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menes manuscritos que llevan las fechas de 1585 y 1586.. 
Á su importância intrínseca aííaden uria particularidadl 
interesante, cual es darnos á conocer la manera de trà- 
bajár y la precocidad intelectual del futuro doctor; el cual,. 
después de exponer los conceptos de Aristóteles y de loS' 
demás filósofos paganos sobre determinadas matérias,.' 
tales como la bienaventuranza, el deber, el fin del hom- 
bre, etc., los declara y rectifica, completando y enrique- 
ciendo la doctrina con documentos sacados de la Sagrada 
Escritura y de los moralistas cristianos.

Nada parecia ya faltar á la educación del ilustre joven; 
pero el sefíor de Boisy queria que su hijo pudiese aspirar 
legítimamente á los puestos más altos.de la magistratura,, 
y determinó que tomara el grado de doctor en Derecho» 
en la Universidad de Padua, que en Jurisprudência y Me­
dicina gozaba de reputación etiropea: era la Atenas de lai 
gran república venecíana, la cual no omitia gasto algu- 
no con tal de dar esplendor á la principal sede de su vida; 
científica; los maestros más célebres del mundo acudían 
allf, atraídos .por honores extraordinários y superiores- 
emolumentos. La costumbre de asignar al magistério en. 
cada ciência dos profesores, uno del país y otro extran- 
jero, y la presencia de multitud de cuerpos docentes, exci- 
taban grandísima emulación; y la reunión de cerca de- 
veinte mil estudiantes en una población de sesenta mil 
almas, daba á la ciudad de Padua un aire de estúdio que- 
necesáriamente había de estimular en alto grado la acti- 
vidad intelectual de profesores y alumnos. Cuarenta mo- 
nasterios, entre los cuales se distinguia la Casa Matriz de 
los Benedictinos reformados de Italia, ó sea el gran con­
vento franciscano adjunto á la iglesia de San Antonio de 
Padua (il Santo), y el colégio de los jesuítas, formaban 
uoa vigorosa corriente de vida espiritual, y á los estu­
diantes virtuosos les hacían cosa fácil resistir al atractivo 
de los placeres y á la disolución de las costumbres.

Con más ardor que nunca el Santo se entregó enton- 
cesaltrabajo. Luego que llegó á Padua, en otofio de 1588 ó 
tal vez en Ia primavera de 1589, recibió con mucho luci- 
miento tos grados de Doctor en Derecho canónico y en 
Derecho civil, el 5 de Septiembre de 1591, aunque conti- 
nuó sus estúdios hasta Enero de 1592 (1). Fueron sus (I)

(I) Umi nota autobiográfica que hay en su anAtisls de Derecho civil, nos ma- 
niiiesta que el joven Doctor dejo à Padua cn 8 de Octubre de lí»9i, embarcAndo-
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: jmaestros en jurisprudência, principal mente, Pancirola, 
7-Máttbeaci y Santiago Menochiõ el Viejo, y en segundo 
alugar Castellano, Trevisano, Otellio y Saxonia. No * hay 
yfiuella alguna de la continuación de sus estúdios en lite­
ratura antigua; peró su estilo y su buen gusto debieron 
‘ínecesa ria mente adquirir elevación y pureza en aquel 
■;país clásico de las Musas, foco del Renacimiento. Fami- 
lliarizóse con la lengua italiana; y muchos fragmentos 
ífinteresantes de Literatura espafiola con palabras italianas 
£ intercaladas entre las líneas del texto demuestran que 
^tampoco despreciô el idioma de aquella gran Espaõa con 
ja que su propio país conservaba entonces íntimas rela­

ciones. Sus conocimientos en I-Iistoria natural y en Medi- 
-cína datan probablemente en gran parte de su estancia 
;en la Universidad de Mattioli.

Pero así en Padua, como en Paris, la aplicación cori. 
que Francisco se entregaba á los estúdios profanos, aun 
los de más elevado orden, era muy inferior á la qúe daba 
A las ciências sagradas: á estas últimas aspiraba con 
todas sus fuerzas, y les consagró la mayor parte de su* 

. vida. El opúsculo conocido con el nómbre de Combate es- 
pfritual debe ser recordado aquí como una de las bases, 
fundamentales de los princípios ascéticos del Santo. “Por 
-espado de dieciséis y diecisiete anos llevó en el bol- 
sillo aquel librito„ (1), es decir, hasta la publicación de 
la Introducciôn â la vida devota, y durante todo aquel 
tiempo se había impuesto á sí mismo el precepto de leer- 
lo íntegramente todos y cada uno de los meses (2).

1 Otro hecho hubò de ejercer asimismo notable império 
en el corazón y en la inteligência del joven estudiante. El 
ilustre Possevino résidió en Padua durante lá mayor par­
te del tiempo que allí permaneció San Francisco, y como 
entendiera cuán maravillosos eran los dones de gracia 
que Francisco poseía, comprendió desde luego los inmen- 
sos servidos que de él podia esperar la Iglesia; y aquel

27

se con su hermano Galo y M. Ddagc para Ancona con Animo d.e ir A Roma; pero 
corno entendiesen que los caminos estaban infestado» de ladrones, tuvteron que 
regresar á Padua aliA por el invierno, después de haber visitado cl Santuario 
dc Loreto.

(1) D ela  Rcvière, lib. I, cap. IX.(2) uEl inenaventurudo Obispo—dice Mons. Andrds de Saurea, Obispo dc 
Bethleem-llevaba ordinariamente un librito intitulado El combate espiritual, 
y  me dccía que nunca lo habfa leído sin aprender algo muy precioso; y me ma­
nifesto habcrlo traducido del italiano al íraneiís; pero habiendo sabido que es- 
taba iinpvimidndosc una nucva traduccidn, recogiola que dl había hecho y en­
viado a Lyon para que lá imprimiçsen, aunque su tradueeiOn era mucho roejor 
que la cír;iv  (Drocess. retniss, Farisiertsis, ad. art. 48.)
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célebre jesuíta, no sólo aceptó gustoso la dirección espi­
ritual de Francisco de Sales, sinb que le comunicó, en lo 
posible, toda.la ciência y experiencia qúe él había adqui­
rido entre los hombres. Nuestro Santo poseía ya un cono- 
cimiento profundo de la Sagrada Escritura y de los Pa­
dres de la Iglesia; y en punto á Teologia bastaba con 
indicarle las fuentes de ella, porque hacía tiempo que San- 
.to Tomás, Escoto y San Buenaventura le eran familiares. 
Pero el autor del Apparatus Sacer y de la‘Bibliotheca Se- 
tecta podia enSeflarle mucho sobre el valor de los libros y 
de sus autores, y más todavia sobre los médios que deben 
emplearse para poner á salvo lo que toca al servicio de 
Dios y de la Religión en medio del torbellino de los ne­
gócios, políticos y mundanos. No hay palabras con que 
ponderar el provechoque al santo joven hubieron nece- 
sariamente de proporcionar sus relaciones familiares con - 
el consejero y el embajador de Papas y Reyes, con el de­
fensor prudente é intrépido del bien espiritual y temporal 
de Francia,-con el hombre, en fin, cuya consumada sabi- 
duría había conseguido en los valles del Piamónte mara- 
villosas conversiones dignas de ser comparadas con las, 
que la Divina Providencia reservaba al futuro Apóstol? 
del Cbablais. 1

Tres monumentos revelan todavia el progreso que 
nuestro Santo hizo en letras y santidad bajo la dirección 
del Padre Possevino. En primer lugar, la admirable R e­
gia, de conducta que sólo entonces salió de su pluma, aun- 
queya desde muy atrás venía siendo indudablemente nor­
ma de sus acciohes. Entre sus escritos ascéticos hay pocos 
tan notables como éste: aquella regia donde en poças pá­
ginas se contienen los primeros princípios y las prácti- 
çasfundamentales desu doctrina espiritual, formando un- 
como boceto de la Vida devota y úelDireclorio espiritual, 
el cual exhala los primeros aromas del Tratado del amor 
ãe Dios.

No hay sefíal ninguna de los estúdios de Francisco de 
Sales acerca del Derecho canónico; pero elinflujo deellos 
se echa de ver en 'casi todas las páginas de sus escritos. 
Para comprenderplenamente la naturaleza y la solidez 
dé éstos, son necesarias algunas nociones de aquella rama 
importantísima de las ciências eclesiásticas. En punto al 
Derecho civil existe un análisis de las Pandectas hecho 
por él en latín, análisis comenzado á fines de 1590 y ter-
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Aminado el 10 de Julio de 1591, con otro análisis de siete 
libros del Código: es ía segunda de las obras que hemos 
-mencionado más arriba. Las notas son breves; pero 
' àemuestran un minucioso estúdio del texto y de los comen­
tários, á que aríadía el Santo las advertências de los antí- 
Jguos comentadores y de sus açtuales maestros con algu­
mas comparaciones .entre ei Derecho canónico y “ las Con­
trovérsias del gran Belarmino„. Frecuéntemente se nota 
;en esos lugares algunW que otra expresión de; exquisito, cu — —o   1
tjuicio, y más a menudo aún alguna que otra reflexión 
xique en medio de aquellas frias anotaciones revelán el 
; espíritu del Santo. Así, de vez en cuando brota de su alma 
una exçlamación en que da glória á Dios, aregla ínfali- 
.ble, rectísima, primera y eterna de todo bien y de todo 
derecho,,. Siempre quehace alguna división principal del 
asunto que trata, invoca á la Santísima Virgen, al Àn- 
gel de su guarda y á sus Santos Pa tronos jCu ando trans- 
cribe extensamente las pruebas concernientes á la auto* 
ridad del Papa, á los honores debidos á la Cruz, á cuán> 
detestablees laherejía, al fin de ellas exclama: ujAhí lô  
ténéis, herejesí,, ó “ jVedlo, pues, iconoclastas!„ Con gran 
calor expresaba asimismo la parte que tomaba en el bien' 

vtemporal de los hombres y en las grandes cuestiones- 
tocantes.á la moral pública: después de haber notado las 
penas severísimas reservadas á los que oprimen y explo- 
tan y corrompen á la juventud, escribió diciendo: ujHe 
aqui un epígrafe de oro!„ u jTítulo digno de ser escrito con 
letras grandes!,, Muchas son las veces en que trae á la. 
memória con íntimo dolor las discusiones religiosas de la 
pobre Francia, desgarrada á la sazón en las luchas oca­
sionadas por la sucesión al trono.

La tercera obra de este período de los estúdios de 
Francisco de Sales es las Observationes theologicae, que 
comenzó en Paris. En- el Proceso De non cultu de 1648 
fueron presentados, como matéria de examen, seis cua- 
dernos de aquellas notas “escritas en caracteres sobrema- 
nera tenues„ y sacadas de los archivos del primer Monas- 
terio de la Vísitación de Annecy: el notário se contentó 
con sacar, algunos extractos.de ellas, observando “ que 
serían necesarios seis meses para eopiarlo todo„. Hoy 
sólo se conservan estos extractos y algunos fragmentos, 
sobre manera interesantes, del autógrafo, que tratan ex­
clusivamente de las cuestiones de la grada y de la pre-
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■destinación. Algunas de aquellas observaciones fueron 
inspiradas al piadoso estudiante por Ias lecciones de sus 
maestros y directores, pero la mayor parte son fruto de 
la propia reflexión (1), E1 mismo dice en uno de los cua- 
dernos: “Lo que esta entre estos signos “ „ procede del 
Padre Jesualdo; lo demásyo mismo lo he meditado en la 
presencia, del Seftor:„ Más adelante se encuentra esta no- 
tablé declaración: “He escrito -todo esto para honra de 
Dios y consuelo.de las almas.,, En otra. parte hállase el 
pasaje citado á menudo: “Todo esto lo digo, dudando 
fPaec omnia forsan), prosternado á los pies :de los bien- 
aventurados Agustín y Tomás„,etc. Las siguientes líneas, 
tomadas de otro cuàderno, rematan. dignamente estas 
breves ideas de la educación de nuéstro Santo, mostran­
do claramente cuán profundas raíces habían echado en 

. áquel alma la;fe y ía humildad, y qué espíritu presidia en 
todos sus estúdios: “Estas cosas las he escrito con miedo 
y  temblor en elaíio 1590 á 15 deDiciembre, estando dis* 
puesto no sólo á rechazar las condusiones que he acepta- 
do ó acepte, sino á dar, si fuera preciso, la cabeza que 

* las ha concebido, .para abrazar la sentencia que ahora 
tenga ó que adèlante adoptaremi madre la Iglesia cató­
lica, Apostólica y Romana, columna de verdad, y mien- 
tras Dios me dé inteligência, nunca diré sino aquello que 
esté más conforme con la fe católica. Pues he créídola  
f e  me ha ensehado lo que he dichof pero no he hablado 
sólo porque he creído; lo que quiere. decir que la fe debe 
ser la regia de la creencia, y que la humildad ha de ser 
la conclusión de todo, y yo estoy sumamente humillaão. 
Amén, amén.

„Primer mes del Pontificado de nuestro Santísimo Se- 
ftor Gregorio XIV„ (2).

■Francisco de Sales volvió á su país natal durante el
(1) Propositas hinc inde Aifficultates, suis cum ay gume ui is, in libello Aes- 

cfibebat. Ch. Augusto, De Vita et rebus gestis... Francisci Salesii (Lugduní,- 
apud Bottierum et Julliardura MDCXXXIV), lib. i. Esta edíción latina de la
historia del Santo condene muclias particularidades que no cstán en la edicidn francesa.

(2) “Atque hacc tremena timensque notabam. anuo 1590, decembns, ut pro . 
senteíitia quam Ecclesia Catholica, Apostólica ct Romana, Matcr me a et colum­
na veritatis, amplexa est, aut dcinccps amplectetur, non modo omnes, omnino 
omnl meo renitente intellectu, quas hábeo aut habiturus sum condusiones, sed 
ctiam caput ipsum a quo manant prorsus abjiccrc sum paratissimus, nec quid- 
quam ujiquam dicturus sum dum Deus dabit intellectum, nisi quod fidei Catho- 
licae conformius videbitur. Credidi eni>n propter quod locutus sum, r.on locu- 
tus sum propter quod credidi; hoc est: fides dehet esse regula crcdendi; sed 
<!audat omnia humilhas, ego autem humiliatus sit/n aiuus. Amen, amen. 
Mense primo Pontiíicatus Sanctissimi Domini Nostri G-regorii XIV. „
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fastio de 1592, después de haber visitado á Roma y á las 
jijprincipales ciudades de Italia. Sus talentos naturales 
Jíiabían llegado á su más alto grado, gracias á un trabajo 
^perseverante y á los recursos extraordinários' con que 
tftabía sido. favorecido, y gracias, sobre todo, á las luces 
«obrenaturales de su precoz santidgd. Su corazón, tan 
puro ahora y afectuoso como en los tiempos en que sien- 

;.do niflo inocente recibía los besos y lecciones de su madre, 
lestaba. inflama do en vehemente y generosa caridad. La 
|àustera abnegación de sí propio había de transformar su 
^natural ardor en inalterable dulzura, unida á un ceio en- 
vicèndido contra el vicio y por el progreso del reino dé 
íDios. Su inteligência exuberante no podia contenerse en 
dós limites trazados á los estúdios universitários. Deshâ- 
ityes declara (1) haber oído que después querecibió Fraii- 
J\cisco las sagradas Órdenes “iba continua mente á predicar;. . 
[ por las aldeas para instruir al pueblo y perfeccionarse en 
lapredicación»; aun siendo ya Obispo de Ginebra consa- 

;graba todos los dias dos horas al estúdio de la Teologia, á 
í pesar de los abrumadores trabajos propios de su pastoral 
'̂ministério. La fuerza y fecundidad de su espíritu adqui- 

. jtía con el ejercicio nuevo vigor, y le eran familiares las 
/grandes lecciones de la cxperiencia; él mismo lo dice en 
el prefacio de aquel incomparable Tratado del amor de 
Dios, resumen y corona de su vida espiritual y científica. 
“He tratado multitud de puntos de Teologia, pero sin es- 

. píritu de controvérsia, próponiendo sencillamente no tan- 
) to lo que en otro tiempo aprendi disputando, como lo que 
•el cuidado de las almas y veinticuatro afíos consagrados 
á la santa predicación me han ensehado ser más conve- 

■ níente á la gloria del Evangelio y de !a Iglesia. „
Quedan por estudiar los frutos de una preparación tan 

■completa, pero tal estúdio no-pertenece al objeto de esta 
introducción. La publicación de las obras del gran doctor 
ofrecerá muchas veces ócasión de admirar su amabilidad, 
porque este dechado de perfección deja ver su belleza en 
todos sus escritos. Bastará, por ahora, trazar á grandes 
rasgos las líneas principales de la vida de San Francisco 
desde el punto de vista del influjo que los hechos que las. 
oroducen y senalan, han ejercido en las producciones que
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Vuelto de Italia el santo joven, y recibido en el hogar 
paterno con extraordinária alegria, ediftcó durante un 
afio á aquella casa con sus sólidas y amables virtudes. Po- 
niendo luego por obra la elección que habta pronunciado 
en su interior hacíamucho tiempo, dió de mano â.todas 
las espcranzas de un porvenír brillante para poseer exclu­
sivamente al Seno/ como parte de su hevencia. No era 
todavia más que subdiácono cuando compuso los Estatu­
tos de la Cofradia de la Santa Crus, y desde aquella épo­
ca pueden sefialarse como primicias de su ceio muchas 
Cartas y Sermones.

Dos esferas de acción muy distintas dividen en ade- 
lante la existência de San Francisco, y el inflújo de ellas 
se extiende A las obras de su ingenio y de su piedad: como 
apóstol del Chablais es enviado á las ovejas extraviadas' 
para volverias al redil; como Obispo de Ginebra debe so­
bre todo consagrar sus cuidados á las ovejas fieles, lo cual 
no le impide adquirir constantemente, durante toda su 
vida, nuevos derechos á ser tenido por defensor de la fe y 
triunfador.de la herejía. De aqui las dos grandes divisio­
nes en los escritos del santo doctor: sus obras polémicas^ 
que pertenecen más especialmente al principio de su vida 
sacerdotal, y sus obras ascéticas, fruto de la experiencia 
y. de los afios llenos y esplêndidos de su edad madura. Esta 
última denomináción comprende todo loque para bien de 
las almas escribió como obispo, como predicador y como 
directof espiritual y maestro de la vida interior.

Al periodo de su misión en el Chablais (1594-1598) 
pertenece la composición de dos obras de grande impor­
tância. Las Controvérsias, escritas en carteies ú hojas- 
volantes dispuestas -para correr de mano en mano entre eh 
pueblo, datan de los primeros tiempos del laborioso apos­
tolado de San Francisco, La Defensa del estandarte de la 
Santa Crus fué compuesta por el afio 1598, aunque no se 
publicó hasta 1600, El Sànto escribió además en la misma 
época un Tratado sobre la demonomanía, unas diserta- 
ciones sobre la Santa Eucaristia y sobre la Virginidad 
de la Santísima Virgen, y muchos Sermones, Cartas y 
Memórias. El Primer título del Código Fabriano, comen- 
zado por entonces, no fué terminado hasta 1605 (1).

(1) Monseflor de Suuzca, que pertenecfa á la casa de San Francisco de Sales 
desde 16u'J A IçOS, declara que 1c ha visto covnponer un muy doei o Tratado cn 
latín De Tntiitate, que cstA insci to al principio del tihro de jurisprudência de 
M. Favrc, su hcrmanc político.„ (Process. remiss. parisicnsis, ad art. X U V .)
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' Con la estancia de San Francisco de Salesen Paris en 
1602 comienza la serie dedos nobles escritos ̂  îuc ^  lfl"- 
dujo su ceio infatigable por los fieles. L a .ciu ^  clue tuvP 
el honor de depositar en el alma del futuro doctor *as,Pri* 
meras semillas de la ciência sagrada, tenía defecho á ser
tambiéti la primera en recoger las m i e s e s sus ense’ 
fianzas ascéticas. El rey y sus cortesanos, ? con e^os e* 
pueblo en general, se sintieron subyugados for *a mara” 
villosa elocuencia del Coadjutor de Ginebrajf  desde en* 
tonces las personas más dadas á la vida inted01̂ se Pus|e* 
ron bajo !a direceión de aquel varón extra0rĈ nm 10 D)* 
Sus instrucciones eran principalmente orajes> y como 
documentos de aquel importante período sól° se encuen- 
tran hoy la Oraciôn fúnebre dèl duque de -0ercoeúr y.el 
Sermón del dia de la Asitnción; pero la corie£P<pn<̂ encia 
de nuestro Santo.de vuelta en Annecy, y en particularsu 

.. carta á las Filies-Dieu , indican cíaramente enál habia
sido el carácter de suS ensefíanzas, El fin aclue  ̂ a^° 
miemorable debía ser seflalado por uno de l°s aconteci- 
mientos más notables.de la v i d a  d e .  S a n  f ranc*sc<? oe 
Sales: tal fué su consagración episcopal, realizac*a el dia 8' 
de Diciembre de 1602. Durante el retiro con 9ue se P**e"

■■ paró para esta consagración, escribió la pegia de viãay 
que .se impuso desde entonces como Obispo ^e Ginebra, 
documento que en pocas páginas eneierra forido muy
profundo.Desde aquella época los escritos de nuestr0 Santo se
subdividen en dos direcciones distintas: la corre£Pon“ ea‘ 
cia y Jas ensefíanzas públicas ú oficiales, las cartas inti­
mas y las instrucciones privadas. La primera comprende: 
Aviso á los confesores, publicado á continua^011 del Síno- 
do celebrado en Octubre de 1603; vários decfetos sitioaa- 
les, cartas y otros documentos referentes ã la administra - 
ción de la diócesis; el Rituale Sacram entortdpublicado 
en 1612, en el cual se hallan el Formulário ^  Sermón y
algunos otros escritos nada extensos.

Su acción como maestro de la vida interi°r y directoi
de las almas se echa principalmente de ver en su corres­
pondência privada, que adquiere proporcioúes.consldera* 
bles á medida que el ascendiente del santo Obispo se ex-

“ Formáronse cn aquel tiempo — dícc Jor^e Roland “ f ues^su * — ip iiamaron, rogy, *
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tiende' más y más; esa acción llegó á ocupar la mayor 
parte de la vida de San Francisco, De aquella multitud 
de cartas no se han encontrado hasta hoy más que unas 
mil seiscientas, la mayor parte de las cuales versan sobre 

1 asuntos espirituales; este es asimismo el objeto de.gran 
número de “ avisos breves„ y de otros “ escritos encami- 
dos á la direccióri de las almas (l) ,n Tales avisos van diri­
gidos á dos clases de personas, conviene á saber: á aque- 
llas á quien el hábil director conduce por las víãs ordi­
nárias, y á aquellas otras que él se esfuerza en sustentar 
con ulos más delicados sentim.entos de la devoción (2).„ 
Los dos admirables Tratados que serán siempre las obras 
maestras de la sabiduría y del génio de su santo autor, 
marcan esta misma división en una forma á la vez gra­
ciosa y elevada: la Introducciôn á la vida devota es la 
esenciá de lás instrucciones que dió â las almas que aspi- 
ran á la verdadera y sólida piedad, y el Tratado del amor 
de Dios *la escala de los que aspiran á la perfección {3).„ 

Estos consejos dé perfección fúeron especialmente 
dirigidos por el Santo Prelado á sus Hijas de la Visitar- 
ción; para' bien de ellas escribió además la Declaraciôn 
mística del Cantar de los Cantares. (4). Afectosy aspira- 
ciones análogas á los de las almas consagradas á Dios, 
inclinaban al Santo Doctor á hacerlès biéti; así, les dedi- 
có gran-;parte de sus trabajos apostólicos é intelectuales 
y dejó numerosos monumentos de su ceio en estas altas 
regiones de la vida espiritual. Entre los más notables 
escritçs dé este género, hállanse en primer lugar las Cons- 
tituciones para las Hermanás Religiosas de la Visita-  
ciôn, en cuya ordenación empleó aílos enteros el Santo. 
Obispo. Además de este admirable código de legislación 
monástica pueden citarse los Estatutos que dispuso para 
los sacerdotes de la Santa Casa de Thonon, para los Canó- 
nigos regulares.de Sixt, para los Eremitas del Voiron y 
para los Benedictinos del Puy-d’Orbe, reglamentos que 
por sí solos bastarían para colocar á San Francisco de 1
Sales en el número de los fundadores y reformadores de 
órdenes religiosas. 1 2 * 4

(1) “Yo he visto—dicc Luís dc Ginebrá, cura de Vynz en Faucigny—una 
infinidad de escritos y tratados compuestos por él para Ia direccíón de las 
almas, ios cuales se han quedado sin imprimir entre sus papeies,,, (Process, remiss. Gebentt. (I) ad art. XXVII.)

(2) - Prefacio del Tratado del amor de Dios.
(3i San Vicente de Pítúl. (Process. remiss. parisieusis.Ad art. XXVI.)
(4) (Euvres de Sainte-Jeanne Françoise de Chantal, Lettre MDCLXXVI.
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Aquellas almas, consagradas á vida perfecta, eran 
también muy á menudo favorecidas con instrucciones 
orales de nuestro Santo; las Religiosas de la Visitación 

. fueron en este punto preferidas, y recogíeron de memória 
; buen número dé sus $>ermonesy y especialmente y con rara 
fidelidad sus Plâticas (Entretiens), maravilla inimitable 
en su género. Pero la caridací del Santo Prelado, que.no- 
sábia negarse á nadie, daba con larguezá la palabra de: 
Dios á todos los que se la pedían; ocupado constantemen­
te en la predicación, acostumbraba escribir los apuntes 
en que preparaba sus discursos. Uno de los testigos del 
proceso de beatificación (1) declara haber visto en la 
mesa del Santo Obispo dos tomos de sermones escritos de 
su mano y “ tan gruesos como dos misales.,, Recientemen- 
te se há hallado una parte muy principal de èstos autó­
grafos: en la hermosura de los pensamientos y en la pfo- 
funclidad de la doctrina que encierran, estas- páginas dejan 
barruntar la penetrante unción de los discursos de San« 
Francisco de Sales. Dicen, en efecto, todo lo que la pluma 
puede expresar; pero no se debe olvidar.q ué “ la voz viva. 
llega con más fuerza al corazón que lo escrito (2).„ Ver- 
dad singularmente aplicable á nuestro bienaventurado 

iíObispo, según to acredita su propio testimonio recordado 
por San Vicente de Paúl: “ Cuando predico— dijo.un dia 
á éste el Santo Prelado — sientõ- salir de mí algó que no 
comprendo; lo.cual sucede no por propio movimiento sino
por un impuluo de Dios (3).„~

Antes de terminar esta breve descfipción de las obras 
que salieron de la pluma de nuestro gran Doctor, no será 
ocioso recordar la declaraciôn de su capellán, el respeta- 
bte Miguel Favre. Interrogado sobre las obras inéditas de 
San Francisco, respondió: “ Ha compuesto muchos libri- 
tos de devoción que no se han impreso,'. de confesión, 
comuníón y otros; y había proyec.tado componer, muchos 
más, como el Origen de los curatos, que ví en bosquejo, y 
ya principiado; el del Amor del prôjimo y la Historiar 
theándricay en Ia que se proponia describir la vida de 
nuestro Seftor humanado y senalar los médios de practi- 
car fácilmente sus máximas evangélicas (4).„

(1) Amblard Comte, Profcsor del Colégio de Annecy. (Process. remiss, Ge* 
ben. (1) ad art. 44.)(2) Las Controvérsias, Carta á Messicurs dc Thonon.

(3i Process. rem iss. Porisieitsis. ad art. 24.(4) Process, remiss. Gebenn. (I) ad art. 44, Véase ta carta de San Francisco



Tales son ias principalés obras del ferviente ceio que 
devorabu A aquel gran siervo de Dios, santamente apa- 
sionado de la gloria de su Maestro y de la salvación de 
las almas. Veamòs ahora las excelencias de este gran 
cuerpò de doctrina.
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II

Carácter de las obras de San Francisco de Sales.

Hablando de San Francisco de Sales ha dicho exacta" 
mente un célebre crítico moderno, que “ todavia no se ha 
mirado A tan gran hombreenel conjunto de sus obras (1),„ 
A  llenar en parte este vacío están destinados los prólogos 
peculiares á cada uno de los volúmenes de la presente edi- 
ción, hasta que la Historia completa del Santo Doctor 
pueda enteramente satisfacer tan legítimos deseos. Nos 
limitaremos, pues, aqui A considerar los caracteres gene- 
rales. de sus obras cuanto á la doctrina que encierran, 
y cuanto á la forma en que ésta se ofrece, dando en pri- 
mer lugar alguna noticia de los innumerables testimonios 
de aprecio tributados A su persona y escritos, testimonios 
que son otras tantas pruebas extrínsecas de la superiori- 
dad de sus ensefíanzas.

Ha^ta en vida fué San Francisco de Sales considerado 
por loá Sumos Pontífices como un verdadero Maestro en 
la Iglesia; él Breve del Doctorado recuerda que ya en 1596 
Clemente VIII confió al joven deAn la delicada misión de 
convencer al heresiarca Teodóro de Beza é inducirle A re- 
tractar sus errores; que más tarde, Paulo V  pidió al Obis- 
po de Ginebra su dictamen en la candente y controverti­
da cuestión De Auxiliis, y quiso que las conclusiones deP 
Santo Prelado pusiesen fin A la discusión. Santa Juana> 
Francisca de Chantal tenía á su Santo Director por ins-' 
pirado de Dios, y leia sus cartas de rodillas. San Vicente 
de Paul le llama “ el Evangelio hablando (Evangelium 
loquens),(2)„, la mâs gloriosa denominación que se ha 
dado A hombre alguno desde los tiempos apostólicos. Los 1

64*6<»aI ArzobisP® de Viena (1609;. Cf. Ch. a u ? ., ítv, A. y
(1) M. Godcfroy, Hist. de la Littérature française, XVI.' si 
{?)- Process. yentiss, Paristensis. ad art. 27.

i  t* to
sifcclc.
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mós eminentes directores espirituales como Suffren, Bò- 
rulle y el doctor Duval, é ilustres Prelados como Marque- 
mont, Villars, Camus, Fenouillet, atribuían sus propias 
■luces A Ia sabiduría celestial de San Francisco. No era 
menor su autor idad entre los seglares: Antonio Favre, el 
oráculo de Saboya, se hizo humilde discípulo de huestro 
Doctor desde que le habló por vez primera en 1593; y. no 
fué menos patente la consideración de que el Obispo sabo- 
yano gozaba en la corte de Enrique IV y en la de Luis XIII. 

.No sólamente le tenían en gran estima los hombres mAs 
recomendable$ por su piedad, como Deshayes y el duque 
de Bellegarde, sino también era -igualmente honrado por 
el mismo Enrique IV, por Richelieu (1), por Maria de 

. Médicis y por el astuto condestable Lerdiguières.
En suma, el Santo Doctor “ha sido consultado por las 

. gentes como uno'de los más eminentes entre los antiguos 
'•Padres de la Iglesia; y la excelencia de su doctrina, lejos- 
de menguar después de su muerte, recibq, de continuo' 
nuevos aumentos (2).„ La Bula de canonízación, las de- 

- posiciones de los. testigos y las cartas postulatorias en que 
fué solicitada,' son las pruebas más evidentes de semejante 

;; -asertò; los innumerables panegíricos que se hicieron del 
,Sánto, desde 1623 hasta 1668, son un hermoso testimonío 
de esto mismo. El Proceso De non cultu de 1648 cita es­
pecialmente entre otras muehas, cien obras donde las con- 
clusiones del futuro, Doctor están adoptadas como regia
en materias.de fe y de moral. -

El juicio que de San Francisco de Salesvformarqn los 
grandes ingenios del siglo XVII, se encuentra bien resu- 
^mido en la çolección de panegíricos inserta por Bláise en 
uno de los volúmenes que sirven de suplemento A su edi- 

; ción (3). Las.siguientes palabras del sabio y profundo Bour- 
.daloue son la más exacta expresión de aquel concierto de 
elogios: “Después de las Sagradas Escrituras no hay libros 
que más hayan fomentado la piedad que los de este Santo 
Obispo... Para formar las costumbres de.los fieles nadie 

> ha tenido la gracia que el Obispo de Ginebra (4).„ Todos

(1) “Hc 1 legado d conocer á muchos Prelados y partlcularmcnte al Sr. Obis­
po de Lusson, que me juró entera amistad y me díjo, finalmento, que se pondria 
A ml lado para no pensar mas que en Dios y en la salvación de las almas.. 
Carta (íntídita) de San Francisco dc Sales .Octubre de lbl9;. (Archivo dc la Visi- 
taciún dc Westbury on Trym, Inglaterra,'.

(2) Breve del Doctorado.(3) QLuvres com pletes de Saint François de Sales, Paris, 1821.
(4j Panógyriquc de Sainc François de Sales. Partie II,
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los testimonios del siglo XVIII parecen pálidos al lado 
del de San Alfonso de Ligorio; en muchos de sus libros- 
cita á nuestro Santo casi á cada página, y, como lo ase- 
gura el P.-Mauzon, Superior General de los Redentoris- 
tas (1) “siempre le tuvo por guia.,, Este documento nos- 
conduce al siglo XIX, en que nueva gloria, homenajes 
esplêndidos saludan al nuevo Doctor. Para comprender 
esta gloria en toda su grandeza seria preciso citar todas 
las Cartas postulatorias de los más ilustres Prelados de 
lá Iglesia; pero solo copiaremos como eco autorizado de 
tan ilustres testimonios las palabras de. Moriseríor Pie (2)..

K...Para quien haya.estudiado la historia y la vida ín­
tima de la sociedad cristiána, dice este insigne Prelado,. 
,ino es claro como la misma evidencia que San Francisco 
de Sales no fué solamente unpersonaje docto en la Iglesia,. 
sino un autor cuyos escritos en muchos puntos doctrina- 
les y prácticos han sido ley cual expresión de la doctrína: 
misma de la Iglesia? Allí donde se ha visto en estos últi­
mos siglos la santidad heroica que la Iglesia ha elevado- 
6 piensa elevar al honor de los altares, entre los sacerdo­
tes y los fiel es. eminentes por su ciência y por su virtud,. 
así en el mundo como en el claustro, ^quién duda que los 
libros del Santo 'Obispo de Ginebra han ejereido una in­
fluencia, notable, y qúe el más puro y vivo resplandor de 
todas aquellas almas es como un rayo de la luz y del calor 
que de él emanan? Nada más justo, pues,- que concederle 
la aureola doctoral, que es el reconocimiento autêntico de 
aquel poder de comunicación y de aquella virtud difusiva 
de ciência y de piedad, Por mi parte, Santísimo Padre,, 
tengo por-deber de justicia y de gratitud declararlo así: 
entre las ideas que eran corrientes en las escuelas aún en?. 
la primera mitad-de este siglo, singularmente en lo que 
dice xelación à la constitución monárquica de ía Iglesia y 
al Magistério supremo de su cabeza, lo que me ha librado- 
de las tinieblas.de más de un error, lo que ha esclarecido 
más de una vez mi entendimiento y disipado en él más. 
de una duda, es el estúdio familiar de las obras de San. 
Francisco de Sales; y si yò he podido adelantar, siquiera 
sea poco, en el mistério de la gracia y en cl santuario se­
creto de la Escritura, lo debo principalmente á la escuela
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(1) Concessio tituli Doctoris S. Franc. Saiesii, postulatio XXXVII.
(2) Conct ssio tituli Doctoris S. Franc. Salesii, postulatio XX VII.
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;e, aquel gran Maestro. jCuántos como yo podrán dar este 
smo testimonio!...„

v... Los literatos modernos, tales çomo el yá citado Gode- 
$£oy, y hasta lós mismos librepensadores'como Saint- 
>Beuve, compiteh con los autores religiosos en lasalaban- 

s á un horribre que honra tanto la literatura profana 
-ómo las Letras Sagradas. El título de Doctor delalgle- 

sia universal concedido á San Francisco de Sales confor- . 
me al voto y entre las aclamaciones de la cristí.andad en- 
èra, fué, por decirlo así, la canonisación de sus escritos, 

-mayor gloria que puede ser dada á la divina Sabidurfa' 
nrihhifestada-por mediò de lós Santos. 1 2

| I.—La doctrina de las Obras de San Francisco 
* de Sales. ' '■

,. La primera cualidad que debe observarse eh esta doc­
trina, de la cual use derrama la universal persuasión de, 

ciência excelente de San Francisco de Salesn es la ex- 
iènsión, “ la-abundancia y la yariedad de las materias„ en- 
íás tres ramas en que se dividen estas Obras: ula parte 
•ascética, la polémica y la predícación de la palabra de 
Dios (1).„ Eu la Introducciôn áfavida devota y en el Tra­
tado del amor de Dios, el Santo Doctor traza las regias 
"recisas y prácticas tocantes á la dirección de las almas, 

p a  para conducirlas por los llanos senderòs de la devo- 
ción, yá-para guiar su vuelo hacia las cumbres más altas 
de la perfección evangélica. Sus Cartas aplican los mis­

t o s  princípios á. todos los casos, particulares que puedem 
Vprésehtarse en la vida espiritual; y no solamente es maes- 
, ?tro de piedád, sino del arte de comunicaria á los demás- 
; {magisterium pietatis), mereciendo por tal concepto en 

toda su acepción el título de Doctor de la devoción, que le 
atribuye Tournemine (2).

V' El cuerpo de doctrina práctica del santo Obispo tiene 
particular excelencia y adquiere mayor amplitud y vigor 
 ̂con1 la exposición, familiar y profunda á la vez, de las 

I grandes verdades dogmáticas en que se basan todos los 
prcceptos de la perfección. La naturaleza y los atributos 

íde Dios, los mistérios de la Santísima Trinídad y dela
h l Urevc del Doctorado,
(2. Aa T vM jfiu x : Tulio de 1736.

4
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Encarnación, los privilégios de la Santísima Virgèn, la 
caída', y la rederición del hombre, la gracia y el pecado, 
las virtudes y los vicios: todos estos asúhtos entran en el. 
vasto campo del Tratado del amor de Dios. San Francis­
co de Sales trata allHmultitud de puntos de teologia,,; 
habla de Ia raís de la caridad, así como de sus flores y 
de sus frutos (1). Con el instinto profético que fla la san- 
tidad, el futuro Doctor sigue los princípios de la teologia 
hasta su completo desehvòlvimiento; para él era ya un 
dogma la Inmacuíada Concepción de la Bienaventurada- 
Virgen Maria; y el Breve del Doctorado recuerda de qué 
manera San Francisco “sembró las semillas del culto al 
Sagrado Corazón de Jesús,,..

No séria posible, sin embargov apreciar toda la exten- 
sión de las producciones del génio, de nuestro Santo, con­
siderando sólo las obras suyas destinadas á los fieles hi- 
jos de la Iglesia; es ‘igualmente necesario hablar de los 
éscritos que han tenido por objeto defenderia contra los 

■asaltos de sus enemigos, El Breve sefíala las Controvér­
sias como un libro que contiene “ uná completa dertios- 
tración de la fe católica» y es como “ preludio de las defi- 
niciones del concilio ecuménico del Vaticano sobre el pri­
mado y la ihfalibilidad del Romano Pontífice». La Defen- 
sa del ‘Estandarte de la Santa Cruz es Una reivindicâción 
triunfante del culto debido á este instrumento de nuestra 
rédención y una apologia de todo el principio sácramen- 
tal, esi decir, del uso de las cosas materiales en las rela- 
cionés entre Dios y el hombre. ,

Por vasto que sea este horizonte, todavia se dilata 
más cuando, según las-palabras del Breve, el Santo Doc­
tor le.ofreció á nuestra admiráción como “Maestro y Res­
taurador de la elocuencia sagrada», Su Epistola sobre la 
Prèdióaciôn (2) es una obra maestra en su género, y con-

0). Prefacio del Tratado del a mor ãe Dios.
42) Esta epístola, dirigida al Sr, Arzoblspo de Bonrgcs en 5 de Octubré dc 1604, 

es en realldad un tratado dc elocuencia sagrada, y, según todas las probabili­
dades, reproduce en substancia el documento mencionado en los slguicntes tér­
minos por Juan Franctsco de Blonay, Prior de San Pablo en Chablais; “El Santo 

■Prelado ajustaba aus aermones á un Directorio que habla hecho, y que me en- 
seiid, escrito de su mano.„ (Process. re?mss. Gebettn. ti) ad art. 35.) Este Dirce- 
torio, destinado al uso personal del santo autor, estaba, sin duda, en latín; stn 

"i embargo, la traducción latina que hoy se conoce de la Epistola sobre la Predi-, 
cación, salió dé la pluma del célebre doctor Martin Steyaest, profesor real de 

'teologia en la Universtdad de Lovaina (,16i7-1701 el cual tradujo esta epístola 
“como,uno de los más útiles documentos que podia ofreccr á sus discípulos: San- 

cti Franciscl Salesii, epist. XXXI, a d quemdam Antistitem ãe praedicandi 
methodo, nunc Latlne versa (inter Opuscula D, M. Steyaert, tom, IM. Lovanii, Denlque, 1703.)
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jiphe todos los elementos del arte que ensefia. Traducida 
extendida en Espafía poco tiempo después de la muerte 

bíenaventurado Obispo, esta epístola siempre ha sido 
v f̂luy estimada por los oradores de aquella náción. San 
‘ Álfonso de Ligorio hizo uso .personalmente de esta ins- 
^trucción y educó á los predicadores de Italia conforme á 
•los princípios contenidos en ella (1). La traducción ale- 
. tríana, publicada en nuestros dias por Sailer,’ha gran­
el jêado al Santo Obispo de Ginébra el título de Maestro y 
í Doctor de los Predicadores de" Alemania (2).n

El segundo gran carácter de la doctrina de San Fran- 
/cisço de Sales es la solides; el número, el peso y la òpor- 
• tunidad de los argumqntos y la lógica severa que los or- 
>deria todos á un fln#?Lá Sagrada Escritura es la fuente  ̂
■principal de las pruebas que aduce. Nada más propio, en- 
yerdad, de uri Doctor cristiario que ensefíar la palabra de. 
.Dios y no la propia; las obras de nuestro gran Doctor £ 
/corisisten, por decirlo así, únicamente en la divina pala-/? 
bra, citada y apoyada cori vigorosas demostraciones ,y$> 
considerada desde un punto db vista práctico: todo lo*
. demás no es sino desarrollo é ilustracióh de ella. No hay 
en el Antiguo rii en el Ntiévo Testamento capítulo alguno 
de que el Santo no tome algún versículo; muchòs los cita- 
•casi en cada línea. Su texto, como el del “ caro San Ber­
nardo,,, rio es más que un tejitlo de la palabra santa, con 
■cortas explicaciones y deducciones;.á veces los pasajes 
-convincentes se suceden con rapidez; en otras ocasiones, 
una sola verdad ó un solo hecho ocupan todo un capítulo. 
;Gústale penetrar hasta la medula deí sentido de los Libros 
Santos mediante aqúella “meditación de las palabras„ que 
él revela al predicador cómo un secreto particular (3); 
posee en grado eminente el don “de interpretarmos, misté­
rios de las Escrituras, dando la clave de los enigmas y 
Hevando nueva luz á los pasajes obscuros (4)„. El Santo 
Doctor sigue siempre la Vulgata, pero se sirve cori fre- 
-cuencia del griego ó del hebreo para hacer más claro el 
sentido. La traducción francesa que da del original, es 
propiamente suya; su lenguaje es tan hermoso como pre­
ciso; en el Tratado del amor de Dios emplea á veces, la 
versión métrica de los Salmos hecha por. Desportes.

(1) Lettre sur la mani&re ãe prêcher évangéliquement.
(2) Conecssio tituli Doctoris S. Franc, Salesii, Responsio ad animadver. 83.
(3) Epistola sobre la pyedicaciòn, §5.
(4) Breve del Doctorado.
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San Francisco de Sales se complacía en decir que las 
obras de los.Padres de la Iglesia no difieren.de la Sagra­
da Escritura sino como “un pán partido en pedazos de un . 
pan entero„, y que las historias de los Santos con rela- 
ción al Evangelio son lo que “una música, cantada„ con. 
respecto á una “música en sus notas (t)„; así se aprove- 
chó él de esas fúentes considerándolas como corolários 
del Sagrado Texto. Algunas veces no ofrece más que la 
quinta esencia de la doctrina, como en aquellas catorce 
líneas del Tratado del amor de Dios que le costaron la 
lectura de mil doscientas páginas en folio; pocos maes­
tros en la Iglesia dè Dios han fundado más explícitamente 
su enseflanza en las tradiciones de los Padres, de los esco­
lásticos y de los historiadores eclesiásticos. Basta leer la 

Harga lista-de autores que cita, para apreciar la extensión 
.de sus investigaciones; lo más frecuente es que el Santo- 
.Doctor saque de su vasta memória, del repertório forma- 
Tcfo por estúdios formales, lós tesoros de erudición de que 
’ están sembrados sus escritos. Entre los Doctores elige, 
^en cada caso, el que más conviene á su asunto; pero se 
observa en él ,una gran preferencia marcada por San 
Agustín, Padre de la Teologia, por San Gregorio el Gran­
de y .por San Crisóstomo, Padre de la elocuencia cristia- 
na; las enérgicas :expresiones de San Jéfónimo le cauti- 
van tanto como el dulce lenguaje de San Bernardo; cuanto- 
á la parte polémica alléganse San Cipriano, Tertuliano,. 
y muy especialmente, San Vicente de Lérins.

Entrè tah numerosas citas pocas veces se encuentra,. 
sin embargo, algun texto dudoso; el Santo Doctor tenía- 
á veces que fiarse de autoridades secundarias, y no podia 
por otra parte adelantarse á la critica de su tiempo. No- 
obstante, cuando le es dado llegar hasta las fuentes, no le 
falta nunca la exactitud; sus argumentos, admitidos aun, 
por sus adversários j son̂  decisivos aã hominem. Por lo- 
demás, nuestro autor nunca sienta una proposición afir­
mativa sobre testimonios inciertos; cuando más, vâlese 
de ellos en concepto de apêndices á las pruebas incon- 
testables sacadas de la Sagrada Escritura y de la tradi- 
ción universalmente recibida.

No son sólo los Libros sagrados los que refieren al 
amable Obispo de Ginebra la gloria de Dios: todas las 1

(1) Epistola sobre la predicación, § ÍS.
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úginas del gran libro de la naturaleza son para él un 
Tvo. comentário de la palabra divina, y los secretos de 
-quel gran libro le son revelados en toda su extensión y 

t|n su admirable belleza (1) por aqúella misma meditaciôn 
Jjue le descubre los arcanos ocultos 'bajo el velo de las 
f<$agradas Escrituras. Eran familiares á nuestro Santo las 
fciencias naturales en el vasto cuadro que las com prende, 
?sêgún autores como Plinio y Mattioli; pero las más inte* 
í^resantes comparaciones, las imágenes sencillas con que 
íémbèllece sus narracionès, son, en su mayor parte, fruto 

|£de ob ser v aciones personáles, y no tienen menos exactitud 
!{-qúe hermosura. En este punto el santo moralista no se 
"equivoca jamás; si á veces los símiles nó son reales, esta 

per fec ción nace de datos inexactos suministrados pór 
‘ ;|a.ciência de su época. Sin embargo, nunca presenta nin- 
ôgun hecho dudoso cuando la verdad de sus argumentos- 

... ídepende de la suposieión, sino solamente cuando las se- 
Ife rnejanzas sirven de explicación ó ilustración al razona- 

miento ó cuando una hipótesis puede apoyar la idea com 
. tanta ventaja como si fuera.úna certeza absoluta.

Salvas ;las restricciones debidas, da San Francisco á; 
l̂ i razón humana y al testimonio de los autores profanos,

■Jtodo el aprecio que merecen; los antiguos filósofos, los-,- 
. provérbios de las diversas naciones y la historia dè los 
pueblos, vienen cuando és debido, á corroborar las sen­
tencias de nuestro Autor: en el Tratado del amor de Dios 
prueba la superioridad de la moral cristiana por el pro- 
pio testimonio del paganismo. Trae á Aristóteles, á Pla- 
tón, á Epicteto, á Sérieca, á Plutarco, para que, por un 
lado, por el bien natural que hay en ellos, confirmeri las. 
verdades del orden sobrenatural, y por otro, con sus ra- 
zonamientos incompletos, sus falsos princípios, sus cos- 
tumbres depravadas, prueben la. necesidad de la revela- 
ción divina y ia perfección de la virtud cristiana. Fami­
liarizado con la antigiiedad, el santo Autor no se desdefia 
de usar algunas veces expresiones familiares de la litera­
tura clásica: en nuestros dias, esta licencia parece nó 
concordar bien con la ordinaria elevación de su estilo; 
pero lo que hoy pudiera parecer impropiedad literaria, 
no lo parecia entonces cuando el gusto de la época exigia 
esta tolerância. Es curioso observar la frecuencia con

(1) Vtíase cl Serntdn sur Saint Fra}içois de Sa/es, por M. OHer, (Eu-vrcs, 
c.llción Migne, tomo único.
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que San Francisco de Sales acude á los autores profanos 
contemporâneos suyos, sobre todo á Montaigne, cuyos 
Ensàyos tanto eslimaba (1): la viril elocuencia de este 
autor, su desprecio de las ideas bajas, su amor al pueblo, 
“ condición de hombres que tiènen necesidad de nuestra 
ayuda (2)Jí predisponían benévolamerite á nuestro Santo- 
en favor de dicho escritor, de cuyas generosas aspiracio- 
nes participó desde los dias de sujuventud.

Los trabajos polémicos de. San Francisco le obligaron 
á corisuttar vários autores de índole muy diferente. No~le 
bãstaba proveerse de armas útiles en los escritores sábios 
y ortodoxos, tales como Belarmino, Genebrardo, Canisio,. 
Sauders, Cochlée ; necesitaba además profundizar las 
“ razones irracionales„ (3), de sus adversários heréticos;, 
y el catálogo de libros prohibidos que el Santo podia con 
la oportuna licencia leer (4), prueba que hasta en este 
punto su erudición era muy copiosa. En estas luchas es­
pecialmente, cuando el Santo Apóstoí combate por lade- 
fensa de-la-verdad, es cuando mejor puede admirarse la . 
solidez de su doctrina.

Las sutilezas, puramente especulativas de algunos es­
colásticos le spn totalmente extrafias; y cuando emplea el 
discurso y la :dialéctica, -su primer intento es echar.por 
tierra las conclusiones de sus adversários y hacer más- 
visible la fuerza del testimonio que saca de la Sagrada 
Escritura.ó: de otra prueba asimisniio superior. A veces, 
sin embargo, el intrépido polemista remacha el clavo deí 
argumento de un çrden más elevado con un razonamiento 
humano, pero irrebatible, tomado de Santo Tomás, ó de 
los libros de Derecho, ó de Aristóteles, ó sacado del, rico

(lí Como se ha censurado A San Francisco de Sales por \haber citado á Mon­
taigne con elogio, bueno ser A recordar aqui'que este escritor fué siempre hijo 
sumisodc la Santa Iglesia. Si cayó en culpa, erró principalniente por Ignorân­
cia: aventuró opiniones temerárias eh puntos importantes de fe y de moral, sin,' 
hâberlas somctido antes A la autoridad de la Iglesia, A la que, sin embargo,, 

-nunca dejó él de acatar. “Yo propongo—dijo—fantasias informes y no resuel—- 
. tas... las Bometo al juicio de aquellos A quienes compete reglr, no solamentc ralsv 
^.acciones y mis escritos, sino también mis pensamientos, teniendo por absurdoO 
,,é Ímpio todo lo que por ignorancla ó inadvertência, oculto en esta rapsódia, sea  ̂
contrario â las santas resoluciones de la Iglesia Católica, Apostólica v Roma-^ 
na, en la cuat muero yen  la cual he nacido,„ (Essais, 11b. I, cap. LVI, Des ' Prières.'

En su Histoire de la Littérature frattçaise, (XVI siècle' M, Godcfroy habla.. 
Vde Montaigne en este mismo sentido. El libro intitulado Le Christiamsme de 

Montaigne, Blalse, Paris 1819, reproducido por Migne en. las Demonstrations 
JDvangèlttfues, tomo II, conticne una justa apreciación de este autor.(2) Essais, íib, III, cap. XIII.

{8} Les Cotttroverses, II parte, cap, I, art. IV. ’
(4) Este catálogo será publicado al fin del tomo II de esta edición.

fondo de su propia expériencia y de su profundo conoci- 
miento de la naturaleza del hombre.

La seguridaã de la doctrina contenida en los escritos 
de San Francisco "de Sales es cuestión más importante 
todavia que la de su extensiôn y  la de su solides: ya queda 
suficientemente demostrada por las pruebas expuestas en 
las páginas .precedentes;-pero no estará además afladir 
aqui el testimonio del propio Santo Doctor en este punto, 
porque su humildad profunda da á sus èxpresiones ex­
traordinário valor. Afirma Santa Juana Francisca de 
Chantal.haberle oído decir que “Diòs Ie había hecho gra- 
cia de muchas lucés y conocimientos parala inteligência' 
de los mistérios de nuestra santa fe, y que  creia poseer 
bien el sentido y  la intención de la Iglesia en los misté­
rios que ella ensefía á sus hijos (1).„ La elevación de San 
Francisco de Sales á la categoria de-Doctor. de la Iglesia 
universal no admite duda en este punto;* pero no será 
ocioso recordar dos objeciones opuestas, Una de ellas á.lâ* 
doctrina dogmática, y otra â la doctrina moral del santo 
Obispo de Ginebra. Y es extraflò.que sea, elmismo Bos­
suet quien presente la primera objeción - levantándose 
aqui contra una doctrina cuyo mérito él mismo ensalza> 

yen, otros vários lugares: Aunque demostrando hasta la 
evidencia que el falsomisticishio de-Fenelón no tiene fun­
damento alguno en el Tratado del amor de Dios ni eiiTas 
Plâticas (Entretiens), Bossuet mismo reprende á San 
Francisco de Sales por haberse servido de expresiones 
poco ortodoxas al tratar la cuestión de la gracia, y de ser 
inexactó en-algunos, puntos de teologia moral. La autori­
dad del Obispo de Meaux, dando á estas ácusaciones un. 
peso que ellas están muy lejos de merecer, ha obscure­
cido momentáneamehte la doctrina de nuestro Santo; pero 
ya.demostraremos en lugar oportuno1 (2) que Bossuet ha 
padecido una completa equivocación al apreciar el sentido 
de los pasajes censurados por él, y que el bienaventurado 
Obispo no ha errado ni en lo que toca á la verdad ni en- 
la manera de expresarla.

La- segunda objeción que se ha opuesto contra la $e- 
guriãad de lá doctrina dè nuestro gran Doctor, consiste 
en decir que San Francisco' de Sales, queriendo hacer 
llano á todos el difícil sendero de la virtud, ha llegado á
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(t) Process. reniiss. Gcbenrt. (I ad art. 24.)
(2) En la Introducciôn al tratado del atnor de Dtos.
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deprimir el nivel de la perfección evangélica. A esta ob- 
jeción se puede. contestar, sin temor á ser uno desmentido, 
que si San Francisco de Sales hace la virtud más fácil, 
esta mayor facilidad no debe entenderse en sentido abso­
luto sino únicamente relativo. AI indicar á las almas de 
buena. voluntád un camino d'e santificación más suave y 
en la apariencia más agradable, está muy lejos de favo­
recer la corrupción de la naturaleza. Así es que la Santa 
Iglesia, en sus elogios, á las ensefíanzas del Santõ Doctor, 
junta siempre dos conceptos, alabándole “ por haber sa­
bido poner sabia y suavemente la verdadera piedad al 
alcance de los fieles de toda condición„ y por “haber. en- 
seflado á todos los cristianos un camino de perfección se­
guro, fácil y apacible (!).„ Cierto nuestro atfiable Doctor 
excluyé del ideal de la santidad la rigidez farisaica que 
tiende. á desfiguraria; pero de ningún modo la altera ni 
deprime.

Bossuet, conforme siempre con San Francisco de 
Sales eri cuanto: se refiere á la dirección- .práctica de Ias - 
almas, le hace ..plena justicia en las siguientes líneas (2): 
"Ha traído la devoción al mundo ; pero no creáis que la 
haya disfrazado para hacerla más gràta á los ojos de los 
mundanos: la ha-presentado con su vestidura natural, con 
la cruz, con las espinas, con los dolores.„ El austero Olier v 
expresa la misma idêa cuando llama á San Francisco de 
Sálesuel más penitente de todos los santos,,, porque pide 
no sólo-la mortificación de la carne, dentro de sus justos 
limites, sino además la abnégación total y continua de 
los deséos de la carne, la completa crucifixión del cora- 
zón (3). ^Cómó no ser tenido por penitente en grado sumo. 
aquel cuyás ensefianzas nó tienen más fin que unir direc- 
tamente el espíritu del hombre con Dios, con aquel Dios 
que á sí mismo se ha llamado fuego abrasador, Dios San­
to y  celosísimo?

El santo Doctor no abate, pués, el nivel de la virtud, 
sino antes inspira en el alma mayor fuerza para elevarse 
á las alturas de la perfección; apremia á la voluntád con . 
“suaves insinuacionesn, proponiéndole motivos eficaces y 
médios seguros y prácticos á un mismo tiempo, Induda- 
blemente podrían sacarse de sus obras, como de la misma

(O Breve y Decreto del Doctomdo.
(!í) Panegírico de San Francisco dé Sales, II pnrte,
.(3) Vdasc el serradn citado, p. LXlI, nota (I).
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Sagrada Escritura, pasajes en que la relajación creyera 
yerse en alguna manera excusada; pero no se pierda de 
vista que los princípios y las regias ensefiados por el san­
to Obispo de Ginebra hacen un sistema completo que debe 
ser considerado según que aquellos forman unidad; en tal 
sistema cada una de sus partes sirve como de complemen­
to á las otras; concédese en él libertad, pero bajo condicio- 
nes: que la hacen inofensiva;. quítase una muralla, mas 
para ser reemplazada por otra, no menos efectiva pero 
más práctica que elta. Sus preceptos espirituales, á pe­
sar de su modesta apariencia, conducen ál heroísmo de la 
virtud por la continuidad de su aplicación, y porque 
someten al hombre todo â ser cautivo de ellos.

En resumen, repitiendo las sublimes palabras de San 
Vicente de Paul, podemos decir que el Obispo de Ginebra 
es en Sus libros* lo mismo que en sus predicaciones, el 
Evangelio hablando;  el Evangelio coti su código de abhe- 
gación perfecta, pero también con sus amables promesas, 
con la.presencia, el amor y la gracia del Salvador. Este 

; adorabie Salvador iba á desciibrir por entonces al mundO' 
las infinitas riquezas de su Sagrado Corazón; San Fran­
cisco de Sales fué escogido para ser el precursor de aque- 

:,llà nueva manífestación de la divina caridad; por eso la. 
santa Iglesia dice de él (.1), que vino á àllanar las.sendas 
escarpadas, y que tuvo por especial misión hacer experi­
mentar á todos los fieles la verdad de aquéllas palabras: 
Mi yugo es suave y  mi carga li gera. San Juan Bautista, 
entre las sombras de la antigua Ley, hubo de poner ante 
los ojos la insuficiência de los preceptos mosaicos median­
te el contraste que hay entre sus rigurosas virtudes y la 
benignidad de su divino.Maestro; San Francisco de Sales, 
con el precepto y con el ejempío, descubrió el secreto que 
consiste en realizar la perfecta semejanza d.è la criatura 
con el Dios hecho hombre; lo cqal es al mismo tiempo 
privilegio y deber del cristiano.

| II.—Forma de las obras de San Francisco de 'Sales.

Bajo la denominación de forma de las obras de Sán 
Francisco de Sales no comprendemos solamente el aspec-

Brevc y Decreto del Doctorado.



to exterior de los tratados, discursos y cartas de que se 
compone el cuerpo de doctrina de nuestro gran Doctor,. 
sino también el modo de concebir y de expresar lo que se 
concibe; modo tan necesario. como la matéria misma para 
la substancia.del pensamiento. Mejor que nadie el mísmo- 
santo Obispo.nos hace palpar esta idea cuando dirigién- 
dose á su discípulo en el arte de la oratoria (1), le dice: 
“Àquí es donde yo deseo que se me crea.más que en otra 
parte, porque yo no soy de la común opinión, y sin em­
bargo, lo que digo es la misma verdad. La forma—dice el 
filósofo (2)—da el ser y el Alma á la cosa. Di maravillas, 
pero no las digas bien; y será como si no dijeras nada; dii 
poco y dilo bien, y dirás mucho.,,

Esta cuestión, cuya impòrtancia es capital , será con­
siderada desde tres puntos de vista, á saber: el modo pro- 
piç del santo autor de presentar y desenvolver la matéria 
dè sus discursos, así orales como escritos, según el íin 
que se proponía con ellos óbtener; las cualidades de su 
estilo propiamente dicho; su lenguaje considerado èn los 
elementos,rudimentarios, en la eíección de las palabras y 
en orden á los príncipios de la gramática.

El intento de este hombre apostólico no era solamen- 
te .exponer y defender en.general la doctrina.católica ̂  
sino„ sobre todo y principalmente hacer en cierto modo* 
palpable á las almas la obligación á creer los dogmas de 
nuestra fe y á practicar las virtudes crístianas! Lo que 
distingue espeçialmente á nuestro santo entre los teólogos, 
más notables de su tiempo, constituyendo su propio carác­
ter y fisonomía, es haber aplicado los princípios álaprác- 
tica; de estos teólogos muchos habían defendido victorio-' 
samente la verdad contra los novadores, pero sus enor­
mes volúmenes, escritos,en latín, carecían de interés y no 
-estaban al alcance del vulgo. Era de todo puntd preciso 
satisfacer entonces una gran necesidad; hacía falta un 
hombre que de una parte poseyese en toda su extensión 
la cristiana sabiduría y supiese escoger en el arsenal de 
las demostraciones de la fe católica las pruebas más deci­
sivas y convincentes, y aun que las perfeccionase en caso 
necesario con sus propias luces y talentos, y por otra, que 
acertase á presentar la verdad ante los ojos de todos bajo
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d)
(2)

dubia
Epistola sobre la Prcdicaciónt §7.
yeasc «1 opúsculo Axiomata ex Aristotele callecta sub littera F ( inter 
S. Bedac, t. I, Operum, p. 966.) Cf. lib. II, Physicorum.
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una forma que, sin menoscabar su solidez, les comunica- 
se atractivo. y las hiciese populares. Pues este hombre 
superior, á quien la Providencia había formado y enri­
quecido con los dones y virtudes que le hicieron apto para 

:cumplir misión tan sublime, fué precisamente San Fran­
co de Sales.

Tomando siempre por norte el hacerse entender de 
todos, el santo Obispo elige y desarrolla sus argumentos, 
y aun á los discursos más abstractos los traé al terreno 
de la práctica. Obtigado ámenudo por la vasta extensión 
de la matéria á presentar sumários cada una de cuyas 
línèas contiene una nueva prueba, cuando el asuhfo que 
trata lo consienté, el santo Doctor prefiere ocu^arse de 
sólo uno ó dos conceptos, en cuya exposición se detiene 
hasta apurar toda la doctrina que contienen, á fin de sa­
car de ellos alguna aplicación final clara y'distintamehte 
formulada. Tal es el consejo que no se cansa de inculcar 
á los predicadores (1). Hablando de las sentencias de los- 
Padres, “ ... cuando se les cita—dice—en latín es precisó 
volverlos en francês con eficacia, y darles .v a lo r para- 
fraseándolos y deduciendo vivamente.,, “ Los ejemplos— 
#flade—tienen maravillosa virtud y dan mucho sabor al,

, sermón; pero deben ser propios, bien traídos, y mejor 
aplicados. Conviene elegir historias hérmosas y magní­
ficas, y proponerlas clara y_ distintamente, y aplicarias 
çon vivesa,. como hacen los Padres... „ Para conmover 
más y convencer al lector ó.ál oyente, San Francisco de 
Sales se hace uno con él y se complace en personificarle 
no solamente en sus cartas y sermones, sino hasta en sus 
tratados generales, dirigidos ora á Theotimo, ora á Filo- 
tea. En esto sigue el uso generalmente recibido en su épo- 
ca, pero más todavia que á este úso cede á la inclinación 
y simpatia de su propio corazón, uUno debe hablar á su 
hombre „ (alloqui hominem) — decíá á su amigo Vauge- 
las (2),—y este “hombre,, es, entre sus lectores, aquél què 
más necesidad tiene de ser instruído y ayudado. Al niveí 
de él desciende, pues, cuanto lo permite el caso, nuestro 
santo Obispo, acomodando las lecciones á su ignorância, 
mientras que, ejercitando un arte consumado, cautiva el 
interés aun de las personas más ilustradas, En ninguna 
cosa se echa mejor de ver la eminente superioridad del

(1) Epistrc surl.i Prcdicatlon, § 5.
(2) Process. r^miss. Píirisiensis, ad íirt. 35.
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santo Doctor que en aquella aparente simplicidad, obra 
maestra de su genio y de su caridad, la cual le hace todo 
para todos, á jin de ganarlos \ã todos,

“Acaso es más difícil— dicen los bolandos (1)— escri- 
bir con exactitud sobre puntos de dogma, de moral y de 
ascética de modo que le entiendan áuno los ignorantes y 
no le reprendan los sábios, que componer grandes trata­
dos de teologia; dificultad que únicamente es superada 
por hombres extraordinários (summis viris).n

pero si la sublimidad del génio y del vigor intelectual, 
que distinguen á nuestro Doctor entre los escritores más 
notables.de su época, la elegancia y encanto de su estilo 
le confieren otra manera de mérito. En la aurora del gran 
siglo es una de.sus más hermosas figuras. Suscitado por 
el cielo para avivar en los corazones el fuego del divino 
amor, convenía que cautivaselos ânimos con el atractivo 
irresistible de su palabra y sus escritos.

En la superioridad cie estilo .propia de nuestro santo - 
conviene distinguir la parte que toca respectivamente á 
la imagináción, al entendimiento y al corazón. La cultura 
intelectual ,que recibió, confiere á su dicción estas tres. 
propiedades: naturalidad, claridad e  energia. Çuanto á 
la primera de estas cualidades debémos, sin embargo, 
confesar que no resalta tanto en ciertas obras.„qúe escri- 
bió çn su juventud, aunque .en el curso de los aflos fué 
cada dia mayor. A.esa misma cualídad parece haberse. 
querido referir el santo Obispo cuando, hablando del esti­
lo de la Introducciôn á la vida devota y del Tratado del 
amor.de Dios, le .califica .de “ notablemente diverso „ del: 
que empleó en la Defensa de la crus (2). En esta última- 
obra, así como en algunas de sus cartas de 1593 á 1598 y 
en la Oración fúnebre del duque de Mercoeur, el santo- 
autor atiende, al parecer, demasiado á la elección de lás 
palabras y á la medida .de las frases; era ésta una remi­
niscência de sus estúdios académicos, de la cual se vió 
pronto libre, gracias, después de la imposibilidad de pres­
tar en lo sucesivo esa prolija atención, á la pureza de su, 
gusto literário, Ya en las Controvérsias, escritas al vapor, 
en fuerza de un ceio arcliente, casi apasionado, por amor 
al pueblo, se había dejado atrás el formalismo de su épo­
ca ; aftos después comprendió que 11 el arte supremo con-

(1) Conccss. tEtuli doctoris S. Fratic. Sat., postulat, XXXV, 
(2j Prefacio del Tratado del amor de Vios.
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siste en huir todo artificio,, (1). Así llegó á ser natural y 
gfacíosaménte sencillo.1 (-

v. La clariãad, precisión y propiedad de los términos 
.. ésenciales de la demostración no podían menos de hallarse 
f én nuestro santo Doctor. Siempre se va derecho al fin que 
sepropone. “Jamás— refiriéndose áéldecíaVaugelas(2),-' 

filhe oído habl.ar con tanta elevación yclaridad de losmiste* 
;;rios dela fe„. La simplicidad de los conceptos, la exactitud 
■ i; de las definiciones ydistinciones, el orden ydívisíón lógica 
; dc las matérias, lá transición gradual de lo conocido á lo 
■dèsconocido, los ejemplos, son otros tantos rayos de luz 

if que iluminan el camino y guían al lector al través de los 
mistérios de la fe y dé la obscuridad propia de la vida 
téspirituaL ;

La energia de sus discursos está fundada en la solidez 
;y acertada disposición de las matérias que trata; se deja 

f;ver principalmente en ía concisión de su ..palabra, deci- 
-fsiva y autorizada, y proviene del modo que tiene de hacer- 
#se dueflo de su asunto, y de la conciencia de la dignidad 
■del oficio que desempefia; Las dificultades no solamente 

fias desata, sino ucon su modo noble, suave y apacible, no. 
"las deja nàcern, como dice Saint-Beuve (3), Sobre todo, la 
^energia de nuestro Santo se la debe estudiaren sus Obras.. 
^polémicas, y. particularmente én las Controvérsias, .tales 
•■como salieron de su pluma de fuego: ellas toman ,uná acti- 
tud marcial no menos propia para  ̂infundir confianza á 

• sus cofnpafíeros de armas, que para aterrar á sus enemi- 
%os. No es difícil, á.vista de estas páginas, formar un 
, eoncepto más exacto de sus otras obras, en las que no es 
fmerios real la energia, por más qúe parezca en forma 
^diferente y penetrada del espíritu de dulzura. Conviene, 
*̂ pues, no perder nunca de vista esta cualidad, que es una 
Çde las principales nòtas características del estilo de San 
Francisco de Sales: poniendò en ellas los ojos, represén- 
Jtase, uno á aquellos hijos que tienen siempre pendiente 
‘ante sus ojos la espada valiente de su padre, y que la mi- 
;ran con veneración en médio de las festivas familiarida­
des y de la confianza apacible de la vida doméstica.
■/- La imaginación del Santo Obispo presta á sus pensa- 
imientos belleza y colorido, y de esta suerte les da asimis-

(1) Epistre sur la Prudication, § 7.
(2) P yoccós. rem iss. Parisiensis, ad art. 24.

t ........iv .. i * T ----------  i .i m
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mo nuevo esplendor y mayor eíicacia. Las comparaciones 
abundan en su estilo, desde la metáfora, nacida de sola 
una expresión pintoresca, hasta la alegoria cuya consti- 
tucióh llega á comprender todo un capítulo, Empléalas 
ora para hacer más inteligibles los conceptos abstractos 
ó.metafísicos, ora para ennoblecer un pensamiento vulgar, 
ora, en fin.;-para que resalte la belleza de afectos seme- 
jantcs ú opuestos entre sí mediante las relaciones ó con­
trastes que presentan, Gracias á esta çualidad, continua 
êl interés en el ânimo de) lector aun.en aquellos asuntos 
que carecen de virtud para producirlo: en los escritos de 
nuestro amable Autor jamâs hay monotonia ni se siente 
fastidio; merced á las descripciones, á las narraciones, á 
los diálogos, la exposición viene á ser una serie de pano­
ramas y á adquirir á menudo un encanto cuasi dramá­
tico. principalmente funciona la fantasia en-la construc^ 
ción de ciertas frases áncísivas, cadenciosas, y á veccs 
hasta èn una sola palabra en que encaja el Santo Doctor 
su pensamiento como el diamante en el oro. uNò hay cosa 
tan bella, tan vigorosa, tan sugestiva—dijo en cierta oca- 
sión -Pio IX — como una palabra de San Francisco de
Sales. „ ,

Es tan notable este don en el estilo del bienaventurado 
Prelado, que no ha faltado quien diga que él constituye 

; ula çualidad ipredominanten de la Introducción á la vida\: 
devota (t). Pero en esta aserción subordina lo principal, 
á lo accesorio, y aun tratándose de cualidades puramente 
literárias seria error el proferiria: et Santo posee un mé­
rito superior y;tnuy singular, cual es el hacer que vibre 
su corasón al través de las palabras, elevándose desde los 
acentos más tiernòs y suaves hasta el patético más subli­
me. Hasta en los tratados de teologia quiere él hallar este 
estilo afectivo (2); aconséjalo eficazmente á los predica­
dores (3): “Es preciso—dice—que nuestras palabras sal- 
gan de los lábios inflamadas..., que procedan más del 
corazón que de la boca. Dígase lo que se quiera, el cora­
zón es quien habla aí corazón, y ía lengua sólo habla A 
los oídos.n Ni son afectos humanos los que mueven su 
pluma, sino la unción del Espíritu de amor, la caridad. 
sobrenatural: el fuego  que consume al Santo Escritor

(1) M. Godefrov, Hisloire de la littérature française, XVIJslèclc.
í2i Carta á un Padre Feuillant, 15 de Novíembre de 1517.
(3) Epítre sur Ia predication, g 7,
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■quiere él que se encienda y que arda en todas,las almas. 
>V e uno que él ama, y que debe ser amado—dice Tour- 
nemine,;—pero que quiere que sólo Dios sea a ma do „ (l). 
Preciso es subir hasta este origen divino para juzgar del 

'.estilo de nuestro Santo Doctor: porque su lenguaje es el. 
del Edén, el lenguaje de la inocência original; aquello 
.tnismo que en los ojos de un mundo corrompido y corrup­
tor seria una expresión muellemente dulzona y sensual, 
sin ternura, insípida y exagerada, en San Francisco es 

' noble, jpuro, verdadero.
Queda todavia otra çualidad que las enciefra todas, la 

que caracteriza el modo de hablar y escribir de San 
Francisco de Sales: esta çualidad es la persuasión, perç 
lá persuasión en su aspecto más amable, la eual proviene 
de “aquella elocuencia familiar y de conversación, más 
■eficaz que los discursos estudiados y sublimes„ (2j. No es 
el. Santo Doctor un escritor como cualquiera otro; aun 
còn lá pluma en la mano se ve en él al orador. La forma, 
oraíoria se parece, no. solamente en sus JPlãticas y Ser- 

-ntonès, sinò en muchas otras obras suyas;, como las Car­
t a s las Controvérsias, el Tratado del amor de Dios. El 
persuadir, fin. á que se ordena el discurso oratorio, es 
■asimismo el intento que se propone el Santo Autor con­
seguir en todos sus escritos: de donde salen, como de su* 
fuenté, la-clara exposición, las déducciònes Vigorosas de 
la X êrdad, lá indicación de los médios que deben em- 

^plearse para állanar los obstáculos, y el poder y majestad 
■de la palabra. Para este fin ha de ser cautivada la fanta­
sia y mantehido el interés; y con este intento, el corazón 
del grande escritor.sale de si y se derrama y penetra: 

;todas las producciones de su pluma con un poder irresis- 
tible que arrebata á la voluntad aun en aquellos casos em 
;que parece que sólo. se propone ilustrar elentendimienco: 
‘en una palabra, es, como éímis/no dice, efectivo, porque 
.antes es afectuoso.
\ Consideremos atiora el lenguaje propiamente dicho en 

' sus términos y prihcipios, tal como con tanta habilidad 
■ lo empleó nuestro Santo Doctor, Ò sea como espejo em 
.que se reflejaba su pensamiento. Las explicaciones que 
.«ste punto requiere, se refieren en1 * 3 primer lugar al idioma 
hiaterno de San Francisco de Sales, mas en cierto modo

(1) Mèmoires de Trévoitx, Julio 1736.
(2) Tournemine, íbidem.



pueden iguálmente referirse á la lengua italiana, de la 
cual hizo frecuentemente uso. Esta lengua solamente la 
empleó cuando comunicaba con el Núncio del Papa en? 
Paris y con los Príncipes del Piamonte; pero su idioma 
predilecto fué el latín. Manejábale con tanta elégancia 
como pureza, y por, sus cartas al Presidente Favre se 
puede ver hasta qué' punto -posefa los secretos de esta 
lengua madre, y con qué donaire usóde ella para expresar. 
hasta los más finos matices de su pensamiento. Con todo, 
tratándose de las. obras del Doctor que ha ilustrado la 
lengua francesa, en el uso que hizo de ella es donde debe 
estudiarse el genio literário de nuestro Santo. .
. -La lengua del siglo XVI, rica en, genio y carácter, y 

en color y armonía, carecia, sin embargo, de un Código-^ 
fijo que pudiera responder dè su existência independiente.. ( 
Cuando se vió luegoen tf etegida de teorias más estrechas^ 
hubo de perder la libertad é ingenuidad con que antes 
procedia; y. así es que en médio de las riquezas y fulgores 
de la literatura moderna échanse de menos aquellas éx- 
presiones sencillas y llenas de vida què representan los! 
seres ó las;cosas tales como la naturaleza.nos los ofrece- 
Las diferencias què hay de la lengua del.siglo XVI á la 
del XIX,. no hacen la-primera inferior á la segunda: y ú n a , 
vez reconocido este principio, se hace más-fácil apreciar 
la gracia y la hermosura de los escritos de .San Francisco 
de Sales y el grado elevado que tienen en la literatura. > 
francesa. Este gran Maestro supo evitar el escollo que 
hay en la independencia y hallar en la libertad la expan- 
sión que convenía á su genio, conservándonos, émpero, 
su elegante pluma, gracias á la flexibilidad y noble sen- 
cillez còn que escribía, el precioso lenguaje del tievipo- 
de Enrique IV,' tan justamente admirado en nuestros dias.

“Importa mucho—decía el Santo en su prefacio al 
Tratado del amor de Dios—atender al tiempo en qué se 
escríbe. Conforme á este. principio se aprovechó de los 
autores que le antecedieron, apropiándose las gracias de 
su estilo, pêro sin imitar sus defectos. Los latinismos, 
neologismos, tomados del italiano, menos frecuentes en 
él que en la mayor parte de sus contemporâneos, gracias 
á su pluma dejan de ser expresiones exóticas y se tornan 
en giròs deliciosos, en que se ofrece la clara precisión de 
su pensamiento y la fuerza incontrastable de su dialéctica..

La Academia francesa conoció y tuvo en alta estima
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la superior excelencia de San Francisco de Sales y no 
dudó en ponerle entre los autores que “han escrito con 
may°r Pureza en nuestra lengua„ ni en presentar sus 
obras como modelos (1). Por su parte, Vaugelas dió á 
nuestro Santo el testimonio siguiente: “Su lenguaje es 
transparente, nervioso y persuasivo, pero sobre todo esto 
se aventaja en la propiedad de las voces, pues las elegia 
;con tal primor, que de aqui se le originaba lo tardio y 
;lénto que éra en expresarse^ (2). En nuestros dias Gode- 
froy .asegura que á San Francisco de Sales debe adjudi- . 
carse un primer lugar entre los que purificaron nuestra 
l e n g u a y ; q u e  “pertenece al corto número de aquellos 

í maestros á quien.nunca se lee próximamente ni seles 
■estudia tanto como merecen,, (3).

Es harto conocida la literatura del siglo XVÍ,: no sólo 
íen sus. notas generales, sino hasta en sus menores mati­
nés,para  que haya necesidad de consagrarle un estúdio 
,-que nos alejaría de nuestro propósito en esta Introduc- 
vción. Pocas palabras bastarán para trazar los' rasgos 
ícarácterísticos de nuestro sahto Autor, las partiçularida- 
VMfies personales que le distinguèn.
■ft:" En la época en que vivió San Francisco de Sales, es 
Çtando aún por fijar los princípios de la Gramática, al 
|^cfitor le era dado moverse con mayor elasticidad y 
g&êsembarazo: ley generáímente admitida era sacrificar la- 
, forma á la lógica dela expresión: las teorias rigurosas de 
y.a sintaxis quedaban las más veces á discreción del autor, 

ífiylas minúcias de la ortografia abandonadas á su capri- 
*çho: de aqui las múltiples variaciones que se encuentran 
|^un hasta á fines del siglo XVII.
£;. Acostum brado á manejar el latín con elegafieia y se- 
gúridad, el Santo Doctor adopta frecuentemente con pre­
ferencia, cuando la elección le es permitida, la ortografia- 
de la etimologia latina. Además, en-los nombres cuyo 
jgénero variaba en sus tiempos, sigue á menudo el género. 
[del latín, y al latín se atiene á menudo también en las 
|pncordancias de adjetivos y verbos. Sabido es cuántò 
■diferían entonces las regias de los pafticipiôs de las 
||fiodernas: San Francisco, amigo siempre del orden, las

" é̂ase el prefacio de la sexta edlción del Dictionaire de VAca-
Process rerniss. Parisiensis, ad art. 24. n

í-, (3/ de Ia Literac. franç., XVI siecle.



observa muy oportunamente: siempre se pone de parte de 
la razón y del buen gusto. Tomando anticipadamente de 
nuestra, lengua actuál, se adelanta con frecpencia á sus 
contemporâneos, evita sus defectos y da, en suma, el. 
primer impulso al gran siglo. literário.

Un contraste, sin. embargo, suelé ofrecerse en los 
escritos del Santo Doctor: aliado de un principio que la 
penetración y viveza de su ingenio ha llegado á ;descu- 
brir y adoptar, nótase cièrta especie de irreflexión: de- 
fectuosa en la.apariencia, esta irregularidad, esta vária- . 
ción es en realidad el rasgo distintivo de su época, la cual 
permite al sabio escritor seguir la inclinación de su . 
natural instinto. Libre de la minuciosa atención que exi- 
gen nuestras múltiples regias de ortografia, fíjase sin';

. esfuerzo alguno su mente en la diafanidad de la expre- 
sión, en la claridad de los argumentos,' en la gracia de ? 
las pinturas vivas en que abunda el colorido. Así se ex­
plica la licencia de que usánuestro Santo escribiendo una* 
misma. palabra ;de modos diferentes, muchas véces em 

Tugares no distantes uno de otro, y dejando correr la . 
pluma á merced de Ia inspiración del momento, sin que 
nada detenga el vuelo de sú ingenio.

El uso dè la silepsis, tan común en el siglo XVI, con-' 
viene especialmente al temple intelectual del Santo D oç- 
tor: poseído de la idea, á ella sacrifica, cuando es conve­
niente, la palabra: ninguna teoria seca y fria es poderosa^ 
á paralizar la acción de su pensamiento, antes sale de él: 
vestida y .con todo el encanto y el interés de su candorosa- 
expresión..El mismo principio de conveniência se encuen- 
tra siempre bajo todas las formas en los escritos de San 
,Francisco de Sales, pero dentro de los términos de las 
licencias permitidas por su siglo. Lógica siempre, la orto­
grafia, de nuestro Santo no choca jamás: arrebatado por 
el encanto del estilo, el lector se olvida de las variaciones., 
y de la dificultad, é identificándose con el autor percibe 
la claridad y la luz en medio de la obscuridad misma.

De algunas cosas particulares y menudas de esta orto­
grafia personal de San Francisco de Sales se dará noticia 
en la cuarta parte de esta Introducción, cuando se trate 
de las de la presente edición; ahora será bien echar una 
ojeada sobre.las anteriores. >[
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III

Ediciones anteriores de lãs obras de San Francisco 
de Sales.

> ■ No basta haber considerado las obras de San Fran­
cisco de Sales según el orden histórico y cronológico en 
que fueron compuestas, y haber examinado sucintamente 
los caracteres y ;particularidades de ellas; para tener una 
Idea completa de tales obras conviene éstudiar la manera* 
como fueron exhibidas al público y. las circunstancias 
‘iqúe determinaron las ediciones sucesivas. La división ló­
gica de este asuntò se hace ella á sí.misma* pues de unâ  
parte com prende las obras impresas separadamente, y de 
otra las obras Gobiplétas ó que han sido preseptadas como . 
tales.

'íS

‘lá

1 1.— Obras impresas sèparadamente*

Las obras que San Francisco de ,Sáles hizo imprimir - 
separádarriente, son núeve; y como la auteriticidad del 

r te&to es incontestable, salvo las faltas de la impresióri,
; ;bastará indicar sus títulos .por el orden de su publicación.

' 1.—Consideraciôn sencilla sobre el Símbolo de los 
Àpôstoles, para confirmación de la fe  católica, tocante al 
Santísimo Sacramento del altar. Binei, Paris, 1598.

2.—Defensa del estandarte de la santa Crus de Nues- 
tiro Salvador Jesucristo. Dividida en cuatro libros. Por 
jFrancisco de Salest preboste de la Iglesia Catedral âe\ 
t"San Pedro de Ginebra. En Lyon, por Juan Pillebíotte, en 
■la insígnia del .nombre de Jesús, 16Ó0. '
y 3.~Oraciôn fúnebre con motivo de la muerte del ex- 
tcelentlsimo é Xlmo. Príncipe Felipe Manuel de Lorena, 
jtDuque de Mercoeur y  de Penthevre... Gompuesta y  pro• 
f. nunciada en la gran iglesia de Nuestra Seftora de Paris} 
f ó  27 de Abril de 1602, por Mons. Francisco de. Sales, 
.coadjutor y  esleu Obispo dè Ginebra. 
y  . 4 —̂Constitutiones Sinodales Diocesis Gebennensis, 
a, Francisco de Sales, Episcopo et Príncipe Gebçnnensi 

datae, die 2 Octobris 1603. Tonnonii, Marcus de la Rue.
5 ,—Instrucciôn â los confesores (impresa inmediata- 

mente después de celebrarse el Sínodo.) ,
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6. —Introâucción á la vida devota, por Francisco de 
Sales, Obispo y Prelado dè Ginebra. En Lyon, imprenta 
de Pedro Rigaud, rue Mercier, MDCíX (1). Con aproba- 
ción de los.Doctofes y .privilegio dei Rey.

7. —Rituale Sacramentorum adpraescriptioném San- 
ctqe Romanae Ecclesiáe, jusso Reverentisimi Patris, 
Francisci dè Sales, Episcopi ei Principis Gebennensis 
eâitum. Lugduni, apud joannem Charvet, 1612.

8. — Tratado del amor ãé Dios, por Francisco de Salês, 
Obispo de Ginebra.: En Lyon, imprenta; de Pedro Ri­
gaud, MDCXVI. ' \

9. —Regias dè San Agustin y Constituciones para las 
hermanas religiosas de la Visitaciõn, ~En Lyon ,por Ja- 
cobo Roussin, MDCX1X.

Lãs dos'obras siguientes fueron impresas viviendo el 
Santo Obispo, péro sin cómpròbar el Santo la impresióii:

Preguntas dirigidas d los Ministros de la, llamaâa 
religiôn reformada acerca de su doctrina concerniente â 
la cena (2) (1597 ó 1598. Impresas en La Conference 
acordee, etc.)

Titulus primusy de summa Trinitate et Fide Catkoli- 
ca. En el Codex fabrianus, 1606.

Por último, el Santo tuvo mucha.parte erí la composi- 
ción de las tres Theses (3), impresas en libro La Confe­
rence acordee, é intituladas: . \

T.— Virtud de la senal de la Crus.—rCómo debe ser

. (1) T,a fecha dei prefacio de esta pfimera ediciín fS de Agosto de 1608) con- 
cuerda.éon estas patabras del Santo: "Este librito salió de mis manos el dfa 8 

'de Agosto,de lwa„; de donde resulta á primera vista que la Jntroducción d la 
vida devotasalió á luz aquel mismo afio; pero la fecha del privilégio del Rey 
(de 10 Noviembre 1608- y  los términos de aquel documento prueban que la edi- 

, clón principal sólo pudo ser publicada antes de finalizar el afio de 1608.
La segunda edición lleva asimismo cl milésimo MDCIX; la fecha del prefacio 

cs: “En Neey, dfa-de .'*anta Marfa Magdalena, 1609„; ■
(2) Este opúsdtllo fué sln razõn atribuído al P. Qucrubín. y  con este título 

reproducído por el abate Truchet en su Vida. ãel P. Querubln de Maurienne, 
cap, IX. Indudablcmente tuvo por autor A San Francisco de Sales. Las razones- 

•para creerlo son: l.aLaspalabras con que termina: “Lo que sea dicho esperando 
que la respuesta amplia está puesta sobre un pequeflo tratado dela Cruz, no 
se ha impreso en Ginebra, especialmente de la mano de los impresores,„ Estas-

;>últimas palabras fueron suprimidas en la reproducciónque hfzo el abaíe Tru- 
chet de dicho escrito. No es difícil adivinar que aquelta amplia respuesta no 

- era otra que'la Defensa del estandarte de la Santa Crus. 2.a El opúsculo, pu­
blicado en forma de cartel (véase el folleto Respuestas cristianas d un cartel 
intitulado; Preguntas á los Ministros, etc., 1598), fué impreso por Binet junto.

■ con la Çonsiâeración sencilla sobre el símbolo. Pero San Francisco declara 
, que dl cs el autor de este último escrito. (Véase el prefacio al Tratado âel amor 
1 àe Dios.) Con todo, cl abate Truchet no vacila en atribuirlo al P. Qucrubín. 
3.a En fm, el estilo de este opúsculo no permite dudar de quién fué realmente 
su autor.

(3) Dc esta cuestión se tratará en el prefacio de la Defensa del estandarte 
de la Santa Crus.
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honrada la Crus.—La Crus es-santamente venerada (pu­
blicadas en cartel, 1597).

Inmediatamente después de lh muerte del bíenaventu- 
rado Prelado, tratóse de reunir los numerosos escritos 
que.hãbía dejado, buscándolos ora en los archiyosdel 
Obispado, ora en los de la familia de Sales y de la Visi­
tación de Annecy; prosiguióse. esta investigación diri- 
giéndose á aquellàs personas en cuyo poder podia supo- 
nerse que se hallaban algunos de los preciosos autógrafos* 
Por lo pronto fueron publicados ciertos documentos ascé­
ticos, incluídos por el P.Riviere,-Mínimo, en la Vida del 

l Santò (1624) (1); los misirios fragmentos fueron publica- 
■ dos aparte en.una peque&a colección intitulada;. Lás Sa­
ngradas Reliquias. del Bienaventurado San Francisco de 
jSales. Lyon, Candy. MDCXXVI,. Este es el punto de 
çpartida de esta clase de las obras del Santo Doctor, que 
^desde. 1652 tomó el nombre de Opúsculos; poco. despúés" 
icómprendiéronse bajo este nombre otros escritos de corta- 
: exteiisión, y Fasta documentos oficiales. La segunda obra, 
((póstuma de nuetro gran Doctor fué una colección dei 
(Cartas, en número de 520, recògidas y clasificadás por% 
,i:Saiita juana Franciscã de Chantal: la humildad de la 
ÍStãnta quiso ocultar su nombre poniendo eh su lugar el 
; d’e Luis de Sales, primo- del Prelado (2); el título, de la .
, obra es: ; .. t c
ò ' - Las Epístolas del Bienaventurado Monsetior Francis­
co de Salesf Obispo y  Príncipe de Ginebraf Fundador de 

fa  Orden de la Visitación de Santa Maria, divididas en 
siete libros. Recògidas por Monsefíor. Luis de Sales, pfe- 

'bòste de la Içlesia de Ginebra. En Lyon-, por Vicente de 
(Coeursilly, MDCXXVI. . . ’ .
È La intènción de la Fundadora de la Visitación fué 
únicamente difundir la doctrina ascética de su santo Di- 
rector: asimismo deseaba que no se divulgasen los nora- . 

íbres de las personas, vivas aún, á que se referían estos 
(Confidenciales escritos. De aqui qué fueran las epístolas 
Retocadas en muchos lugares, y que se omitieran otros 
sin que por eso se altere la substancia de tan preciosos 
documentos.

. U) Lib. I, cap, X-XLU; TU, XXX-XXX1TI; IV, XL.
'No se contietie cn osta cdiciôn el texto de las Cartas italianas y latinas 

í;8ino la tradncción c|no hizo dc cilas Carlos Augusto dc Sales. En la segunda 
-^diciún (1628; pareeiú ya el texto oficial.
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A la vez que se esforzaba á reunir la correspondência 
de su bienaventurado Padre, Santa Juana Francisca de 
Chantal se ocupaba en redactar una obra sobremanera 
importante para las casas de la Orden, la cual se le ha 
solido atribuir, pero que substancialmente considerada 
es obra póstuma de San Francisco de Sales. De todà la 
legislación monástica que.dió á sus hijasel Santo Funda­
dor, sólo pudo hacer imprimif las Constituçiones, con su 
hermosa tràducción dè la Regia de San Agustin, prece­
dida de un Prefacio notable; había además çierto núme­
ro de reglamentos, costumbres y avisos espirituales su­
geridos por el bienaventurado Prelado, hacía ya much&; 
tiempo vigentes en los Monasterios del Instituto. Era 
tanto niás necesario facilitar á las Religiosas de la Visi­
tación esta compilación, cuanto que en ella se hallaba el 
Directorio espiritual,.cuja práctica asidua, junta con la 
de las Constituçiones, imprime en la hija de San Fran- 

. cisco de Sales lá fisonomía que la distingue.
El Santo Autor de este código había ya comenzado á 

revisar los artículos de que consta (1), y algunos frag­
mentos suyos autógrafos vuelven á encontrarse en él. 
Santa Juana Francisca de Chantal le coordinó en un vo- 
lumen que fué examinado por las primeras Madres del- 
Instituto de la Visitación, convocadas á este propósito en 
el primer Monasterio de. Annecy. Todas ellas estuvieron1 
unânimes en ásegurar que no hay en él otra cosa sino los 
avisos espirituales, usos é intenciones de maestro Bien- • 
aventurado Instituidor,. Padre y Fundador (2). Dicha 
compilación fué publicada en 1628 con este título:

Usos y  normas de direcciôn de las Hermanas Religio­
sas de la Visitación de Santa Maria. En Lyon, por V i­
cente de Coeursully, MDCXXVIII (3).

En muchas de las cartas (4) atestigua. Santa Juana 
Francisca de Chantal que, el libro de los usos (Contumier) 
fué obra de su bienaventurado Padre: nada, por consi- 
guiente, más cierto, al mencfs cuanto á la substancia de

{1) Carta CDLXVIII, dé Santa Juana Francisca de Chantal.
(2) Acta capitular de 21 de Junio de 1624.
(3) En 1631, el Directorio fué irapreso aparte gracias á la Madre Maria Sa- 

quellna Favre con cl título: Viva Jestts. Directorio de las cosas espirituales 
para el uso de las Hermanas de la Visitación, MDCXXXI. Puesto por primera 
vez A continuaciõn de la Regia y de las Constituçiones en 1633, corriô unido 
con ellas inscparablemente desde entonccs como complemento necesario de 
ellas. No se da con ningumi cdición autêntica de las mlsmas A que no acompafle 
el Directorio, Vise también reproducido en todas las cdicíones del Coutumier,

(4) Cartas CDLXVIII, CDLXXVíI, DCIV.

INTR0 DUCC1ÓN GENERAL 71

aquellos documentos espirituales y monásticos, y particu­
larmente en lo que toca al Directorio. Pero las cartas de 
la Santa Fundadora prueban igualmente que de acuerdo 
con las primeras Madres se permitió hacer muchas mo- 
dificaciones y adiciones en lo que toca á la administración 
temporal de los Monasterios. La edición definitiva del 
Coutumier no fué impresa hasta el afio de 1637.

Poco después de la publicación de las Cartas y del 
Coutumier, circunstancias ,particulares indujeroná Santa 
Juana Francisca á la publicación de las Pláticas (Entre- 
tiens). Ya hemos dicho arriba que esta última obra.no la 
redactó San Francisco de Sales, sino fué dispuesta por 
las Hermanas de la Visitación que escribían las palabrás 
de su bienaventurado Padre en el punto mismo en que 
eran proferidas. Estas pláticas fueron ya reunidas en un 
volumen manuscrito para uso de los Monasterios del Ins­
tituto.

Santa Juana Francisca de Chantal pensabà en im- 
. primirlaé para “consuelo—decía—particular de nuestras 
Casas  ̂(1); pero el manuscrito, estando todavia por con­
cluir, vino á caer en manos de ciertas personas que lo 
dieròn al público con muchas faltas é inexactitudes (2). Á  
fín de reparar esta lamentable falta'la Santa se vió obli- 
gada á publicar también el texto autêntico siguiente:

' ■ Las verdaderas pláticas espirituales del bienaventu- 
ràdo Francisco de Sales, Obispo y Príncipe de Ginebra, 
Instituidor y Fundador de la Orden de Religiosas de la 
Visitación de Santa Máría. En Lyon, por Vicente de 
Coeursully, mercader librero, MDCXXIX.

De los Sermones se tratará en las Obras de 1641, El 
modo de publicación de las Controvérsias fué juzgado. 
arriba; por vez primera fueron publicadas en las obras de 
1672.. Entre las obras todavia inéditas de San Francisco 
de.Sales las más importantes son:

: 1.—Los escritos de la juventud del Santo Doctor, de 
que se ha hablado en la primera parte de esta Introduc- 
ción, á saber: Ensayos sobre la Ética cristiana, Observa- 
ciones teológicas.

2. —Una parte de las Controvérsias.
3. —Una breve Disertación sobre la Santa Eucaristia 

y dos sobre la virginidad de la Santísima Virgen.
G) Pláticas, epístola de las Religiosas de la Visitación,
(2) Piáticeis y Coloquios espirituales del B. Francisco de Sales. Lyon 1628.



r

4t̂ _Gran número de Sermones y de Cartas.
5. —EI Tratado sobre la Demonomanía, ó de los ener­

gúmenos (1).
6. —Los fragmentos del libro sobre el origen de los 

Curatos (2).
7. —Los fragmentos de la Historia theandrica, de El 

Amor del prôjimo, de la Metania (3). Estos fragmentos 
no se han podido haílar. (
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| II,.—Obras completas ô que han parecido como tales.

Fuéuna de lãs aspiraciones más caras de Santa Juana 
Francisca deChantal la de reunir las Obras dispersas de 
su bienaventurado Padre (4). En 1626 el librero Pedro 
Rigaud, de Lyon, se ofreció á poner por obra este pensa- 
miento; y aúnque por lo pronto no se pudo aprovechar su 
buena voluntad, pero el mismo proyecto fué renovado por 
el Comendador de Sillery hacia el afio de 1633, èon el be­
neplácito y cooperación de la Santa Fundadora de la Vi- 
sitación. Mientras.que el Comendador .proseguía los pre­
parativos de su .grandiosa empresa, OtroS admiradores 
del santo Obispo de Ginebra, movidos.de la misma inspi- 
ración y más diligentes ̂ qúe él, sacaron á luz la primera 
edición de las Obras reunidas, en un volumen in folio  in­
titulado:

(1) Todo hace creer que este opúsculo sc lo dió su Autor al Cardenal de Bé- 
rulle, quien lo reproducifia en su Tratado âe los Energúmenos. La identidad 
de los asuntos y la sctuejanza de la forma parecen. perfectamente en ambas 
obras, y los éxtractos del Tratado de Ia Demonomanía, que Carlos Augusto 
inserta en su Historia del B. Francisco de Sales (lib, Illl. sc encuentran lite- 
ralmcnte en el Tratado de tos Energúmenos del Cardenal dc Bérulle. El Mar­
ques de Cambis {vida manuscrita de San Francisbo de Sales, 1762' tiene menos 
autoridad que Caríos Augusto, pires parece no haber visto el'opúsculo de que 
habla; con todo, el anEUisis que hace de la Demonomanía convlene en muchos 
puntos con la obra del Cardenal de Bcrulle. Cuanto â la objecíónque resulta de 
parecerse este como autor del Tratado de los Energúmenos, scgún se ve en- 
sus Obras, y Deshayes lo refierc, lejos dc enervar iiuesira suposicion, la confir­
ma, probando que movido nuestro Santo de su modéstia v desintertís habitual, 
se desprendiô dc su obra y; la cedió en propiedad á su amigo cl Cardenabde Bé- 
rulle, ast como dlô al Presidente Favre su Frimer titulo del Código Eabrien.

(2) En la Biblioteca de Santa Gcnoveva dc Paris se encuentra un manuscrito 
intitulado: Tratado de las Farroquias, del B. Francisco de Sales. Reivindi­
cado. Seguido de muchos pasajes impresos por el principio, y despuós omiti­
dos. Este manuscrito, de autor desconocido y sin ningún intertís intrínseco, 
demuestra, empero, con las palabras reivindicado C impresos, la existência de 
un libro atribuído A San Francisco de Sales y cuyo titulo habria sido: 'Tratado 
las Farroquias. No se ha. podido encontrar ningún ejemptar de este libro;- 
acaso contendria fragmentos del Tratado de los Curatos.

(3) Véasc A Carlos Augusto, Historia, etc. Tabla de las Pruebas, n. 64. Pos- 
teriormente el mismo CaVlos Augusto escrlbló uri libro intitulado: Metania, 
breve tratado místico de la Fenitencia. Annecy, por Andrds Leyat, MDCXLV.

(4) Carta DCCXXX1 dc Santa Juana Francisca de Chantal.
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Las Obras de Mons. Francisco de Sales, Obispo y 

Príncipe de Ginebra, de dichosa y sayta memória, Fun­
dador de la Orden de NiLestra Senora de la Visitaciôn, 
antes de ahora publicadas separadamente, é impresas en 
diversos tiempos y  lugares así en vida como después de 
su muerte, y  al presente recogidas en un cuerpo de volu­
men para mayor comodidade de las personas que asptran 
á laperfecciôn crisliana. Nueva edición (!), revisada y  
más exactamente çorregida que las anteriores, y  dispues- 
ta según el orden declarado en la Advertência; con la Ta­
bla particular de los capítulos y argumentos, al fin.dè 
cada Tratado. En Tolosa, por Pedro Bosc y Arnaldo Co- 
lomier, MDCXXXVIÍ.

És ta edición comp rendia: Za Introducciôn á la vida' 
devota, el Tratado del Amor deDios, 532 cartas, distri- 

: buídas en siete libros, Las verdaderas Pláticas, la Sim- 
ple consideraciôn- sobre el símbolo, la Defensa del Estan­
darte de la Santa Crus, el Aviso â los confesores y las 
Sagradas Relíquias. Es esta una reproducción de las* 
obras impresas separadamente, donde se advierten.co- 
rrecciones discretas, sobre todo en la versión que hizo' 

■> de las Cartas Carlos Augusto de Sales.
# No, parece que Santa Juana Francisca tuviera conoci- 

riíiento de esta edición (2); eí hecho es que continuó sê  
cuhdando al Comendador de Sillery. para la que este pre- 
paraba. La muerte-de este ilustre eclesiástico (26 deSep-

H.tiembre de 1640) no retrasó la publicación cuya impre- 
p sión estaba ya terminada; salió en dos volúmenes in folio  

con este título :
Las obras del bienàventurado Francisco de. Sales, 

\ Obispo y  Príncipe âe Ginebra; revisadas y  aumentadas 
Ifon gran mímero de documentos inéditos. Aflddese la vida 
$de este perfecto Prelado, çompuesta sucesivamehte por el 
fP . Nicòlás Talon, de la CompaHía de Jesús. En Paris, 
'|en casa dé Arnould Cottinet, etc.

Esta edición conteriía las mismas obras que la anterior 
|çon la adición de 53 Cartas y  de los Sermones, de los cu a- 
;.les 25 habían sido escritos por mano del- santo Doctor, y 
: Ibs demás, en número de 33, recogidos por las religiosas

. yÚ No hay seftal dc ninguna edición general, de las Obras de San Francisco 
Sales anterior íl ésta; la exprestón Edición nueva se refierc sin duda it uca 

■ 3ión del texto de las Obras impresas por separado. 
v1-; Carta MDCGXLVIII de Santa Juana Francisca de Chantal.
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de la Visitación, Algunos entre estos últimos, así como 
las Pláticas, exhalan todo el perfume dei estilo de San 
Francisco de Sales; mas la lectura de los demás no deja 
la misma impresión de autenticidad. Poco satisfecha San­
ta Juana Francisca de la manera con que fueron reprodu- 
cidos estos Sermones, dispuso que se preparara una nue- 
va edición, la cual no llegó á publicarse hasta el afio 1643. 
Juntáronse á ella las 53 nuevas Carias y la Declaraciôn 
mística ãel Cantar de los Cantares, El nuevo texto de los 
sermones difiere poco del antiguo, y las variaciones adop- 
tadas no siempre son mejores: por donde la edición dè los 
Sermones, de 1641, resulta, á pesar de todo, preferible á 
la de 1643. Las Obras de 1647 (Paris, Jacobo Dallín) re- 
producen la edición de 1641 con el nuevo texto de los 
Sermones;  afíádense á ellos la Declaraciôn mística y las 
53 cartas clasificadas y distribuídas entre los VII libros 
de las Epístolas espiritualès,

Una nueva edición, tanto más importanté cuanto que 
había deservir de base á todas las que han salido después, 
pareció en 1652 (1) en un volumen in folio con este título: 

aLas obras ãel, bienaventnrado Francisco de Sales, 
Obispo y  Príncipe ãe Ginebra, instituidor de las religio­
sas de la Visitación de Santa Maria, revisadas y muy 
exactamente corregidas sobre los primeros y, más fieles 
ejemplares;  enriquecidas de nuevo con muchos emblemas 
y  figuras simbólicas, con citas de la Escnlura santa y  
anotaciónes ntarginales. Con un compendio de su vida y 
una tabla muy extensa de matérias y  cosas más nota- 
bles, lo que antes faltaba á esta obra. Paris, casa de la 
viuda de Sebastiàn Huré, etc. MDCXXXXXII. „

Esta edición es una reproducción de la de 1647, menois 
los Sermones; por vez primera el título de Sagradas Re­
líquias es reémplazado por el de Opúsculos. El texto de 
esta publicación sale limpio de los defectos de las anterio­
res; bien qpe, por otra parte,í.los editores se permitieran 
ciertas variaciones nada ventajosas, y á esa época se re­
monta el origen de lamentables alteraciones y sustitucio- 
nes de palabras;

Las dos ediciones de 1663 y la de 1669, por Leonar­
do, reproducen la edición de 1652 coq la reinserción de 1

(1) 'Cas obras cie 1648parecen citadas en cl segundo proceso de canonización; 
pero admitiendo que la fecha sea exacta, esta_ edición de 1648 no es sino una 
rcimpresión dc la de-1647, como lo prueban las cifras de referencia.
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los Sermones, según el texto de 1643. Las obras de 1672, 
también por Leonardo, en ocho volúmenes en 12.°, repro- 
duciendo el mismo texto que las de 1669, tienen particu­
lar interés en razón de contener el libro.de las Controvér­
sias, entonces publicado por vez primera. Con esta edi­
ción, reimpresa en 1685, concluye la lista de las ediciones 
generales de las Obras de San Francisco de Sales, publi­
cadas en el siglo XVII.

No vuelven á encóntrarse vestígios de obras llamadas 
completas del gran doctor durante el siglo XVIII; pero 
en 1758, Herissant, publicó en Paris las Cartas en seis 
volúmenes por orden cronológico, subiendo el número de 
ellas á 840. En 1768, el mismo impresor sacó á luz los 
Opúsculos en cuatro volúmenes; buen número de ellos np 
son más que repeticiones y adaptaciones de ciertos pasa- 
jes dados ya en otro lugar;, ......

El siglo XIX ha sido fecundo en ediciones de las obras 
,de San Francisco de Sales, impresas ya por separado, ya 
formando cuerpo; sólo hablaremos aqui de las tres prin- 

í cipales entre las últimas.
La primera edición moderna de las Obras completas 

$iè la de Blaise (Paris, 1821); consta de dieciseis volú- 
úienes en'8.°, con seis tomos de suplementos. Esta publi- 
cáción. ( reimpresa en l833) -reproduce las ediciones de 
1663-1672, á cuyo texto se atiene, salvo en las Cartas y 
Opúsculos, en que se conforma con lá edición dé Heris­
sant. En uno de los volúmenes del suplemento se repite 
una sección de las Controvérsias, mejorado el texto: un 
número considerable de cartas inéditas, recogidas por el 
caballero Datta (1835) hace subir el número de ellas á cer­
ca de 1.100. La impresión de estos volúmenes es poco es­
merada: contienen numerosos errores, y sobre todo en las 

, Cartas inéditas hormiguean las inexactitudes. El editor 
quiso seguir la ortografia antigua, pero en Ia ejecución de 
su deseo se nota mucha inconsecuencia é irregularidad.

Los muchos defectos de la edición Blaise y de las que 
lá tomaron por modelo, dieron ocasión á la de Vives 
(Paris, 1856-58), en doce volúmenes en 8.°: los dos pri­
meros volúmenes fueron publicados bajo la inspección del 
sefíor abate Grelier, que ha presentado el Tratado del 
Amor de Dios, según la edición original, y dado un buen 
texto de la Introducción á la vida devota. El Sr.' Crelier ha 
sido el primero en expresar el deseo de una reproducción



fiel de la ortografia personal de San Francisco de Sales. 
Como por circunstancias varias este sábio eclesiástico 
hubiese dejado de dirigir esta publicación, el impulso que 
dió á los dos.primeros volumenes se continuó en los 
siguientes: salvo algunas ligeras mejoras, la edición V i­
ves reproduce el texto dado por Blaise, con la adición de 
las Regias y  Constituciones de la VisitaciÔn y de algunas 
Cartas. La disposición de las matérias adoptada en las 
■precedentes publicaciones dé las obras reunidas, fué no- 
tablemente modificada en la edición Vives: los diversos 
escritos de nuestro Santo se ven. en ella distribuídos en 
cinco clases; las Cartas y los Opúsculos van en la sección 
á que parecen referirse,-resultandode la difícil aplicación. 

‘de este principio de clasificación mucha confusión en los 
seis últimos volumenes.

La última edición vque tiene carácter distintivo, es la- 
de Migne (Paris, 186Í-1862), en seis volúmenescn 8 0 m.a- 
yor, á dos columnas, y además otro volumen por vía de 
suplemento, publicado en 1864. Cerca de 250 Cartas, mu- , 
chos Sermones y diversos fragmentos fueron afiadidos á- 

;las obras ya conocidas de San Francisco de Sales; el pri- 
mer"título del Código Fabrien penetra en ellas por vez 
primera; pero la mayor parte de las otras adiciones á los 
'escritos de nuestro Santo no son sino la repetición de do­
cumentos publicados ya en otra forma. El texto es el de 
las .ediciones precedentes, salvo, la ortografia moderna, 
■adoptada en todas las obras, no obstante :el uso general­
mente seguido hasta entonces en las publicaciones ante­
riores: el texto de cierto número de Cartas inéditas se ve. 
alterado á causa de la adaptación que ha sufrido, al estilo * 
y ortografia modernos. En siete clases están ahí distri­
buídas, las obras del Santo Doctor. La distribución de las 
diversas matérias contenidas en los últimos volúmenes no* 
está mejor ordenada en dicha edición que en la de Vives, 
exceptuada la Correspondência epistolar, cuya principal 
parte tiene un orden relativo.

Todos esos pormenores tocantes á las ediciones sucesi- 
vas mencionadas dan á conocer el estado actual delas. 
Obras de San Francisco de Sales consideradas desde el 
punto de vista de la publicación: muchas permanecen to­
davia inéditas; aun las publicadas por el Santo Doctor, á 
excepción del Tratado del Amor de Dios, exigen una re- 
visión más ó menos prolija basada en los textos auténti-
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cos; cuanto á las obras póstumas se hace indispensable 
acudir á las fuentes. Queda ahoíra por tratar de la edición 
actual, del trabajo de los editores y de los preciosos re­
cursos de que disponen para responder á la legítima ex* 
pectación del público.

ÍV

Edición actual de las Obras de San Francisco de Sales. ■'

Las primeras páginas de esta Introducción han decla­
rado súficientemente el intento que-preside en esta edi­
ción, es á saber:publicar todos los escritos del Santo Dóc- 
tor, reproducirlos con la integridad de los textos origi- 
nales, con todo el esmero y perfección tipográfica que rrie-;

. pecen tan sublimes enseflanzas: en una palubra, dar á co­
nocer á San Francisco de Sales tal como el Santo se. 
muestra en sus qbras y tal como se ofrece á la admiración 
de la Iglesia de*Dios. .

Como ya se dijo arriba, esta edición autêntica y defi­
nitiva debe por una parte excluir las adiciones introduci- 

Jdas sin examen suficiente y tódo aquello que no emanó 
directamente del santo autor, y ofrecer pór otra cuantas 
.garantias puedan apetecerse de la entera veracidad de los 
documentos .que sè inclUyen en ella, y sobre todo, de las 
páginas inéditas que van á ocupar el lugar que les co­
rresponde, en médio de las obras magistrales ya conocL 
das de nuestro gran,Doctor.

Ahora debemos declarar algurios puntos concèrnientes 
á las Obras contenidas èn la presente edición, á los prin­
cípios seguidos en la reproducción del texto y de la orto­
grafia de San Francisco de Sales, y al orden con que van á 
ser publicadas... • '

| I ,—Obras del Santo.

La edición actual de las Obras del santo Doctor còm- 
prende, además de las obras todas publicadas anterior- 
te, muchos y muy importantes documentos inéditos.

Las Controvérsias, reproducidas íntegramente de con- 
formidad con los autógrafos, completadas y enriquecidas . 
con páginas inéditas de inapreciable valor y clasificadas



según el orden indicado por el mismo santo autor.de 
ellas, vienen á ser, en cierto modo, una obra nueva.

El textó de la Dèfensa del Estandarte ãe la Crns va 
á ser ilustrado còn numerosas variantes, que contienen 
pasajes inéditos muy importantes y que ofrecen gran in- 
terés literário,-permitiendo al mismo tiempo al.lector se­
guir â San Francisco de Sales en la elaboración de su 
pensa mi ento y percibir los diversos -matices de su estilo.

La Tntroãucciôn â la vida devota.publicada según la 
última edición revisada y corregida por el Santo (1619), 
rva á ser enriquecida con variantes y documentos nuevos 
inéditos, tomados de los manuscritos autógrafos.

El Tratado del Amor de Dios saldrá adornado de pre­
ciosas variantes inéditas, sacadas ,de los mismos autó­
grafos.

Las Plâticàs, tomadas de la primera edición, se verán 
asimismo enriquecidas con variantes y con diversos frag­
mentos sobremanera interesantes.

Muchòs Sermones} hallados recièntemente, vienen-á 
ser una nueva -manifestación del corazón y del alma del 
Santo Doctor, y  aun de su genio y talento oratorio.

Un número considerable-de Cartas inéditas se afíadi- 
rá á las que .han salido ya á luz en las colecciones gene- 
rales y. particulares.

Fragmentos diferentes, que pertenecen al Concepto 
^general de Opúsculos, serán publicadod también por vez 
primera en la presente edición.

Para acábar de exponer las particularidades de esta 
edición, .debemos dar ahora alguna idea del trabajo de los 
editores.

1. Los textos de la Sagrada Escritura y de los auto­
res citados por San Francisco de Sales serán siempre 
indicados (1). La Patrología de Migne, que es la. más 
completa y la más generalmente conocida, servirá de 
base á los editores para sus Indicaciones de los Santos 
Padres, no excluídas, sin embargc, las otras fuentes que 
pudieran proporcionar nuevas luces,

2. Se pondrán Notas explicativas y bibliográficas 
cuando haya necesidad de ellas.

3. . En los Prefácios ó Introducciones á las principa- 1
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(1) Lan fndícaclone;; .iftndidas por los autores se distinguirdn de las del San. 
to por ser puestas entre pnríntesis.
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les obras ó secciones de escritos del. santo Doctor se 
hallan todas las explicaciones apetecibles.

4. Cuando haya razones particulares que los pidan, 
se pondr án catálogos de autores ú otras Tablas análogas.

5. Las Piesas justificativas y otros documentos im­
portantes serán dados por vía de Apêndice. *

| II.— Texto.

La presente edición debe responder fielmente á su di­
visa, al Non Excidet del santo Doctor. No basta repro- 
ducir íntegraménte los textos originales y restablecer los, 
que han*sido alterados: es preciso que se muestre el estilo 
de San Francisco. de 'Sales tal como salió de su pluma y 
de su corazón. Para, que cohservén swcarácter autêntico, 
dèben ser publicadas sus obras en su primitiva forma;

.este sello,’rasgo distintivo de la actual edición, debe re ­
sultar impreso enxada una de sus páginas. Esta misma 
fidelidad es razón que se extienda á la ortografia perso- 

:nal de nuestro gran Doctor, ó sea á la ortografia de sus 
manuscritos, que en muchos puntos dífjere hasta de las 
ediciónes originales (1).

| IIL—Orden ãe la publicaciôn,

Entre las numíerósas producciones del corazón y del 
/ingenio, de nuestro santo Doctor, cuatro grandes tratados, 
dos de ellos polémicos y los òtros dos ascéticos, ocupan 
él primer lugar * y mérecen ser sefialados desde luegò 
como objeto preferente de la atención del lector. En las 
anteriores publicaciones, ahora se trate.de las clasifica- 
, ciones más precisas de Vives y de Migné, ó ya de las 
. Compilaciones menos determinadas de los antiguos edi­
tores, el orden de prelación se declaró en favor de las 
dos principales obras ascéticas de San Francisco de Sa­

ci) El sabio autor de esta Introducción vuetve & tratar aqui magistralmentc 
•de este punto de la ortografia; pero reíiriéndose en ál á la lengua francesa y no 
. 4 la castellana en que ahora se publican las obras del santo Doctor, ha parecido 
conveniente suprimir las consideraciones del todo extraiias á la presente ver- 
sión. Una de ellas, empero, no queremos omitir, y es la que se hace diciendo 

í*>', que las corrccciones, supcrposicton.es y raspaduras que sc encucntran en los 
f  'autógrafos dei eminente autor, prueban que en todas las cosas, aun en las más 

mcnuõas, Imseaba ia perfección.
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les, y sus tratados polémicos fueron relegados á lugar 
inferior. Mas á este uso tradicional ha parecido preferi- 
ble, en esta edición autêntica, e f orden de la publicación 
tratándose de esas cuatro obras principales; porque esta, 
disposición permite seguir no solamente el desenvolvi- 
miento íhtelectual del santo escritor, sino también la di- 
latación de sus dones sobrenaturales. Las otras obras de 
nuestro Santo parecerán distribuídas conforme á las cua­
tro grandes divisiones què las -distinguen. Conforme á 
esta clasificaciôh, la colección de las obras de San Fran­
cisco de Sales se subdivide del fnodo siguiente:

1:° Las Controvérsias.
2. ° Defensa del Estandarte de la Santa Crus.
3. ° Introdúcción â  la vida:devota,
4. ° Tratado del Amor de Dios.
5. ° Pláticas. ■
'6.° Sermònes.
7. ° Cartas.
8. ° Opúsculos.
En unaedición autêntica y çompièta- como es ésta, y 

tratándosede las Cartas, el orden cronológico es una 
necesidad: no hay mejor historia, más bella y verdadera, 
de San Francisco de Sales que sus propias Cartas; dis­
persar estas cartas seria como destruir esa historiai La 
ausência del orden en la clasificación de las Cartas, uno 
de los defectos más lamentables de las ediciones anterio- 
rçs, conviene que sea removida de la presente. En una 
colección destinada ála simple lectura espiritual, ó en un 

, ramillete de Cartas escogidas puede tolerarse que éstas 
sean agrupadas en secciones, atendiéndose á la analogia 
de las matérias de que tratan; pero en una edición com­
pleta no se puede admitir tal procedimiento, no menos 
contrario á la lógica que á la historia. A modo de pre­
ciosas perlas diseminadas en vários lugares, y en médio 
de clasificación eh arbitrarias, las cartas de San Francisco 
de Sales han perdido gran parte de su suave esplendor: 
es, pues, llegada la hora de restituirles el interés que 
tenían cuando salieron de la inimitable pluma de su santo 
autor. Para conseguir esto no se perdonará ningún es- 
fuerzo; mas como esta correspondência tan copiosa é 
interesante ofrece todavia, no obstante las diligentes in- 
vestigaciones de que han sido objeto, muchas lagunas, 
los editores, deseosos de llenarlas, solicitan el concurso
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jlfebrtóvolo de los admiradores todos del santo Obispo de 
feoinebra. A aquellos singular mente que tengan la dicha 
jglé/poseer algunos de estos manuscritos, les suplican con 

jfesí1Ynayor encarecimiento que les hagan llegar á manos de 
llfljiks Religk sas de la Visitación de Annecy, quienes los 

fprecibiriín con la debida veneración, y los devolverán, 
g  después de copiados, á sus.poseedores. Esta petición se 

«l^fextiènde á todos los autógrafos del santo Doctor.
; Como ya ha podido verse, el único intento.de esta In- 

^tfoducción general ha sido procurar que sean más y más 
:;estimados el mérito y excelencia de nuestro gran Doctor 

p^yivaf de este modo en los lectores el deseo de repastarse 
|/;,en ellas; pues para comprender el alma y el corazôn de. 
ff San Francisco de Sales, para - penetrar en el Santuarioi 

l^intimo de su pensamiento, sus obras mismas, que no los 
^"comentários de ellas, es lo que más convieúe leer. En los>
,r  • •

saí

I
í|Jdías de su vida mortal, sólo acercarse á tan amable San- 
íjito, <sólo el verle, bastaba para calmar las pasiones y dar - 
ti valiento á los ânimos; una palabra suya, el timbre mismo, 
||g;de su voz, conmovía, encendía, arrebataba. Felizmente el 

. influjò que ejerçía el Santo Obispo cuando estaba presen- 
dura todavia, sale de las páginas1 todas de sus escri- 

|L?‘vk>s. jCúántas almas han sacado de ellos el valor, la paz, 
I^.Jas nobles inspiráciones, la generosa abnegación! No es 
f/p;posible aplicar uno su mente á estas admirables obras 
feWsirt -sentir en sí nuevas fuerzas, sin tornarse mejor. 
p P '  - Refieren los historiadores de San Francisco de Sales, 
l^/que siempre que abrían su glorioso sepulcro, el perfume 
v.V que salía de él, se difundia por toda su “muy amada ciudad 

dè Annecy„ y sus alrededores. Este divino aroma se per- 
||^/cibe aún, pues sale principalmente de “las relíquias del' 
Cíi. espíritu., de nuestro gran Doctor, y ya toda la Iglesia está. 

■llena del olor de ese perfume. Esta dichosa efusión debe 
extenderse todavia más, y de aqui el inmenso deseo y el 
abrasado ceio de que están animados los editores de las 

v, • Obras de San Francisco de Sales: de sean en efecto contri­
buir â que nuestro gran Doctor sea cada vez más cono- 
cido, más amado; ceio puro y sincero, que no sufre influjo 
alguno capaz de alterar la ditl&ura del bálsamo de sus es­
critos. Y cuenta que los “ artífices de esta grandiosa 
obra (1)„ se guardarãn mucho de atribuir á su cuidado y

a®

(O Caria autógrafa, 30 líc Octubrc de 1656. (Archivos de la Visitación de 
Annecy.)
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diligencia, ni al ceio que despliegan, ni á la severa exacti- 
tud que se han impuesto, los augustos estímulos y la alta 
aprobación con que han sido animados; prefieren recordar 
las palabras que dijo.Juan Miget, devoto postulador de la 
causa dè canonizacióh del venerable-Obispo de Ginebra, 
cuando, instado á que aplicara al mismo tiempo á otra 
causa su diligencia, respondió: “Los favores que el Espí- 
ritu Santo ha inspirado á Su Santidad, induciéndole á 
proteger nuestra causa, están fundados en razones tan al­
tas, sóbrenatúrales y sobre nuestro alcance, que yo no sé 
si tendrán respectos transcendentales aplicables á otra 
causa... en que las razones sean acaso muy diferentes (l) ,n 
Bien puede creerse, sin incurrir en temer ar ia presunción,

; que aqui también la divina inspiración ha movido á nues- 
< tro Santísimo Padre el Papa León XIII á tomar bajo sú: 
especial patrocínio “esta obra, noble tan de por si y tan- 
importante por razón del bien que está llamada á produ- * 
xir (2). n _  . . ■ . . '

Esta edición es, en efecto, un himno.de alabanza á la* 
gloria de la Sabiduría eterna, comunicada á un entendi- 
miento. criado, digno de reflejar el resplandor con que esa* 
divina sabiduría ilumina. á la Iglesia y al mundo; es el 
elogio más yerdadéro.que puede hacerse de las enseiian- 
zas del gran Doctor, la realización más completa de las 
palabras inspiradas que le fueron aplicadas porClémen-’ 
te VIII (3): Bibe, fili  mi, aqúam de cisterna tua et fluenta 
putei tui: ãeriventur fontes tuiforas et inplateis aquas 
tuas divide: Anda, hijo, y bebe el agua de tu cisterna y 
los raudales de tu pozo; broten tus fuentes por afuera y 
reparte sus aguas por las calles. 1 2 3

(1) Carta autógrafa, 30 de Octubre de 1856.
(2) Breve de Su Santidad León XIII.(3) Prov./V, 15, 16.

o

Jitev

PREFACIO
■Si'

SífA.

Còncepto histórico de las Controvérsias,

ví. . Cuàndo en Septiembre de 1594, San-Francisco de Sa- 
les, dócil á la voz de su Obispo; empreiidió la tarea difí­
cil y peiigrosa de reconquistar para la verdadera fe, el 

K::S;j&ís del Chablais, largo tiempo, á ejemplo de su* divino. 
[Maestro, extendiô.sus manos-hacia un pueblo incrédulo 
y  rebelde (1), que rehusaba escuchar la palabra de la ver- 

;dad; DespUés de dos generaciones,.la creencia de la Igle- 
sia católica, desnaturalizada y disfrazada por los minis­
tros calvinistas, se había convertido en un objeto de des­

precio y de odio para los desgraciados habitantes de- 
aquella hermosa província. Un motivo, no menos podero­
so, de oposición al nuévo Apóstol, era el temor á los.bér- 
neses. La trégua que permitia la misión de San Francis­
co  de Sales, era precaria; el pueblo que él aspiraba á con- 
vertir, tenía más miedo á las violentas represálias de sus 
temibles vecinos, que deferencia á su Soberano legítimo, 
que residia habitualmente en Turín, u Los berneses gine- 
brinos y otros parecidos hijos de perdición— escribía el 
Santo (2),—amenazaban al pueblo por médio de sus espias 
y le, apartaban de venir á oir nuestras predicaciones;

Carta latfnà al Papa Clemente VIII, 15 de Noviembre de 16Õ3, traducida
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creían^llos.que estas tréguas no eran más que tréguas, 
que la paz no era todavia un hecho, que en breve serían 
echados por fuerza el Duque y los sacerdotes, y que la 
herejía permaneceria salva y entera.

Ante semejante coyuntura, un misionero ordinário se 
habría .desalentado y hubiera abandonado la partida, es­
perando un porvenir mejor; no fué así como procedió 
nuestro indomable Apóstol; su ceio, fértil en recursos, le 
hizo entrever y aprovechar el medio de triunfar de las 
dificultades de su posición y esperar, á pesar de ellos 
mismos, á los oyentes recalcitrantes. Aquel mensaje de 
paz y de salvación,. que no . podia hacer oir, lo puso por 
escrito y lo liizõ distribuir en hojas volante;?, entre aque- 
llos'á;quiénes el temor ó la mala voluntad retenían lejòs 
del alcance de su voz. Tal fué el origen de las Controvér­
sias. [Feliz .necesidad, que, sobreponiéndose á la modés­
tia del joven misionero, le hizo tomar “ el oficio juradon 
de escritor, y nos valió este monumento inestimable de 
una obra completamente apostólica!

Aquellas hojas fueron escritas en el intervalo de las 
predicaciones; pues San Francisco de Sales continuaba 
al mismo tiempo evangelizando á aquellos obstinados; 
además sostenía el valor del corto rebaflo de fieles. cató­
licos, y, con frecuencia, las noches que seguían á sus la­
boriosos dias, las consagraba al trabajo. El Santo autor 
no comenzó las Controvérsias hasta el 25 de Enero 
de 1595 (l);.-pero antes de esta fecha, hizo á ellasalusión 
en una carta á su amigo Antonio Favre (2): “Ahora insto 
más á esos seúóres de Thonon y les instaré infinitamentè 
más, cuando haya llevado á término, tanto cuanto per­
mita mi capacidad, una obrita que medito desde hace 
mucho tiempo, y así que hayáis aprobado mi empresa.„ 
La respuesta del ilustre senador es más significativa aún, 
y prueba que San Francisco de Sales tenía algún proyec-

(1) Véase cl fin de lacpístola UÁ los seflores de Thonón.,, El Santo no desig­
na más que el dia; Líis palabras “alguhos meses* de la segunda lección, permiten. 
precisar el afio 15̂ 6.- EI autógrafo reproducido en está lección, lleva la nota 
siguiente del notário del primer Proceso de canonización: “1594, Dicicmbre, de 
Tonon,,, Renato Favre de la Valbonne. dice así: “Principio de Diciembrc de 1594.„ 
Eli cfçcto, nada se opone & que este Mens&je no precedi cru a 1 que reproduce Ia 
primera lección; los dos autógrafos ofrecen diferencias muy notables.

(2) Nunc fiaulio pressius rent entn lis Tononensifnts ago, Agamque o revi 
pressissune, uhi qiioã jam pridem meditabar opusculum ad maturitatem. 
qualem meum fort ingenium perdnx ero et tu negotimn probaveris. (Carta 

■ inédita sin fecha. Process renuiss Gebenn (I), Script. còmpuls.) El contenido 
dc esta carta indica aproximada mente la época de su rcdacciOn. (Cf. el APio 
Santo de his Religiosas de la Vtsitaciihi, 7 de Enero.)

PREFACIO DE LAS CONTROVÉRSIAS 85,

to acerca de hacer imprimir aquellos carteies, y que no 
llegó á ser puesto en ejecución; “Seria para mí un gran 
placer ver vuestras primeras hojas contra los heréticos 
- -̂le escribía (1),— pues ardo en increíbles deseos de leer 
lo que habéis escrito, sabiendo que será alguna cosa dig­
na de vos y de toda la república cristiana. Y no hay que 
temer que esos escritos me sean menos, agradables si vos 
me los exponéis hoja por hoja... Todavia no. hè podido 
tratar con nuestro impresor, y nada haré sin antes baber 
recibido alguna cosa vuestra.„ Á esta carta alentadora 
contestó el Santo inmediatamente (2): '^Deseáis ver las 
primeras páginas, de mi obra contra .los heréticos; tam- 
bién lo deseo yo ardientemente, y no lievaré mis ensefias 
á las filas de los ehemigos con , todo el ardor que merece 
esta causa, antes que'vos .hayáis aprobado mi desígnio, 
ei plan de la batalla y la tàctica adoptada. Pero sientò la 
.dificultàd de la empresa, y, además, me faltan tropas auxi- 
liafes de que tendré riecesidad; quiero habláfde los libros 
-indispensables.„ El 7 de Marzo (1595), nueva carta al se­
nador Favre (3); esta vez nuestro Santo le Lace saber 
que se había establecido en Thonon para estreebar á sus 
adversários desde más cerca, y afiade: wMiS :prediçacip- 
;nès más frecuentes me impiden aplicarme, tanto como se­
ria úecesario, á nuestras meditaciones contra los heré­
ticos (4). „
. Estos extractos nos permiten seguir la marcha pro* 
gresiva de las Controvérsias. Los .últimos dias. del mes- 
de Marzo.fueron dedicados á los t rabã jos, apostólicos .re­
queridos por el. santo tiempor de Cuaresma y las fiestas de 
Pascua (26 de Marzo). El mes de Abril fúé.principalmen­
te empleado en instruir al abogadb Poncet y etvrecibirle. 
én el seno de la Iglesia católica.. No parece, pues, que el“ 
Santo misionero tuvierá espacio para proseguir sin inte--

(1) Carta latina inédita, 8 dc Fébirero 1B95. (Process. remíss. Gebenk.; 1 
ú Scrtpt. Compuls.)

(2) ; Quod optas, priores mei in haereticos operis paginas viãere, ego sum- 
btopere desiãero, nec prius qua par est alacritate in hostium cuneos signa-,

<tVUtferam, quarn tu consilium meuniàc ordinem modumque certandi probave- 
'h rts, Herum operis... (Laguna en la copia del .Proceso)... nec eas habeó copas 
V auxiliares quarum ope fretus ne^olium prentçfe possim /  Hbvis ç&reo^
‘ Hecessariis. (C arta inédita, Process. remits Gèbenn, (l) Script compuls.)

(3) Carta inédita (Process. remiss. Gebenn. (I) Script çotnpuls.) La miam a 
caria con Igual fecha está citada también por Renato Favre (Process. remiès- 
Gebenní, II, ad art, 13). Es, pues, evidente que el Santq residia en Thonon des.

■ do'antes del mes de Julío dc 1595, fecha adoptada hasta aqui ppr sus biógrafos.
’ ; (4) Frecuentioribusconcionibus impedior quominus justampperam fiOssini 
impéndere meditationibus nostris in haeretitos.



rrupción el trabajo de las Controvérsias hasta su vuelta 
dé Anriecy, adonde fué á pasar las fiestas de Pentecostês. 
La alusión uâi Evangelio de hoy„ (pág. 90), se refierè á 
la íiesta. de los Santos Pedro y Pablo (1), y la alusión qúe 
hace acerca de “San Francisco, á cuya gloriosa y santí-, 
siraa memória celebróse ayer fiestá en todo el mundo „
(pág. 194), fija et 4 de Õctubre de 1595, com o fecha cen­
tral de la composición de las 'Controvérsias,

Ya por aquel eiitonces se había operado en el pueblo 
un gran movimiento de reacción; la hora que debía deci­
dir; de su vuelta á Dios, estaba próxima á sonar, Fué el 
décimoctavo domingo después de Pentescostés cuando el 
Apóstol de Chablais predicó su famoso sermón acerca de 
la Sántísima Eucaristia (2), que.terminó por un ardierite 
Uamamiento á las o vejas extraviadas, instándolas á volver 
á los pastos de la verdadera vida. A ldía siguiente (18 de 
Septiembre) nuestro Santo escribía aún á su amigo (3): 
“Hermano mio: hemos comenzado á tener unas primícias 
muy abundantes y  sobremanera agradables dé nuestra 
cristianá recolección; pues poco faltó ayer para que el se- 
fíor d'Avully y  los síndicos de la ciudad (como ellos los 
llaman) vinieran públicamente á oir mi sermón, porque 
habían oído decir que disertaría acerca del Sacramento 
de la Eucaristia. Sobre este mistério tenían tan-gran­
des deseos de oir de mi boca el sentimiento y las razones 
de los católicos, que aquellos que no se atrevíeron toda- • 
vía á venir públicamente por temor de que no pareciera 
que faltaban á la promesa que se habían jurado, me ow - 
ron desde cierto lugar oculto, si es. que la debilidad de£ní 
voz pudo liegar á sus oídos... Así nos lo'ha comunicado i 
el sefior abogado Ducrest, al manifestamos que los seilo- 
res de Thonon habían resuelto, de -común acuerdo, pre- 
sentárnos por escrito la.profesión de su fe .:.„ Las Contro* 
ver s i as, 6 por lo menos, una parte de este trabajo apos­
tólico, habían producido sus frutos. El Santo Apóstol lo 
continuó. con un ceio infatigable, éxponiendo los prínci-

ft> Una carta inédita del Santo, descublerta deapués de la impreslúri de Ia nota (1), pág. 90, permite Jijar cata fecha,
(2) Sermón inédito, cuyo autógrafo, que lleva la Indlcación: (Dom. 18 jfost 

petttecostem  159S)\ se conserva en el Monasterio dela Visltación de Turín.
,18) Carta latina traducida por Carlos Augusto (H istoire del B. Françots de 

Sales, lib. 11) v cuya fecha está seftalada por Renato Favre CProcess. rem iss. 
Gebenn (II) ad art. 13,) El error que Carlos Augusto comatíó fijando la época de la redacción de esta carta hacia uel segundo domingo de Cuarcsma en Tho-
non*, produjo gran confuslón en la cronologia del apostolado de San Francisco de Sales en el Chablais.
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■■■'fúndamentales de la fe católica y desarrollándolos 
con tódas sus consecuencias. Muy pronto los habitantes 

lipTbonoii y de sus alrededores fueron cada vez en ma- 
>r número á recibir la Ley de su boca, y la redacción de 

"igipControvérsias, no teniendo ya razón de ser, cesó gra- 
fiúálménte durante el afío de 1596. t.
f e  San Francisco de Sales conservó, sin embargo, un 

jlejèmpiar de aquellas hojitas, escritas la mayor parte de 
||u?propia mano; su gran modéstia nó podia cegarle hasta 
|)el.punto de ignorar su valor. Recorriendo aquellas pági- 
S|tfàs es fácil darse cuenta de los retoques y correcciones 
•Ihechas por el Santo autor; indudablemente tenía inten- 
féión de darias á la estampa con otros documentos . del 

gmisrno género y época. En una caita al Arzobispo de 
Syiena (1) mánifestó claramente aquel desígnio: “Teúgo,t 
|además—le decía, — algunos matèriales para la instruc- ' 
'Tciõn de los aprendices en el ejercicio dé.la predicación 
evangélica, y que quisiera hacer seguir, del método de 

vconvertir á los herejés por la santa predicación, y en este 
Idltimo libro quisiera, á manera de práctica, deshacer los 
-.más aparentes y célebres argumentos de nuestros adver­
sários, y esto con un estilo, no solamente instructivo, sino 

%Rectivo, lo qúe aprovechãría no sólo al consuelo de los 
^católicos, sino á la reducción de los heréticos. Ácuyofin ' 
emplearé muchas meãitaciones + hechas por mí, durante 
cinco afios, en Cháblâis, donde prediqué sin otros libros 

: que la Bíblia y los del gran Belarmino.„
Después de la muerte de San Francisco de Sales, las . 

hojitas de Las Controvérsias quedaron diseminadas, y en 
las Scripturae compulsatae del primer Proceso de Cano- 

: nización, no se halla ninguna huella de esta obra polémi­
ca, sino una de .los-dos Mensajes “á los sefiorçs de Tho- 
non.„ Cuando Carlos Augusto escribía la Historia de su 
Santo tio había encontrado algunas de aquellas precio­
sas páginas (2), que fueron más tarde unidas á las de- 
más. El total permaneció sepultado en los archivos del 
castillo de la Thuille sin que nadie, según todas las apa-. 
riencias, tuviera conocimiento de aquel depósito; pero, 
en 1658, Carlos Augusto, entonces Obispo de Ginebra, 
tuvo la dichosa íortuna de recobrar este tesoro. El mo­
mento era propicio, pues la copia de dichas hojas pudo

<í) En 1609.
(li) Véase el anãlisls en la Historia del Sqato, liv, III.
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quedar inserta en el segundo Proceso de Canonización, 
que debía ser remitido inmediatamente á Roma. Con oca- 
sión de las fiestas de beatificación y canonización de San 
Francisco de Sales, el manuscrito original de las Con­
trovérsias fué ofrecido al Papa Alejandro VII; este Pon­
tífice,, que habíá elevado á los altares al Apóstol de Cha- 
blais, apreció vivamente este rico presente y lo leyó á los 
Príncipes Chigi, á cuya familia pertenecía, En aquella 
biblioteca de príncipes se encuentra hõy dia aquella obra, 
de un precio inestimable, con excepción de cierto núme­
ro de hojas conservadas en los archivos del primer Mo-. 
nastério de la Visitación de Annecy.

Los elogios tributados al manuscrito de las Controvér­
sias por los Comisarios apostólicos del proceso de ca­
nonización, determinaron la impresión de este escriío, y 
el P. Harel, Mínimo (1),. fué encargado de la revisión 
preparatória. No es ocasión aqui de hablar de los erro­
res cometidos por este editor; baste decir que, acabado 
su trabajo, el tratado pareció por vez primera en el 
tomo octavo de la edición de las obras de nuestro Santo, 
hecha por Leonard en 1672. Fué luego reimpreso por 
Blaise, en 1821, con todas las faltas de la primera edición, 
y, por afíadidura, con notas saturadas de galicanismo, 
injuriosas al honor de San Francisco de Sales y propias 

. púra proyectar ima sombra desfavorable sòbre esta gran­
de obra polémica. Verdad%es, que en uno de los volúme-, 
nes suplementarios, Blaise dió un texto mejor para una 
parte del capítulo relativo al Papa; pero hasta el preciso 
momento de la reunión del Concilio Vaticano no se pudo 
realmente apreciar la importância del tratado de las Con­
trovérsias (2). La lectura de la página autógrafa del San­
to Doctor, donde el Soberano Pontífice es calificado con 
el título de uConfirmador.infaliblen, produjo una impre- 
sión profunda en el ânimo de los Padres del Concilio, y 
determinó á muchos á suscribir la definición de la infa- 
libilidad pontifícia. El proceso del Doctorado de San 
Francisco de Sales, en el que se insertan algunas de las 1 2
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(1) El P . Santiago Harel, Vicário general de su Orden para las províncias 
de las Galias, trabajó mucho en tas pesquisas de la canonización de San Fran- 
çisco de Sales. El raismo sacerdote fui quien preparó la impresión de Ias Vidas 
de las primeras Madres 'de la Visitación.

(2) Véasc el opúsculo Le P ape,par Saint François de Sales, Paris (Pal- 
mtS), MDCCCLXXI. Esta obra, del Cardenal Mermillot, reproduce la parte de 
las Controvérsias, ya rcstablecida por.Blaisc, precedida de una Introducción.
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hojas inéditas conservadas en la Visitación de Annecy, 
aumenta aún el deseo, concebido por los admiradores de 
nuestro Santo, de poseer al fin una edición completa y 
correcta de estas preciosas páginas. •

Una traducción inglesa, que pareció en 1886 (1), fué 
, la primera realización de este deseo; ella daba á los penr 
samientos del Santo autor los verdaderos rasgos earaçte- 

. rísticos de su primérà obra polémica. No obstante, algu­
nas lagunas se advierten en ella; muchos pasajes de la 
autografía de Annecy faltaban al traductor, y la copia, 
hecha sobre el autógrafo de Roma, dejaba mucho que 

: desear desde el punto de vista de la perfecta exactitud.
Era en el mismo Annecy, cerca de la tumba gloriosa de 

, San Francisco de Sales, donde aquellas páginas disper- 
í; sas debían reunirse para recobrar su primitiva hermo- 

sura y reconstituir este monumento de la ciência y de la 
santidad de nuestro gran Doctor.

II

Carácter de las Controvérsias.

El tratado de las Controvérsias, ha sido objeto de 
apreciaciones encomiásticas de parte de numerosos auto­
res y teólogos; sin embargo, sólq aquellos que han leído 
él texto autêntico de esta obra, han podido juzgarla con 
cónocimiento de causa y dar de ella un testimonio que 
merezca ser tomado én consideración. Estos testimonios 
,se resumen primeramente en el de los Comisarios apos­
tólicos del segundo proceso de canonización; posterior- 
raente, en nuéStros díàfe, se condertsan en el jaicio dado 
■por los Padres del Concilio del Vaticano, y los teólogos 
del proceso del Doctorado.
. : La Madre de Chaugy refiere en estos términos el jui- 

: GÍo de los Comisarios de 1658. (2): uLos seríores jueces 
nos dicen que los Atanasios, los Ambrosios y áós. Agusti- 

; nos no han sostenido y defendido la fe con más ardor 
rque este Bienâventiirado.„.Los testimonios más recientés

■ (1) Works o, 
O .S .B . Vol

> of S. Francis de Sales, translated by the -Rev. H. B. Mackey 
L III. The Çalholic Controversy, London, Burnsaud Oates, 1886.



están admirablemente condensados y confirmados en el 
Breve y en et Decreto del Doctorado. El primero de di- 
chos documentos presenta las Controvérsias como “una 
completa demostración de la fe católiea„. Las palabras 
del Decreto son todavia más significativas: “Una maravi- 
llosa ciência teológica resplandece en esta obra, y en 
ella se advierte un método excelente, una lógica irresis* 
tible, lo mismo en la parte relativa á la refutación de la 
herejía, que á lá demostración de la verdad católica, y, 
sobre todo, en lo que atafie ,á la autoridad, primacía de 
jurisdicción é infalibilidad,del Pontífice Romano. San 
Francisco de Sales ha defendido estas.verdades con tanta 
ciência y claridad que parece haber preludiado las defini- 
ciones del Concilio del Vaticano.,,

Estas declaraciones de tan aíto alcance, rhovèrán al 
lector. á estudiar, con mayor interés todavia, la grande 

, obra recomendada á su atención. El pritner objeto de este 
estúdio será - el manuscrito autógrafo, considerado en sí 
mismo; después se tratará del plan y de la división de 
esta .obra polémica; luego del valor de la doctrina que 
encierra, y, por último, de las cualidades de estilo, de las 
relaciones que existen entre esta obra y los démás escri­
tos del Santo Doctor, como asimismo de la luz que arroja 
esta composición sobre el carácter y la persona misma del 
Apóstol del Chablais.

Y es cosa clara que el objeto de las observaciones que 
siguen, es el tratado de las Controvérsias, según el texto 
y el orden integral, tal como actualmente ha sido publi­
cado, y no como ha sido dado á luz hasta aqui.
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■ . | I . — El Manuscrito de las Controvérsias.

El Manuscrito, que en adelante designaremos bajo el 
nombre de Autógrafo Chigi, se compone de ocho “cua­
dernos,, y siete hojas separadas; el todo, minuciosamente 

. descrito por Francisco Favre, contiene 275 páginas ade- 
más dé los testimonios. Las hojas guardadas en el primer 
Monasterió de la Visitación de.Annecy tienen absoluta­
mente la misma apariencia que las del Autógrafo Chigi: 
son pues, incontestablemente, páginas de los mismos 
cuadernos. Sólo la hoja que forma parte de la II leccióri,

- págs. 1-6, esde un tipoalgún tanto diferente (1). La dis- 
posición de los cuadernos y de las hojas- separadas del 
Autógrafo Chigi, no es, indudablemente, obra del Santo 
autor, sino probablemente del primer editor: así es ella 
tan defectuosa. .Preciso es decir otro tanto de la pagina- 
ción, hecha según la clasificación, mejor dicho, de la des- 
organización de las hojas. El tomo, lujosamente encua: 
dernado, lleva las armas del Papa Alejandro VII impresas 
en la cubierta. Una copia, ençuàdernada de.igual manera, 
y probablemente de la época de la canonización de San 
Francisco de Sales, va unida.al original.
. Hasta aqui hemos designado al Manuscrito Chigi 
còmo çmtôgrafo, aunque algunas hojas de estos cuader­
nos no hayan sido escritas de mano de nuestro Santo. La 
autentiçidad de estas páginas está reálmente demostra­
da por ia identidad del estilo y la reunión de los cuader­
nos; pero lo- que prueba evidentemente que los copistas 
no erán otrosquelos secretários del Santo -autor, son las

. correcciónes y anotaciories aííadidas de sú mano. Ningu- 
ná distinción puede hacerse, por lo tanto, entre las dife­
rentes partes del Manuscrito en lo que se refiere á su 
fSrocedenciáy autenticidad.
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| 77,—E l objeto y plan de las Controvérsias.

El objeto que se propuso. nuestro gran Doctor en su 
tratado de las Controvérsias, fué probar “ que caen en 
falta todos aquellòs que permanecen separados de la Igle- 
sia Católica, Apostólica y Romana„. Lo afirma “ prime- 
ramente, por ciertas razones generãles; segundo, por 
ejemplos particulares,,. Su primer plan no abrazaba, pues, 
más que dos partes; pero, en el transcurso de su trabajo, 
las “razones generales„ se subdividen en dos secciones: 
las primeras tienden á probar que, por las instigaciones 
de los ministros, los pobres descarnados habían sido “se­
parados de la bandera de la verdadera Iglesia por el cis­
ma,,; las segundas, demuestran claramente que los pre­
dicadores de falsas doctrinas habían “ quitado,, al pueblo 
“la luz de la verdadera fe por la herejían. Estas dos divi-

O) Este atitógrnfo -se con serva1 en el Monasterio cie la Visitación de Rennes.
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siones de las u razones generales „ forman así la primera 
y.: la segunda parte; los ejemplos particulares “ forman 
ahora una tercera, que tiêne mayores puntos de cpnexión 
con la segunda„.

La. primera parte de esta obra tiene, pues, por objeto 
combatir el cisma entre los desgraciados habitantes del 
Chablais; y las *‘razonesn del Santo misionero se reducen 
á tres pruebas principales, reunidas bajo la general de la 
supremacia exclusiva de la Santa Iglesia,. Para ello co- 
mienza por negar la autoridad usurpada por los minis­
tros, probando la necesidad de la verdadera Misión, in-di 
eando las sefíales que la caracterizán y demostrando que 
la verdadera Misión falta completamente á los disidentes. 
Hn el capítulo siguiente, el valiente Apostol descubre los 
subterfúgios empleados por aquellos falsos predicadores 
para, sostener su papel de enviados esforzándose en em- 
pafíar el tipo verdadero de la Santa Iglesia de Dios. En. 
último lugar nos muestra á esta misma Iglesia católica con 
todas sus glorias y las seitales evidentes que la muestran 
como la única y verdadera esposa del divino Redentor.
■ En la segunda parte el. Santo autor combate contra la 
herejía cuerpo á cuerpo, estableciendo la Regia ó las Re­
gias de. la fe: la revelación divina encerrada en las Es­
crituras y la tradición, manifestada por los diferentes 
órganos de la Santa Iglesia, confirmada por los milâgros, 
y armonizándose con la. razón natural. Este úsunto es 
exariíinado desde un triple punto de vista: “Yo. mostraré 
— djce el Santo—que las Regias que alego, son verdade- 
ras Regias; despues que vuestros doctores las han viola­
do,,; en fin, “que nosotros los católicos las. hemos guar­
dado muy estrechamenteft.

Trata los dos principales artículos de la discusíón en 
la segunda parte,: reservando el último punto para la ter- 
çera, ,En cada una de estas divisiones, el orden y el.plan 
adoptados: por el Santo Doctor son tan lógicos, tan lumi­
nosos; que todo esclarecimiento parece supérfluo. De los 
numerosos “ejemplos particulares,, que se dispohía á dar 
en la última parte de su obra, no se encuentran hoy más 
que los Sacramentos y el Purgatório-, pero ya había ga- 
nado su causa con la exposición de sus “razones genera- 
lesn y el carácter completo (1) de los grandes principios 1

(1) Las ilnicas lagunas de la primera parte son: primera, un pasajc sobre la 
marca Católica, y. del.que parece liaberse extfavindo alguna hoja; segunda, la

PREFACIO DH LAS CONTROVÉRSIAS 93

que dió bases tan sólidas, no está, en manera alguna; 
Quebrantado por el número más ó menos grande- de ejeni- 
   ijjlbs que vienen á apoyárlos.

| j j j <—La doctrina de las Controvérsias.

: Todos los editores de las obras de San Francisco de
Sãles han designado bajo el nombre de Controrersias' la 
obra polémica de que tratámos actualmente. Este notn- 
bi*e, aceptado en el presente Prefacio, está, en efecto, bien 
escogido, y es muy á propósito para representar el çarác> 
ter de la obra del Apóstol del Chablais, que tiene muchós 
puntos de contacto con las Controvérsias de BelarminbV 
No obstante, para profundizar la naturaleza de este tra­
tado, es preciso recordar las diferentes denominaciones 
que su Santo autor le dió. Jamás designó estas hojas 
bajo el nombre de Controvérsias; como más arriba se ha 
dicho, las llama algunas veces sus “Meditaciones„; nò 
pbstante, el nombre de que más se sirve en la misma obra, 
és el de “Memoriat„. Attenrâs» califiea con igual nombre 
el Commonitorium, de Vicente de Lerins;.y, en efecto,' 
comparando el tratado polémico de nuestro Doctor con 
esta obra ma.estra, continuamente citada en las Controvér­
sias, se da uno fácilmenté -cuenta de que San Francisco 
*de Sales siguiera el mismo plan que el gran polemista del 
siglo V, Esta semejahza es tanto mas útil cuanto que res­
ponde de antemano á la objeción que podría ser dirigida 
contra el tratado de las Controvérsias de nuestro Santo, 
á saber, que esta respuesta á los calvinistas del siglo XVI 
èstá desprovista de actualidad, El título de Doctor de la 
Iglesia, discernido á San Francisco de Sales, seria, sin 
duda, más que suficiente para dar valor y autoridad á 
sus palabras, aun cuando se limitara á repetir lo que 
otros dijeron antes que él; pero su obra pertenece á la 
filosofia de la- controvérsia; es una continuación, una es-

consideríicirtn dc la marca Apostólica, que no parece haber sido tratada por cl 
Santo autor, pero que está implicitamente contenida en sus enseftanzas sobre 
Ia Misión v la antigilcdad dc la sucesión de los Papas. En la segunda parte no 
falta mds que eí linde los capítulos sobre la Tradición v sobre los Padres. BI 
primero de esto-; usontos queda completado en nlgunos de los Sermrmes; cl se­
gundo está amplia,mente tratado en el prhncr título ck:l Código Fabriuno.
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pecie de renovación de la más elevada apologética cris- 
tiana, que es siempre oportuna, nunca fuera de sazón, en 
una palabra, inmortal como la misma Iglesia.

En cuanto-á las matérias tratadas en esta obra im­
portante, basta, para darse cuenta de ellas, acordarse de 
la-parte de la teologia dogmática intitulada Demonstràtio 
Catholicaxdas Notas àe \& verdadera Iglesia, sobre todo, 
se hallan expuestas de una manera á la vez nueva y ele­
vada. Ciertas páginas de las :Controversias habrían po­
dido servir de base á la primera constitución de Ecclesta 
Christi del Concilio dei Vaticano; el Decreto delDocto- 
rado nos ha ensefiado. ya.que esta obra previene la defi- 
riiçión de la infalibilidad y proclama altámente la autori­
dad soberana del Vicário de Jesucristo. AI tratar asuntos 
de tal importância, el Santo autor se mantiene, sobre 
todo, en el terreno de la Sagrada Escritura, que le es 
común con sus adversários. En el libro de las Controvér­
sias, de una extensidn relativamente poco considerable, 
se hallan cerca de mil citas de las Sagradas Letras, y to­
dos los razonamientos de nuestro Santo descansan sobre 
ese fundamento inquebrantable. Habitualmente se sirve 
de la Vulgata, pero nò pierde nunca de vista el original 
.griego del Nuevo Testamento (1); á-veces Cita las mis- 
mas palabras; otras tambien, las. traduce en latín ó en 
francês. El testimonió de los Santos Padres, intérpretes- 
autorizados de la palabra inspirada, viene en apoyo de 
los argumentos de nuestro gran Doctor.Sefialadas quedari 
en la introducción general las fuentes preferidas.en sus 
apelaciones á la Tradición, que son casi todas de una 
autoridad incontestable; las citas dudosas, muy raras 
bajo la pluma del Santo escritor, se limitan casi êxclusi- 
vamente A algunos extractos de las Cartas Deere fales de 
los primeros Papas y de los Cânones de algunos antiguos 
Concilios (2).

p r e f a c i o  .d e  l a s  c o n t r o v é r s ia s

e9_evidentementetraducído5 del griego, por el Santo autor, aon* 
, 12; ITim., V, 11.

(1) Los 1 . _________
Lucas, XXII, 20; Ephes., IV, 16, Ephes., VI,

(2) En estas citas sigue el Santo â la Colección de los Concilios, probable- 
mente la de Surhis: Concilia omnia,., in 4 tomos distribuía, Coloníae Agri- 
plnae, 1567. La opiniôn concluyente de la antcnticidad de los antiguos documen­
tos reunidos en parecidas colecciones, era generalmente adopiada por los cató- 
licos mâs ortodoxos de esta época. Ese sentimiento estaba conforme con las 
conclusionea del P. Turrianus, S. en su obra Pr o canonibus Apostolorum et 
Epistolis decretalibus Pontificum... defensiv. Lutctine, 1573. Los mísmos he­
réticos, y  en particular Calvin o y Beza, a1 mismo tiempo que declaman contra, 
la autoridad de esas piezas, las citan cuando son favorables h sus tesis, Es cier-
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Importa, además, hacer constar que el tratado de las 

Controvérsias está muy lejos de ser una compilación. El 
Santo no se limita á repetir los argumentos de los pole­
mistas que le han precedido; su obra tiene un sello per- 
sonal, que abre, por decirlo así, un nuevo horizonte á la 
.enseflanza eclesiástica. El humilde misionero parece con- 
tradecir esta afirmación, cuando emplea los términos si- 
guientes hablando de su tratado: “ Todo es antiguo y no 
hay en ello casi nada mío, fuera del hilo y,de la aguja„. 
Nadié, segiiramente, admitirá este aserto exagerado de 
la modéstia de nuestro Santo; sin embargo, otras pala­
bras, ya citadas más arriba, piden alguna aclaración. 
En 1609, escribía San Francisco de Sales al Arzobispo 
de Viena, que, durante su misión en Chablais, había pre­
dicado “sin otros libros que la Biblia y los del gran Be- 
larmino„. Acabamos de decirlo: la Biblia es, en efecto, 
el libro por excetencia, cuyas páginas no sç cansa jamás 
de recorrer nuestro Santo autor ni de.penetrar su, sen­
tido oculto. En euanto á la obra del célebre Jesuíta, lé 
ófreee, ciertamente, un precioso compendio de tex:tos 
sagrados, pero las citas que de ellá toma el Apóstol del 
Chablais, no privan á sús Controvérsias su fisonomía par­
ticular.

ELtfatádo de Belarmino no era, por otra parte, el 
unico arsenal donde nuestro hábil polemista pudiefá pro- 
veerse de las armas ofensivas y .defensivas que manejaba 
con tanta destreza .Sin duda,según nos lo enseíía él mismo, 
no tenía otros libros para su uso personal; pero tenía ac- 
ceso á las bibliotecas de Mres. Poucet.Ducrest y ^Avully, 

''y aprovechó sus frecuentes excursiones. â Annecy y á 
Sales para completar sus investigaciones. Se vale de San­
g r e  rto Mnnarr.hia. casi tanto como de Belarmi-

to, sin embargo, que Túrríanus, en su aprcciación favorable dc las D e c r e t a le s »  
no distlnguiô bastante entre las Epístolas, cuya autenticidad es incontestable, y 
las que no presentan la misma garantia; San Francisco dc Sales vió tnàs tarde 
la necesidad de modificar su juíclo acerca dc este punco; no volviendo á ci­
tar sino muy raramente los documentos en cuestión; por el contrario, habla 
de uno de lós míls importantes, el P o n tifica d o  d e  JÕdm asò, como de un “libro 
dudosoB.Hoy dia, la sana crítica reconoce el fondo de verdad que existe çn todos los 
Decretos atribuídos d los antiguos Papas, por las colecciones de los C o n c il io s . 
Los mismos autores no católicos, coníiesan que las D e c r e ta le s  estdn conformes 
con las ideas y con los documentos autênticos de la época en que aquéllas fueron 
cotnpuestas, y  la suposiclón de que fueron redactadas con el exclusivo objeto de 
«ostencr la autoridad Papal, ha sido abandonada de todos. Véanse la disertación 
-de Dcnzinger en la P a tr o lo g la  la t in a , de Migne, tomo CXXX, y las eonclusio- 
pes de los Padres Benedictinos de .Solcsmes sobre el P o n tifica d o  d e  D d m a s o , en
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no; el artículo VII del capítulo que trata del Papa, está, 
pòr decirlo así, textualmente tomado del célebre deste­
rrado-inglês. Para instruir al abogado Poucet, se Sirve 
del gran catecismo Canisius-Busee (1). Cita al B. Cam- 
pion, Cochlée, Génebrard, Staphyl, Stapleton, y muchos 
otros autores que no nombra explícitamente, le sirvieron 
sin duda alguna, Además, ár falta de los libros de que 
carecia, el repertório de su vasta erudición estaba siem- 
pre á su servicio.

Por una disposición admirable de la divina Providen­
cia, la educación del futuro Apóstol, había preparado los 
caminos desu misión en el Chablais: la atmósfera del Co­
légio de Clermont, no respiraba más que controvérsias 
luteranas y calvinistas; los Padres Gardon-Huntley. y 
Tyrius, escoceses, y  el P; Saphore, bearnés, habían es­
crito obras polémicas contra la herejía que asolaba sus 
patrias respectivas (2). Los nomjbres solos de Genebrard y 
de Possevin, otros de los profesores de nuestro Santo, re- 
cuerdan la memória de los más gloriosos defensores de la 
fe en el siglo XVI. Y-, lo repetimos, entre los autores pre­
feridos por San Francisco de Sales, ocupaba Belarmino 
el primer lugar; no obstante, sus Controvérsias no sumi- 

-nistraron más qúeuna parte de las numerosas matérias 
doctrinales que después de hallarse en fusión, duránte 
largo.tiempo, en el crisol dèl joven teólogo, debían salir 
de él algún dia, con el sello de su genio personal.

En resumen: el poder secreto de las Controvérsias 
de nuestro Santo reside principalmente en la hábil orga 
nización del plan de batalla y eri la aplicación exacta de 
los princípios. Nada de esto fué tomado de Belarmino, ni 
nada tampoco en la obra del ilustre jesuíta pudo suminis- 
trar lá matéria del capítulo relativo á las Senales de la . 
Iglesia , ni de los artículos acerca.de la Violación de las 

ySagradas Escrituras hecha por los reformadores y sobre 
la Analogia de la f e . Puede. decirse con verdad, por lo 
tanto, de nuestro gran Doctor, que, realizando la palabra 
del Evangelio, poseía la ciência del Reino de los cielos y  
sacaba de su tesoro cosas nuevas y  viejas (3).

La lucha que el infatigable polemista había empren-

(t) Carta al P. Canisuis íjunio 1595).
(2) Controversiarum Christianae Fiáci epitome (G. Huutley), De antiqui- 

tate Ecclesiae Scotiae et In Joanem Ktioxium (Tyrius); Combinatianes advey-
■ sus haercticns íSaphore).

(3) Matth., XIII, 52.

prefacio  de las c o n tro vérsias 97

í';
È
Ml

dido contra la herejía, exigia también de su parte un es­
túdio profundo de la persona y de las armas de sus ad­
versários, á fin de poder, más fácilmente deshacer sus 
:çapciosos argumentos. La gran obra de Cochlée acerca 
de Lutero, los escritos de Belarmino y de Sanders le su- 
ministraron los documentos más sólidos pára sus ataques 
contra uese-gran padre„ de la Reforma; pero aquellos tra­
tados no podían bastarle. El Catálogo de libros prohibi- 
dos, de que ya se ha hecho mención (1), muestra la pro- 
fundidad de las investigaciones del Santo misionero; y, 
çàsi en-cada página de las Controvérsias, refuta las Ins- 
tituciones de Calvino y las Senales de la Iglesia de Beza, 

.libros que se habían convertido en un segundo Evangelio 
para los ministros y servíah-de fundamento á Tos errores 

■ còn que se esforzában á seducir á las dèsgraciadas poblà- 
ciones del Chablais.

%>
| IV .—Estilo de las Controvérsias; lus que resalta ew 
-  esta obra acerca de la persona de San Francisco de Sa­

les y  sobre sus otras obras.

IjV
(71V,-
£

Después de haber indicado sumariamente la dóctrina 
contehida en el .tratado de las Controvérsias, resta ca- 
racterizar la fisonomía particular de esta obra y mostrar 
cómo el Santo autor, sin quitar nada de su elevación y 

.de su energia al pensamiento, lo adapta á la inteligência 
de tòdos sus lectores.

■: 7 Para prevenir una objección muy plausible en apa- 
riencia, importa afirmar desde luego que la obra de las 
Controvérsias no debe ser considerada como inacabada ó 
incompleta, Algunas de las hojas que la componen, no han 
Tecibido, quizá, el último perfeccionamíento del santo 
^escritor; pero no se las debe calificar, en manera algu- 
, na, de esbozos ó simples borradores.. Los mismos autó­
grafos, con sus raspaduras y sus adiciones, muestran con 
qué cuidado buscaba San Francisco de Sales la palabra 
propia, la perfecta expresión de su pensamiento. Ya he­
mos visto quetenía intención de publicar sus “Meditacio- 
;nes„, y que la mayor parte de ellas habían sido prepara-

(I) Introdiiccíón general.

7
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das para la predicación*. tíMe he puesto á trasladar al pa­
pel — nos dice — una par te de las exhortaciones y trata-, 
dos que de viva voz he hecho en el púlpito. „

Preciso es recordar también que lás Controvérsias 
.pertenecen á la polémica y se dirigen á una clase parti­
cular de lectores; el lugar, la época, en una.palabra, to­
das las circunstancias de la redacción de esta obra han 
çoloreado con una tinta especial el estilo del Apóstol del
Chablais.

El Santo se hallaen país enemigo, está comprometido 
en la lucha; se dirige á gentes para quien las cuestiones 
religiosas, tan estrechamente ligadas á sus interés Tnate- 
riales, son de una-importância capital y objeto de conti­
nuas preocupaciones. Algunos, quizá, escucharían favo- 
rablemente las razones del joven misionero; .pero, reteni- 
dos por motivos humanos, esperan, con una especíe de re­
serva.desconfiada lo que decidirá la suerte de las armas, 
entre los católicos y los calvinistas. Otros, y estè era el 
mayor número, animados de los más hostiles sentimien- 
tos, espían las menores palabras del nuevo .predicador y 
tratan de sorprenáerle en sus discursos. El plan estraté­
gico de nuestro Apóstol consiste en interponerse entre 
el pueblo y los ministros; desengafía, persuade y atrae al 
primero; desenmasçara y acorrala á los segundos. Esta. 
táctica exigia una discreción consumada; y. es preciso 
apreciar en las Controvérsias, no sólo lo que ellas dicen, 
sino lo que saben callar con una oportunidad admirable, 
Nuestro. Apóstol expone las verdades católicas con la pre* 
cisión más exacta, sin avanzar un solo punto que diera 
ocasión á los ataques amargos é indiscretos de sus sutiles
adversários (1).

(1) El Santo se expresa así acerca de este asurn/o en una carta (inédita) di­
rigida al P. Bonnivard, S. JL, en 17 de Agosto de 1609, donde trata la raanera 
de conducir una conferencia con los ministros dc Gincbra; “... Sobre todo, soy 
de parecer que hay necesidad de estar atentos a la mancra de proponer la doc- 
■ trina teológica, de suerte que, como Ia razón estd de nuestra parte, así la apa- 
rlcncia, el brillo de la especiosidad no nos falte tampoco; como, por ejemplo, 
acerca de lo que me escribís de convencerlos de la insuficiência de la Escritura 
sola para el perfccto gobierno dc la Iglesía, qué, sobre esta palabra insuficiên­
cia, todos gritarán: “(Blasfémia!,, Yo preferiria, pues, confesar que la Escritura 
es muy suficiente para Instruímos en todo y  decir que la insuficiência cstA en 
nosotros que, sin la Tradiciôn y el magistério de la Iglesia no sahrfamos de­
terminar et sentido que aqudila debe tencr ni las consccuencias que de ella 
pueden sacarse para ladirección y gobierno del pueblo cristiano; pues, dc este 
modo, la cosa seguiria siendo la mismay la aplicaciônes mAs especiosa y piau- 
sihle para aqucllos A cuyos oídos nó se cesa de gritar que nosotros desprecia­
mos las santas Letras.„ (Process. remiss. Gebenn. (1) s>cn'pt, compuls.)

La historia dc la controvérsia entre du Pcrron y cl ministro Tflcnus hace,

P R E F A C IO  D E  L A S  C O N T R O V É R S IA S 99
Èn cuahto al estilo de-las Controvérsias , se encuen- 

trah efl esta °^ra t0.̂ as âs cualidades de naturalidad, de 
■ĵ gjleza, fuerza y.persuasión que han sido serialadas en 
Ij^Introducción general como características de . la dic- 

|® n  de, nuestro gran Doctor, La primera de estas cuali- 
les, la.naturalidad, resalta en esta frase que el Santo 
-ecè marcar con un sello especial: “ Recibid con agra­

ndo éste escrito—dice,—pues, su aire es del todo saboyá- 
vnõ . v Con esta calificación daba, sin dudá, mayor familia- 
v̂ridad y sencillez á su lenguaje; pero no hay que olvidar 

;:que el upueblo„ á quien se dirigia el joven Apóstol, no 
"estaba compuesto de -gentes groseras, desprovistas de 
;-tóda cultura intelectual. Eran umercaderes„ de Thonon y 
|;6traS.personas de esa clase media (1) que, al mismo tiempo1 
jí ̂ uê requerían claridad y sencillez en la exposición de lás 
J: verdades de la fe, eran, sin embargo, muy capaces de 
Êapreciar la elevación y la dignidad del lenguaje.

, Más que ninguna otra cualidad, la fuerza debía res- 
Çr.piandecer en un escrito .como éste; en ninguna parte,, en 

las obras de nuestro Santo, se encuentra tanta energia,
I.V: sostenida desde la primera-página hasta la última; ni una'. 
S1; confianza tan inquebrantable en la justicia de su causa.
: J£1 Apóstol del Chablais sabe hacer .frente á sus eriemigos 
v y, sin contemplãcioiies, catifica las mentiras y las impos- 
vi- turas de los ministros, con los nombres que les convier 
i;:; nen; frente á la hiprocesía y á la-blasfémia, sabe mane- 

, jar. con vigor la espada de la ironia. Y, sin embargo, por. 
confesión de sus mismos enemigos, la influencia mode- 

£ radora de su caridad se abre paso por entre las palabras 
$  más vehementes. El aBuen patriota,, (2), órgano del par 
' tido de la oposición; y cuyas más violentas invectivas y 
V:groseras burlas asaltan al P. Cherubin, â Mr. d^vulty y 
S Petit, el ministro convertido, no lanza ningún dardo con- 
;;V tra aquel que es la causa principal de la derrota del cal- 
p vinismo, Dicho libelo se limita á excitar al pueblo del Cha 
Ç- blais á no dejarse seducir por la “lengua encantadora,, 

del misionero y.por “ las buenas íntenciones que* alega,,, 
La caridad del ardiente Apóstol sobresale, efectivamente,

sobre todo, apreciar la prudência de estos consejos; véasc cl libro: El carde- 
nal du Perron, orador pnleiuista y escritor por M. 1’Abbé Ferét- Paris, Di- 
dier, 1879,

(1) Carta al P. Bonnivard; vénse la nota precedente,
(2) Carta de un btten patriota, escrita d sus compatriotas dei Chablais 

nuixcvm.
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en las páginas de las Controvérsias como en cada uno 
de sus demás escritos, aunque toma un aspecto diferente, 
El estilo de nuestro Santo es “no solamente instructivo, 
sino afectivOj,; éste es el secreto de su persuasión. Si di­
rige. palabras enérgicas alpueblo extraviado, si censura 
su triste defección, no es sino para llegar al más pene- 

. .trante y tierno llamamiento. Se siente que no tiene más 
que un objeto: comunicar, hacer gustar á sus oyentes, á 
sus lectores, la dicha de que góza él mismo.

No es ocioso repetir aqui la frase bien conocida del 
Cardenal du Perron. Este grande hombre se complacía'

. en decir que él “se encargaba de convencer á los-heréti­
cos,,, pero que para convertidos era preciso “llevarlos al 

.seflor Obispo de Ginebra„. Esta frase seria inexacta si 
implicase que las razones producidas por San Francisco, 
de Sales eran inferiores á las del célebre polemista de la 
corte de Enrique IV; pero expresa bien la unción de los 
discursos de nuestro Santo, esa fuerza secreta que obra 
sobre el corazón, subyuga la voluntad y constituye el 
más poderoso de los médios de persuasión.

Algunas palabras bastarán para indicar las relacio­
nes del tratado de las Controvérsias con las otras obras 
de nuestro gran Doctor. Por sus. afinidades especiales este 
escrito se asemeja evidentemente á las obras de la misma 
cl ase, la Defensa del Estandarte de la Santa Crusf el Pri- 
nier Título del Código Fabriano y los Sermones de Con­
trovérsia, que son otros tantos desenvolvimientos de esta 4 
obra fundamental. Por otra parte, las enseiíanzas polémi­
cas que contiene, tienen cierta relación con algunas pági­
nas de las obras ascéticas. El mismd corazón, el mismo 
cspíritu se encuentra en toda ella. Los 'capítulos de este 
tomo acerca de la Misión, fecundidad de la Iglesia, sobre 
los votos de religión, hallan un eco en el quinto y octavo 
libros del Tratado del amor de Dios (1).

Las Controvérsias ofrecen un interés especial en 
cuanto arrojan unajiueva luz sobre un período importan­
te de la vida de San Francisco de Sales y ayudan á sor­

ti) Conm tfjemplos de pasajes correspondicntes entre ambos tratados se pue- 
den citar cl símil del “cucllo de Ia paloma„ (Prefacio det Tratado áei amor de 
piosi, eI de la "perdiz ladrona,, mb. I, cap. XVI), la comparación acerca de “la 
mtcnciOn,. lib. Xíl, cap. VIU). Todos estos pasajes presentan alíjtin parecido 
Con las CíintroversiaA,
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,^hder mejor ciertos rasgos de su carácter. Los escri- 
® :e s ;queno pertenecen á la Religión católica, han tra- 
%d'ò de explicar, por razones humanas, la rápida y ma- 
feilíosa conversióri del Chablais. Desde su punto de 
fêtà y según sus gratuitas su posiciones, fueron los me- 
Flps de seducción y de persecución.los que produjeron en 
m poco  tiempo el regreso á la fe de todo un pueblo. Los 
ptóres católicos refutan victoriosamente estas acusacio- 

mostrando desde su verdadero punto de vista el ca* 
•geter y los médios de acción del santo Apóstol; no obs- 
anté, las Controvérsias darían por sí mismas una res­
i s t a  satisfactoria. En la época enque fueron redactadas, 
•autoridad de los libros santos era admitida por todos,

. ái releer hoy ese tratado fundado sobre la piedr a firme 
fSá Escritura, el lector imparcial, comprenderá queria* 
fEpyiçción debió penetrar fácilmente en los ânimos rèc- 
O^y honrados. Conquistados éstos, el Santo no tenía ne- 
*|tidád de llamar en su ayuda á la seducción y á la per- 
ipución. No se sabrá, por lo tanto, apreciar demasiado 
ájimportancia de las Controvérsias, no solamente para  ̂
implicar la conversión delrChablais, sino para justificar 
jrnbieh victoriosamente á San Francisco de Sales de los,; 
rètendidos atentados á la libertad de conciençia ,que al- 

Junos autores protestantes se atreven á echàrle en cara.

V, . . . ■ - '
III

La presente edición de las Controvérsias„

^I^Lós pormenores que acaban de darse, bastan parade- 
if$gstrar el valor del tratado de las Controvérsias y la 
J|ecesidad de poseer de ellas una edición íntegra perfec- 
Çaihente conforme al manuscrito original. Para lograr 

objeto, rio había más que reproducir exactamente el 
i&utógrafo Chigi, después de haber llenado las lagunas 
|||ue presenta eon las hojas conservadas en el primer Mo- 
Masterio de Annecy. De hecho era esto reparar todas las 
ripútilaciones que el Rdo. P. Harel había hecho sufrir à 

^stâ obra cuando su pri mera impresión. La exposición 
los procedimientos temerários de este editor es nece-
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saria para completar la historia del libro que nos ocupa 
y Para probar la necesidad de la presente edición,

La incompetência del P, I-Iarel se prueba, en primer 
lugar, por diferentes omisiones de muchas partes consi- 
derables dd Autógrafo Chigi: estas omisiones compren* 
den una hoja próximamente del prólogo general, una 
hoja del prólogo de la segunda parte y toda la segunda 
lección del capítulo relativo al Papa. Además de esto, el 
editor cambia-el orden y la división de la obra y, aunque 
hace constar en su Aviso al lector que w la distribución 
de este tratado en tres partes está conforme con la iriten- 
ción del santo Obispo„, no.duda en dividirlo en cuatro, 
La reparti ción de las diferentes matérias no está mejor 
ordenada. Sin darse cuenta del método adoptado por el 
autor, que.trata bajo dos aspectos diferentes los asuntos 
relativos al Papa, á la Iglesia y á los milagros, el P. Ha- 
rei combina á su manera asuntos desemejantes en una 
misma sección, mientras separa lo que debía permanecer 
unido. Las.partes de la obra sufren, á su vez, una nueva 
desorganización. En la primera parte suprime el editor 

• un capítulo y reúne los otros dosen uno sólo. La.perfecta 
simetria de la segunda parte queda destruída: adem,ás 
de dividiria y dejar su orden esencialmente variado, Tos 
discursos XLIV, XLVI y XLVIIy confunden, ;del modo 
más extraflo, los asuntos de la Iglesia , de los Concílios, 
de los Padres, del Papa y de la Rasôn natural.

Ya era una falta dividir la obra en Discursos'. San 
Francisco de Sales se sirvió primitivamente de esta de- 
signación; pero él mismo la cambió y empleó expresa- 
mente las denominaciones de capítulos y artículos. La 

■división abusiva da también por resultado alterar habi- 
.tualmente los títulos puestos por el autor.

Las omisiones y clasificaciones defectuosas de las ma­
térias que componen el tratado de las Controvérsias, son 

.realmente deplorables; pero q̂ué, decir de los retoques 
hechos por el P. Piarei en el estilo y en las palabrasmis- 
mas de nuestro gran Doctor? Algunas de esas alteracio- 
nes son, qúizá, imputables á la ignorância de los copis­
tas; el mayor número, sin embargo, han sido hechas 
evidentemente con deliberada intención. El P. Harel dice 
haberse sólopermitido “suavizar algunas palabrasn; pero, 
á favor de ese paliativo, realiza retoques importantes. 
Ni una página, en efecto, casi ninguna frase de alguna

extensión^ se encuentran sin modificaciones considera­
r e s  que provienen, por lo general, de sustituir con el 
estilo débil y descolorido del editor, ,el lenguaje conciso 
y lleno de sencillez del santo Apóstol. Algunas mudanzas 
son absurdas; otras tienen un defecto todavia mayor: 
destruyen el poder de los razonamientôs y el sentido de 
■las conclusiones; así sucede con la sustitución de las pa- , 
labrasde “aútoridad permanente^, en lugar de “ confirma- 
dor infalibíe„,.que no es nada menos que una falsifica ción 
de las palabras del gran Doctor sobre una matéria de im­
portância, capital. Se comprende fácilmente que después 
de haber tratado con tan-poco miramiento al texto mis­
mo, no haya tenido el editor mayores escrúpulos en eva­
cuar de una manera/muy inexacta las citas de la Sagra­
da Escritura y de lòs Padres; defecto que da por resultado * 
.arrojar una nueva sombra sobre la erudición del santo 
Doctor. . - X.

Las ediciones siguientes hán réproducidb la del padre 
Harel, con poças mejoras, si se exceptua el pasaje arriba 
mencionado, y la rectificációti de algunas citas. Las me- 
jor,es intenciones no podían producir más qúe correccio ■ 
nès insignificantes, después de largo tiempo de no poder 
yéproducir el Manuscrito original..

El mérito dè la edición actual de las Controvérsias 
quedará fácilmente demostrado, Es la rectificación com­
pleta de los defectos antes senalados; la integridad de la 
obra por la publiçación de las hojas de Annecy, que com* 
pletan el Manuscrito Chigi; el restableciniiento del orden 
seguido por el: Santo autor (1); la fiel reproducción del 
texto originalí Todo esto exige algunas ampliaciones,

' que se refieren á la perfecta fidelidad de là copia del Ma­
nuscrito original y á las particularidades gratqaticales y 
ortográficas de la1 obra que nos ocupa.

La Carta de Aprobación de Monsefíor el Obispo de 
Annecy, reproducida al principio del presente tomo, in­
dica suficientemente los títulos de crédito del teólogo ex­
perimentado á quien ha sido confiada la difícil transcrip- 
ción de las Controvérsias. Afíádase á esto la éxperiencia 
adquirida por el estúdio asiduo de los Manuscritos origi- 
nales que han servido de base para la nueva edición,de
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(1) La Tabla de Correspondência permite una cxacta comparacidn entre el 
antiguo y el nucvo orden de las Controvérsias, é indica igunlmentc los pasajes 
nucvamente publicados.



las obras de Santo Tomás de Aquino, y las circunstancias 
particularmente favorables en que se encuentra el docto 
religioso. En efecto,"por especialísimo favor del ilustre .. 
Príncipe Chigi, el Manuscrito de las Controvérsias .ha 
sido confiado, “ durante muchos arios,,, al reverendo 
Doctor en Teologia; lo que ha permitido á la vez un estú­
dio reposado y profundo y el cotejo cuidadoso de la copia 
con ,el original, trabajo de una importância igual al de la 
transcripción misma.

Algunos pormenores relativos al trabajo suplementa­
do de los editores completan la eSfposición de'todo lo que 
concierne â la presente publicación, Este trabajo se refie- . 
re, principalmente, á las divisiones de la obra, de las 
Controvérsiasá la distinción establecida entre las dos 
lecciones, á varias palabras anadidas para la inteligên­
cia del texto, á las notas y á las indicaciones.

No obstante la intención inanifiesta de San Francisco 
de Sales, de dividir su obra en Partes y de subdividiria 
en capítulos y en artículos, omite algunas veces los títu­
los de estas divisiones. Los que. han sido suplidos pòr los. 
editores, se distinguen por sus caracteres itálicos, excep-' 
ción hecha de los títulos de las tres partes y de las tres 
piezas preliminares.

Sendvertirá que algunas palabras se han afiadido al- 
texto, entre comillas; esto no sucede sino cuando lásori- 
llas de las hojas manuscritás han sufrido la injuria del 
tiempo <5 algunas roturas (1).

.Sé ha juzgado preferible dar una Tabla general de 
nombres de autores y libros citados, más bienque multi­
plicar las notas bibliográficas al margen de las páginas» 
Las notas de los editores que no se refieren más que á las 
indicaciones marginales están en latín como las mismas 
indicaciones. ■

Al reproducir las citas de los pasajes de la Sagrada 
Escritura bechas por el Santo autor, el signo f  del ver: 
sículo'ha sido conservado en este tomo para mayor serae- 
janza del manuscrito original. La división de los versícu­
los que nuestro Santo emplea para las citas de los Sal­
mos, difiere algún tanto de la áctualmente adoptada.

(1) Leis principalcs, mejor puede decirse, Lis únicas adiciones de este gtíncro 
se encuentran, A intervalos 'regulares, sobre las páginas que correspondcn á 
los bordes de las Lojas usadas 0 deterioradas. Algunas palabras han sido supli* 
das dc.igual modo cuando el sentido de la frase estaba incompleto.
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|;;ú;La exposición que precede basta para dar una idea 
àel: grande ihterés qúe va unido á la lectura deLtratado 

Controvérsias; es toda una revelación del cora- 
^ii;y del espíritu de nuestro gran Santo, desde el punto 
Avista ciertamente menos estudiado. Todos alaban su 

Huízura; poços conocen su vigor. Se admira al gran mís* 
rtico, cuyos consejos elevan á las almas escogidas al repo- 
%o de la unión divina; pero se olvida al valeroso Apóstol, 

poder de persuásión hizo entrar en los caminòs de 
Há verdad á tantos inillares de heréticos. En nuestra épo~ 
iSâvde excepticismo y de indiferencia, la publicación de 
está obra parece especialmente llamada á despertar la fe 
entre los católicos y hacerles apreciar la dicha inestima- 
Mè de servir “al Dios vivo de la Iglesia y á la Jglesia del 
Dios vivo.,, ''
jí: ■; Pero, singularmente,, estas páginas están destinadas 
á nuestros hermanos extraviados; son un «nuevo llama- 
miento que nuestro gran Doctor les hace oir; Las pala­
vras que les dirigia, han conservado, á trescientos aíios 
vâe distancia; toda -su actualidad. jAsí renueven ellas, 
lentre los heréticos de -nuestros dias, los prodígios de con- 
Aérsión de la misión del Chablais! Muchos protestantes 

buena fe admiran en San Francisco de Sales á un mo­
ralista completo. jOjalá que pasendios de esta admira- 
|Çión á la confianza eh sus ensefíanzas dogmáticas, tomán- 
cd,qle por Doctor en la fe, comó es su Maestro en la moral!. 
i|̂ L Es á su querida y desgraciada Ginebra á quien el San- 
Jtb se dirige sobre todo; de ella es de quien quisiera ser 
éstuchado. El Pontífice Ohías fué divisado delante del

• trono de Dios orando siempre por Jerusalén culpada; 
^támbién San Francisco de Sales debe siempre interceder 
í en favor de lá ciudad pervçrtida, á quien tanto ha amado, 
^y por la que hubiera querido dar su vida; Sus èúplicas 
|;obtendrám, sin duda, que una gracia especial vaya uni- 
; da, para los habitantes de Ginebra, á la lectura de las
Controvérsias. Este libro contribuirá, quizâ,en amplia 

çtnedida á apresurar el dia bendito en que la ciudad de 
Calvino responda, á las apremiantes invitaciones del ceio 

■/J de la caridad de nuestro gran Doctor: “ ^Queréis ser 
; vosotros puestos como piedras vivas en las murallas de la
• Jerusalén celestial?— les díce el Santo.— Levantad vues-
i.Tras manos de esos edificadores desatinados que no ajus- 
'TâQ sus concepciones á la fe, sino la fe á sus concepcio-



nes; venid y presentaos á la Iglesia, que os colocará, pues 
sólo dé vosótros depende, en ese celestial edifício de la 
verdadera regia y próporción de la fe; pues jámás per- 
sona alguna tendrá puesto allí arriba tan alto, como no 
-haya sido pulimentada y puesta en obra bajo la regia y 
la escuadra aqui abajo.
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Dom, D. Mackey. O. S. B.

P R E F A C I O

\ La grán facilidad con que los hombres se escandalizan, 
||fué, según parece, lo qúe hizo .decir á nuestro’ Sefíor, 
;|kque es imposible que no haya escândalos (1), ó, como dice 
t.;Sán Mateo, es necesario el, escândalo (2); porque, si los 
■á^hòmbres toman ocasión de su mal del mismo soberano, 
fvbieh, <icómo ■ era posible que no hubiera escândalos en el 
Imundo, donde tantos males existen? X

, ;Hay en él tres maneras de escândalos, y las tres màlí- 
X siinas en su naturaleza, aunque no de igual modo. Existe 
| un escândalo que*nuestros doctos teólogos llaman activo, 
,yíy;es una mala acòión que da ocasión para que otro obre 

mal, y la persona que da ese escândalo , se llama con‘. 
j^razón escándálosa; Las òtrás dos manéras de escândalos,' 
|:'le .llamán escândalos pasivos; pero unos los son ab èx- 
^ítrinsecò)'j-óxrós-àb intrínseco; porque entre las personas 
|vqúe son escandalosas, unas lo son por las malas accio- 
X nes de otro, y éstas, son las que reciben el escândalo 
/í.-áctivo, poniendo su voluntàd en lucha con los escandalo- 
^-.sos;:otras lo son por su propia malicia, que, no teniendo 
^  ocasión externa, la fabrican y forjan en su .propio cere- 
Jit bro; y se escandalizan ellos mismos de uh escândalo que 
fe -es sólo fingido. Quien escandaliza á otros, falta en la 
X. caridad que,debc al prójimo; quien.à sí mismo se escàn- 

daliza, falta en la caridad que se debe á sí mismo; y quien 
es escandalizado por otro, carece de fuerza y de valor. 

^'ELprimero, es escandaloso; el segundo, escandaloso y 
escandalizado; y el tercero, escandalizado solamente. 

/■x El primer escândalo se denomina datumy dado; el segun- 
|í ;do, acceptum, admitido; y el tercero, receptum, recibido, 
■y1 2;.. El primero sobrepuja al tercero en malicia, y el segundo,

(1) Luc., XVII, v. 1.
(2) Matth., XVIfl, v. 7.
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sobrepuja, tanto más al primero, cuanto que, juntamente, 
contiene al primeró y al tercero, por ser á la vez activo 
y pasivo, y porque, dególlarse y dèspefíarse uno à sí 
mismo es crueldad más desnaturalizada que matar á otro.

.'Todás estas suertes de escândalo abundan enel mundo, 
y nada se ve tàn enaltecido ,como el escândalo, que es el 
principal tráfico del diabío, y del que decía nuestro Seflor: 
Desgraciado del mundo d causa de los escândalos (1); Pero 
el escândalo, tomado ,sin ocasión, ocupa el primer lugar 
ehtodas partes, por ser el mas frecuente, el más peligroso 
y danoso, y sólo de éste es del que núestro Seflor es objeto 
por parte de las almas què se entregan á la iniquidad. Me 
explicaré. Nuestro Sefíor no puéde ser escandaloso, pues 
tòdo en É1 es soberanamente bueno; ni escandalizable, por 
ser soberanamente poderoso ; <icómo puede ser que háya 
quien se escandalice en Él, y( sea causa de la ruina de 
muchos? Seria una horrible blasfémia atribuir nuestro mal 
á su Divina Májestad, que quiere que cada uno se salve y  
vènga al conocimiento delaverdad (2); que no quiere que 
nadieperesca (3). Nuestra perdición viene, pues, de nos- 
otrós mismos,y nuestra ayuda de laBondad Divina (4). Ni 
Nuestro Seflor, por lo tanto,. ni su.santa Palabra, pueden 
escandalizarnos; pero nosotros nos escandalizamos á 
nosotros mismós en. Él;. que es la'propia manera de 
hablar, tocante á este punto, que Él mismo ensefíó cuando 

.dijo: Bienaventurados los que . no se escandalicen en. 
Mi {tf). Y cuandò dijo que há sido puesto para la ruina 
de-muchos, debe entenderse, de hecho, que fué tál, que 
muchos se hán perdido, no en la intención de la bondad 
suprema, que no le envió sino para ser luz, par a.ser 
revelada á los gentiles, y á la mayor glória de Dios (6). 
Y  si se encuentran gentes que quieran decirlo contrario, 
no les quedará otro recursoque maldecir á suSalvadorpor 
su propia palabra: Desgraciado de aquelpor quien viene 
el èscândalo(7), Busquemos^yo os lo ruego—-en nosotros, 
la causa de nuestros vícios y pecados , pues nuestra 
voluntad es la única fuente de ellos.. En vano nuestra 1 2 3 4 * 6 7

(1) Matth., XVIII, 7.
(2) I Tim., II 4.
(3) IlPetr.
(4) Ose.( XIII, 9.
(ò) Matth., XI, o.
(6) Luc., H, 32, 34.
(7) Matth.,'XVIlI, 7.

PREFACIO IO9

■madre Eva (1) quiso disculparse con la serpiente, y su 
^marido çon ella, porque la excusa no fué admitida, y harto 
F;jnejor hubieran hecho diciendo un buen peccavi, como 
Ipávid (2), cuya falta.le fué inmediatamente rémitida.
* 0 ,  Todo esto lo he dicho, sefíores, para haceros conocer 
^çjfe-ddnde procede esta gran disensión de voluntades, en 
i;jq;que atafíe á la Religiôn, que vemos existe entre muchos 
jque, con la boca, hacen profesión de,cristianismo. Este 

|;:es\el principal y máximo escândalo del mundo, .el que 
•sólo, en comparación de los demás, merece el nbmbre de 

■J.escândalo, y pàrece que casi todos son unos, cuando 
•nuestro Sefíor dijo:. Es necesario que haya escândalos,
: y cuando San Pablo dijo: Es necesario que haya herejías. 
\Éues este escândalo ,se va diversificando aqui con el 
%ièmpò, y, como todo movimiento violento, se va siempre 
disminuyendo en su málicia; pues en áquellos que comen­
tar o n ia división y esta guerra civil entre los cristianos, 
a herejía es un escândalo puramente açeptado, pasivo, 
b intrínseco,.y no hay mal en el heresiarca que no nazca 

>(pe su voluntad, ni nadie, en ese mal,-tiene parte más que 
,,éi; el escándolo de los primeros, á quienes él séduce, es 
^a,participado; pero desigualmente, pues el‘heresiarca- 
Jtiene en él su parte, á causa de su solicitación, y los 
|i$íçiados en él tienen una parte tanto iriayor, cuanto es 
imènor la-ocasión de seguirles; después que la herejía ha 
•/arraigado, los que nácen entre los heréticos, de padres 
^pérejes, tienen siempre menos parte en la cilipa; pero no 
$pciirre jamás que á los unos y á los otros no les alcance 
Vrnucha parte de culpa, y muy particularmente en nuestros 
/tiémpos, cuando casi, todos incurren èn escândalo casi 
• puramente pasivo (açeptado). Pues la Escritura que leen, 
da vecindad de los verdaderos cristianos, las seflales que 
■ffren en la verdadera Iglesia, de la que están separados, 
jes.pueden poner delante de la vista las palabras de su 
. sposo (3): Buscad de las Escrituras aquellas con que 
ensáis tener la vida eterna, que son las que dan têstimo- 
io de Mi, y no otras (4). Las obras que hago en nombre 
è mi Padre, darán lambién testimonio de Mi. Por eso 
igo que el escândalo de aquéltos es puramente , ó casi

È
" ;  (1) Genes., IU, t2v  13.

(2) Psalm. XXXI, 5 y 6. 
^■ (3) Job., V , 19.
fií-W) Job., X , 25.
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que les va murmurando al oído para lograr que se rían én 
medio de sus iniquidades;

festo es lo que-me propongo demostrar en el presente 
tratado, en el que no me.guía otra intención que lá de 
haçeros. ver, sefiores, que esta Susana se ve acusada sin 
fundamento, y qúe.tiene razón en quejarse de todos aque- 
llòs que se han aléjado de sus Mandamíentos, con las pala- 
bras mismas de su Esposo: Me han odiadocon un odio 

■ injusto (1). Lo haré 'de dos modos; primeramente por 
. medio de .algunòs razonamientos general es,- y después, 
váliéndomede èjemplos particulares sobre las principales 
dificultádes; Todo lo que tantos hombrès doctísimos han 
escrito, á eso tiende y converge; * pero no siguiendò tòdos . 
igual procedimiento, pues* cada cual se propone sú plari; 
particular; por mi parte, trataré dé dirigir todas las líneas 
de mi discurso á este punto, corno á un centro, 16 más 
justamente que pueda, y la primera parte servirá casi -. 
igualmente á todas suertes deherejes; la, segunda, se diri­
girá más particularménté á aquéllos cuya reuhión es 
objeto más especial de nuestro deber. Tantos persoriajes 
ilustres han escrito en nuestrá época, que la posteridad e 
apenas tendrá .nada.que .decir, y sí solamente que consi- - 
derár; aprender, imitar y admirar; nada nuevo diré, por 

. lo tanto, aqui, ni podría proceder de.otrò modo; porque .

. todo és antigúo, y apenas si hay algo inío fuera dei hilo y~ . 
;la aguja; lo demás sólò me ha costado, el trabajo de desco­
ser y volver á coser á mi modo, Según este aviso de Vin-, 
cônte Livinense (2), c. XXII: Eaãem tamen quae didicisti 

. ita doce ut cum dicas novè non dicas nova. Esté tratado 
quizá parézca á algunos demasiado desabrido; pero esto 
no procede.de mi sequedad, sino de mi pobreza; mi memó­
ria es poco feliz y no retienè sirio.lò de un dia pára otro, y- 
sõlo tengo aquí reducido número dé libros con que poder*. 
enriqueceria. Esto, no obstante , recibid de buen grado, 
sefiores de Thonon, el presente escrito, y aunque hayáis 
visto muchosotros mejor redactados y más ricos, detened 
un poco vuestro entendimiento én éste, que quizá será 
más acomodado á vuestra complexión que los òtros,. pues 
su aire es completamente saboyano’y una de las más pro- 
vechosas recetas y los últimos remedios; es la vuelta á lo

<1> Joann., XV, 25, Psalm. XXIV, 19.
Í2) Com. I, . ■
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aires nativos; si esto no os aprovecha, ya se os recomen- 
écíarán otros más puros y sutiles.
: - Voy, pues, á comenzar, en nombre de Dios; á quien 
■ ŝuplico muy humildemente que haga correr suavemente 
~sú santa Palabra, como fresco rocio, por vuestros cora- 
.•;zones. Y  á vosotros, - sefiores, y á cuantos esto leyeren, 
|os ruego que recordéis las siguientes palabras de San 
VPablo: (1) Toda amargura^ ira; desdén) griterío, blasfé­
mia y  toda malicia se aparte de vosotros. Amén.

V:.

&

.̂ (Jj -. Ephes.trv, 31.
t â , ! , ■ ' ■

.'i '';'iíi;'.'.'
lS<
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De visibili monarcbia Ecclesiae, libre ocío. Lovatiii, 1571.
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( 1514-1564).
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v Real, muerto. en ,1547.

Biblia sacra, Hebraice, Graece et Latine... cúm ànnotationibus F. Va- 
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/  Apologtay etc. (Es el mispió libro que Respitesta, eiç.)
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SeRores:

Habiéndome dedicado- pór espacio de algiín tiempo á . 
lá prédicación de.la palabra de Dios en vuestra ciudad; *

, sin háber sido oído de vòsptros, sino en muy Pontadas; 
ocasiones, por intervalos y à húrtadillas, para que de mi- 
parte no, quede nada‘.por hacer, he resuelto ponér por 

/escrito algiinos.de los razonamientos principales, escogi- 
: dds en la máyor parte de los, sèrmones y discursos; que " 
hasta ahora he pronunciado de viva voz en dèfensa de la 
fe de la Iglesia. Bien hubiera desèadò ser oído del mismo f 
mòdo que los acusadores, pues las palabras, que en la 
boca son vivas, resultan muertás en el papel: u La viva 

' voz — dicè San Jerónimo (1)-—tiené no sé qué secreto 
.vigor, y el golpe dirigido aLcorázón es más certero por 
: . medi o de la palabra que por medio del escrito.» Esto hizo 
escribir al glorioso ÀpÕstol San Pabío (2): ^Còmo créerân- 

Xellos d aquel â qitieri nò hanoidò? Y jcômo oirân sin 
-predicador? La f e  es para el óíãot y  el oído para la pala­
bra de Dios. Hubiera preferido, por lo tanto, ser oído; 

;;pero, .á falta de esto, el presente escrito no carecerá de 
i bastantes vèntajas:

l.° Porque llevará yiiestras casas lo que no habéis 
querido tomar reunidos en la nuestra.—2.° Porque con­
tentará á los que, por toda respuesta á mis razonamien- 

. tos, dicen que quisieran verlos. delante de algún ministro,

(l) Ep, LIII, ad Paulinum, 8, 2.
(.2) Rom.p X , 14, 15 y  17. 1 ■
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. y.les parece, que la solá presencia del adverario, les haría 
vacilar, palidecer, desvànecérse,, y les quitaria todo valor; 
ahora, pues, pòdràn llevárselos,'—3.° Porque lo escrito se 
maneja mejor, da más. espacio á la i consideración quela 
voz, y puéde ser meditado más profuridamente.—̂ 4,0 Por­
que así sé verá que; si désápruebo. mil impiedades que 
se imputan á los católicos, no lo hago eon ânimo de 
rehuir eí coihbàte, como algunos lo han dichò, sino para 
seguir ia sarita intenciõn de Ia Iglesia, pues para eso lo 
pongo por escrito, á la vista de cada uno, y bajo ia censu­
ra de los superiores, seguro, como estoy , de que ellos 
encoritrarán mucha ignorância; pero ni sombra, Dios 

. mediante, de irrèligión, ni cosa aiguná Contraria á lás 
declaraciones de ia Iglesia Romana. .

Debo, sin embargo, asegurar, en descargo de mi 
concienci^, qtie,estas consideraciones no me hubieran 
movido á esciití;i'r,pór.seréste un.oficioqurádò que corres- / 
ponde á los doctos y más pulidos emendimientos. Para 
esct ibir bien, es necesario bien saber; los entendimientos 
médianoSideben contentarse con el d.eçir, y con qúe la 

: voz, la ocasión y el continente dén brillo á la palabra; y 
eí mioj qúe es de los más pobres, ó, á todo tirar,' de la más . 
baja marca de los medianos, no puede triunfar.én este, 
ejercicio; de aqui>que no hubiesc pensado en él si un noble 
caballero, grave y prudente, no me hubiese alentado y 
dado el valor ,para ello. Lo cual ha parecido después 
bien á muchos de. mis principales amigos, cuya opinión 
estimo tanto más, cuanto que considero que la mia pro- 
pia no .tiéne crédito alg.uno para conmigo, sino. á falta de 
la ajéna. ' ;

He pues to, púes, aqui algunas de las principales razo 
nes de lafe católica, que múestran .claramente..qué es gra­
ve pecado el que cometéri los que permaneceu separados 
de la Iglesia Católica, Apostólica y Romana. Por esto os 
lás dedico y presento de buena voluntad, esperando que 
las ocasiones que os impidén oirmc no tendráw- fuerza 
para impedir que, leáis este escrito, y aseguràndoos de 
paso, que nunca leeréis ningún otro escrito que os haya 
sido dedicado por hombre más deseoso que yo de vuestro 
bien . espiritual. Y puedo también aftadir que nunca 
mandato alguno fué recibido por mi con más decisión 
para cumplirlo, que el que me dió nuestro Rmo. Sr. Ubis- 
po al ordenarme, accediendo á los santos deseos de su
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Alteza, cuya caria puso en mis manos, que viniera aqui 
para traeros la santa palabra de Dios, pues nunca pensé 
poderos hacêr mejor servicio que éste:. Y, á la verdad, yo 
creia que, pues nó admitis como ley qúe os merezca crédi­
to, sino la interpretación.que os parece mejor de la Sagra­
da Escritura, querríais escuchar la que yo os traía, .esto 
es, la de la Iglesia Apostólica Romana, que jamás había 
llegado hastà vosotros sino emborronada, desfigurada y 
contrahecha por el enemigo, eí cual sabia bien que, si la 
hubiéseís visto eri.toda sú pureza, jámás la habríais aban­
donado:

Los. tiempos spn difíciles; el Evangeliò de paz, sólo 
còn grani trabàjo puede.penetrar entre tantos clamores de 
guerra; pero, si nO pierdo el valor , estos frutos tardios 
sé conservarán mejor que. los tempranos. Yo espero que, 
si una vez grita Nuestro Sefior á vuestros òídos su santo.- 
Éphèta (í), ésa.tárdànza hará que el triunfoT. nga mayor' 
firmeza.
^■-.v.fcécibid., .pues, sefiorcs, con agrado el presente.que os; 
;hágó( y lped atentamente mis íazonés. Lá mano de Dios 
no está cerrada ni es parcial, y muestra de buen grado 
su poder en sujetos .ruines y . groseros - Justo es , además; 

iqú/e ya que babéis estado, prontos á óirá Una delas partes, 
itengdis paciência para oir también á la otrá. Tomãos, 
riambién, y á éll.o os conjuro en nombre de Dios, tiempo y 
Jèspacio. para. que madurèn én vuestros entendimientos las 
•verdades qué voy á exponeros; y rogad á Dios que os 
íásista con su Santo Espíritu en unijuicio de tanta impor- 
Itaneia; y os ençamine á la salvación. Pero lo que sobre 
todo os ruegó, es que no dejéis entrar en vuestros ânimos 

^ptra pasión que lá de vuestro Salvador y Maestro, por la 
,íqué todos nosotros bemos: sido redimidos y seremos sal- 
|yos, si nosotros cooperamos, pues Êl desea que todos los 
^tombres sean salvos y  vengqn al conoczmtento de la- 
'fierdad (2). Á su Santa Majestad ruego, qué ,le plazca 
;ayudarme, y á vosotros también en este asuntó.

Día de' la Cohveraión de San Pablo (25 de Encro de 1595),
í

(1) Marc. VII, 34.
(2) . I Tim.r-2, 4.



PRIMERA PARTE

DEFENSA DE LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA

CAPITULO 'PRIMÉRO

RÃZÓN I .—rDE LA MISIÔN.

V No teniendo misiôn íos M inistros, carecén de la autoridad)
que se sigue de ella.

A r t íc u l o  r r im é r o

Los m inistros no tiérién misiôn ni del puebloy 
ni de los* Príncipes seculares.

En priraer lugar, sefiores, vuestros antecesores y vos- 
otros cometisteis u,na falta inexcusable cuando prestasteis 
oídos á los que se hallaban separados de la Iglesia, pues 
no eran personas idóneas para predicar. Los tales, según~ 
decían, llevaban la voz^de-Dios contra la Iglesia, y se 
jactaban de ser portadores del libelo de divorcio entabla- 
do.por el Hijo de Dios coiitrá la Iglesia, su antigua Espo 
sa, para, contraer nuevas núpcias con esta joven asám- 
blea rehecha y reformada. ,iPero cómo pudisteis dar cré­
dito á semejantes nuevas tan ligeramente que aun sirt 
pedir â los que os las daban, los diplomas autênticos de 
su cargo y comisión, comenzâsteis desde luego á no re- 
conocer ya á esta Reina por vuestra soberana y íl g ri­
tar por todas partes que era adultera? Ellos corrieron de 
acá para, allá sembrando dicbus nuevas jncro nuí^n Ips
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había éncargadò que lo hicieran? (1) Nadie puede alistar- 
se en la compafíía de ningún capitán sin ta aprobación 
dél Príncipe en cuyós domínios se encuentra; <rcómo, 
pues* os hãllasteis tan pronto dispuèstos para alistaros 
bajo las banderas de esos primeròs ministros, sin saber si 
vUestros Pastores, que en ésta se hallaban, lo aprobarían, 
y áun sabiendo, como sabíais bieq, que esto os pondría 
fuera del estado en que nacisteis y fuisteis alimentados? 
Son ellos, pues, ihexcusables por-feaber hecho esta leva. 
sin la autorización del magistrado espiritual, y vosotros 
tâmpoco tenéis excúsa por haberles seguido^

Ya. comprenderéis el púnto á que me dirijo: á la falta 
de misión y de vocacióri de Lutero, Zuinglio, Calvino, y  
otros; pues és ,cosa çíèrta.que el que quiera ensefiar y 
tener el rango de pastor, en la Iglesia, debe ser enviado.. 
Sègun San Pabío (2):, Quomodo. vero praedicabunt rtisi 
mittantitr?:^Cómo predicárán si. no han sido enviados? Y 
Jeremias (3): Los profetas profetisan falsamente, yo uo 
les hè enviado. Y eri otro lugar (4): ÍVb« mitiebam prophe- 
fas et ipsi cprrebant. No les.envié y  ellos corren, La mi­
sión es,- pues, necesaria, y  no ío negaréis vosotros si es- 

- qué: riò sabéis alguna cosa más que vúestros maestros'.
Pero ya os. veo venir sobre mí en tres esçuadrones: 

pues algunos de los vúestros dirán que tuvieron misión y 
vocación' del pueblo y del magistrado secular y temporal;, 
otros que de la Iglesia, ^y cómo puede ser esto?.Porque, 
dicen ellos que Lutero, CEcólompadio, Bucero, Zuinglio ■ 
y  otros erán sacerdotes de ,lq.Iglesia como los- demâs; los 
otros, ponfin, y-festos son los más hâbiles, dicen qué han 
sido enviados- de Dios, pero extraordinariamente.

Examinemos lo que dicen los primeròs. iCómo hemos 
de çréer que el pueblo y los Príncipes seculares hayan 
llamado á Calvino, Bucero, Lutero, para ensefiar la doc- 
trina que jamás habían oído? Y antes, cuando empézaron- 
á-predícár y sembrar esa doctrina, ^quíén les había dado 
■ebêncargo^de hacerlo? Vosotros decís que et pueblo devo­
to os ha llamadp; <:pero qué pueblo? Pues ó ése pueblo era 
católico ó no-lo era; y si era católico, ^cómo os había de 
haber llamado y enviado para predicar lo qúe él no creia?

(I) Cf., art. IV. p, 39, 
{2) R om .. X ; 15.
(3) Cap. XIV; 14.
(4) Jerem., XXIII, 21.

PARTE 1. CAPÍTULO f. ARTÍCULO II. I 2'

. Y si esta vocación provenía de una parte insignificante 
del pueblo separada de ja Iglesia, <ícómo podia contra­

i r  restar al resto del pueblo que á ello se oponía? <fY cómo 
íi ; úna parte del pueblo había de daros autóridad sobre la 

otra parte á fin de que fueseis de pueblo en pueblo disua- 
|V- diendo á las almás, tanto cúanto podíais, de la antigua 

'obediência, ya que un pueblo no puedé dar autóridad más 
que sobre sí mismo? Éràos, pues, preciso no predicar sino 
allí donde se os llamaba; pero si así lo hubiérais hecho, no 
habríâis obtenido,tan to. Hay más: cuando Lutero comen, 
zó, iquién le había llamado? Porque no habiendo todavia 
pueblo que pensasé en las opiniones que aquél sustentaba, 
rio podia Ilamarle pàra predicarias. Y si ese pueblo no 
era católico, «jqufe era pu'es? ^Luterano? No, ciertamente, 
puestò que hablo de la. primera vez.. ^Qué era eritonces? 

:Que responda.quien pueda. y Quién,pues, ha dadolaauto- 
ridad á los primeròs para congregar á los-pueblos y le­
vantar compaiiías y. bandos aparte? No han sido los pue- 
blòs, porque éstós todavia no estaban congregados.

. ^Pero no seria quererlo todo embrollar, el permitir 
que cáda cual dijérà lo que más le acomodase? Porque 

;con ese sistema cada; cual.-podrfa ser enviado;, pufes, no 
- hay loco que no encueritre compafíero, y testigos de esto 
. s</n-los, tritheitas, ; ariabaptistas, libertinos y. ádámitas. 
Hay, pues, nécesidad de remontarse á la Escritura, én la 
que no se encontráCá jamás que los pueblos. tengari poder 
para darse pastores y predicadores. " ■'P

i " ARTÍCULO II

Los m inistros no han recibido misión de los Obispos 
* católicos.

Muchos de los mencionados ,en estos tiempos, viendo 
que- se les corta la salida por ese lado, echari por otro 
camino, y dicen que los primeròs maestros reformadores, 

y  Lutero, Bucero, CEcolompadio, fueron enviados por los 
g  Obispos que les hicieron sacerdotes, y que éstos enviaron 
;| después á los demás, tratando así de enlazar su misión 

con la de los Apóstoles.
■f Verdaderamente, es hablar con franqueza y claridad,
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•el confesar que Ia misión sólo puede ser trasmitid^desde 
los Apóstoles á sus ministros por la sucesión de Obispos. 
y por la imposición de sus manos; la cosa es tan evidènte, 
que no admite duda. No se puede hacer saltar esta misión 
de tanta altura que desde los Apóstoles venga á caer en 
las manos de los predicadores de estos tiempos sin haber 
tocado en uno de los ántiguos y de nuestros antepasados; 
fuera preciso que los primeros fundadores,de la Iglesia 
tuviéran tina bocina muy larga en sus lábios para haber 
llamado á Lu ter o y consortes sin que los que se hàllaban ■ 
entre ellos sé enteraraii de semejante llamamiento, ó bien, 
(como dijo Calvino en otra ocasión (1) y fuera de tiem- 
po), que éstos tuviéran las orejas muy grandes; preciso 

.•era, pues, que dicha misión se hubiera conservado ente- 
ra si esos tales teníari que encontraria. Nosotros confesa* 
•mos que la misión estaba vinculada en nuestros Obispos 
y prineipalmente en manos- de su jefe Jel Obispo Romano. 
Éerò negamos formálmente que vuestros ministros hayan 
tenido de ella ninguna còmunicación, para predicar lo 
•que han predicado, por lás razones siguientes:

1. a Ellos predican cosas contrariais á la Iglesia en 
qúe han sido ordenados sacerdotes; y, ó ellos yerran, ó

' yerra la Iglesia que les hà enviado, y, por lo tanto, ó su 
Iglesia ès falsa, ó lo es aquélla.de quierí han recibido la 
misión. Si es falsa la Iglesia .de quien han recibido su 
misión, esta misión es falsa, pues.de una Iglesia falsa rio 
puede salir una misión verdadera; y  si su iglesia es . la 
:falsa, menos pueden teiier misión, porque en una.Iglesia 
falsa no puede existir verdadera misión. Como quiera que 
sea, no han tenido, por lo tanto, misión para predicar lo 
;que han predicado, pues si la Iglesia en que han sijdo orde­
nados es la verdadera, ellos son herejes por haberse sepa- 
rado de ella, y por haber predicado contra sus creencias; 
y si nofuese verdadera, no podía-darles misión.

2. a Además de, esto, aunque ellos tuviéran misión de 
la Iglesia Romana, no la tenían para sepkrarse de ella y 
sacar de su obediência á sus hijos, porque es evidente que 
el comisionado no debe traspasar los limites de su comi 
sión, y cuanto en este sentido haga, es nulo.

3. a Lutero, CEcolompadio ó Calvino, no eran Obis­
pos; (icómo, pues, podían comunicar ninguna misión á'sus

(1) In3t., t. III, c. XX, 24.

sucesores de parte de la Iglesia Romana, que protesta en 
todos los tonos,, afirmando que nadie más que los Obispos 
pueden enviar, y que esto no perteneee de ninguna mane- 
ra á los simples presbíteros? Acerca dé esto.el mismo San 
Jerónimo ha seftalado la diferencia que existe eritre el 
simple. presbítero y  el Obispo en lá epístola Ad Eva- 
grium (1); y San Agustín (2), y Epifanio (3), colocan á 
Haeres én el número de los herejes, porque sostenía ío 
contrario. V - /
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ARTÍCULO III

Los ministros nô tienen la misión extraorâinarta,
v.,- , <. _

. Sòn tan evidentes estas razones, que los^mejor aseso-, 
rados de entre.vosotros han buscado sus argumentos fuera 
de la misión ordinária, y dicen qué aquéllos fueron envia­
dos extraordiriáriàmente por Dios, pprque la misión ordi­
nária había sido gastada y abolida ãl caer la verdadera 
Iglesia bajo la tirania del Anticristo. He aqui su más 
asegurado reductó, qúe, por lo quétietíe dè comúri con toda 
sjâerte de herejías, merece sèr batido eri brecha y destruí-, 
do hásta en sus cimfentos. Ordenemos, pues, núestras 
baterias, para ver si podemos forzar esta última barricada.

, En primer lugar, diré que nadie debe alegar una 
. misión extraordinária que no la demuestre por medio dé 
milagros. l.°  Porque <iá qué. extremo habríamos Uegado 
sLese pretexto de misión extraordinária fuera admisibíe 

;sin pruebas.? <rNõ seríá esto un velo que cubriese toda 
suehe de delirios? Ârrio, Marción, Moqtano, Massalio, 

^no .podrían haber sido admitidos en este grado de refor­
madores, sin más que prestar el mismo juramento?—• 
v2.° Jamás persona" alguna fué enviada extraordinaria­
mente sin tomar esta carta de crédito de la divina Màjes 
fad. Moisés fué enviado inmediatamente de Dios para 
gobernar al pueblo de Israel (4); quisoconocer el nombre 
de quien le enviaba (5), y cuando supo que ese nombre
■; ít) Rectius ad Evatigelium, Ep. LXXIII.

(2)- L, de Haeres,, L1II.
'■ (8) Haeres., LXXV.

(4) Êxodo, III, 10.
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era el nombre admirable de Dios, pidió sefiales y patentes 
de su comísión (1), lo que á nuestro Dios le pareció tan 

.'. buend,que íé çoncedió la gracia de tres clases;jde.prpdi- 
gios y maravillàs (2), que fueron como tres certificados, 
en tres. distintas lenguas, del cargo que le conferia, á fin 

. de queV quien no enténdierá una de dichaslenguas,:enten- 
diera la otra. Si esos ministros alegan la misión extra­
ordinária, que nos muestren algiyias obras extráordina.

' rias; de lo contrario, no estaremos obligados á creerles..
' Verdaderamente, bien mostró Moisés la necesidad de esta 
prueba para -quien quiera hablar extraordinariamente; 
pues teniendo que pedir á Dios el don de la elocuençia, 
no lo pidió ,sino después de tener el .poder de. los rnila-. 
gros (3), mostrando  ̂qué es mas necesarioteneriautoridad 
que facilidad para hablar. La misión de San Juan Bautista, 
aimque no del todo extraordinária; ,ino iuè autêntica por 
su coneepción (4), por su natividad (5). y áuá ppr su vida; 
tán milagrosa (6j, de la que nuestro Sefior.dió tan exce 

, lente testimonio? Y cuanto á los Apòstótes, <iquién ignora 
los milagros que hicWon y el gran número de ellos? Sus 
pafluçÍos. (7), su sombra (8), servían para ía pronta cura- 

:. ción ,de los enférmbs y para lanzar aí dètriPnió: Por las 
: maHós. de los Apôstoles se róaUgaron-muehas sefiales y  

marávilíàs entre el pueblo (9); y que esto.fué parà confir­
mar su predicación, claramente lo diceSan tyareòs eri las 
últimas palabras de su Evángelio, y San Pablo á .los 
Hèbreos (10). <» Cómo, pues, querrún excusar y relevar dé 
está prueba á su misión los que en; nuestros. tiempós 
quiefanpresentárhosla como extraordinária? £ Qué privi­
légio tienen que sea ma yor que él Apostólico y êí Mosáico? 
^Qué diré más? Si nuestro Soberano Maestro, consubstan- 
ciai al Padre, y  cuya misión es,tan a.uténtica, que presu- 
pone .la comunicación de la misma esencia, Élmismo, 
digd| .que. es :1a fuente viva de toda rpisión eclesiástica 
nò ;hâ, querido eximirse de esta prueba de milagros,^quê 
razón hay para que esos nuevos ministros sean cr eidos

(1) Ê x o d o , IV , 1.
(2> V ers . 3, 4, 6,7  y  9.
(3) E x od o , IV , 10. ■
(4) L u c ., 1 ,18, 19,.20, 21 y 22. '

L u c ., I , 63, 64, 65 y  66.
(6) M íitth.. X I, 7, 8 y  slguientes,
|7) A ct., X X , 11, 22.
(8) Act., V, 15.
(9) Ver. 12, .

CIO) Cap. 11,4.
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‘ . sólo bajo. su palabra? Nuestro .Seftor alega con mucha 
j frecuencia su misión para dar crédito á su pálabra: Çotno 
Jmi Padre;me ha: enviado/ós envio: á:vosotfos (1).. M i 
doctrinà no es mícp^sino de\ JíqueliqUé me‘Ha enviado (2). 

//■ Y  vosotros, m e. cónpcéis.. y. sabéis ■ de. dônde êoy, y  . tto, he

; - Pero auri ásí, y  para dar autoridad.á su misión, po.ne 
■ ■■■> por delánté sus milagros, yT,:adenáàsv atéstiguá ( 4 ) que s i, 

• no hubtêse: hèclipíphras: qUe;nín^unp,ptÊp:'b^^ entre los 
; judios, éstos. no habrían -pecado en ;nç> cyeer éri Él;.. y  >en'

y  'y&:en^MPM '• mekós pjof ;laé^pbíeast ••
|t^El • que seai v.pues; ̂  táii.osadò, ique. se* jacte dè la niisión 
1^'éxtráofdípáná; sin exhíbir; lá prueba de los milagros, .■ 
Ê(;merecersef ;ténido pòr impostor. .Es ;ásí que ni y u est^  
'V.ípriíiieros ni .vuestrps úUimos\tó miía-;
^grpalgUnpíilúégoinptienenmisi f>ase-;
fel§tn'ô 'á;;ptro':ptmtò^,l v '., • • ■■ f ■;
I f  v' X)igd; en‘segundp lugar , que jámás débe mirión algu-

'lÀlfí! Ú ’ * 1̂  m *"%v. >Á.'A rt ' /I ■ ^ Jí j  'Ã A  ̂ tl. n J •

i

A
;,^^uestro;Seftpir;í P,ues primépaméntéj ■ dstámos■ qbligados á ; 
è^ljedécer. á ;. nuesirós. pa stpres;. o rdináriòs * báj o; pén aç;ldl'e ■ 
y$^^lexxtàó§:p<$r/pi$íicamè^^^

òtra disciplina:que lá suya? Los - 
iaflps eôçtraòrdinarios.babríanívéiaidÓ :èn. balde ,.:::pues; 

l^ ^ á ^ m ô s  p^ligádpá vái;no óirlés ái, como ya he diçho, 
Wíuesen' desaúltòrizadós pór los ordinâf íos '(7). Dios nóes- 
’:;áittdr."de;^^diy.isión/sjnp de úniórt .y -cpd^ 
ifíiénte éritre sus, discípulos y ministros eclesiásticos, como 
ínuestro Seflqr ensefla clarameftte, ed la santa, suplica que 
Idlif igió' á 1 su Padre - en. los. últimós dias de su vida mor- 
iáf(8). ({Córnò, pues,. autorizaria dos clases de pastores,
’ na extraordinária y otra ordinária?; p é  que la. ordinaria 

éSté ' autorizada, no cabe .la menor duda; en ,cuanto á la 
fxtraordinaria, lo presuponemosj.habría, por lo tanto, dos, 
^plesiásdifefentes, lo qite es contrario á la más pura pala.-

:i(i) Joann., XX, 21. , . ■
SÍ2> .-Joann., VII, 16.'. .. -
j<3) Ver. 28. .

Joann., XV, 24- i. ■ ‘ ■
#*)? Joann., XIV, 11 y  12..,
^6j. Cap. XVIII, 17.
H7) '1 Cor., XIV .'33. ■
■:W Joann., XVII. 11 y 1?.

% •  . 9
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bra. de nuèstro Sefior, que no tiene más que una sola Espo- 
; ■ sàiuna sólapaloma, una solaperfecta ([).£Y cómo podría 

estar eí rebafto unido,' conducido por dos pastores* desço- 
nocido el uno’ dei o trocon diferentes pastos, cábáfias y 
redil es, donde eí uno y el otro lo querrían todo tener? Asi 
seria Ta Iglesià; bájo la diversidad de pastores ordinaj-ios. 
y  extraordinários, desgarrada acá y allá en diferentes

1 ; sectas;.^Però acãsòrhiásstrqSe^ sí;
• mistrio ó en su óuer.põ;,;:que es la.:Iglesiá?/ ;No,;en verdad.
; ; Por el contrarib-nó haymás qúe un$èfiõr(3) qúe ha edi­

ficado su cuerpo místico (4) con una hérmosa. variedad dè 
; ' mienibros; muy bien propOrciOnadQs íõ), unidos y  .apreta- 

dos compleiàineitie pór còyúnturas por meáio-áe
'l lásubm w isirtâ  (6); de lo que se sigue que que­

rer poner en' la Igíesia esta dmsión de tropas ordinárias

l pues, volver á lo que antes. decíamos, á saber :.que jamás.
. es legítima ia. vocaçión. extraordinária , si.está desaproba- 
. da por.la. o rd inar ia° . ;En ef orden.de,ios hechosjamás

se ;mê  pr^sentaràvU^áyqúe no háyà sido recibida por la ántòridad ordinaria. San.
, Pablo. fué llamádo extraordinariamente (7j.; peró imo.fué 
/  aprobàdq y ",aútònzàdq;j}br^èbqrdínariò 
; veces? La misión recibida ^òr la autóridad. ordínaria :ès ' 

llamada misión deí Espíritu Santo (1Ò). Dé la misión de 
■.;San ju á n . Báutistà. tio Jpue.dè dçcirse; con-: pi*opieda|d ;què;
. fuerá extraordinária, .porq.ué ;nádá ènisehabá, contra.la- 

... Iglesia' mosaica, y. porque era de lã ráza sacerdotal (11); i  
.esto no obstante, la; rareza de su docárina fué confesada pór 

, ■ èí magistrado ordinário de la Igiesia^j.udaiçá en 
/  sã alegaciòn.que 1 éffué íhecha por ÍQS>sace 

tas (12), y cuyo tenor presúpone la grande estima y  repu* 
tación de que gozaba entre eitos, Y los rnismos fariseos 
que estaban sentados en la• cátedra ;de Moisés* ,mo'vinie- 1 2 * * 5 * * 8 9 10 * 12

(1) Cnnt., VII, 8.
(2) I Cor., I, 13.1
(d) Ephes., lV,-5.

. (4) Vera 12. .
(5) Vers. 2.
(6; Vcrs. 16.
(7k. À cc., IX, 6. . f '
(8) Vers. 17.
(9) Act,XIII, 3.

(10) Vers'. 4 . .
(111 Luc., 1 ,8 ..  . ■
(12) Joann., I, 19 y siguicntcs.
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ron á,participar de su bautismo.(1) abiertamente y sin 
escrúpulo, lo que equivale á recibir su misión como 
buena? Nuestro Sefior mismo, que era;el Maestro,-jno qui- 
so ser. recibido por Simeón (2), que era sacerdore, pués 
que bendijo á nuestro Sefior y á San José, y por Zaca­
rias (3), sacerdote, y por Sán.Juan (4), y aun pára su . 
rriisma Pasión, que erã la ejecución principal dèsu, misión, 
no quiso tener el testimonio profético dei gran Sacerdote 
que lo era entonces?-^4,° Esto. mismo es lo que Sart Pablo 
ensefia (5) cuando no quiere ç[ue nadie se atyibuya elhonòr 

pastoral sino aquel que es ílamado por Dios como Àarôn; v 
púes la vocación de Aarón fué hecha por. el ordinanqy 
Moisés,, tanto, que Dios no puso su santa palabra en la 
boca de Aarón inmediatamente, sino Moisés, á quien Eíiòs 
dirigió este mandato (6):, Háblale y pon mis palabras en 

. su boca, y  yo estaré en tu. boca y en la suya. . ' . .
Si bien las considerámos, en ias palabras de San Pa­

blo aprenderemos también que la vocación^de los pasto­
res debe ;ser hecha visible ó perceptiblerhenfe, no .por 
ãciamación y moción;secreta, y véanse á éste fin los dos 
■ejempibs qúe prppone: èl. de Aarón, que' fué ungido y 
'llamado. visiblemente (7), y después el de nuestro Sefior 
y Maestro, que sièndo Soberano Pontífice y Pastor de 
tpdos lós siglos, no se caUJicô á sí mismo '(8), esto es, 
no se atribuyó el honor de su santo sacerdociój como ya . 
había dicho antes San Pablo, sino.que fué ilustrado por. , 

fiquei que le dijo: Tú eres mi Hijo, yò ti hè engendrado 
tfyhqy, y t Tú eres sacerdote eterna mente sègúrt el orãende 

Melquisedeç. Yo os ruego que consideréis este argumen- 
-toj Jesús es Sobérano Pontífice, según el orden de Melqui- 
: sehec; ,jse ha ingerido é impulsado por sí mismo á, este 

!•/: honor? No; ha sido á él llamádo (9). ^Quiérr le ha llama- 
: do? Su Padre Eterno (10).  ̂V cómo? Inmediata y mediata- 

á mente á un tiempo mismo: inmediatamente en su Bautis- 
mo (11) y en su Transfiguración (12), con estas palabras:

’ . (!) Mátth., III. 5 y 7.
• . (2) Lac., II, 28 y 54.

J■.-.(!*) Luc.,1,76. ■ , -. f4) Joann., 1, 29. r
■ (6) Joann., XI, 51.
(6) ExoAo, IV, 15.
(7) Lcvit., V llt, 12; Exodo, XXVUI, 1.
(8) Hchr.. V ,5 y  6.

• (9) Ver. 10. ■
(10) Ver. 5.

:■ [(ti) Matth , TII. 17. , .
(12) Matth., XVII, 5. ‘
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Este es mi M ijo muy amado en quien tengo iodas mis 
delicias, escuchaãle;  mediatamente,.por lós Profetas, y, 
sobre todó, por David, en los lugares que San Pablo cita , 
á este propósito en los Salmos: Tú eres m i M ijo; te ke 
engendrado hoy (1). Tú eres sacerdote eterno según et 
àrden de Melquisedec (2). Y  todo demúestra está vocár * 
ción; la palabra en la nube fué oída, y en; David oidà y  
leída; pero San Pablo, queriendò mostrar la. vocación de. ,V 
nuestro Sefior, trae los pasajes solos de David,' por los 
que dice nuestro Sefior haber sido clarificado por sú Pa­
dre, contentándose ásí con producir el testimonió percép:*, 
tible y producidò por él intermédio delas Escrituras

. ordinárias y dé lòs Profetas recibidos.
En tercer lugar, digo, que la autòridad de la misión.

• extraordinária no destruye jamás la ordinaríâ y nunca es . 1 
dada para révocarla; testigos todos los Profetas, que 
nunca, levantaron altar contra altar, ni révocaron la auto* 
ridad de Aarón, ni jamás abolièron las constitucionesdb 
lá Sinagoga; testigo también nuestro Sefior, que afir­
ma (3) que todo reino dividido en si mis mo será desolado 

. y  tina .Casa caerá. sobre la otra; testígo, iguálmente, el 
respeto que tuvo á la Cátedra de Moisés, cuya dóctriná 
quiso que fitese .guardada. (4). Y, verdaderamente, si lo 
extraordinário debierá abolir lo. ordinário, ^cémo sabfía­
mos cuándo, en qué y çómo debíamos átenernos á esto?r 
No, no; lo ordinário çs inmortal mientras la Iglesia exista . 
én este mundo; Lós. pastores y  doctores que ha dado úna 
vez á la Iglesia, debén tener perpetua súcesión, para lá 
consumaciòn de tos Santos, basta que iõdos Ueguemos 
en ta unidad de la f e  y  del conocimientó del H tjo ãe Dios, ' 
á varón perfecto, según la medida de la edaã cumplida de 
Cristo;â fin de que no seamos más niitos, JlutúànteS llèva 

‘ dos qcâ y  allâ á todo viento de doctrina por la malicia ãe 
los hombres que engáHan con astúcia en error (5). Hè aqui 

. el hermoso discurso que hace San Pablo para mostrar 
que si los doctores y  pastores ordinários n.o tuvieran per­
petua sucesión, ó estuvieran sujetos á"la abrogacíôn de 
los extraordinários, sôlo tendríamos^una fe y úná diàci*. 
plina desordenada é interrumpida á òada momento, esta- 1 2 * 4

(1) Psalm, II, 7.
(2) Psalm. CLX, 4. .
f3) Luc., X I, 17.
(4) Matth., XXIII, 2-3.
(51 E phesMIV , 11, 12, 13, 14.
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ríamos sujetos á ser seducidos por los hombres, que, en 
todo tiempo, se jactaran de la.vocación extraordinária, y,. 
çomò los gentiles, caminaríámos (como hacé nòtar des- 
pués) (1) én la vanidad de. nuestros enténdimientós, ima* 
ginándose cada cual que.sentia la moción extraordinária 
del Èspíritu Santo; de.lo que nuestros tiempos suminls- 
trari tantos ejemplos, que ésa. es úna de las más sólidas 

.. razones que á este propósito puedaii exponerse; púes si.la 
èxtráordiiiaria puede.invalidar la administración ofdma- 
ria, (já.quién daremos la .primacíá? ^Á Cal vino ó á . Lute- 

|^:;rp?. {Â. Lutero ó á Pacimontain? ,iÁ Pacimontain ó á Blan- 
drate? Blandrate ó á Brence? ,?Á Brence ó A la reina 

fe: de Inglaterra? Pueíscáda cual tirará ha.ciá si de está tapa- 
dera de Ia misión qxtraordinária. Pero la palabra de Dios 

p : nos saca, de estas difiçultádes, pues ha edificado su Iglesia 
sobre un fundamento tan buèno yxon úna pr<^porcióu tan 

iÇvbièn entendida, què las puertds del infiernó no pTevale''
|Tçerán jqmâs çohtra ella\2). Pues si jamás. han prevale- 
|í'Jicido ni prèvaleçerán, la vocación e^traordinaria nó pue- 
fe de aboliria, porque Dios no odia nada de lo que háce; 
íi-^cdmo habría . dê  abolir la Iglesia - prdinaria pa.ra háçer 
^btrás extraordínarias, ya què Él es quien há edificado 
Ijdá: drdinaria sobre sí mismo y lá ha cimentado en áu pro- , 
^ p ia  sangre? '■ '■■■■'

ARTICULO IV

fe-7. Respuesta á los argumentos de los ministros*

No he podido encontrar todavia, envuestros maestros, 
phás que dos objeciones á este discurso què acabo de ha- 
|èèr: una de ellas, sacada del ejemplo de nuestro Seflòr y 
le los Apóstoles; la otra , del. ejemplo de los Profetas.

Pero en cuanto á la  primera, deçidme, yó os lo ruego, 
>s parece bien que se compare la vocación de esos nuevos 
ifnistros con la de núestro Sefior? <iNo fué nuestro Sefior 
rpfetizado en calidad de Mesías? ^No había sido determi* 

|a'do su tiempo por Daniel? (3). ^Ejecutó alguha acción

J Ú :  Ver. 17. *
í?(2) Matth., XVI, 18.
P 8) Cap. IX, 24 y 2b.
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que no haya sido casi particularmente consignada en los • 
libros de los. Profetas "y: figurada en los Patriarcas? Hizo 
cierta mudanza de bien á mejor en la Ley mosaica; p e r o . 
esta mudánza.,.no.había sido predicha? (1). Mudó, por'. ' 
corisècuencia, el sãcerdocio aarónico en el de Mélquise- 
dec, mucho mejor que aquél; pero todo esto <{no fu”é según 
los ântiguos testimonios? (2). Vuestros ministros1 :no hàn> 
sido profetizados en calidad de predicadores de la Palabra : 
de Dios, ni el. tiempo de su venidá,' ni ninguna de sus; 
acçipaes; hanprotmovido un tfastorno en la Iglesia mucho 
majyòr y más áspero que el qúe nuestro Séflor hizo en la 
sinagoga; pues ellòs todo lò han suprimidcé, sin poner. en ;. 
su lugar más qué algunas sombras; pero sin que puedanv . 
presentar nirigún. testimonio que para ello les autorice. À1 

-menos fio debieron eximirse de producir milagros para. 
justificar tal mutación, por más que queráis eximirlos de 
ello con los textos que saçáís  ̂de la Escritura, pues nues- 
tro Seiior no se eximió de hacerios, conto más arriba 
.quedá demostrado (3) , aunque las mudanzas que hizo 
tomáron sú.origén de la más pura fuente de. las'Escritu^ 
ras (4) . Pero «.-dOnde me demostrarán eítos que la Iglesia . 

. debe jamás recibir otra.forma 6 reforma qúe la que hizo.
nuestro;iSeftor?- -'V.- \[

- Y en cuanto á los Profetas, yo echo dé ver que a cerca,
de ellos hay no pocos engafiados. Primero, porque se 
piensa que todas las vocaciones de los Profetas han sido- 
éxtraordinarias é  inmediatas, lo cual es. fálso, pues liubo . 

, Colégios y Congregaciones de Profetas recohocidos y ’ ' 
autorizados por 1̂  Sinagoga, como puede verse en muchos 
.pasàjés dé la Sagrada Escritura. Los hubo en Ramathá,

■ en Bethel, en jericó, donde habitaba Eliseo, efi la monta- 
fia de Efraín, en Samaria. Étiseo mismo, fué ungido por 
Helí; la vocaciòn de Samuel fué rèconoçida y autorizada 
por el gran Sacerdote, y en Samuel volvió el Senór á 
aparecer se en Siloy como dice la Escritura (5), lo qúe 
fué causa1 de que lós judios tuvieran.á Samuel por funda- 
dqr.de lasÇongregaeiones proféticas (6), Piensan algunos, 
que aquellos que profetizaban, ejercieron el cargo de la

1 <u Agç,pn,to.
(2) Hebr., V , 6.
(3) Artículo precedente.
(4) Luc., I, 70,
(5) Ver- 21. ■ ■ '
0 )  Geneb: Chron. 1 ,1 afio 3.066.
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^||fÍ||!dicácíón; esto no es exacto) :cóino consta respectò de 
.^A^§:|ugarjtenientès..ide • Saúl .y del mismò-Saúl (l).D é  donde 
'^l|^dedhee qúe lá;! yocaciôn de los .Profetas no hace aí caso 
'‘̂ páte.iòs/finèsdè los.hepejesy cismáticos jiporqué: /  ■

Ó la de áquéllos era ordinária, como. más arriba

^ v & b e f . sido reconocidós in continenti, ' de íéllòs' se. hàcía

IMqf.JamássebbspresentáráunPfofetaqúeqúiéiéradèrfí- 
l á ■;pbtestad ordinafia; ,.antes -íbiénv,' todosT íá >:obêdécié^ 

'’.& & & • ^ nadá dqerQfi: qué. fúerá cOnifàrio1 á; la doctr.ina de,
^fos?'que ocupabán laçátédfá tfiosàicàv.5? 1ániéafeqúè.; 
Il^uchos'1̂dèééiios;,.'àdernás';' ■Jjj.eVjteneçldfQfcá.^
Jdotal . como Jeremias, hijo. de Heleçás ( 3 ) Eçéqúieh hiib

^ôíoittesv’;icépfrjeiídiéran;súsVyiciòs-b
g e n  un gráfi' libro, qué le. fué mostradd,, rogó á,ltJrias,;.sácer-. 
f'sv|dote,; y.á.Zaçáríás^ Profetk, que lé .sirviéran de; testi '̂;

(51, çómo '̂si qúisiera recibir̂  ̂èi testi.mbnm 
çjsàcerdo.teâ y.-Profetàs. acaso 'Mâtór]-
l^úías: (6) de quedos lábios deisaçerdptè:g^rãan tnpien^ 
^çià'-y:-pedirdn la. ley deisdboca;
^{delosty todo éstd que^ámás Jos Pro-:
gfetassústrajerbnálósjudiqsidelqcOrnúniófidefordm 
te í. -.2.° ■ ‘ '̂Y Ouántos milagros no ; hiciero.n los Profetas 

Impara éonfirmar su vqçación?. Jamás; têf minaria; si pretén-. 
'fdjefa hacer ía enumeración de elips, Baáta con hacer; 
^onstar que. cuàntas veces .hicieron ájgo qúe túviese visos 
| de extraordinário, fué inmediatamente apòyado por un 
''J^ilagiróL.teStijgò Êlías, que al levantar unfiltar; en el Gàr- 
émelo, según la inspiràcíón qúe recibíó del Espíritu San- 
' to, mostró, por tfiedio de un milagro, que. lo hacía en 

|vbonor de Óiós y  de la retigión judaica- ( 7 ) .
(tí I Reer., XIX , 20 y síguíentcs. 
(2) III C cg,, XVII, 18.

, (3) Jerem., I, 1.
(4) EzecK.,1,3.
(5) Cap. VII, 2.' ' m0 )  Ç.ip. II, 7. ‘ *
(7) IIÍ Reg., XVIII, 32 y  35^
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' 3.° Y, pòr último, seria el colmo de la vana presun- 
cióri, ;Vtívès(róâvíninistí.os• ‘qúteiériãtri hsurpar el poder •>
de Profetas;.; ellos..que járriás tpvieròn%de, táles; n ie i ,don/; 
ni- lá- fnsipirâeiõn t-Màs bjénpodríarriòs :no$otros presentar ./; 
iriiiumèrables profecias de lòs^nuestros. Como, por ejem- ■ 
.pio, 1 á; dê■ Sari' Ofe go rió Taumaturgo, réspecto de San: . 
Basiliq (i;),; dé Sá» À rttpn i o , : téstigo, ;Atanâsió- (2) ;■deV 
. abád juán, téstigo San Agustín; dc San Benito/  San Bèr- 1 
nafdò, San Fraticisco y otros mil (3). Por lo tanto, sise trá- v 
ta entre riosòtf òay Vosotiòs de’lá autoridád proféticaf• ré- • ■ 
súltáf á que reside en nosòtros, lo mi sitio lá ordinária qué 
]á;èxtráordinaria',pofqúède:ella'tenemOs;grari:;númeròde 

i teStimoniòs; pero rio en vuestròs ministros, que jamás 
;presentaronde.eirá^̂ ^̂ n átomodépruéba‘. ri; menoSque/
%q0ierah ila'tiiar pròfèeías ri :la' visiÒn dè .Zuingliò:, ál librò ..
■ itíSçriqfO;;;^.... rela Lutheri, 6 á Ta predicción que éste hizo el aRo 25 deí 
pfesérité^igíoV^y^euaridÒ p^
nò ; hiabrííyrii P apá,•rii sacerdotes', ni ffàilris; ri i cam parià- 

’ riÒS, rir IVÍisá. V , eféctiy.áiriéntèv eri esta p riò sei
/  ècftói de Vét;siriò,^riná;;sórá cosáy‘la  ffaltá 
•' esto lo predijò hace cerca dé veinte afíòs. y< todavia hay  
: 'sáçèrdotés;y:çam panariós,. y  ényla Cátedrà,de*Sari Pedro?: 

está sentado rin P apá legitim o. V uesboS'prim eros minis^- 
tròs, sefiores, pertènecen, por ío tan to’ al núttierò dé lòs 
Pirofetas. á quien Diòs prohibiá que . se les oyese, segúri ‘

v éstè pasáje.be^Jéremías (5): No.
dè tos Profetas qiièy osprofetiáan y  òs engaflan; elíáskà~'

. blan lá  visíókd e s.u cord sôn yn òã ela  bõeâ;deí]S $ôr.:'Y òf 
, nó énvtába âPsòs pròfetas y  ellos  ̂ yoP o les kabla-'

bã y  ellosprofetikaban(6) .H eoidò lo que los Profetas: kan 
ãióftó, profetiéqhdofen m i nombrê la mentirá y : dideridó:

•*: yo )ie softado, yo he soHado; <:Nò os parece qúe así son 
Lutero y Zuinglio c.on sus profecias y visioriés? iÓ  á Car- 
lostádio.con la revélación que decía (7).haber tenido para 
sii; cena (8); que dió'òcasión á sLutéro para escribir su 
libro'. Contra coe lestes propheias? Dè èllOs; al menos, pue- (I) * 3 * 5 6 * 8

(I) t  de Espirita Santo, foi. 74. r
12) In ejns vita, foi. 86. .
(3) L. V  de Clvlt. Dei, cáp..XXVI. *

' (4) Cocleus in actlà Lut. (Serm. de San. Elect.)
(5) Cap. XXIII, 16, 21.'
(6) Ver. 25. . .. £
(T) In íib. De abresu antichr.
(8) AsI se llatna la coniuniôn protestante,—N. del T,

Ui
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>''v. ;de décirse, que tienen. la condición de no .haber sido en - - 

viados; ellos sòri lòs que toman su$ lèngúas,. y. âicen: el 
^Ê0<;3eiíor,há dicho (1); pues jam às' ellos;supiéroh-riiostrar u iiá . ■ 
||^ ? p r r ie b a  dei' cargo que usurpan,. ni pudieron . p resen tar ; 
wM  vninguna vocacióri legítim a;.^çómo,. pues, quieréft predi 
^ f # ;J(çar? (2) Nadie. puede alistarse en la compafiía de- nirigún 
ÈJlTóapitán Siri. lá . autorización dèl; Príncipe;, ^cómoi; pués, • 
||'?;è$tUvisteis tan  prontos para com prom etèros bajò lá dírecr 
|f ■}c ió n ,de esoS prim eros m inistros sin la licencia ■ dè vuès- .

;trqs pastores ordinarios, y, más aúri, pará saíir deí. esta- " 
Q?dó;en que riacistéis y fuisteis sustentádos;?qriè, es .la, Iglè- 
k ^ ia  cától^?-Culpables. son ellos dé • haber hecho. de sri 
fepropia autoridad esta. leva, y vosotros de hhberles segui-. *, 
pído;,/sois/pues,: i uèxcúsab 1 es; El buèn. ni fio Samuel, h u mil-. : 
| §^ y ;docil y  sántq^:babiendo ,sidb;Úanrádó,-tres:vèéèsvpòr ; 
I^BiioSj pensó siempre que fué Helí eí llamá ào,áy soíàrrierite>; 
||á.ia cuarta vez se difigió á D í os dándose por lia má do (3) i ;■ 
^lÁ^vuestros ministros, por el contrário;, lés ha parecido : 
|^ue;Djos Íès! ha llamado .tres vecesprim erá ,• • por el ;pue-,.; 
pbíot y"lòs magistrados; seguriáa,; pòr ?riuestros Obispos;. 
|teircera,' por la voz.extraordinaria.; No, riO'que . ahora, 
|feriscflados pòr ía Iglesia, recoriocen ; que ía*' suya es uriaV 
p^cacióri de hombre,;y que. las: ó.rejás l̂e bári: zumbado ár.' 
|su;^viejo Àdán y; sè>rèmiten 'á aquèl (luè^comó ÍIélí5'>prê L 
l^fdè ahora á la ' I g l e s i a / '=: ■ /  

Y  he aquí la primera razón qúe.haée:;á vuéstros riiinis-: 
ftros .-y ■ á vosotrps támbién; aunque: eri:-dife^rite:;.grado; 
fínexcusablès aiite Dios y . ante loS/horiíbres; pòi1,haber de- 

Jo á la Iglesia.

• ■■

. . :<■m
■ ■ ■ /'É
■ /â

,|i<ri'Icm;XXni;8l;
fèíftífr Çf.,artJl,p.22.%;(3> iReg., nx>io.
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v' CAPITULO II V; '2

Errores de los ministros acercá de la mturufem
y y y y y  .//■■■/■;:; • de- la I g l e s i a  ̂ y ; .y .. y  v y

y • y ;"y-. '■ ÀRtíCULO PRIMERO y :;^ y y

■<, ; y  La.Iglesia.cristiana es yisibíe. y- ■' -■ ■ 7 y .

.•'̂ Fptfel ’Còntráno’í«seflorès yiávlglésia-.‘que Contradijò y  
se opuso á vuestros prim eros m^ que se sigue
òppnièuda  ̂álM 'de.e$t^

jzááà^po^;'todqsyádòs,^quéhádie>vpoy^ sea, puede
p ré te n d erex irp irsep o rcáu sad e .i •d e ld e b e rq u e 1
todòs lps ';buenós crIstiâno de seguiria, n i del dé
Greer/que eyía;verdadera,.:única, inseparabíe y  múy q u e - . 
Tiáa|Esposa' déV^R  ̂ hace vuestra sepay
yráçíúú>:!tari^ Pues-.salir. d e . lá .Iglesia y :
cop tíadèc ir susdecretos, es convertirse siém pré en ê th n i;

cuando fuefá pór.ia ;p^suásióri>4è. 
un/ángel y-sétafín (2); pero cederá la persuasión dediom- ■
bresípeçadores:âtodááluces; como ^  
dàdj.-sinyiicénoia, vSin. nipguna de las cualidades. requeri- 
das paira los predicadores y profetas, fuerá; del sirriple 
conpéknientò • de algunas ciências,, y romper todos :los! 
yíqçiilos y. la más religiosa obligación de obediência que 
ekistè en éí: mundo , ; cuál és', la que se débé .á la Iglesia 
coriio;Esposa de nuestro Sefior, es una falta, que no puede 
repararSe sino con tin grande arrepentimiento y peniten­
cia, ,á que os invito de parte.de Dios vivo.

Los adversários que ven. bien-que ep esta prueba su. 
doctriria ha de ser Teconocidà como de bajaley, trátan de 
desviar nuèstra atenciún de là prueba ínvencible de las 
seftales dc la verdadera Iglesia^ y han querido, por tanto, 
mánteher;'quela Iglesia es invisible, y, por consecuepcia, 
incognosciblé. Creo que esto es el colmo del absurdo, y

(1) Matth., XVIII'. 17
(2) Ad. Gal,, i; 8.
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que á la par de él, se sitúan inmediatamente el delirio y 
la rabia.. ■■■. ■ ■. -y ,. p
v ' .Por dós ca mi nos distintos llèvaii su opinión dé la pre­
tendida invisibilidad de .1 a Iglesia;, pues unos clicen qué es' 
iriyisiblé porque se compone unicaménfe: de persorias ele- 
■gidás, y predestinadas, mient:ras:'Íos': otròs atribuyen ésta v 
invisibilidad á la escasez y disipaciòn de los.cTeyentes y .. 
fíelesi.pára los jprimefos, la ígiesia es en todos tiémpos. . .. 
inyis^léy .y;-los segundos; dicení-qúe esta- invisibilidad. lia 
duTáaó dpròximadameri.te mil aflós, sobre poco más õ ■' 
menosi ■ Ésto es:. dèsde Sán Gfegórip hásta Luterò,';ó sea ; 
eh el tiempo que el Póntificado estaba apacible .entré el , 
Ctistiànismo;' pues etlos dicéii qué durante ese ;tiempo, 
éxistieron muchos verdaderos. cristianos .secretosí qúê^nò..' i 
descubriéròn sufe intencionés. y se contènta r^n cori servir \ 
;ásí à Dios :encubiòrtámehte.' Esta teòlogíá es tan' imagi^ ■ ‘ 
.naria y nociva , que lós ótros han preferido decir; -que • ' 
durante ósos mil afios lá iglesia no fué visible rii invisible,, 
■sinp qu e èst uv o aboli da: y: ahoga da por 1 a í mpiedad y iã' í 
idPlatríà; : . ; / y'
■; í: P.ermitidme, os ruègò, qué diga líbremerité la vérdad.; ; 
Todos eso;s . discursos se resíénten de excesp . d  ̂
son rsueftps qúe se* tiénén eh estado dé vigiliaj yòqué no. ; 
valen. más que. el que tuvo Nabucodonosor .d u rm ien d ó i, 
;Son también dè todo puntò contradictorios, si- hemos de • 
creer la Interpretación dé Daniél (.1): pues, Nabúcodono- :;r 
sor.yíô unà pí&dra ialiada de un monte, sin obra dè manos, ■ 

’̂ ueà)ino': rodando y  Uerribô la-grande :èstatua - *y créció- de / 
■tal suerte que, convertida en montaUa^lienô .toãa dq tie- - 
: :rra, y  paniel lo interpretó en el sentido del Reino de nues­
tro Sedor que permanecerá eternamente (2). Si -es çomo' 
.una montada; y tan gFaride que llèna la tierra, ^cómo será, ■ 
pues, invisible ó secreta? Y si dura eternamente^ .^córno .

. ha podido dejar de existir mil afios? Y  no cabe duda de 
v que del Reino de. la Iglesia militante se trata en este pasa- 
• je; pues, eh primer lugar, el de la triunfante llenar^ eV ' 
cielo, no la tierra solaménte, y no se remontará al tiempo 
de los otros Reinos, según la interpretaciún de Daniel, . 

-.sinó después de la 001^111301011 de los siglos; tanto más, 
cuanto que eso de ser tallada de la montafia sin obra de 

;.manos, pertenece â la generación temporál de nuestro
(1) Dan., TTt 34 y 3ã.

Ver. 44.

'f;uy 

"■ ,í- ■

. ■ ii..' tf-. tf?V> ̂

- m m

I l i t
■ 2 1 *
•y

.
■■■-■■■■mm

•:.:v ^  
■ ■■



UO LAS CONTROVÉRSIAS

Seflor, según lo qúe, fué concebido eh et vientre de la Vir- 
gen y engenrdracjo de su pfopia substancia,.sin obra huma­
na, por; lá solà tíendición alei* Espíritu Santo. Y ó Daniel 
ha profetizado mal, ó yerran los adversários de lá Iglesia 
católiòa çuandó, dicén que la iglesia es. in visible ó ..está 
ocuítá y abolida. Téned paciência, en èl nombré de Dios; 
que yà iremos por orden y  :brey emente, demostrando la-
vanidàd de esas opiniones. ' 7

;£éroátitetodo,: esprecisovdecir lo que es la Iglesia./, 
Iglesiaviene}de la•' pai abrá griegá que; qúiere; decir, 11 a- 
mar\i y, por lo tanto, significa una Asamblea .ó Compáfiía,
’de:;géntes; líátnadas: Sinagoga,!’quiére. decir,: habláfido 
cqnprop iedad^  Asambteádèá^
llamó-Sinagoga;. là; de los cristianós se llama Iglesia, y de 
aqui qué los. judios estávieran como un.rébaflo en el redil, 
unido y entremezclado por el terror, mientrás los.cris- ; 
tianps están reunidos por.. lá' palabra dé D i o s y  llamados - 
juntamente en lá unión de la caridad por lá predicación ■

•. de los Apóstoles y sus sucesores,.de quien dice San Agus- 
>tín (l j; uCavXglesia és nombrada dè la convocación, la 
Sinagògá.del r.ebafio, porque ei sercon vocado ‘.perténe- 
ce; ;:más ;á 4ós. hombres, y el ser'. amontonádo, pertenece 
más al rebafiõ.,, Y çon justo título fué llamadó el pueblo 

- cristianó. Iglesia 0 convocación, porque el primer benefi-. 
■■ cio que Dios hace aí hombre, para ponerle en gracia, es 
llamarle 'àvlàVTgiésià;. que es el primer ;efecto'* de su pre* 
destiúãciônvJAquéllòs á qtiieh ha predestinado, 'los ha lia- 
war/o^rdécía San Páblo á tos romanos (2 ,̂ y á los colo- 
sénsès (3). — Y lã. pas dè Cristolate en vuestros coraso- 
nes\,en la cúalfrabéis sido Uàmados â uncuèrfip. Ser llá- 
mádos á.un çuerpo, es ser.llamados á la Iglesia, y en estos 
símiles que. propone nuestro Seflor en San Mateo (4), de 
la vifla y dei banquete con la Iglesia,. á los obferos de la 
vifía y á los con vidados á las bodas, .. les da él nombre 
de. llamados ó convocados. Muckos—dice-rson los llama- 
dos; pero poços los esçogidos. Los atenienses llamabah 
iglesia.á la convocación dè lòs ciudadahos; la convocación 

, de los extranjeros se líamaba deotro modo; de lo que se 
sigue queda palabra Iglesia conviene propiamente a los

(0 In mchoata Expos! Ep. ad Rom. et in Psalm. LXXXI, I.
(2) Rom./VIII, 80.
13» Coi;, III, 15,
(4) CaP; XX., 1 y J6; XXII, 2 y 4.
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cristianós, queno son yãadvenedi&ós y. transeuntes, sino 
conCiudaâànos de los Santos y  servidores de Dios (1).

5je ahí de donde esta tomada la palabra. Iglesia, y  he 
ahí itambién su definiciõn. La Iglesia.es una Santa (2) Uni- 
versidad ó general compafiía de hombres unidos (3) y re- 
cogiflòs en la profesión de úná rnistria fe cristiana; en la 
participación d e . los mismòis pensamientos:1 y benefir 
cios (4), y en lá obediência (5) de un mismo vicário 
y. lugarceniente general en la tierra de nuèstrov Seflbr 
Jesucristo, y sucesor de San Pedro, bajo el cargo (6) 
de los Obispós legítimos. He dicho, ant;e, tòdo•. que era 
unà santa Com paíiía. ó . A samblea, por lo qhe/ la santidad 
interior (7)... . . ,.h.'■

. Quíèro hablár de la Iglesia miiiitante, de lá qué la Es­
critura nos ha dèjádo testimonios, no de la que proponen 

,íos hombres.. Pues bienj en toda la Escritura no se encoh- 
itrará jamás que la Iglesia hayà sido tomada por una 
Àsamblea invisible. He aqui nuestras razones, sencilla- 
mente, expuestas: :r. 7’’

1.a Nuestro Seflor y Maestrp rtos remite á la Iglesia, 
én nuestras diíicultadés y disénsiones (8);. ’Sari Pablo. en- 
sefló á Timoteo cómo es necesario conversar en ,ésta (9)í 

■liizó llamar á los ancianos de la Iglesia'Miletana (10) y.ies; 
•hizó saber que estaban constituídos por el Espíritu Sánto 
para. regir á la Jglesia (^1); fué enviado por ía Iglesia con: 
San Bernabé; fué recibido por 1 á.íglésia (12); cónfifmõ lasv. 
Iglesias (13), constituyó sacerdotes para las Iglesiás, con- 

,'g.régóá la Iglesia (14), saiu dó á la Iglesiá én Gesafeá {15)» 
vy.persiguió á la Iglesia (16). ^Cõmo puede entenderse todo 
esto de una Iglesia in visible?\iDóhde la,buscaria para que-: 
'jâfse ãhte ella pará conversar en ella ó pára regirla?Cuan-

(t) Ephcs'. XI, 19. ' - : ; /
(2) Ephes., V.,27. . .

; • v3) Tob. XI.í 52,. Ad Eph:, IV., 4. (Cyp). DeJmitute Eclesláe.
t4) lC or.,X , 16usque ad ve'2l; Ad Hebrl, VII, 11,

' (5) Tob., X, 16, y XXI, 17.
,(ó) .Ephcs., IVi lt y‘12. . . '
(7) Aqui termina el fragmento intercalado.en la edlción francesa completa 

de las Religiosas de Annecy.
<8) Matth., XVIII. 16 y 17.
{9> 1AA  Timot., III. 15.

. UO) Act. Apost., XX, 17. -
ÍV1) Ver. 28.
U2) Act. Apost., XX, 3 y 4, 22.
Í13i Ver. 41. . '

■ (14) Act. Apost., XIV, 22 y 26.
(15) Act. Apost.; XVIII, 22.

. U6) Ad Gal,, I, 13.
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do* elía enviaba á San Pablo 6 le recibía; cuando él la con­
firmada, la provei a. de sacerdotes, la saludaba y la perse­
guia,>,*era pot; figura ó por fe. y eá espíritu soíamente? No 
creo que.nadie deje de ver claramente que todos estqs son 
efectos visibles y perceptibles de una y otra parte; {Y 
cuándo le escribíá? (1) Ŝè dirigia acaso â cualquiór qui­
mera invisible?. • _ ,
. ‘ ;.2:'a ^Qué dirán á losProfetas, que nos representan . á 
lá Iglesia no soíamente visible, sino totalmente ciará* 1 
iluStre, manifiestá,. magnífica? Elíos la pintan como una 
reina adornada fie.vestiduras de oro recam adoçon una 
.hermosa: yàriedàd de .riquezas (2), como una monta- 
fiafià), como un sol, como una luna llena, como e! arco 1 
:ix\s,;iescigpfief.y- oierto dél fávor 4e Dios para con los
■ horribreSv que son todos los de la postçridad de Noé, como 
el Salmo díce en • nuestra versióia (4): Et thrqnus ejus si-,

. cút sol in conspectu meó, et sicut luna perfecta in àeter-' .
■ mimpei tèstis in coelo fidelis.

3;a La Escritura, atestigua en todos sus pasajes que 
. la: Iglesia .puede sèr vista y .conocida; más aún, qúe se la 
oônoce. Salomón én los Éánticos (5), hablando de la Igle- 
sia, n̂p díce: Las hijas la han visto y  la han predicado 
por bienaventurada? Y  después introduciendo en ella á ... 
sus hijás, ino les háce..decir.( 6): Quien es esta què com•. . 
parece y 'Se pròdiice como la aurora de la. manàna r bella. 
como la luna, elegida como el sol, terrible como un es- 

. Cuadrón. de guerreros bien ordenado? ^Nò és esto declá- 
, .ratla visible?:'Y cuando hace que sé la liame así (7): V uel-" 

ve^vuelve, Sitlamiha, vnelve, vueíveã fin  de què ie vèan\ 
y ella responde: (8): <>Qué es lo que ves en esta Sulamina 
sino las tropas de los Ejéreitos? ^todavia no es,esto de­
clararia • visible?. Qwien considere estos admirábles Cânti­
cos y représentáciories pastoriles dedos amores del ceies-, 
tíal Esposo con la Iglesia, verá que ésta es de todo punto 
visible y relevante. Isaías habla así de ella (9): En vos 
hay tih camino recto y los,que por él anden, no se extra-

\ ' ' ‘ ■
(.0 : Ga1; , I, 2 et_II Cor., 1, l y 2. '

Psialm., XLIV, 10 y. 14.
Isa., I, 2 Mich . IV, 1 y 2.
Psalm . LXXXVI1I, 37; Cant., VI, 9; Genes., IX, 13. 
Cant , VR 8..
Ver. 9., \ .
Cant., VR 12.
Cant., VII, 1.
Cap. XXXV, 8.

parte i. capítulo, ii. artículo i. \45

Í l:
ms.:-.

mi-:-:

Si/A-

: VÍàrán; ino será, pues,; predso que la Iglesia sea patente y  
: fácil de.conocer, puesto querias gentes más obtusas sqbén 

ir á ella sin engafiarse? • '.xV,V'-" -
■f ‘ : 4.a . ■ Lo1s pasto reS y doçt 0 reS ;de: la dglesiá.;sOn; visibles, 
‘luego- la íglesia es'visible;: y ahora decidme .̂ yo os lo rúe- 
go: siendo los pastbres de lá,.Iglesia una parte’ çíe la Igle-..

. sia, <:no será preciso qiie los. pastores yriás,•ovejàs se . 
.cònozcan entre si? no. será. preci?o, adèmáS:r;qué -las.
. Oyejas Oígán la voz dél pastor y Ie èigan? (I).í^Y| áboser^

!, ásimisnio preciso; para que él buén pástór vnyá á .busCár 
i/fi la o veja extraviada,: que cono.zca su marca y, :âu'rédil?
,N Seria , én efecto , una cíâse sin guiar de: pastores lá que .no. 
Supiéra.conócè.r ní ver. á su-rebafiò. No sé:SÍ 'mo será pre- .1 

Vi ciso: prqbár qiie^lospastor es soá:yisibles,:;iéé; níè .
'cosas igualmen.te ciaras! .SanPedro erá pastçr, asilo çreó^;,; 
.pqes que.Nuestro Sefior le dijq;: :4pactentáfi^p:cmej;as\ (2)
■ tárritíién lo fúeron dqs Ápóstoles,"y ,̂ sin; embargOyrSèáés háJ 
visto (3). Creo que á aquellos á qáien SaniPablo dijo; Tey 
nefi Ctiidado fie vôsotiÔs p  âè tfidp el rebaH^jèn iefiqu& e t  . 
Espiritti Santo Os ha constiluidó para regir. iá  Iglesia fie 

ÍDiòs:,(fi) ; créo;. digo,. q-ue -se lçs '.vió ,: y  ' cuándpv:y Í l o s ; /  
. árirojarón, como bu^nos hijos, al cuéllo de ese buen padre, ;■ 
besáridoíe y bailando su r.ostro con sus lágrimas (5), creo " 

j^ue :.éí;les. tocb; sintiO. y,vió; y C r p e r í o ^  „ .r 
::eS;,-qué; éllbs.depiçrarqmmás^^suVpart^
•diChq qué no. verían; más su.fáz (6);Vellos',:^púé&^\  ̂ ;?
-â .San Pablo, y San Pablo les.yió á elíos. Én dnr Zuingiio, 
GEcolptnpadio,: Luterb,"^■■ÇáíyinoyiÉe^á 

'Sibles,vy,, ■■en. qúaritq- á,lps Íos_"̂ <
ban -visto',' y ,■ sin embarco, són Éámádps'pastòres por-sus . 
sectarios. Se ve, pues,í:à los pastores,, y, por consiguien-: ' 
te, á las o vejas. . :
• õ.á ..Es propio de la Iglesia tener á su cargo lá. vérdade- 
ráprédicación de la.Pálabra de.Diosy.láyerdáderáàd^ 
nistración de los Sacramentoá; y todo 'esto ino éS yisibíé? 
£pues cómo entonces.se quiere que el sujeto sea in visible?

6.a ,̂ No se sabe que los doce Patriarcas, hijos delbucn .. 
Jacob, fueron la fuente viva de lá Iglesia de Israel;.y que .

d) jos., x. 4. ;
. '2) Jos., ult. 17. '

. (3) Matth.', I, 16.,- -
(4) Act. Apost., XX, 28. ■ ■
(5) Ver. 37.
(6) Ver. 33.
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c ú á n d o  s u ;p a d r e  lo s  r e u n ió  p a r a  b e n d e c i r i ó s  ( 1 ) ,  s e l e s v i ó ,
; y  è l lo s  Se v i e r o n  u n o s  à  o t r o s ?  y P e r o  á  q u é  m e  e n t  r e t e n g o  

e n  c i t a r  e s t o s  é je m p lo s ?  T o d a  lá  H is t o r ia  S a g r a d a  d a  t e s - . 
tirrip tíio  d e  q u e  l á  a n t ig u a  S i n á g o g a . f u é  v i s ib lé ;  £ p o r  q u é  ,

. n ó  h a  d é  S e H o  lá  I g le s ia  c a t ó l i c a ?  , .
'•7..a C ò m o :  l o s  P a t r ia r c a s ,  p a d r e s .d e  la  S i n a g o g a ,  y  d e  

l o s  qué: ^ ú e s tr o -S e i tb r  n açiÔ , s e g ú n  la  ca r tie  h i c i e r o p  
l a  I g le s ia  jú d a iG á  v i s ib iê v  a s í l o s  A p ó s t ò le s , .  c o n  s u s  d i s c í ­
p u lo s ,  h i jo s  d e  la  S i n a g o g a ,  s e g ú n  la  c a r n e ,  y  d e  N u e s t r o  ,

d ie r o n  p r in c ip i o  á  la  I g l e s i a  
c á t ó l i ç à / v i s i í ) l e m é h t é , s e g ú n  e l  s a lm is ta  : ( 3 ) . P o r  tu s  p ã -  -  
ã r e s  t e ^ í ia á n q c i^  tu, le s  c o n s t i tu i r  â s P r í n c i p é s
s o b r e  to d a  la  t i e r r a .  “ P o r  d o c e  P a t r ia r c a s  te  h a n  n a c id o  
d o c e  > A p ó s tp lé s  - -^ d . iç e ;  A r n o b i o  (4 ) .  É s t ò s  À p ó s t o l e s ;  ç o q - : 
g r e g a d o s .  e n  J e r u s a lé n ,.  c o n  e l r e d u c id o  s é q u i t o  d e  s i is  d is -  ■ 
c íp ú lo s  y  Tá g lò r i o s í s im a  M a d r e  d e l  S a lv a d o r ;  h i c i e r ò n  :1a: 
v e r d a d e i r a : c ò m o ?  V is ib le ,:.  s in  d u d â ,  m á s  à ú Q , 
d é  ta l  m o d o  V is ib le ,  q u e  e l  E s p ír it u  S a n t o  v i  n o  á -  r e g a r  
y is ib le m e n t é  à q u e l la s .  s a n t a s  p la n t a s  y  r e t p f lò s  d e P  c r i s -  

> t i á n i s i ^ ô ^ ( 5 ) ^ ; - .•;•••; -.x-.V/ .> :/ - y ' V ' '•< ;
■ v  8 .a,: 4 G ó m o  s é  á í i s t a b á n .l ó s  jú d í ò s  e n  e l  p u e b lp  d e  D ió s ?  * 
P o r  l a .c i r c ú n é i s i ó n ,  s i g n o  v i s ib le ;  n p s o t r o s ,  p o r  é l  B a t i;  
t i s m ó ,  .r ig n o . v i s ib l e .  ,jP p r  q u ié n . fu é r o n .  g ó b e r n a d o s  lòs... í. 
à r it ig u p ^ ?  P o r  loS  s a c e r d o t e s  a a r ó n ic o s , : g é r i t e s : v is ib le s ; / ;  

.n O s o t r o s ,  p o r  lo s  O b is p o s ,  p é r s o n a s  v is ib le s .  «iQ u .ién .pre ;- .
. d i c ó  à  1ÓS:a n t ig u p s ?  L o s  p r o fe t a s  y  d o c t o r e s ; v - is ib le m e n - !■''
:• t é ;  á -n o s b itr ò s , i iu e s t r o s  p a s t o r e s  y  p r e d i c a d o r e s ;  v i s i b l e -  . . 

m e n te  tà m b ié n -. <iQué c o m id a  r e l ig i o s a  y  s a g r a d a  t é - . ‘ 
n í a n l p s  a n t ig u ò s ?  E l C o r d e r o  P à s c ú a l  y> e l m a n á ,  t d d o .  
e l l o ,  y iS ib le ;  / .n ó s o t r o s , • é l S a n t ís im o  S a c r a m e n t o  d e  là  : 
E u c a r i s t i a ,. s i g n o  v i s ib le ,  a u n q u e  d e  c o s a  in  v i s ib le .  <íPor , 
q u ié n  fu é  p e r s e g u id a  la  S in a g o g a ?  P o  r i o s  e g í p c i o s ,  b a - ,

; b i t o n io s , m a d ia n i t a s ,  f i l i s t e o s , .p u e b lò s , t ò d ò s : v i s ib le s ;  l a > . 
I g l e s i a , p o r  l o s  p a g a  n o s , l o s  t u r c o s ,  í o s  m o r o s ,  l o è  sá  ■ 
r r a c e n o s ,  h e r e je s ,  t o d o s  t a m b ié n  v is ib le s .  jD i o s  d e  b o a -

' ' 1 ' ■ '■ • *1  M l:r  .  S9---- ------- ™ " _r:--------  .
d á d i | Y . t o d a v i a  p r e g u n  ta r e  m o s : s i  .la  I g le s ia  e s  v is ib le ? ,  
< :Pero q u é  e s  . lá  I g le s ia ?  U n a  A s a m b le a  d e  h o m b r e s  d e  
c a r n e  y h u e s o .  <iY n o s o t r o s  d ir e m o s  t o d a v ia  q u e  n o  é s  s in o  

* u n  e s p ír i tu  ó : fa n ta s m a , q u e  p a r e c e  v i s i b l e  y ;q u e  n o  í o  e s

(1) Genes.. XLIX, 1 y 2.
(2) Rom,,TX, 5.
(3) Psalín./XLIV, 17.
(4i Comment. super. Psaltn. {1}; in Psalm. LXXXV
(5) Act. Apost.,11, 3.
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s i n o  p o r  i lu s ió n ?  N o ,  n o . . , :Q u é  e s ,  p u e s ,  l o  q u e  o s  t u r b a .  
,-éyt e s t o  y  d e  d ó n d e  o s  p u e d e n  v e n i r  ve s o s  p e n s a m ie n t o s ?

s u s  m a n o s ,  m i r a d  á  s u s  m in is t r o s ,  ò f i c ia l é s  y  g o b e r -  
n à d o r e s ;  v e d  s u s  p i e s , m i r a d  A s u s  p r e d i c a d o r e s  c ó m o  la  

p e y a n  p o r  L e v a n t e  y  P o n ie n t e ,  a í  M e d io d ía  y  a l  S e p t e n -  
iffiiO ri; t o d o s  s o n  d e  c a r n e  y  h u e s o ,  T oca d , y e n íd  c o m o  

i f t e m i l d e s  h i jo s  á a r r o ja r o s  e n  e l  r e g a z o  d e . e s t a  d ú l c e ; 
* t ó a d r e ;-  v e d ,  c o r is id e r a d la  b i e n ,  t o d o  s u  c u e r p o  e s  h e r m o -  
^ sÒ r y  v e r é i s  q u e  e s  v i s ib le ,  p u e s  u n a  c o s a  e s p i r i t u a l  é  in -  
í V i s ib le t h o  t i e n e  n i 'c a r n e  n i  h u e s o s , c o tn o .v é i s .  q u e  e l la

H è  a q u i  n u e s t r a s  r a z o n e s ,  q u e  s o n  bu en as,,; á  t o d a  
f íp r u è b a p p e r o  v u é s t r o s  m in is t r o s  o p o n e n  a lg u n a s  o b j e c i o - ' 

4| [iés  q u e  s a c a n ,  s e g ú n  le s  p a f e c e ,  d e  l a  E s c r i t u r a ,  m u y  
t e á ç i l e s  d e  r e b a t ir  á  q u ie n  c o n s id e r e  lo  q u e  s i g u e :  ’
£h':-' ’ P r im e r a m e n t e ,  N u e s t r o  S e f i o r ,  t e n ía  e n  s u  .h u m a n i -  

íâadJd o s  p a r t e s ,  e l  c u e r p o  y  e l  a lm a ;  d e l  m iSm io m o d o  la  
i l íg le s ia ,  su  E s p o s a ,  t ie n e  d o s  p à r t è s :  l a 1 2 3 * 5 u n a , i n t e r i o r ,  \in- 
y i s i b l e ,  q u e  e s  c o m o  s u  a ln ia ,  la  fe ,  la  e s p e r a n z a ,  la  c a r i -  

d ,  la  g r a c i a j  la  ó t r a ,  e x t e r i o r  y  . V is ib le  c o m o  e l  c u e r - -  
^popíla  c o r i f e s ió n  d é  la  f e ,  la s  a la b a n z a s  y  c â n t i c o s ,  l a  p r e -  
J d ic a c ió n , lo s  S a c r a m e n t o s ,  e l  S a c r i f í c i o ;  a s í ,  t o d o  l o  q u e  
••s£ h á c e  e n  la  I g le s ia ,  t i e n e  s u  e x t e r i ò r : é  . in t e r í o r ; l a  o r a -  
íç .iò n , in t e r i o r  y  e x t e r i o r  ( 2 ) ,  la  f e  l lè n â  e i  c o r a z ó n  c ié  s e g u -  
’ r i d a  d  y  la  b o c a  d e  c o n f e s i ó n  ( 3 ) ;  la  p r e d i c a c i ó n  s e  h a c e  
;:Í e x t e r io r m e n t e  p a r a  l o s  h o m b r e s ;  p e r o .  s e  f e q u i é r e  . p a ra -  

| é l la ,  l a  s e c r e t a  lu z  d e l  P a d f e  c e l e s t i a l > "pues e s  - p r é c is O ' 
. .ís ie m p re  o i r l e  y . a p r e n d e r  d e  É l  a n te s  d é  v e n i r  a ! H i j o  (4 ) ;  
; íy ie n  c u á n t o  á  lo s  S a c r a m e n t o s ,  e l  s i g n o  e s .e n  e l l o s  e x t e -  ■
; r i o r ,  p e r o  la  g r a c i a  e s  i n t e r i o r ,  ^ q u ié n 1 n o  l o  ‘ s a b e ?  H e  
Í â h í ,  p u e s ,  e l  in t e r io r  y  e l  e x t e r i o r  d e  la  I g le S ia .  L a  m à y o r  
':;.h e rm o su ra  e s tá  d e n t r o ;  lo  q u e  s e 'v e  n o  e s  ta n  e x c e le n t è ,  
■ com o d e c ía  e l  E s p o s o  d e  los^ C a n t a r e s  ( 5 ) :  T u s  o j o s  so n  

J o j o s  d e  p a lo m a  s in  lo  q u e  e s tá  o c u lto  e n  s u  i n t e r i o r ;  la  
^ in i i e l ,y  la  le c h e  e s tá n  b a fo  tu  l e n g u a ) é s  d e c i r ,  en^^tu c o r a -  
|.:z õ n ,  e s e  é s  é l  i n t e r i o r  ( 6 ) ; '  y  e l  o lo r  d e -tu s  v e s t i d o s  c o m o  
l  e l  o lo r  d e l in c ie n s o ;  h é  à q u í  e l  s e r v i c i o  e x t e r i o r .  Y  e í  S a l ­

m i s t a  ( 7 ) :  T od a  lá  g l o r i a  ã e  e s ta  h i j á  r e a l  e s tá  p o r  d e n -

(1) Luc,, u lt., 38 y 39.
. (2)' I Cor., XIV, 15.

(3) Rom,, X, 9.
(4) Jo., \'T, 44 y 45. . . .
(5) Cap. IV, 1.
(6) Ver. 11.
(7) Paalm. XL1V, 14 y l!i.
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tro, esto es, eh el interior, Revestida de varias, clases de 
franjas de oro; .he.ahí el exterior.

En segundo lugar, hay que considerar que tanto lo 
interior como lo exterior de la Iglesia, puede ser llama- 
do espiritual, pero de diverso modo; pues lo interior es 
espiritual puramente y por su propia natúraleza; lo exte­
rior, de su propia natúraleza es corporal; pero como 
tiende y mira á: lo interior espiritual, se le .llama espiri­
tual, como lo liace San Pablo (1) respecto de los hombres 
que tenían el cuerpo sujeto al espíritu, aunque fuesen cor- 
poráles; y porque aun cuando una persona sea particu­
lar por su natúraleza, si se dedica á los cargos* públicos, 
como, por ejemplo, los jueçes* se la llama pública.

Ahora, si se dicè que la Ley evangélica ha sido gra- 
báda en los corazoncs, interiormente, no sobre las tablas 
de piedra, extcrionnpnte, como dice Jeremias (2), se dèbe 
responder,* que en el interior de la Iglesia y  en su cora-, 
zón está todo lo principal de su gloria, que no deja; de 
resplandecer hasta en lo exterior que la hace ver y reco- 
nocèr; asíj cuando se diceen  el Evangelio (3) que, la 
hora será venida cuando los verdaderos adoradores ado- 
ten  al Padre en espíritu y  en verdad} se nos enseflà que 
Io interior es lô principal, y que lo exterior es vano, si 
no tiende y no va hácia lo interior para allí espirituali- 
zàrse.

Del mismo modo, cuando San Pedro llama á la Iglesia; 
casa espiritual (4) és, porque todo lo que parte,de la Igie- 
sia/tiende á la,vida espiritual, y.porque su mayot* gloria 
es interior, ó bien porque no es una casa hecha de cal y 
arena, sinò una casa mística de piedras vivas á que la 
caridad sirve de cemiento.  ̂ -

. La Palabra santa dice que el Reino de Dios no vi ene 
con observación‘(5); el Reino de Diòs es la Iglesia; luego 
la Iglesia es invisible, Respuesta: El Reino de Dios en 
este pasaje, es Nuestro Seflor con su graciá, 0, si lo pre­
feris, la compaflía de Nuestro Seflor mientras estuvo en 
el mundo, de lo que se sigue: Pues he aqui cl Reino de 
Dios que está entre vosotros (6); y este Reino no compa-

(1) A d G a L .V I , 1.
(2) Cap. XXXI, 83.
(8) Joann., IV, 23.
(4) "I Petr.,II, 5,

PARTE I. CAPÍTULO ÍI. ARTÍCULO I. 1.47
aqui con. el aparato y el. fausto de una magnificen- 

;oa.;rhundana, como los judios ,creían;1 2 * 4 pues, como se há 
^icho, la joya más hermosa de esta hija de Reyes está 

^ eú lta  dentro, y no se puede ver. „
, ;̂;En cuanto á que SanPablodijo álos hebreos (l): uNós- 

!:^tros no hemos venido â una montafla palpable, como la 
ílde.Sinaí, sino hacia una Jer.usãlén celestial „, no vi ene al 
^propósito de hacer invisible á la; Iglesia; pues San Pablo 
. Vnsefla en este pasaje, que ia Iglesia es más magnífica y 
l^pstá más enriquecida que la Sinagoga,, y que no es una 
Mímontafía natural como la de Sinai,; sipo mística: de lo que 
v\nb se sigue ningunà invisibilidad; además, quepuede.de- 
•.jÇirsc con razón, que él habla ver.daderamente de la Jeru- 
jsalén celestial, esto çs, de; la Iglesia- triunfante, dc Ia que 

afta de lo de la multitúd de losrángeles, como si quisie- 
^rà dccir, que en la Ley Antigua, Dios fué visto en la mon-.

de un ■ m odo 3térrador, y que. la Nueva.nos cónduce 
^  verie en su gloria én lo alto ̂ dél cielo;

Por último, he aqui el argumento qúe cada cual dice 
Ignitando ser el más fuer.te: yo creo en la Santa Iglesia ca­
tólica;* si yo la creo, nojla yeò; luego la. Iglesia ;es ínvisi-1 
$Blê. iHay nada en el mundo más débil que ese fantasma 

razón? <;No creyeron los Àpóstoles que Nuestro Seflor. 
^fèsucristo había resucitado, y,. sin èmbargo; ie vieron?. 
|Porque tú me has visto—<X\]o él ráismo á Santo Tomás,.— ̂
ijhqs creido (2); y para convertirle en creyente ledijò: Mira 
ffn is manos y.trae iu niàho y.métela enm i costàdo, y  no 
:yea s ya incrédulo, sino fie l (3). Ved, pues, cómo la vista 
:ho impide la fé, sino que la.produçe,. Pt̂ es otra cosa vió 
■'"Santo Tomás y otrá coíàá créyó; Vió él cuerpo y créyó el 
^espíritu y la divinidad, pues la vista nó le ensefló á dècir; 
\.Mi Sehor y  mi Dios (4), sino la fe. Así se cree un Bautis- 
fmo para la remisión de los pecàdòs; se ve el Bautismò; 
vPero no la remisión de los pecados. Así se ve á la Iglesia, 
pero no su santidad interior; se ven sus ojos âe paloma, 
pero se cree lo que está oculto dentro de ellos (5); se ve 
su túnica ricaménte recamada con una hermosa variedad 
de franjas de oro, pero el más claro resplandor de su glo-
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ria. esti'dentro (L), y esto es lo .qiie creemos; hay én estar- 
real Esposa con qué recrear el òjo interior y el exterior,, 
la fe y 4os senti dos, -y todo ell.o es así para la mayor f lo ­
ria de su Esposo.

(" ;V :': :'V/ ; .:A R TÍC U LO ^f ' '' ■

Que en la Iglesia hay. buenos; y[m aios, predestinado* 
;y  réprobos.,

; Para.hacer prpbable la invisibiíidad dc lalglesia, cada1 
uno de vuestros ministros expone su razón; pero la que 
me parece más trivial, ;es. la que pretende., referirse á la- 
eterna prcdestinaciõn. Realmentê rio òs astúcia baladí la 
de atraer las miradas espirituales de los miembros de la. 
Iglesia militante, hacia: la:predestinación eterná, á fin de 
q u e , 'deslumbradós por los resplandorès de este mistério-1 
inescrútable, no veamos lo., que tenemos delante de nos- 
otros. Dicen, pues, que hay dos; Iglesias, mna visible é- 
imperfecta,; Òtra . in visible yypéffecta, y .que la -rvisible 
puede errar y désvanecerse por eí/viénto de los errores 
é idolatrías, lo que no sucede4  lá inyisible.. Y cuando se 
les preguntà. cuál es la IglesiaTisiblè, Cóntestan que es la 
Asamblea de íás personas q.ue;:haçen profesión de la.mis-; 
má-.fe y Sacramentos, que contierie á-los buenos y á los 
maios, .y que no es Iglesia más .que de liombre; y que lá 
í glesia invisible es. la que coritiène á 1 os el egi dos solam en­
te, que n 0 estaridp al álcanCé dél conocimiento de los hom- 
bres, unicamente son reconocidos y vistos por Dios.
■ ■ Nosotros, . sin ' embargo, demostraremos claramente 

que la' ver da der a . Iglesia contienè.á los* buenos y á los- 
maios, á. íós réprobos y á los elegidos. Hé;aquí cómo:
. I.^-pNo. era la verdadera Iglesia aquella á quien San 

Pablo ilamO columna y  ftrmesa de la. ver.dad y casa de 
Dios vivo? (2).■ Sin duda; perosienâo;columna de la.ver- 
dad.no puede. pertenecér á unà Iglesia errante y vaga- 
bunda -: Pue& bien; el Apóstol afirma de esta verdadera 
Iglesia, cása de Dios, que en ella hay vasos de honor y  
de contumelia(3)} esto es, buenos y maios. /

fl.) Psnlm, XLIV, H v 15. 
t2) I Tnnot , III, 15.
<3) II Tirnot., II, 20.
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A :  2.° {No es la verdadera Iglesia áquelía contra quien 
|ilàs puertas. del infierno "hot prevalecerânt Y v sin embar- 
p))gàt en ella hay hombréscuyos. pecados hay que desatar, 
|gy-;;otros. á quien es- preciso retenérselos, cómo nuestro 
yjsèíior hizoj v,er en la promesa y poder que çon ella dió á 
§:San Pedroyl(1). Y éstos á‘,quièn se. des retieneri, {no son 
^malos y réprobos? Además, es natural que á íòs pecado­
r e s  :se lesretengan sus pecados, y lô ordinário de los ele- 

idos que se les desligue de eílos; luego aquellos cuyos 
^pecâdos ténía San Pedro, poder de retener ó de perdonar, 
ijcláró es que hab.ian.de ,èstar dentro de la Iglesia, pues 
p ios de aquellos que están,fuera de elía, sólo á Dios corres> 
p'ponde jjizgar (2); aquelloSy:pues, á quien San.Pedro debía 
ff&juzgar, g o  estaban fuera de lá Iglesia- sino dentro;.de ló 
pque se siguê q ue en el la tiené que. haber r éprobos . ' :
Vjp 3.° .. Y {no nos-ensefia nuestro Seflqr qUe cuando sea-
J.Ttnós ofendidos por àlgurio de nuèstròs hermanos', después 

haberle, reprendido y eorrregido pof d<?s veces, y dfe 
p̂dbs diferentes modos,1 lo defiràmO^á lá Iglesia? Dilo á la 
Iglesia, y  s i no oyere â la lglésiáitenlo cómo un gen til 

;-.{y tm publicano (3). Aqui no;hay!;éscàpe, pòrquè el árgu-v 
|:;mento es ifíevitable; se trata de>un hermano nuestro que 

es ni pagaho.ni publicanó] 'siho ;qué.éstá. bajò la dis* 
(J. îplina y corrección de la; Iglesia^ y, por consecuenciài 

miembro de la Iglesia; y t no obstante ̂ éso no^impide 
rí.que' sèa répPobOy irascible y.bbstiriadpv N  ̂ están,,pues',
;. -sólo los. buenos en la verdadera Iglesia ,.sinó también los 
{■ Viqálos, en tanto qué de ella no -séan lanzados, á menos ■ 
v <que se quiera decir que la Iglesia á ;que' nuestro Seftor 
; nos envia, seá la lglesia erránte, pecadora y aiiticristiá- 

na, lo cuat seria blasfemar demasiado á las claras.
i-....4,° Cuando nuestró Sèftpr dijo (4): Y ehésçlavo no
p queda en casa para siempre: tnás el Hijó queãa para 
. siempre, {no es tanto como decir que en la casa de la 
- Iglesia están el elegido y el réprobo por un tiempo deter­

minado? Porque {quién puede ser ese servidor que rio 
,. quedará siempre en la casa más que àquel que será arro- . 

jado algún dia á las tiriieblas exteriores? Y de hecho 
muestra bien que és así cpmo lo.,entieiide,: cuando dice

(1) Matth.. XVI, 18 y 19. 
0Í) Cor., V, 13.
(3) Matth., XVIII, 17. 
<4) Joana., VIII, 35,
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inmediatamente antés (1): Todo aquel que hace pecador 
esc lavo es del pecado. Luego -és te'que nò queda para 
siempre, queda én ella, sin embargo, por álgún. tiempo,. 
mientras en ella esté retenido por álgún servicio.
! 5.° San Pablo escribe á' la Iglesia de Dios que estaba 
e n  Corinto (I Cor., I, 2), y , no obstante, quiere que se 
eche de ella á un incestuoso (Gap. V,, 2). Si de ella se 
le echa., en ella estaba, y si en ella estaba, y la Iglesia 
.fuese la compaflía de los elegidos, ^cómo pueden lanzarle 
de ella, no pudiendo los1 2 3 * 5 6 7 8 9 elegidos sér réprobos?

6.. Pero £por qué se me negará que los réprobos y ma­
ios estéri en la verdadera Iglesia, cuando hasta en ellapue- 
dèn ser Pastores.y Obispos?La cosa.esclara.,;No fué Judas 
réprobo? Y, sin embargo', fiié ÁpóStol y Òbispo, según eí 
salmista (2). Y San. Pedro,, dijo que luvo saerte en et 
ministério del’Apostolado (3) t y todo el Evangélioqué lo 

...ponc sietnprc. en çuentá - eri eí Colégio de los Apóstoles. 
Nicolás de Antioquía r̂io fué' diácono, como San Esté- 
ban? (4) Y, sin embargo, muchos antiguos Padres no> 
hallan ninguna difitultad en esto para tenèrle por here­
siarca, como, entre o.trosj Epifanio (5), Philostro (6), Jeró- 
. nimo (7) ■ y, dehecho, íos-nícoíáitás to rri a ron' oca sión de é!
' para llevar adelante sus abominaciones, y San Juan, en 
pl. Appcalipsis (8);, hace de ell.ós mención; comodèverda- 
deros heréticos. San Pablo afirma á los sacerdoces efesia- 
nos (9) que el Espíritu Sànto les hahia puesto por Obispos 
para régir la Iglesia de D ios;: pero les asegura tam- 

; foién (ÍO) que entre ellos mismos selevantarían hombres 
que diriàn cosas perversas para llèvar discípulos tras 

-d e sí; á todos había cuando cl ice que el EspíriturSanto les 
ha puesto por Obispos, y de los mismos hablá también 
cuando dice que entre ellos se levantarán Cismáticos, 
v . Pero [cuánto tendría y.o que hácer si quisiera amcnto- 
nar aquí.lòs nombres dé t-aritos Gbispos y Prelados que, 
-después dé; haber sido lègítimamente colocados en este 
oficio y dignidad, han caidó de su primera: gracia y han

(1) Joann., VIII. 34.
(2) Psalm. CyiII;'8.
(3) Aci. Apost.. I, 17.,
f4) Act, Apost., VI, 5.
(5) Haeres., XXV, 1.
(6) L ib . de haeres. (Nicolait.'
(7) Epist adSab. CapMEp. XXXIII.)
(8) Cap. II, 6.
(9) Act. Apost., XX, 28.

(1C) Act. Apost., XX, 30.
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mnuerto herejes! iQuién^vió jamás nada^tan santo para un 
;simple sacerdote, como Orígcnes, tan docto, tan casto y 
^tan,cárinnivo?Nohay quièn puedaleer lo que de él escribé 
i.Vicente, Lirinense (1), uno de los más pulcros y doetojs 
descritores eclesiásticos, sin que, al considerar su condena,- 
■■ble vejez, tras una tan admirabley santa vida, no se sientà 
■ -movido á còmpasióri al ver á tan grande y valeroso nave­
gante, después de tantas tempestades pasadas, tras tantos 
;y tan ricos tráficoscomo había becho con los hebreos, ára­
bes, caldeos, griegos y latinos, y al volver llenode honor y 
de riquezas espirituales, naufragar y perderse en el puerto 
de su propia opinión. «iQuién se atreverá:á decir que no 
estaba en la. verdadera Iglesia aquel que había combatido 
siempre por la Iglesia y á^quien toda la Iglesia honraba 
y tenía por uno de sus más grandes doctorés? ,^Y qué? 
Yedle al fin herético, excomulgado, fuera del Arca, pere­
cer en el diluvio de su propia opinión. Y toĉ G esto es seme- 
jante.á la santa palabrade nu estro Sefior (2), que tieneá, 
los esCribas y fariseos como verdaderos pastores de la.

. verdadera iglesia de aquel tiempo, y aun manda que se les 
obedezca y, sin embargo , no los tiene. por elegidos, sino 
más.bienpor réprobos (3), Y  siendo estohsí, ^qué absur- 
ç}o rio resultaria, de qiíe sólo. los . elegidos estuvieran en 
ía Iglesia? Desde luego Se seguiria lo que dijeron los doha- 
tistas, esto es, que no podemos cónocer á nuestros prela­
dos, y, por. consiguiente, no podemos; tributarles la obe- 
dienciá; porque icómo conoceríamos si los qúe se dijesen 
prelados y pastores, estaban en la Iglesia, toda vez que,no' 
podemos conocer quién, está predestinado y quién no, 
eritre los vivos, como se dirá más adelante? Y, si no están 
eri la Iglesia, ^cómo pueden tener en ella el puesto de , 
jefes? Seria una monstruosidad, de tas más extrafias que 
se puedan ver, que eí jéfe de la Iglesia no èstuviera en 
la: Iglesia. No solamente, pues, un réprobo puède éstar en 
la Iglesia, sino que puede ser pastor de lá Iglesia; lá Igle- 
sia, por lo tanto, no puede sér llamada invisible por estar 
cómpuesta de sólo los predestinados.

Concluyo todo este discurso con las coiriparaciones 
evangélicas, que múestran claramente tòda esta verdad. 
San Juan hace á la Iglesia semejante aí aire de una granja,

(1) L ib  , advers, haeres. (Commonit., I, 17.) 
(2 M atth., X X III , 2 y  3.
(3} Ibid., 1 2 y l3 , .



én la que no solamente se halla el grano para el granero,' 
sino tambiér^la paja para ser quemada en el fuégo eter­
no (1); <mo son éstos los elegidos y los réprobos? Nuestro 
Sefior ío demuestra en la'red arrojada al mar, en la que 
se sacan los buenos y maios pescados (2J; enla compaftía 
de las diez vírgenes, entre las que había çinco fátuas y 
cinco prudentes (3); en los tres .siervos, de los que uno era 
perezôso, y por ello arrojado á'las tinieblas exteriores (4); 
y, en fin, en aquel festín de bodas al queentraron buenos 
y maiosj y los maios, no teniendo las vestiduras conve­
nientes, fueron arrojados á las tinieblas exteriores (5). 
^No son todas estas pruebas suficientes de que, no sólo los 

, elegidos, sinó los réprobos están en la Iglesia? Preciso, 
es, pues, cerrar la puerta de nuestro propio jtiicio.á todá , 
suerte de ópiniones, y .á este propósito, con esta proposi- 

: çíón, jamás.bastante considerada: Muchos son los llama- 
dós y  poços los èscogidos (6). Todos los que están en la 
Iglesia, sonllamados;.pero no todos los que en ella están, 
son eíegidosj pór eso, Iglesia, no quierè decir elección, 
sino convòcación. ' .

, Pero ^dónde encontrarán ellos en la Escritura algún , 
pásaje què.lès puéda servir de excusa. en tantos ^bsurdos 
y contra, pruebas tan claras como las que. acabamos de 
presentar?: dontra-razònesno faltan en este punto, porque. 
la terquedad jamás deja dé acudir en auxilio de sus .ser­
vidores. . . .

<?Citarán ellos lo que está escrito en los Cantares (7) 
de la Esposa,,, quk es un huerto cerrado, fuente sellada, 
poso de águas v i v a s toda ella es hermosa y sin tnan- 
cilla ò, como dice el Apóstol (8), gloriosa sin* arrugaf 
santa .y sin mancilla? Yo les ruego, de todo corazón, 
que miren lô que quieren concluir de todo esto, pues 
si quieren djecir ,que no debe haber en là Iglesia más que 
santosmmapuladosi sin arruga, gloriosos, yo les haré ver,, 
con estos niismos pasajés, que no hay en la Iglesia ni 
elegidò ni réprobo;. porque ^no es esta «la voz humilde, 
pero verdadera-—como dice el gran Concilio de Tren- 1 * 3 * 5 6
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(1) Maith., 111, 12.
m  Ibid-, XIII, 47.
(3) Ibid . XXV, 1 y 2.
l4| Ibid., 26y 30.
(5) Ibid., X x íl , 2.
(6) Ibid., XXII., 14. 
X7) Cap. IV, 7, 12 y 15

Epaes.,V ,27.

to (1)—de todos los justos» y elegidos, perdónanos nues- 
tras deudas, así como nosotros perdonamos á. mtestros 
deudores? Tengo á Santiago por elegido, y , sin embar-, 
,go, confiesa que (2) todos tropesamos en muchaá cosas, 
San Juan nos cierra la boca, y â todos los elegidos, 
á fin de que nadiesç jacte de estar sin pecado.; antes por 
el contrario, quiere que todos, y. cada uno, sepàn y confie- 
sén que han pecado  ̂ (3); creo que. David, en su arroba- 
miento.y éxtasis, sabia que. erá uno de los elegidos, y, 
sin embargo, tenía & todo hombre por engafioso (4). Si, 
pues, estas santas cúalidádeS, dadas á la Esposa Igle- 
sia, se deben tomar al pie .de la letra en el sentido de 
que no háya ninguna mancha ni arruga, será preciso salii* 
de este ■ mundo para encontrar Ia comprobación de sus 
hermosos títulos; de lo que los elegidoS de este mundo no 
serári capaçes. Pongamos la verdad en Su lugarv .

L Ca Iglesia, en su conjunto, es toda hermosa,' santa, 
gloriosa, tanto en las costumbres Cuanto én la doctrina. 
Las costumbres dependen dela vóluntad-la doctrina, fiel 
entendimiento; en el entendimiénto de la Iglesia no cabe 
falsedgd, rii en su vóluntad malicia alguna; puede; por la- 
gracia de su Esposo, decir como É!.\ ^Quién de entre vos- 
otros |oh enemigos conjurados! me argUirá de peca- 
ao? (5). Sin que de esto se siga, no Obstante, que en 
la Iglesia no hayá malvados; acordáos de lo qué he dichò 
anteriormente (6). La Iglesia tiene cabélios y ufiá$ que no 
están vivas, aunque ella está viva; el Senado es-soberano, 
pero no cada senador; el Ejército es victonòso, pero no 
cada soldado; gana la batalla, pero ,muchos soldados 
miieren eri ella . De este modo, la: Iglesia. militante és 
siémpre gloriosa y victoriosa sobrei,las puertas,y potes­
tades infernales, aunque muchos de los suyos se extravíèn 
y desordenen, como vosotros habéishêcho, permanecien- 
do destrozados y perdidos, ó por otros accidentes sean 
heridos, y de resultas de ello muerári. Tomad, pues, una 
por una todas las alabanzas de la Iglesia que. se;hallan. 
sembradas en las Escrituras, ’y hacedla con ellas una co- 
rona, pues todas le son debidas, como muchas maldicio-

' (1) Sess. VI, c. II.
(2) Jac., til, 2.
(8) I Joann., I. 8.
(4) PsaJm, CXV, 2.
(5) Joann., VII, 16.'

1 (6) Vtíasc el artículo I.
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nes A los que, estando en tan hermoso camino, en éVse 
pierderi; es unEjército bien ordenado (1), aunque muchos

* de los que le forman, se desbanden.
2; <:Pero quiénnosabeçuántas vecesseatribuye A todo 

el cuérpo lo que sólo corresponde á una de sus partes? La 
Esposa lláma á su Esposo blanco y rubi o, pero incontinen- 
ti dice que iiene los cabeítos negros (2); San Mateo dice (3) 
que los ladrones que estaban crucificados con nuestro 
Sefior, blasfemaron, y no fué mas que uno sólo, según 
San. Lúcas(4); Se dice que el lírio es blanco, pero los.hay. 
también amarillos y verdes. Pues quien habla en térmi­
nos de amor, emplea con gusto esa manera de hablar, y 
los Cantares sòn representaciones castas y amorosas. 
Todas esas .qualidades', por lo tanto., son atribuídas con 
justicia á la Iglesia, A causa de tantas almas santas como 
en ella están guardando muy estrechamente los santos 
mandamientos de Dios, y son perfectas, con la perfección 
que se piíede tenereh esta peregrinacióri, no con la que 
esperamos en Ja Patria c e l e s t i a l . i

; 3, Y  á máyor abundamientó, aunque no hubiera dtra 
ràzón parà calificar así á la Iglesia, que ia esperanza que 
tiene de subir allá arriba, toda pura, toda hermosa, en 
contemplación del solo puerto á que aspira y al que corre, 
bastaria esto, para hacérla llamar gloriosa y perfecta, 
principalménte teniendb tantas hermosás arras de esta 
santa esperanza.
* Seria cuento de nunca acabar para quien quisiéra, 
entretenersé en todas las nimiedade,s que se van conside­
rando aqui, ry sobre las que se edifican mil falsas alarmas 
en el animo deí pobre pueblo. Se exhibe el- pasaje de San 
Juan (5): Mist ovejas oyen mi vos, y  yo las cônosco y  me 
siguen, y se. dice que èstas ovejas son los predestinados

' que están solos en.el aprisco del Sefior; se exhibe también 
lo que San Pablo'dice á Timoteo (6): El Sefior cónocé d los 
que son de Êl\ y lo que San Juan dice (7) de los apóstatas: 
Salieron de entre nosotros, mas no eran de nosolros.

Pero (iqué dificultad se encuentra en todo esto? Nos- 
otros confesamos que las ovejas predestinadas oyen la

(1) Cant., VI, 9. " ' i
(2) Ibid-, V. 10 y H.
(3) Matth.. XXVII, 44.
(4) Luc., XXIII, 89.
(5) Joann., XC, 27,
(6) II Tira., II. 19.
(7) I Joann., II, 19
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voz de su pastor, y tiènen todas las propiedades que se 
hallan.desçritas en San Juan (1), antes ó después, pero 
confesamos también que en la Iglesia, que es el redil de 
nuestro Sefior, hay, no solámente ovejas, sino también 
cabritos; de otro modo, ^por.qué se habrá dicho, que al 
fin del mundo, en el Juicio, las ovejas ser An separa­
das (2), sino porque, hasta él Juicio, mientrás la Iglesia 
esté en el mundo, en ella estarán los cabritos con las 
ovejas? Y, cier.tamente; si nunca hubieran estado juntos, 
jámAs se les separaria, y después, para remate de cuen- 
fas, si íos predestinados son Mamados ovejas,. también fo 
son los réprobos; testigo David:^Cómo se ha encendido 
vuéstran indignaciôn contra los que hasta ahora hqbêis 
mirado como ovejas vuestras y  conducião . comoí pastor 
suyo á yúestros pastos? (3). Como una oveja descârriadar .. 
expuesta d ser presa de los lobos, anduye perdida (4); y 

;.eii otro lugar,cuando dice: Escuçhadnos, Sefior, vos, que 
góbernâis .alpueblo de Israel.(5), vos que conducis d José 
como á una oveja\ cuando dice José, quiere decir los jose- 

jfinos y eb pueblo de Israel, porque á José fué dada .la 
.primôgenitura (6), y el mayor. da nombre á la raza! 
'Tsaías (LIII, 6) compara A todos los horribres, tanto ré­
probos, como elegidos, .A ovejas: Todos nosotros, como 
[crbejas nos extraviam os, y.en el vér, 7 compara á nues- 
*tro Sefior: Como ovejà ser d llevado alniatadero, y en el 
^ranscurso del cap. XXXIV de Ezequiel, donde, sin 
láuda, todo el pueblo de Israel es llamado o veja, sobre el 

ue David debía reinar. «íPero quién no sàbe que el pueblo 
de Israel >, no estaba todo predestinado ó elegido? Y/  sin 
m,bargo, todos son Mamados ovejas, y todos están juntos 
ajo un mismo pastor. Confesemos, pues, que hay Ovejas 
alvadas y predestinadas, de las que habla San Juan, y 
tras condenadas, de las que se habla en otros lugares, y 
" das están en un niismo aprisco. '. ■ '
ivvY asimismo ^quién niega que nuestro SeHor conoce â 
s:que son de El? Sabia, sin duda, lo que Judas llegaría 

Jser, y, sin embargo, Judas  ̂no dejó de ser Uno de sus. 
póstoles; sabia lo que harían los discípulos, quésí volvie•

jl) Cap. x.
(2) Matth., XXV, 32, y Ezeq., XXXII, 17.
(3) Psalm. LXXIII, 1.
W Ibid. CXVIII, últ.
P) Ibid. LXX1X, 1.

I Parai., V , 1.



ron atrásf;respecto de la doctrina de la realidad de la 
mánduçación de su carne,(1), y, sin embargo, lós recibió 
por discípulos. Porque una cosa es ser de Dios, según la 
eterna presciência, para la Iglesia triunfante, yotra serde 
Dios, .según la presente ComuniÓn de los Santos, para ía 
Iglesia. militante. Los primeros sólo son conocidos de 
Dios; los últimos son conocidos de Dios y de los hombres.

: «Según la eterna presciencia;—dice San Agustín (2 )^  
jcúántos lobos, están dentro, cuántas 0veias fueral» Nues­
tro Sefior, pues, conoce á los que son de Êl} para la Iglesia 
friunfante, pero hay en la Iglesia militante otros muchos:, 
cuyo.fin será la perdiçión, como elmismo enseíía cuandò 
dice (3) que en una gran casa hay vasos .de diferentes 
clases: unos para honor y  otros para usos viles

De la misma manéra Iorque San Juan dice: tian sali- 
do de entre nosotros} pero no son dê  nosotros, no hace 

,nada á . este propósito; pues yo diria /corno, dice' San 
Agustín (4): fueron de los nuestros ó estaban entre nos* 
otros por ç\ número} y.no,lo estaban por el mérito; esto 
es, según el mismo Doctor: “Estàban entre nosotros.^y 
gran de los nuestros, por la comuriióri de los Sacramen­
tos, pero según la. particular propiedad de sus yiçios,/no 
lo estaban; eran ya heréticos ensu alma y .de voluntad, 
aunque según la apariencia exterior no lo fuesen! Y no- 
es esto. decir que los buenos no estén con lòs maios en la 
Iglesia, antes, por ei contrario, ^Cómo podrian éstos salir 
de la eompafíía de la Iglesia sino estuvieran en ella?, Es- 
tában, sin duda, de.hecho; pero de voluntad. estaban ya 
fuéra.. , ..... ‘
■ >Eii ôn, he aqui un argumento que parece apropiado 

por, la forma y por la figura: wNo tiene á Dios por Padre 
quien noTiene á la Iglesia por Madren (5), ciertamente; y 
derrrijsmo modo, quien no tiene á Dios por Padre, no ten- 
drá á lá.Iglesia por Madre, esto es también muy cierto; 
pero es así que los réprobos no tienen á Dios por Padre, 
lúego no .tienen á la Iglesia por Mádre, y, por consi* 
guiente, los, réprobos no están en la Iglesia. Pero la rès- 

-puesta es excelente. Se admite el primèr fundamento de 
esta razón,-pero el segundo, que los réprobos no sean 1 2 3 4 5

(1) Joann., VI, 67.
(2) Tract. XLV in Joann., 12.
(3) UTim., 11,20.
(4) Tract. LXI in Joann., f. 2.
(5) Cyp. I. De un(t, Ecclae., V, 6.
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hijos de Dios, tiene necesidad de ser expurgado. Todos 
los fieles. bautizados puedèn ser llamados hijos dç Dios 
mientras son fieles, á menos que se quiera quitar'aí Bau- 
tismo el nombre de regeneración ó natividad espiritual; 
que nuestro Seilor le ha dado (l); que si se entiendé así, 
hay muchos réprobos hijos de Dios, como hay gentes 
fieles y bautizadas, que serán condenadas, de las que, 
como dice, la Verdad (2): A tiempo creen,. y  en el tiempo 
dela lentaczôn vuelven atrás; de modo que se negará 
rotundamente esta sègunda proppsición de que los répro. 
bós no sean hijòs de Dios, puesv estando , en la Iglesia, 
pueden ser llamados hijos de Dios por ia crèáción,, reden- 

. ción, regeneración, doctrina, profesión dè fe, aunque 
nuestro Serior Se^queje de ellos de esta manera: He ali­
mentado y  criadò\hijos y ellos me kan despreciado. Y  si7 
es què se quiere decir que los réprobos no tienen á Dios 
por Padre porque no serán herederos; segufLla palabra 
dei Apóstol: Si es hijo es heredero (3), negaremos la con- 
secuencià ;,;pues no solamenté los hijos.èstán en la lglesia, 
sino también. los siervós, con èsta, diferencia, que los 
hijos estarán.para siempre en ella como-herederos y lós" 
sier.vos no; pero . éstos serán echados : cuándo plazcaal 
Djttéfio. Testigó el mismo Duefio, en San Juan (4); y si eP 
hijo penitente bícn supo reconocer que m Uchos; rner c en a - 
rios teníah pán en ^bundancia en casa de su Padre, áun- 
que él, verdadero y legítimo hijo, muriese de hambre con 
los púercos (5), que hace prueba para la fe católica en 
este punto.. |OhI [Cuáritos siervos, puedo decir cònt el 
Eelesiastes (6), han sido vistos á caballoy y  cuántos Prín­
cipes á pie como criados! j Cnántos animalès in mundos y : 
cuervos en esta Arca eclesiástica! Ó jcúántas manzanas 
bellas y olorosas están en el manzano' pódridás por den- 

. tro, y, sin.embargo, se hallan adheridas at árbolyextraen 
el buen jugo de su tallo! Quien tuviera los ójos bastante 
claros para ver el fin de la carrera dedos hombres, bálla- 
ría en la Iglesia bastantes motivos para exclamar:Múchòs 

/ son los llamados y pocos los escogidos; es decir, muchos- 
están en la militante.que no estarán jamás en la triunfari-

;A

íl). Joann., III, 5.
(2) Luc., VIU, 13.
(3) . Galat.. IV, 7.
(4) Cap. VÍII, 35,
(5) Luc., X V ., 17.
(6) Cap. X 7.
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te. jCuántòs èstáii dentro que éstarán fuera! como San 
Atanasio predijodé Arrio (1) y San Fulberto de Berenga- 
rio (2).:Es,pues, cosa cierta,; qpe no solamente los elegj* 
dos, sino aun los réprobos, púeden estar y están en la 
Iglesia; y quien, para hacerla invisible, no pone . en ella 
máá. que ’á los elegidos, hace como el maí discípulo que, 
pata no socorrer á su-maestro, se excusa con no haber' 
aprendido nada de su cuerpo, sino de su alma.

/  ' ; ARTÍCULÇ III

La Iglesia no puede perecer%

Seré tanto más breve aqui, cuanto que lo que yo 
"deduciré en el capítulo siguiènte (3), dimana deunã.prue- 
ba'decisiva acerca de la creencia de la ínmortalidad y 
perpetuidád de la Iglesia, Diceri algunos.para quebrantar 
el yugo de la santa sumtóión que se debe á la lglesrayque 
ésta ha perecido hace óchenta y tantos afíos, muerta,, 
sepultada y extinguida la santa luz de la fe verdaderà; 
■todo estò es una pur# blasfémia contra la Pàsión de nues-.. 
tro Seflor, contra su providencia1, contra su^ondad, con­
tra su verdad.. ■.  ̂ 1 ■
\ ^A caso se ignora la palabra de nuestro Seflor mis- 

mo (4): Y si yo fuese alsado de la tierra, iodo lo àtráe- 
rd â mi mismo? ^No há sido elevado en la Cruz? <íNo ha 
súírido? ^Cómo, pues, habría dejado extraviarse en el 
carnino á la Iglesia que á sí atrajo?) ^Cómo es.posible que 
dejase está: presa que tan cara le había costado? É1 prín­
cipe del mundo, él diablo, habría sido arrojado (5) con el 
santo lefío de la Cruz, por un tiempo de trescientos Õ 
çuátrocientos aflos, para volver á dominar al mundo mil 
afios? iQueréis graduar de esta suerte la fuerza de la 
Cruz?;^Sois árbitros de tan buena fe, que queráis inicua- 
mente dividir á nuestro Seflor, establèciendo para en 
adelante una alternâtiva entre su divina bondad y la mali-

(1) Atrtnn. m vita, 82, \
(2) Gulict Blbliothccarius (Malmeabreriensts), I, III de gestls Anplqrum.

"(8) Articulo XV, donde el Santo eraplea de nuevc los mlsmos argumentos,
en términos sobre poco mis 6 menos, seinelantes.

(4) joann., XII, 32.
(5) Ver. 81.
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cia diabólica? No, no; cuando el fuerte armado guarda 
'■ su atrio, en pas estân todas las cosas que posee.'Más si 

sobrevinienâo oiro más fuerte le venciere} le quitará todas 
sus armas, en que fiaba, y repartirá sus despojòs { l). 
<iIgnoráis que nuestro Seflor ganó á la Iglesia con su.san-, 
gre? (2)". Y  ^quién podrá arrebátársela?. Acaso pensáis' 
que es más débil que su adversário? [Ah! Yo òs lo ruego; 
hábiémos con más honor de este Capitán. <jQuién, p:ues,. 
lè quitará de entre las manos á su .Iglesia? Qiiizá diréis 

: que puedé guardaria, pero que no quiere; eritonces es A 
su' providencia, á su bondad y á su verdad. á las quê  
atacáis. . - , , •.. ' '

. La bondad de Dios ãiô ãones ã los hombres, \cuando 
subió á lo aIto, Apóstolos, P rof etas ■ Evangelistas, Pas-. 
tores, Doctores para la consumàciôn'de los Santosy en la 
obra del ministério para edificar el cuèrpo de Cristo (3). 
La consumación de los Santos ^estaba ya hç^ha hace mil; 
ciento ó mil doscíbntos aflos? La, qdificáción del cuerpo 
místico de nuestro Seflor, que es ía Iglesia, ^éstaba para-: 
tizada? Ó cesáis de llamaros edificador. ó.dqcid que no; y 
si no estába aeabadà,como de hecho nóMo está a hora, £por 
quéhacéis á la bondad de Dioselagravio de decir quehaya; 
-qijitado.y arrebatado á los hombres lo que íbs había dado?.. 
Una de las cuálidades de la bondad de Dios es—como.dicé 
Sãn Pablo (4) —la de que sus dones y sus: gracias. son 
siri-penitência, es decir, que.no da para quitar. Su divina 
Providencia, desde que creó al hombre, £l çielo,la tierra y 
lo que hay.en elcielo y en la tierra, los conserva y guarda 
pérpetuamente, de manera que la generáción del-menor 
pajarillò no está aún extinguida. ^Qué diremos.de la lgle- 
sia? Todo este. mundo no le costó en un-principio más que 
Una.sencilla palabra: Él dijo, y  f  ueron hechas todas las 
cosàs (5), y. El las conserva con una perpetua é infàlible 
providencia; ^cómo, puest había de abandonar á la Iglesia, 
que le cuesta toda su sangre y tantas penas y trabajos? Sac0 
á Israel de Egipto,de los desiertos, del mar Rojo, de tantas 
calamidadès y cautiverios, <ty creeríamos que haya díeja- 
do engolfado al cristianismo en la incredulidad? El que , 
tuvo tanto cuidado dè su Agar, ^despreciará á Sara? El

Luc., XI, 21, 22.
Act- Apost., X X , 28. 
Eplies., IV, 8, 11 y 12. 
Rom., XI, 29.
Psalm. CXLVIII, S.
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que tanto fayorecíó á la escláva que debía ser arrojada de . 
casa (1), \ino hará caso de la EJsposa legítima? ^Haí?rà 

. honrado tanto á la sombra y abandonará el cuerpo? <jÓ es 
que no deben ser. tenidas en nada tantas promésas hechas 

. acerca dé la pérpetuidad de esta Iglesia?
És de-la Iglesia de quien el Salmista canta (2): 'Dios là 

fnnâô para siempre; su trono—habla dé la Iglesia, trono 
dei 'Mestas, hijo dé David, en la.persona del Padre Eter* 
nó—será como e l sol delante.de mi y  como la luha perfec- .

. tà én eternidady y  el testigo fiel en el cielo (3). Pondré ■su 
ràza p o f  los siglos de los siglos y su trono como los dias 
del cielo; es decir, tanto manto èl cielo durará (4). Daniel, 
la Dama Reino que no será jantâs destruído; el Ángef 
dice á nuestra Sefiora, que no téndrá fin su Reino (5), y 
hablá de la Iglésía, como lo hemos demostrado en otro 
lugar (6).—£Y no hábfa pronosticado Isaias, acerca de 
nu estro Sefíor Jesucristò (7): S i ofreciere su alma por el 

■ pecado, verá una ãescenãencia muy duradera; es decir, 
ãe larga áuración\ y en otro lugar: haré con ellos una pet- ; 
petuáaliansà; ymÁs adelante (8): todos los que losviefèn  
—habla de la Iglesia visible—7as conocerán? (9). Pero 
^acasò, quieti ãsí habla, ha éncargado á Lutero y á Calvi- 
nò que revoquen tantas santasy solemríespromésas, hechás 
.póf nuestro Sefíor, acerca de lá perpetuidad de su Iglesia?
Ó ^no es nuestro Seílor quieri, hablando de la Iglesia, ,. 
dice qxxe Vàs puertas del infierno no prevalecerán contra 
W/a? (10). £Y cómcr se realizará esta promesa,sí lalglesia 
ha estado abolida mil aflos ó más? Y ese dulce adiós, que 

. nuestro Seftór dió á sus Apóstoles (11): Y mira d que yo 
estôy con vosotros iodos los díashastala consumaciôn ãèl ■ 
sigjo ,.^cómo .entenderio, si queremos decir que la Iglesia.
puede perecer? ■ . ^ ,

Pero £pqdríamos romper la hermosa régia de Gama- ; 
liei que, hablando de la iglesia nacientè, Usa de este dis-

il) ■ Genesi.-XXIflti.Ti y 12. .(2; Psalm . XLVII, 9. Psalrn. LXXJ. Orietur in âiebus ejus justitia et abunnántispacis, donec auferatur tuna tà est in aeternum quat pax qúae 
justitia nisi ítt Ecclesia.

13) Psalm, LXXXVIII, 37.
(4) Psalm. LXXXVIII, 80.
(5) Luc., 1,33.
(b). Cap. de la víslbilidad de la Iglesia, art. I.
(7) Cap LII1, 10. ■ '
{8} Cap. LXI, 8.
(9) Ver. 9.

(10) Matth., XVI, 18.
(11) Act. Apost., V, 38,39.
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curso: Si este consejo ô esta obra viéne de los hombres, se 
desvanecerá, más si viene de Dios, no la podréis desha- 
cer? La Iglesia <ino es la obra de Dios? ^Cómo, pues, 
podemos decir que se ha disipado? Si este hermoso árbol 
eclesiástico hubiese sidò plantado por mano de hombre, 
fácilmente confesaría, que podría ser arrancado,, pero 
habiendo sido plantado de tan buena mano, comò lo es 
la de nuestro Sefíor, no cesaré de aconsejar á los que 
oyen gritar á cada momento que la Iglesia ha: perecido, 
sino lo que-d ice nuèstro Sefíor: Dejad àesos cie gos, pues 

’ toda plantei que mi Padre celestial no ha plantado , será 
: arrancada de raís (l); pero la qué Dios ha plantado no 

será arrancada.
■' C___r>‘.. 1. 1 .  -1 * - /n- 'San Pablo dice (2) que, todos ser án vivificados en 

Cristo, piás cada imo en su òrdèn: las primícias Cristo; 
después los que son de Cristo, luego será el fin;  entre

■ Cristo y los suyos, esto es, lá Iglesia, no.hay nada de 
:: .por medio, pues al subir al: cielo les ha 3’ejado en la. 
y,;tierra, cntfe la Iglesia y el fin no hay medio alguno,
,;puesto que ella ha de durar hasta el fin. <[Qué? ^No 
 ̂ era prccisò que nuestro Serior rcinase en médiò,.de sus

■ enentigos, hasta que hubiese piiesio bajo sus p iesy  suje- 
ytase á lodos sus adversários? (3) Y, ^cómo se cumplirán

e^ás autoridades si la Iglesia, Reino de nuestro.Sefíor, 
^estuviese perdida y destruída? iCómo reinaria sin Reino,
• y  cómo reinaria entre sus enemigos, si no reinaba acá 

;!í|áábajo en el mundo? :
Pero decidme, yo os lò ruego, si está Esposa fuè 

I5muerta después que del costado de su Esposo, dormido 
IJjsobjre la Cruz, salió primeramente.á ía vida, si ella fué 
l t̂nuterta, repito, ^quién ía ha resucitado? ̂ Se ignora acaso 
YqUe la. resufrección de los muertos no es menor milagro 
jque la çreaciòn, y mucho más grande que la continua- 

çión y conservación? £No se sabe que la reforma del 
“Yjtiombre es un mistério mucho -más profundo que la for- 
;j|;mación, y que en la formación Dios difo.y fu é  hccho? (4) 
-Inspiró en su rostro soplo de vida, y  fu é  hecho el hombre 

feh  âuima vivienie (5), y  no bien inspiró cuando este hom- 
gbre celestial comenzó á respirar; pero eh la reforma dè él

H) Matth., XV, 13,14.
L':. (2) I Cor , XV. 22, 23 y 24.

$  ^ sn m* t fX , J, 2 y 3; I Cor. XV 23. 
PfHlm. C X L V l i r B .
Genes., II, 7.
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ÍDíos empleó treinta aftos, sudó sangre y agua y. aun mu- 
riô por reformarlo. Por tanto, quien ose «decir que esta 
Iglesia está muerta, acusa á la bondàd, á la diligencia 
y á la sabiduría de este gran -Reformador; y quien se 
crea reformador ó resucitador de aquélla, se atribuye 
el honor debido á un sólo Jésucristo, y se hace más 
que Apóstol. Los Apóstoles no volvieron la Iglesia á lá ,

; VÍda; pero la conservaron por su ministério déspués què 
nuestfo Seftor la hubo establecido; quien diga, pues, que 
habiéndola encpntrado muerta, la ha resucitado, <;no me­
rece, en vuestra opiniòn, estar sentado en el trono de la 
temeridad? Nuestro Seftor encendió el santo fuego de su 
caridad'en el mundo (1); los Apóstoles, con el soplo de su 
precjlicación. lo acrecentaron é hiçieron correr por todo 
el mundo; se dice que estaba extinguido por las aguas 
de la ignorância y de la íniquidad, <iquién podrà encen- 
derlo de nuevo? De nada sirve soplar, <jy para qué? Seria 
preciso golpear otra vez con los clavos y la lanza sobre 
Jésucristo, piedraViva, para hacer salir de ella un nuevo 
fuego; $  es que bastaria que Calvino ó Lutero estuviésen 
en el mundo para encènderlo nuevamente? Seria jprêciso, 
en verdad, ser terceros Elíás; pues ni Elias ni San Juan 
Bautista hiçieron otro tántô ; seria realmente dejar atrás 
á todos los Apóstoles, que bieii llèvarpn este fuego por el 
mundo, pero no lo encendieròn. “ jOh voz impuden­
te !— dice San Agustín contra los. donatistas (2),.^— ,ila 
Iglesia no será porque tú no estás en ella?n—uNo,.nQ^- 
dice San Bernardo (3),— los torrentes han vehido, los 
vientos han soplado„ y la han combatido; pero no ha 
caído, porque está fundada sobre la piedra, y la piedra
es Jésucristo {A). ' ,

Y  decir que la Iglesia ha faltado ) (j nó es acaso decir 
que todos nuestros antepasados han sido condenados? Si 
en verdad, pues, ftiera de la verdadera, Iglesia no hay 
sáiyaçión, fuera de este Arca todo el .mundo se pierde. 
jOh qué agravio se hace á esos buenos Padres que tanto 
sufriero.n para conservamos la herencia dei Evangelio, 
y ahora, olvidándose de que son sus hijos, se mofan de 
ellos y los tienen por locos é insensatos! ,

(1) Luc., XII, 49.
Í2) In Psalm., Cl: Ser. II, 7.
;3) Ser.LXXIX, inCant.
(4) I Cor., X, 4.
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y • ■ Quiero concluir esta1 * * 4 prueba.-còÃ San. Águstín (1) y  v:;
decir; á vuestrosy ministros: f ^áé i ^^Qsqt rôs . . :;ó ;■ U 

%;:>dè nuevo? iSerá preciso Unay^ez;iMáj;sé^ ;
simiente,'aunque.desde''que.éstá;á$mí^ ,: .v "5

- ̂ momento de l&,siega?„ (2) . Si decis^qtife está. peydtdá^tqda,;; -V-.y %  
la que los Apóstoles sembrarpnfp^ésppnte^

; nos eso en. lás sántas Escritáràs^qtíe£á^decir :verd^;;;;np: ,•f 
leeréisjiimás'siivque j>rim 

i^ sé is . que es fálso lo q.iie es;táf'esçntp^:dé;que^ 
fj-que fué usé:mbradá,en.r.ún prinèipío; creçèrá’

^o d e ía . s lega. Lá; bu en a sèmillá-.sbndos hijos déí R é í n ó J  f f  
cizafía son; los hijos de la iniqtíidád;.lá.;^siegá;!eâ^éi:^n.;

§é:;'.del mundo (3); No-, digáis, .pites,.’ ̂ ú^á-’iijuçnà:áèm 
J|;fáboiidá; ò:t ahogadà;,; pues ellá^cfecèybásta1'; Íà;con^ódíárf.".‘̂  ̂
^;eión del siglo. .\v'■ - :?r‘-L'".-'..'--i/ ' ALi■

A--. V’7i‘:

mi

m

. í ^  '■ ' ' I '.i:1''’ -.'■■f-i. Á';'- '■ '.V- '■■'Vã 'Ll}'"■canfrájasoneslde'los nàv

f c - t ^ /  Lá Iglesia  ̂í'fué totainíénte'á^01idà^óuá^
$Í&Vfy-pécaròn? :^éspuesta; Ádáb}yr^ç^::'iia>^ 
|í^indvelj)rineipip;;de: Iglesia.,.
j)didà,gntóncés-,:;áuáque lo hubiese:"sídQ;;;;.pu'és'̂  nq'V^eçafeoià^SKkv® 
|r;:en;la"doctrin.á ni en- lá creencia,vsintíy'èa?-étyÉèçfeoÍTíVŴ  ■■; ■ •.
P';;: 2,' 'y Aaróri, Sumo Bacer.dbtef:;'£n# ■ bècerrO d 'e ; ■::::
f ' oiro. con todo su pueblo? Ré5puestái.:^a:fóhyno:áfa;!todavíáy 
|{5uíndSaOerdoté^^ni jefe.debpueblo (4):; siíi^p.fiiédes^
Ç y .. nò; es; v er da d--'que • tôdò yel ;p uebl^iWiájfra^i'; porqpè %; ;í.>-íy ̂  
rí^aeásO los hijps; dè Leví no éran geátéãydá pios? nó.se 

juntaron á Moisés? (6)i; . ■ ■ -/y.'■■..V; yy■--.Lyyv4̂
^  ,3. .Elíás ;:áé. .lamenta dê:: estár';:.s^Í'o|^ '''fflõ'--5
;; puésta:■ Elíás1 no ^a';sòip' èn.Isráel 'bqi^bteyde bieh/vpdeS: :*V 'j\ 
Jj había con éí 7.000 •hombres que no sOhabíán entregado á ■ y.;v:,: .V; 
|ia. idolatria (7), y lo que. con :estò-/.d̂ ieévfei ;Pròfeiá;:np es \

.^pmás que .un mòdó de expresar iriejob  ̂la justiciáí deisu ;
... . ' '■ ■; ■ .'í.'v- -U- ■ : A i '

• 0) De unit Ecclae, XV  (al XVII). '
&) Matth.t-XlII, 30i - ■ ■

■ (3-. Matth, XIU, Htíysigs. ■ ■ : ■ ■■ -
.‘.■(4). Era Moisés. Exodo, IV, 16. 1 -

•.ti ’ (5) Exodó, XL,-12, ia. Exodo, XXXI, pertotúiu cani initio, XXXII, 1f<» Exodo, XXXII, 2íV.j •
Í7) III Rcg., XIX, 15. ■ .' " ■; ‘
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quejâ; y; nó. eá: verdad. que, aunque todo. Israel hubiese 
faltado f;ia Iglesia,;q uédase. abolida, pues Israel no era

estáb á y a separada pòr . el cisma 
y el Reino de judá fera su méjor yprin  • 

éipi&ípartêyesi^elIsrael} no de Judá, también,. de. quien 
A áarte sin sacerdote y  sacrifício.
;^ ̂  j ::l4ías^dieèi(3T^qúe deèãe la planta hasta la coro- 

íí^ljâ^e^arCáÍ^^M> hãbíarsakidad en Israel i ■ Respuesta: 
- ' H s . t £ L S r ' é o ^ 'y de detestar el vicio de. un 
puebio coriyéíiémeftcià, y aunque losPrófetas; Pastores y 
Prèdícadores/nsaban de este modo de háblar, èn términos

ik plicarlbs .caxiâF ;JanQ,- tí.n-, -paiirtícii- 
lar,' Sin o/solá náéri te. á uri a gran parte, ̂ Com6; es- evidente 
■ en.,èl :ejernpid;;dé Elias, que se quejaba dé estar sólo, y , 
siri cobrirTôdáy^;tepta 7.000 fieles. Sah Pab lò se qué- 

,jab^.^Ío^^ -dè que cada. uno.jbusçaba supr o ;
;'pio'-'.,íotér^Svy^oqmodidad  ̂ y,.sin embargo, ai .fin de lá.tVA, Vi oKío rniTP-hrtQ 1inrhhrpfi YJA rtrt .ftntrA' J j p i O I,v ii  W v;̂ ** vwv* — irr-v-, - • . — -1- 7> • ir

queja deyDáyid:; (5) ■■yjjfo hay 
útuy nrsiquierá tino?, q úién no 

sábe,i;por:' 0tr^p que hábía rnuchòs: horribres de bieri 
rénfSú^tiefep^ dé háblar ; son frccuentes,
pejrd^no particttlares p a ra;
. 'cori nada ;de eso, ni qúe
da fri.,hribiése‘Talçadpá:lárIgle$iái ni que ía Iglesia hubiese 
;iriuertb  ̂-pue -̂^éijquéf-;irii:cuerpo estéi tptálméiyte èhfermo, 
nò se! sigri èi/qpe. esté ;muerto. Así, siri duda, Seentien- 
d̂ev(d) -tqd semejánte en las nmeriazás

/yípé-prensio ' .
■//■v5í'^,Jeren|ía^$rphibé'(7^ que se confie: en palábras de 

w tfniirdfd^ dêl Setâoi*̂  templòydel Sefíor,
^  - Respuésta: ^Quiéri^qs diée que bsjo

pfétéxtò^do-íàílglesià-s^ mentira?.
:Ío. cóntrariq;; quien sé apoya én el juicio de la Igle: 

siá ,',Seca poya ;.en [la çolumna y  firntesa de la verdad (8); 
/quieriVriev:fíà' dp;,1á!dnfalibúidad'•dév.lá^gÍèsia;\.rio• sé fíà de.

(ÍV- ITI Rcg;, XII, 31 y 28.... . " .
Parai.,-Xy, 3 .' '.

(8)' Cap. 1, 6. ' /'■.' ■ ■
<4) Philip, li; 21.
(5) Psalrti. XUI, 3.
(6V'-S. Aupúst;,.I de nnit Eccles, CX (al XIII
(7) C:ip. V ll. 4. '
(8) I Tira., III; 1 >.
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li;: la mentira, si no es mentirá 1 o :,què|ristá escrito;| 1): Las 
\0puertas ãelinfièrnónó prevalecerâ^0ntrcr:H t0^ô$6ú:c^  
||nòs 'fiamos -̂. pues,.. de la santa páÍáW '̂^«fe^piróm!etè*’:' pèr- 

petuidad á  la Iglesia. .-y ;
•Wv„ • 6 ., ^No está escrito que es riecesáriqsquè venga/dntès 
g /à  aposiasíã ‘{2),| y que .el• 5qcrifiçiq..%ésé^0^^;.(jq.úé^ 
|f;;;jgran trabajò, él Hijo dei hon^re:,pallaft^ .fêp 
; èn su segunda v enida visíbley,, cu ah áp;v : yengá;,á ;jlizg-ar  ̂
fe.nqs? (4) Respuestà:' ‘Todòs^stos;;^pasá^éSjC.^ jénèi:eri|á:;4  ̂
^■áflicciOn que el-Anticristo^.^eáusárásáda^gfé^
IJafips.y medio que reinará poderosairientq0^^^
iÇesto, la Iglesia,. ariri durante esosTrèè^^
ysino que será alimentada y cqrisèryadgvéptxe
|\tòs y soledades /dõndé, se retirarri^^qriáo /dioé/':ja[';Esr/.
Centura (6p .'/ .y. "';;x

I. ■ :ARTÍCÚ^Q|^-;i í ® y ^

S Qúe la, Iglesia famás hà estadódi&jfitààfw v.
ite,' . ' -,.\v ' • :
f0'J- )| La pasión liumàna puede tanto sobre.iqs,nqmbrçs,> 
-;que les impulsa á decir lo que deséan ántes/dejqué/tèn^ 
t/para ;.elló, • niriguna razõn, y ; cua ndo: / iíá;'á |eiióhjg|iiájrî ná;;.;̂  
fnpVã,,\.elÍaLés::hácè! hallar razonés doncíé ni^íá^Bá^^xisr: ; 
Ête algúri hqmbrè de. juicio' que , riô  
fdespués'de haííer leído el Apòcalipsi'S;;de^Sak 
|rio ;e$ del prescrito ti empo dei.rq-ue--iéjí|'ijpey|q̂  ̂
í(éstq es, la Iglesia). se escondé' en la spiícfâ f.dlív,:
I ' l i o s  a r i t i g u o s  d e c í a n  s a b i á m é n t è  q r i e / / é á b é r ; r i é c q r i o c è r  /. 
> b i e n  l á  d i f e r e n c i a  d e  l o s  ‘ t i e m p o s  eri'/:4 a i ; ^ s í í r i t u  
u r ia  b u e n a .  r e g i a  p a r ^ r . e n t e n d e r i a s  . b i e n , y . p o r  f a l t a  de \ 
e l l a  l o s  j u d i o s  s è  e q u i y o c a b á n  d e  m e d i q i á i r t i e d í  á í í f b r i '  

. y e n d o  á l  D r i m e r  a d v p n im íp n t - r t  -■

(lí Matth.; XVI, 18.
(2) IÍThcs.,11,3.
(3) Dan , XII, 31.
(4) Lue., X VIII, a. '
{*} S " c'.,vxíi;!sy xn' Apoc ■XI' 2' y«'«-11-
(7J Véase cl cáp. ÍII. art. XVIL
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coiho dè]?e%r en eV tiçiripo:. dèl AiitiçristoVí Ellos rctuer- 
cen:: A' escrito eri.eí Apocalipsis (1), dê  
'quê;'!^ spledad  ̂ y.sacarí la cpnsè-

;. cuietíGiá:’;̂ ;̂!1̂  ha estado ■ oculta y :secreta,
■ ;tirania ,'dèt Rápa,. -deSdè háce mil afios.
./háStjpcp®^ ' Lutero y- sus' aláteres.'

- :^e ’ todo'esé pasaje réSpira el fin del
. i^uttdS ■;dèl Anticristo, determinado

■L aflos y mediò? (2.) Iguálmen-
que quisiera, por medio de 

qué la Escritura ha 
 ̂ d é tê ^ ^  tqtal y abiértamente á nues-

: . trp!:^e^ôry^;ue será, más bien seríah, abrevia
’ : idps^prjàrêió^tfíklóf- èscogidos {4)„ ^Górtio o san, pues, dar

 ̂ i*ii ni.irt i-ãTr\T Ai- ar>iAn tono mi Tf a f\ Cl VI la ifl tPTl -
\ fi . : c © ' n t r a r í á  á sus propias circuns- 
::tanei'á^j-  ̂ tantás otràs paíabras santas

“ fí^Vifíavi 'olt-rt tt Al n r r tn iio  \à T (r1pt;i fl n n  déhe-■:V.- n -- ■ VVliW, JF V __-___ , __ _
hastà ésa extremidád, y 

, p6r.-;tan)p bien se la verá huir ya se la.
■ y más nasaié«,yàmâs arriba

' V’ mundo (8)'y un muíido de
r õ ; ó t ; õ l f j . t e r i i a í t é ■ con, póner ánte vuéstrá vista, dòs

’ ij,“' i-1--'i“  —■''"■■-.Aríí..t*. ■ nAfjivnn. Tfvlóĉ in aD. W  Wrd c. XTnli pri .

^ciudad. de nuestro D iôsr en; su monte 
\ ' és lai citídad—dice San Agústíti (9)—pues-
^ ’ íe - nó.' se puede ocultar, esta' es la.

tapada bajò un tonel, conó- 
’•;v;d^:!^t^dÓ^pàrádódos ,faifiõsaK pues tàe- ella se dicé:

' de tódala.tierra el monte de 
• j-;.. uó nuestro 'Sepór, ■què decía -què-
y p á d j àni'0 "rçhá fiara pón&r la deba jo  del ceie -

. ;■'■•■,U ■}■;■■ - ■/■■■.■’■■"■■■. ’. .' ‘ ' ' ■ ■
'; <l) . Cjapi. Xtl,:6 y ,14 , V. ,(21 ApO'é‘ ivXIIy 6 y l4; >. .,■

“''V • -7' ;

7̂V 'Paalm. XLIVí lÔ yri. ' . . -
(?) ?naP3Ím8.°XLVII,(f6l8. 2, 3); et Tract. .1 in Ep Joaa-

mín ( l), habría de haber puesto tantas lumbreras en la 
Iglesia para irias á ocultar en ciertos recodos descono- 
eidos? Y prosigue (2): uHe aqui el monte que lléna la uni­
versal faz de lá tierra; he aqui la ciudad de ta que se há 
dicho: Una tmdad que está puesta sobre un monlé no se 
puede esconder„ (3). Los donatistas (los calvinistas) en- 
cueritran el mónte, y cuando se- les dice, subid, uEsò no,es 
una rnontaflán, dicen, y antes chocan y dan con la cabeza 
en ella,1 que buscar en ella Una iporada. Isaías, que se 
leyó ayer, gritaba: Y en los últimos dias estará prepara­
do el monte de la casa del Seftor en la cumbre de los mon­
tes , y  se elevará sobre los coliados, y  correrân á él todas 
las gentes {%). iQué hay tan visible como una montafia? 
Y,.sin embargo, existen montes desconocidos para los 
que habitan en un rincón de la tierra, ^Quiéri de vosotros 
conoce, el Olimpo? Ninguno, ciertamqnfe; ni más ni me­
nos que los habitantes de éste no: saben nada dé nuestro 
monte Ghidabbe; esos montes están.retiradds en (íetermi- 

madas comarcas, pero el monte de Isaías no es de esé nú­
mero, phes llena toda la faz dè la tierra. La piedt a des- 

\ gajada del monte sin mano alguna (5). es Jesucristo 
descendido de la raza de los judios sin obra de matrimo-, 
niq? ,;Y esta piedra no háce fracasar á todos los Reinos de' 
lá tierra, es decir,sá todas las dominaçiones de losidolos 
y demónios? Es, pues, de este monte del que se ha dicho 
que está preparado sobre la cima de los montes; es un 
monte1 elevado sobre la cima de todos los montes, y íoisfas 
las gentes se volverân hacia él. <jQuién sè.piérde y se ex­
travia en ese monte? ,jQuién choca y .se rompe la cabeza 
cqntra él? iQuién ignora la ciudad puesta sobre el mon­
te? Peró no; no os maravilléis. de que sea. desconocidò 
pára aquellos qué òdian á los hermanos, qúe odian á la 
Iglesia, pues como van en tinieblas y nô sabeh por donde 
van, se han separado del resto del universo, estánciegos 
por el mal talento.,, Estas son las palabràs de San Agus- 
tín contra los donatistas; pero la Iglesia presente, se pa­
rece tan perfectamente á la Iglesia primitiva, y los heré­
ticos de nuestro tiempo á los antiguos, que sin mudar 
más que los nombres, las rázones antiguas combaten

(D Matth.,v, 16.
(2) Tract. I in Ep. Jo., 13, ordinelinverso.
(8) Matth., V . 14.
(4) Cap. II, 2.
(5) Dan,, II, 34 y 36.
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cuerpo á cuerpo á los calvinistas, como combatieron á 
los antíguos donatistas.

San Jerónimo (1) entra en esta escaramuza por otro 
lado, que es tan peligroso para vòsotros como el. ante­
rior, pues hace ver claramente'que esta pfetendida .disi- 
pación, esta retirada y, ocultãción, suprime la gloria det 
la Cruz de nuestro Seflòr; pues hablando á un cismático, 
reunido A la Iglesia, le dice así: “Me regocijo contido y 
doy gracias á Jesucristo, mi Dios, de que te hayas reduci- 
do buenamente del ardor de falsedad (2), al gusto1 2 3 * 5 * 7 y sabor 
de todo el mundo, y no digo como algunoS: Sdlvame, Se- 
flor, porquefaltô Santo (3); desde que la voz impíaevaciia . 
la Cruz .de Jesucristo, sujetá el Hijo de Dios al diablo y 
la queja qUe el Sefior profirió acerca de los pecadores (4), 
debe entenderse respecto de todos los hombrès. Pero yo 
no concibo que Dios haya muerto para nada; el poderoso 
está ligado y. anonadado; la palabra del Padre se ha cum- 

. plido: Pídeme y  te ãaré las gentes en Herencia tuya} y  en 
posésiòn tuya los términos dé latierra  (5). Decidme, yo 
os lo ruego, ^dónde están esas gentes demasiado religio­
sas ó, más bien,- demasiado profanas, que .hacen más 
sinagogas que. igíesias? ^Cómo serán destruídas las ciuda- 
des del diablo? Y, en fin, esto es, en la consumación de 
los siglos~ ^cómo serán abatidos los ídolos? Si nuestro 
Sefior no'ha tenido Iglesia, ô si sólo la* ha tenido en Cer- 
defia, ciertamenté . que está demasiado .empobrecido.. 
Pero, si Satán posee una vez á Inglaterra, Francia, Le­
vante (6), las índias, las naciones bárbaras, «icómo babrán 
sido también acogidòs y construídos los trofeos de la 
Cruz en un rincón de todo el mundo?„

qué diria ese gran personaje de los que, no sola- 
mente niegan que la Iglesia haya sido general y univer­
sal, sino que dicen que no estuvo más que en ciertas per- 
sonas desconocidas, sin querer determinar un solo pue-  ̂
blecillo donde existiese hace ochenta aflos? <iNo es esto" 
envilecer los gloriõsos trofeos de nuestro Sefior? El Padre 
celestial, por la grande humillación y anorladamiento que 
nuestro Sefior había sufrido en el árboí de la Cruz (7),

(1) Advcr. Luclfer, 14 y 15.
(2) 01 im, a falsitatis ar dor e; hodie, a falsitate Qsalsitate?) Sardorum.
(3) Psalm XI, 1. , .
(4| Psalm. XXIX. Su vide locuas, San Jerónimo.
(5) Psalm. II, 8.
l6) Britannias, Gallias, Orientem.
(7) Philip., II, 8, 9.
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hizo suNombre tan glorioso, que toda rodilla debe doblar- 
se en su reverencia; pero esos que no toman ni Ia Cruz 
ni. Ias acciones del Crucifijo, quitan de esa cuenta todas 
las generaciones de mil aflos. Et Padre le había. dado en 
herencia muchas gentes, porque entregô su alma d la 
muerte, y con los malvados fu é contado (1) y , con los 
làdrones; pero éstos de ahora le meirman tanto su lote y 
le roen con tanta fuerza su porcidn, que con gran trabajo, 
durante mil aflos, habrá tenido algunos servidores secre­
tos 6 no habrá tenido ninguno. Pero yo me dirijo á Vos­
otros, joh antepasados, que Uevasteis el nombre de cris- 
.tianos, y que estuvisteis en la.verdadera Iglesia! Ó teniais 
íá verdadera fe ó no la teniais; y si no la teniais joh mi- 
sêrables! estáis condenados (2); y si la teniais, i por 
qué la ocultasteis á los demás, por. qué no dejasteis de 

■ ella memória, por qué no os opusisteis á la impiedad y á 
‘ là idolatria, como si no supieseis que Dios ha encomenda­
do cada uno d su prôjim o? (3); Se xree de corasôn por la 
jU sticia ; pero quien qúiere obtener ia salvación,- ti ene 
que hacer la confesión de su fe (4), <fy cómo podréis decir . 
vosotros he cr eido, y  por eso he hablado? (5). jOh más 

.miserablés todavia, que, teniendo tan hermoso talento, 
lo habéis escondido en la tierra; si así és, estareis eh las 
tiíiieblas exterioresl (6). Pero si, por ,el 'contrario, joh  ̂
Lutero y Calvinol la .verdadera fe ha sido siempre:publi- ;: 
cada y continuamente predicada por todos nuestros ante­
pasados, los miserables sois vosotros mismos; que tenéis 
una .fe contraria, y que para hallar algáina excusa á vues  ̂
tras voluntades y fantasias, acusáis á todòs los Padres, ó 
de impiedad si creyeron mal, ó de bajeza si se eallaron;

(iy Isa., LTTI. 12.
(2) Marc., XVI, 16.
<8) Eócl., XVII, 12.
(4) Rom„ X. 10: L u c.,X II,8.' 
(6i Psalm., CXV, I.
(6) Matlh , XXV, 25,80.

/
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ARTÍCULO VI■ .. ■ , . /  '

, La Iglesia rio puede errar (1).

Cuando Absalón quiso una vez levantar facción y. 
división contra su buen padre David, se ponía á la en- 
trada de: la puerta, y decía á todos los que pasaban: 
/Oh/ ,/Quien me pmiera Jues sobre la tierrà , para que . 
vinieran á mí todos los que tienen negocios y los deli* 
dièse según justicia? (2). Y. así solicitó los corazòries de 
los israelitas. jCuántos Absalones se encuentran en nues- , 
tro tiempo que, para seducir y separar á lòs .pueblos de 
la.obediencia.de la Iglesia y de sus pastores, y excitar á 
los corazones cristianos á la rebelión y á la revuelta, bán  ̂
gritado por todos los caminos de Alemania y de Fráncia:

, —No hay persona constituída por Dios para oir lás dudas 
sobre la fé y resolverias; la Iglesia misma, los magistra- ' 
dos eclesiásticos no tienen. poder para determinar lo que . 
es preciso conservar de la fe y lo que no; es necesario 
buscar otros jueces que los Prelados; ,ía Iglesia puede: 
errar en, sus decretos y regias. \ ' ' ,
:  ̂Pero qué acusación más, condenablé y temeraria que
ésta puede hacerse al cristianismo? Si la Iglesia puede-. 

. errar, ô Calvino, ó Lutero, ^á quién reçurriré en mis 
dificultades? Á la Escritura, dicen ellòs; pero ^qué haré, 
pobre de.mí. pues en ía misma-Escqtura es donde existe 
la. diíicultad? <;No idudo yo de si he de dar fe ó no á la * 
Escritura, puesto que quién ignora que‘es la palabra dê 
verdad? Lo que me aflige es la inter.pretàción de esta Es­
critura, lás consecuencias que de ella se siguen, que sofu 
innúmerables, diversas y contrarias eh un mismo asunto, 
eiLeLque cada cual.toma su partido, quién el.uno, quién,. 
el otro, y no hay más que uno de salvación. jAhl <iQuién 
me hará conocer la buena interpretación entre tantas 
malas?  ̂Quién me hará conocer la verdadera verdad 
entre tantas aparentes y enmascaradas vanidades? Todos 
quisieran embarcarse en el bajel del Espíritu Santo, y 
no^hay^más que uno, y éste sólo llegará á puerto, mien-i 
tras los demás corren al naufragio. [Ah, qué peligro 1 2

(1) Véase la Parte II, cap. III.
(2) II Rcg., XV, 2, 3, 4, 6. ,
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?t4háy en equivocarse! La igual alabanza y seguridad de 
los patrones se desvanecerá en su mayor parte, pues 

^Itqdos,. todos se jactari de ser los maestros. Quien diga que 
í^niíestro Maestro no nos ha dejado guias en tan peligrosô 
£ y aecidentado camino, dice que nos quiere perder;, quien 
Sfdiga que nos ha embarcado á merced de los víentos y de 

% ja  rftárea, sin darnos un experto piloto que sepa, entender : . 
$:íâ brújula y el mapa marítimo^ dice que este Sefior cáré-. 
í^icé de previsión; quien diga que este buen Padre: nos ha :
^ enviado á esta escuela eclesiástica, sábiendo que en ella 
^•èeonsefiaba el error, dice que ha querido alimentar nues- 

vicios y nuestra ignòrancia, |j <iQuién òyó jamás ha-, 
yblár (l) de una Academia dònde todos ensefiásen y nádie 
'^/oyera? Así seria la república cristiana si los partícula-,
‘ rés... Pero si la Iglesia nuestra yerra, ^quién no errará?" 
i^Y/Si todos yerran eri ella ó-pueden. errar, <:á quién me 
ívídirigiré. para ser, instruído? <: A Calvino.?.^Y.por qué á. 
|£éste más bien que. á Lutero ó á Brence, ó á Pacimohtain?’ 
^-Ííosotros no sabríamos, pues, á quien recúrrir en riués- 
' tras dificultades si la Iglesiá ferrara. j|

; . Pero quien considere el testimonio tan autêntico que 
>'Diòs ha dado de la Iglesia, verá, que decir r— La Iglesia '.. 
vyérra,— no es sino.decir:— Dios yerra, ó le complace y;. 
^qúiere que se yerre,—lo que seria una gran blasfémia;
Kporque ^no es nhestro Sefior quien ha dicho (2): .-.Si tu - 
'fhermano pecare contra, ti, âilo â la I g l e s i a Y  si no oyere . 
* á la Ig lésia y ténlo como un g en tily  un pubíicáno? ^Véis 
>:;cómo nliestro Sefior nos remite á la Iglesia en nuestras 
Câiferencias, cualquiera que éstas sean? Y ciertamerite^ si' 
j^átoy obligadò, segurí el orden de la cprrêeción ^ térn à , 

l̂ âí ir á la Iglesia para hacer reprénder á un vicioso que me. 
|háya ofendido, ^cuánto más no estaré obligado á denun- 
Jíjèiar ante ella á quien llama á todq lá Iglesia Babilónia, 
gádúltera, idólatra, mentirosa y perjura, con tanto más mo- 
jtivo ‘ cuanto que con esta malignidad suya podrá inculcar, 
ilíè-inflcionar en toda una província el vicio de la herejía, 
||s'ifendo tan contagioso que, como Un câncer, va siempre 
Scundienão (3) con el tiempo? Así pues, cuando yo vea á 

/cífalguno que diga que todos nuestros padres, abueíos y 
bisabuelos han idolatrado, corrompido el Evangelio y
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•,vv (1) Vtfase la Parte II, cap, III, art. II al fin.
(2) Matth., XVIII, 15y 17.
(3) II T im ., 11 y 17.



practicado todas las maldades que se siguen de la caída 
de la Religión, me dirigiré á la Iglesia, cuyo juicio cada 
uno debe sufrir. Que si puede errar, no seré yo ó el 
hombre quien alimente este error eh el mundo, será nues- 
tro Dios mismo quien lò autorizará y d a r á  crédito, pues 
nos ordena1 ir á ese Tribunal para oir en él y recibir jus­
ticia; y ò  El no sabe lo que se hace^ó nosquiere extraviar,
;ó á.içienciá cierta se administra allí vcrdudera justicia, y 
, las sentencias son irrevocables. La Iglesia ha condenado 
â Berepgario; á quien quiera discutir la justicia de esta 

, sentencia, letengoporgentily publicano t á  tin de obedecer . 
á mi Séfíor, que no me deja en libertad en este punto, sino 
que me manda: Tenle como un gentil y publicam.

Esto es lo mismo que San Pablo ensefia, cuando llama 
.á lá Iglesia columna y firmeza de la rerdad (1). 1 No e s ; 
esto decir qúe la verdad está firmemente sostenida errlá : 
Iglesia? Fuera de ella no está sostenida sino por inter­
valos, y sucumbe muchas veces, pero en la Iglesia existe, 
sin vicisitudes, inmutable, sin vacilar; en una palabra,

. estable y perpetua. Responder que San Pablo quiere decir ' 
que la Escritura ha sido dada en custodia á la Iglesia y. 
nada más, es,tergiversar el simil que propone, pues muy 
otrá cosa es sostener la verdad que guardar la Escritura. 
Los judios guárdan una. par te de las Escrituras, ymuchos 
heréticos también,,pero no por éèo son columnas y firme­
za dé la verdad. La certeza de la letra no .es ni verdad; 
ni falsedad, pero según el sentido que se le dé, es verdad 
dera ó falsa,-La verdad consiste, pues, en el sentido que : 
-es como. la médula, y , por lo tanto, si la Iglesia fuese- 
guarda de la verdad, el sentido de la Escritura habria- 
sido puésto bajo su custodia y habria què buscarlo en 
ella y no en el cerebro de Lutero ó Cal vi no, ó de cuaL 
quiera otro indivíduo; pues ella no podría errar, tenien- 
do sièmpre el sentido de las Escrituras. Y de hecho, 
póner en ese sagrado depositário la letra sin él sentido, " 
seria poner en ella la bolsa sin el dinero, la cáscara sin 
la nuez, la vaina sin la espada., el bote sin el ungttento, 
las hojás sin el fruto, la sombra sin el cuerpo. Pero decid- 
me,si la Iglesia tiene la guarda de lasEscrituras, <:por qué 
Lutero las toma y las lleva fuera de aquélla? iY  por quê 
no tomáis vosotros de sus manos, lo mismo los Macabeos

Í 72 LAS CONTROVÉRSIAS

(1; ITim .,U I, 15.

r*;V PARTE I, CAPITULO 1. ARTICULO VI. m
y todo lo demás como la Epístola á los Hebreos, pues ella 
■protesta tener en tan segura guarda los unos lo niismo 
que los otros? Resiimiendo: las palábras de San Pablo no 
pueden sufrir ese sentido que se las quiere dar. Hábla de 
ia.íglesia visible; ^pero se dirigiria á su Timoteo (1) por 
gana de hablar? La llama casa de D ios; está, pues, bien 
fundada, bien ordenada, bien á cubierto de toda borrasca 
y tempestad de error; es columna y  firmeza de la verdad; 
la verdad, pues, está en ella, en ella liabitá y quien le 
busca fuera de ella se pierde. Y de tal modo ,está ascgu- 
rada y firme, que todas las puertas del.infierno, es. decir, 
todas las fuerzas enemigas no sabrán hacerse duenas de' 
èlla (2); y ^no seria plaza ganada por el enemigo.siel 
error entrara cn ella en cosas que son para el hónor y él 
serviciò.dei Maestro? Nuestro Seflor es Cabesà de lá Ig lé-1 
sia (3);<mo da vergiieriza atreverse á decir que el ciier- 
po de una cabeza lan santa es adultero, profano, corrom­
pido? Y  no sc diga que se trata de la ígtesia invisible, 
pues no la hay; de la Iglesia visible, como más áf riba he 
demostrado (4), cs.Cabeza nuestro Seflor; oid á San Pa­
blo (5): V todas las cosas sometiô bajo los pies de. él, y  
le piiso por, cabeza sobre toda la Iglesia ; no sobre una d e ; 
las dos Iglesias que vosdtros. imagináis, sinó sobre toda 
la Iglesiá.vf/// donde dos ó tres se encuentren retinidos en 
hombre ;dc nuestro Séfíor, Él se haljará èn medio de 
ellos (6). jAh! ^Quién dirá que la asamblea de 1a. Iglesia ̂ 
universal de todos los tiempos- haya- sido: abandonada á

: merced del error y de la impiedad?
. Concluyo, pues, que cuando vemos que la Iglesia urii- 

■ versai ha estado y está en la creencia de algún artículo, 
séa que lo veamos expuesto en la Escritura, sea que de 
ella haya sido sacado por deducción, 6 bien por tradición, 
no debemos inquirir ni disputar 6 dudar acerca de él, 
sino prestar obcdiencia*y homenaje á este celestial Reino 
que nuestro Seflor dirige y ajustar naestra fe á ese nivel. 
Que si hubicra sido impiedad en los Apóstoles contender 
con su Maestro, también lò será en aquellos que contien- 
dan contra la Iglesia; pues si el Padrévha dicho del H ijo;,

< i > 
( 2 )
(3)(4)
(5)(6)

I Tim , Iir. 15. 
Mfllth., XVI. 13. 
Ephes;, I, L*2j V. 23. 
Art. I.
Êphc9 , T. 22. 
MjiUh., XVIII, 20.



A él escuchaã (1), el Hijo ha dicho de la Iglesia: Y s i no 
oyerê á la Iglesia, tenlo como un gentil y un publicano.

, 174 las controvérsias

V- ARTÍCULO VII ,

Los ministros han violado la autoriãad de la Iglesia.

No me ha de costar gran trabajo demostrar, cómo 
vuestros ministros han envilecido la santidad y majestad 

..de. lá' Iglesia. Gritan alto y claro,  ̂ que ella ha vivido 
òchocientôs afíosen adultério y anticristianismo, desde 
San, Gregorio hasta Wiclef, á quien Reza (2) tiene por eí 
primer restaurador del cristianisrho. Bien se quiso cu- 
brir Calvino (3) còn una distinción, diciendo quelalgle- 
sia ;■ puede errar en cosas .no necesarias á la salvación, 
no en Ôtras; pero Beza confiesa libremente, que ella ha 
eirrado tanto que ya no es Iglesia (4). Y estorno es errar 
en.cosas necesarias á la salvación, aun criando él mismo, 
cònííese que .fuera de la Iglesia no hay salvación? Se 

r sigue, pues, de su dicho, aunque él vtielva y revuelva. én 
todos sentidos, que la Iglesia ha errado en cosas necesa­
rias â la salvación; pues si fuera dela Iglesia no hay sal- 
vacióri, y la Iglesia ha çrrado tanto que ya rio es Iglesia, 
ciertamente en ella nò hay salvación; pero como rio pue­
de perder la salvación sino apartándose de las cosas neçe- 
sarias.á la salvación, ha.flaqrieadò, pues, en cosas.nece- 
sarias'ála salvación; de qtro modo, teniendo lo que es 
necesario para la salvación, seria la verdadera- Iglesia, 
ó habría salvación fuera de la verdadera Iglesia, lo que 
no es pósible. Y dice De Beza que él ha aprendido esta 
manera de hablar de los que le instruyeron én su preten­
dida religión/es decir, de.Calvino; y, verdaderamente, si 
Càlvirio pensaba que la Iglesia romaná no había errado 
en cosas necesarias á la salvación, nó tuvo razón para 
separarse^de ella, pues en ella podia.salvarse, y estando 
én ella él verdaderô cristianismo, estaba obligado á per­
manecer en ella pór su sálvación, la que no podia lograr 
en dos lugares diferentes.

(1) Matth., XVII, 5.
(2) In lib, ícones, etc.
(3) Instit,, lib. IV, cap, VIII, foi. 1Ô.
(4) De veris Eccl., notia cerca finem.

PARTE I. CAPITULO I. ARTICULO VII. *75 ;

Se me dirá quizá, que De Beza dijo bièn que la Igle- 
sia romana que hoy existe, yerra^en cosas necesarias, y  
■que por eso se ha separado de ella; pero que no há dicho 
que la verdadera Iglesia haya jamàs errado. Pero por 

...ese lado no se puede escapar: porque «rqué Iglesia había 
en el mundo hace doscientos, trescientos, cuatrocientos 
y  quinientos aflos, sino la Iglesia católica romana, toda 
ella como es al presente? Otra no había, indudablemerite; 
,pues esa era la verdadera Iglesia, y, sin eínbargo,terraba, 
ó rio había verdadera Iglesia en el mundo; y aún en este 

i caso está obligado á confesar qué esé anónadamiento 
.había venido por , error intolerable y en Cosas necesarias 
á la salvación, pues en cuanto á esa disipación de fiéles 
y secreta Iglesia que cuida de presentar, ya he hècho vér 
■más arriba. (1) su vahidad; además de que cuanido ellos 

■ ■■ declaran que lá Iglesia visible puede errar, violan -la 
Iglesia, á là que nuestro Seflor nos .remite en nuestras 
dificultades, y á la que San Pablo llarria colnmna y apoyò 
de la verdady pues no es más que de la visible de Ia que 

,,se entieriden estos. (téstimonios, á menos qué se qúisierá 
. decir que nuestro Seflor nos enviaba á hablar á una cosa 
invisible, imperceptible y  del tòdo: desconocida, ó que 
San Pablo ensefiaba á su Timoteo á conversar en una 
.^tsamblea de la que no tenía ningún. coriocimiénto.

iPero no es violar todo el respeto y,Ta reverencia de- 
bidos á esta Reina, esposa del Rey celestialj. haber condu- 

' eido nueyamente á sus tierras á casi tpdas las tropas que : 
anteriorjuente, con tanta sangre, • sudfores y, trabajos ha­
bía ella, por solemne castigo, desterrado y echado de sus 
confines, como rebeldes y conjurados eneraigos de su 
Coronà, quiero decir, haber otra vez suscitado tantas 
herejías y falsas opiniones que lri; Iglesia había condena­
do como usurpadoras.de la soberania de la Iglesia, absol- 
viendo á loè que ella-había condenado, y condenando á. 
losque ella había absuelto? He aqui algunos ejemplos: 

Simón Mago, afirmó que Dios erá causa de pecado, 
dice el Lirinenses ,{2); pero Calvino y Beza . no dieen 
nada menos; el prirriero en el' tratado Dè la eterna pre- 
destinación, y el segundo en lai 2 3 4 Respuestà á Sebastidn

(1) Art. precedente.
(2) Common- I, 24. Véase Claadio de Sanitcs en Atheismes; y  el Hermano 

J. Jenardent en sus D / d Jogos ( Theormachia Calvinistica, lib. II cap. XII : 
Belarmino, en sus Cotttroverstas vControv. de Conciliis et Hcccsia. lib. IV, ■ 
cap, IX) y Hay en sus I‘reguntas y  Respuestas.
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Castalto. Y  aunque ellos rechazan la palabra, afirman la ' 
còsa y profesan el cuerpo de esta herejía, si herejía se 
debe llamar, no ateísnio, de lo que tantos hòmbres d oe-. 
tos les convericen con.sus propias palàbras, que no me. 
entretendré más en ello.

Judas—dice San Jerónimo (1)—pensaba que los mila* 
grós que veia salir de la mano de nuestro Sefíor, eran 
opérációnes é ilusiones diabólicas. Ignoro si vuestros mi­
nistros piensan lo qué dicen, pero «jqué dicen' cuándo se 
les habla de l̂os milagros, sino que son hechicerías los- 
gloriosos milagros que nuestro Seííor ha hecho! en Mon- 
devis (2), en lugar de abriros los ojos? ^Qué respondéis á 
esto? “Los pepucia nos—dice San Agustín (3)-~(ómontamà- 
tas y frigiós, còmo les llama el Código) (4), admitenála 
dignidad del presbiterado á las mujeres,,. <;Quién nò sabe 
que los hermanos ingleses tiénen á Isabel, su Reina, por 

1 jefe de su Iglesia? .
.“Los Maniqueos—dice San Jerónimo (5)—niegan el 

libre.aíbcdríó.„ Lutero ha escrito un libro contra el libre 
albedrío, intitulado De servo arbilrio; en lo que toca á 
Çalvino, me remito ávosotros. (Amb., Ep. 83. (6). Manu 
chaeos ob Dormii icae dici jeju nia ju re da mnemus.) ,

:; Los donatistas creían qqe la.Iglesia estaba perdida en~ 
todo el mundo, y que sólo había permanecido en ellos (7); 
vuestros ministros hablan del mismo modo. Aún creen 
ellos que ún hombre maio no puede báutizar (8).. Wiclèf 
décíá otío tanto que yo cito aqui, pues por esto De Bèza (9) 
le tierie por un glorioso reformador, En cuanto ,á sus vi- 

. dasvhe aqui sus virtudes (10); ellos daban .el Santísimo 
Sacramento á los perros, derribaron los altares, arroja- 
ron.el santo Crisma á tierra, rompieron los,cálices y los, 
VendierOn, rasuraron la cabeza á los sacerdotes para .

l * } 6

. Matth., XXVI, 48.—Asl hacían Perflrlo y  Eanomio, Hieron contra
Viprilancio. Vtfapc Çalvino cn su prefacio sobre su Just y  los ccmuriadores, y 
Pèdro MArtii;, inc ,8 Judicum. ..

(2) La pcrecrinauíôn de Mondcvis (MondovlL cn el Píamonte, comenzô en la 
pHmavcra dc UV*. Vá.tsc la carta del Núncio Rtccardi, al Cardcnal ALlçbran- 
dtno II,-de Sèptiembrc de 151/5. Archivos del Vaticano, Nane. de Saboya, 
toro. XXXU, pftg.251.

(8) Dc Haeres cap. XXVII.
M). De Haerct, 11b. I, tit V, 5
(5j Praefat, in Diel contra Pelag\
(6) Hodie Ep. XXI11 -

Auff. Haeres, LXIX.
;8! Aug\ contra Lltt.
(9) In lib. Ícones, etc, '

(10) Optat. 11b. II, cont. Parm., lib, VI.

p a r t e  i .  C a p í t u l o  i . a r t í c u l o  v i l 1 7 7

quitárles la sagrada Unción, y  arrancaron el velo á las 
Religiosas para profanarias,

Jóviniano (1)— según testimonio de San Agustín— 
(í D e haeresibus, aã quodvult Deus (2), cap. 82), queria 
que se comiese en todo tiempo y contra toda ,suerte de 
prohibición, toda çlase de carnes (3); deçía que los ayu- 
iios no eran meritórios delante de Dios; que los salvados 
eran iguales en gloria (4); que lá virginidad era íò mis­
mo que el matrimonio, y (5) que todos los pecados eran 

: iguales; entre vuestros maestros se ensefia lo mismo.
Vigílancio (como èscribe San Jerónimo; 1 Adversus 

Vigilantim n, et 2 epistolis adversus éunãem) (6), riiega 
'que.deban ser veneradas las relíquias de los Santos, que 
las oraciònes de los Santos fuesen aprovechables, que los 

^sacerdotes dèbieran vi vir en celibato, y niega la pobreza, 
woluntaria. ^Qué no negáis vosotros todo esto? .

Eustathio desprecia á los ordiqarios jóyenes de la. 
Sglèsia (hacia el afio 324)\ las tradiciones eclesiásticas, 
los lugares de los Santos mártires y las basílicas de devo- 
çión. La relación de esto está hècha por el Concilio Gan- 
ígrènse (7), in praefatione^ en el que por estas razones 
jfúé anatematizado y condenado. ^Véis cuánto tiempo hace 
;0ue han sido condenados vuestros, reformadores? 
if í-- /Eunomio no queria ceder à la pluralidad, dignidad y  r 
|àntigiledad, como atestigua San Basiíio, contra Eurio- 
;mio. 1 (8 ) .  Decía que sólo la fe bastabá para la salva- 
Jçión y justificación. (Áug. Haer, 54.) En cuanto al pri- 
|tíer pimto, ved á De Béza en su tratado D e las marcas 
'pe)la Iglesia  (9 ); respecto del segundo, ^no está de 
facuerdo con esta sentéiicia tan famosa de Lutero (10), á 
"|(uien de Béza tiene pòr gloriosísimo reformador: Vides 
quani dives sit homo Christiamts stve baptisatus, qui- 
etiam volens non potest perder e saiu tem suam quantis- 

|cUmque peccátiSy n isi nolit creãere?
Aerio, según el relato de San Agustín (11), negaba-la

.8 !
(5);x6yO)

í (8)

líí?

, Hleronimus librlsduobus adversus Jovinianuro.
Allter., ad Qnodoreltáeum.
Luth. Scrm. de Natuli. B. Mariae, c in 1 Pctrl Epistolam. 

• Idem in Epitalumio. '
Çalvino, in Antidoto, Sea. VI.
Ep. LXI ad Vigilant, Ep. CIX, ad Ripariam.
ConciL. flU 328.
Rol. 8.®
Initio.
De captiv. Babil.
Haeres., LI1L
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óración)por'los difuntós, lós ordinários jóvenes y la stipe- 
rioridad dél Óbispo sobre ei simple presbítero; vuestros
ministros niegan todo esto.

Lucifer llamóá su Iglesia la verdadera Iglesia, y decía 
qtíelá Iglesia antigua, de Iglesia, sehabía cori vertido en 
un . borrón. (Jerón., contra Lucifer) (í) <?Qué es lo que
gritan vuestros ministros todo el dia? . '

i lios pelagianos se tenían por seguros y ciertòs de su 
justiéia (2), pròmetían la sálvaeión á los hijos de los fieles 
que morian sin Bautismo (3), tenían á todos los pecados 
como mprtáles (4); En cuanto á lo primero, ese es vues- 
tro 'òrdinario lenguaje, y el de Calvino (in Antidoto 
sés. 6) (5); !o segundo y lo tercerò es demasiado trivial 
entre vosotros para decir dè ello otra cósa. Los mani- 
queòs (6) rechazaban los sacrifícios de la Tglesia y las 
imágenes; £ y qúé hacen vuestras gentes?

. Lós mesaliaiios despreciában las . Ordenes sagradas,V ' IllCSrt 1 líl ___ __, _
las iglesias' y los altares, como dice San Damasceno, 
(Her», 80); Ignatius (apud Theodoretum, Diálogo 3, qui 
dicitur Intputabilis) (7); Eucharistias et oblationes non' 
aãmittunt, quod m n confiteàntur Eucharistiam esse çar- 
nem Servatóris no siri Jesu Christi,. quae . pro peccatis 
npstris passa est, quant Pater benignitate suseitavit; 
contra los que escribió San Marcial la Epistola' ad Bur- 
de'galenses (S). Berengario quiso decir lo mismo largo' 
tiémpo después y fué condenado por tres Concílios, y  en
los dos últimos abjuró' desuherejía. '

Jutiáno el Apóstata despreciaba el signo de la Cruz 
(Soç.j lib. III, cap. II) (9); eso mismo hacía XenaYas 
(Nicéph.,; lib. XVI, cap. XXVII); los mahometanos no 
ha,ceh náda menos (Damasceno, tia eresi centesimu)  (10j . 
Péro quien; quiera ver esto más largamente, consulte á 
Sàíider (11) (lib. VIII, cap. LVlI),‘y á Belarmino (in Notts

\ ......
(1) . Foi. 10.(2) Jéron, adver. Pel., lib. III; foi. 17, 18.
(3) .. Aug., lib. VI. Contra Julíanuw, cap. H,“III.
(4) > Fer. adver. Pel., Hb, II.
(6) Ad., cap. XII.
(6) Vida Aug., I. X X. Contra Faustum.
(?) In fine.' .(8) Reglcitur hodie haec epistola, cum coeteris olim S. Martialí adscrlptls,

sed vide notam cditoris, apud D. Ceillier. JEJist. de los autores sagrados; 
t. VIII, cap XII, pág. 126. Ed. Vives, 1862.

(9) Pn. Sor. lib. V, cap, XIII.
flO) Ml. Cl. ' -
(U) De Visib Monarchia Eccl. * ■ ‘ r :

VJI.

; Ecclesiae) (1). ^Veis ahòra los moldes donde .vuestros 
, ministros han eehado y formado sús reformas?

Ahora bien; esta sola alianza dc opiniones 0, por 
mejor decir, este estrecho parentesco y consanguinidad 

í) "que vuestros primeros -maestros tuvieron con los más 
i;.; crueles enemigips de la Iglesia, ^no debían retraerós de 

seguirlos y alistaras bajo sus bánderas? No he cotejado 
ninguna herejía que nò hàya sido tenida como tal en la 
Iglesia que Calvinó y Deza confiesan haber sido la ver­
dadera Iglesia; esto es, la de los primeros quinientos.afíps' 
del cristianismo, jAh! Y,o os ruego que lo considereis; 

&. , ̂ nb es pisotear la majestad de Ia Iglesiavpresentar como 
reformas y reparaciones necesarias y santas, lo que Ella 

| abominó en sus más puros aflos, y .lo que condenó como 
 ̂. .impiedad, ruina y consunción de la yerdádera doctrina?.El 
; estômago delicado ĉ e esta celestial Esposa nò tenía espa; 

|r ióiÓ para fcoportar la viòiençiaf de aqUeUòs yenenoS;'y los 
C ..^Óchazó con tal esfuérzó, que. miichas venas dè sús már- 

:• tires se rompieron; y ahora nos los presentáis como una 
o: preciosa medicina. Los Padres? que he citado, no los ha- 
.^'èrían puestò jamás en el núméró de lòs heréticos, si no 
‘̂ivhubiesen vísto al cuerpo de la -Iglesia■ ténérlos ppr tales; 

t/|Jèrán :de los" más ortodqxos y estaban úóidos á todos los 
demáS’ Obispos y Dóctores católicos de sú tiempo, lo que; 

•;S;demuestra que aquello que tenían por herético; lo èra :á ., 
V'ciencia cierta. Imaginaos, pues, á esta venerable antigUè-, 
"{v.dad en el çielo.; alrededor delMaestro, qué m^ran vuestrOs / . 
jiíjrefòrmadores; állí han ido combatiendo lás^opiniones^qué . 
|.:lõsministros adoran, tuvieron por herético^vá áquellós 
• 'euyospasos seguis;.^penSáis quç ló què juzgaróô)érVor;hé:;
■; !rejía  ̂ blasfémias en arrianos y maniquéqs,: en 'Judas, lo 
; . tendrán ahora. por santidad, reforma y restáuraeión? .. 
^^Quién no-ve queesto és e l• màyor desprêciô que :puedè 
] hacèrse ide la majestad de la Iglesia? Si qUeréis venir á la .
>. sucesión dé la verdadera y  santa Iglesia de los primeros 
siglos, *no contravengáis á lo que ellá-ha establecido y:- .

) constituída tan ■ solemnemente. iNâdi-é- puede ser heredérO .. 
í:;.á: medias; aceptad la herencia resueltamente; las cárgãs 
! no sòn tan grandes que con un poco de humildad ho se 
■ puedan sobrellevar; basta con dar uno un adiós á sus pa- 
^iones y opiniones y hacer caso omiso de7 las diferenciais .

i(l> Contr. de Cone. et Eccl., Hb. IV, cap. IX.



que tenéis con la Iglesia;. los honores son infinitos, ser 
herederos de Dtos% coherederos de Jésucristo (1), en la di- 
chòsa compaflía de los bienaventurados.
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CAPÍTULO Hl

LAS MARCAS DE LA IGLESIA

ARTÍCULO PRTMERO

D e  la unidad de la Iglesia: Marca przmera.
La verdadera Iglesia ãebe ser una en su cabem*

: . : /  i i  \
Considerar cúántas veces y en cuántos lugares, e n el 

Viejo y  eí Nuevo Testamento, ha sido llamada la Iglesia, 
tanto miiitánté/como triunfante, casa y  familia; parece- . 
ríame tiempo perdido, pues eso es tan común en las Hs- 
çrituras, que los que las han leído, no dudarán jamás de 
que es àsíf>. y  íos que no lás hâyan leído, tan. pronto como 
las lean,encbntrarán £n casi todos sus pasájes está manera 
dé hablar. Dé la Iglesia es de quien San Pablo dice á su" 
querido Tiínoteo (2): Ut scias quomodo opórteat t é  con­
versar e in domo D ei, quae est Bcclesia, columna et fir  - 
màmentum veritatis; de la misma es de quien dice Da- 
vid (3): B eati qui habitant in domo tua Domine; de eíla* 
dice tambiên el Ángel (4): Regnabit in domo Jacob in 
aeternúm; de ella dice nuestro Seflor: h t domo Patris 
m ei mansiones multae sunt (5). Simile èst regnuth coelo- * 
tum  hontini patrijdm ilias (Matth., XX ) (6), y en cien mil
otros lugares.

(1) Rom., VIIÍ, 17,
(2) ITim.,111,15. .
8) Psalni. LXXXIII, &.
(4) Luc„ I, 32,
(6) Joann,, XIV, 2.
(6) Ver. 1.
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Siendo, pues, la Iglesia una casa y familia, èl duefio 
de ella no hay que dudar sino que es uno solo, Jésucristo; 
por esto es llamada casa de Dios. Pero este duefio y Padre 
de familia, al irse á la diestrà de Dios, su Padre, habiendo' 
dejado muchos servidores en su casa, quiso dejár en ella 
uno que hiciese de cabèza y al que los otros sé dirigie- 
ran; esta es la razón porque dice nuestro Sefipf (l): Quis 
putas est servus fidelis et prudens, quem constituit Do- 
minus super familiam  suam? Y  vérdaderâmefitè, si no 
hpbiese un dependiente mayor en una tienda, pensad 

> • cdrao marcharia el tráfico; si no hubiera un Rey en Un 
Reino, un patrón en un barco y un padre de familia en 

í^.-unà familia, realmente no seria ésta una familia; però 
escuçhad á nuestro Sefior (San Matth., XII) (2): : Çwi»fs 

/  civitas vel domús divisa contra se non stabit. Jamás una 
^ : iprovincia puede estar bieri góbcrnada por sí misma,, prim 

cipalmente si es grande. Y yoospregunto, sefiores clari- 
i;: videntes, que no que ré is que en una Iglesia haya un jefe,
, ; ,;me podriais presentar un ejeniplò de algún gobierno 
/  importante en ei que todos los gobiernos partiçulares no 
^ se hayan sometido á uno? Dejèmos á un lado á los mace- 
■ V/ doniosr babilónios, judios, medos, persas, árabés, siriós, 
^ franceses, espafioles, ingleses y una infinidad de los más 

natables, en los que la cosa es clara, y vengàmos á las 
tâRepúblicas; decidme: ^dónde habéis visto álguna gran 

provificia que se haya gobernadò ella misma? Jamás. La
■ más hermosa parte deí mundo fué pn tiempo de la Repú­
blica dé los romanos; pero una sola Roma gobernaba,

%;úna sola Atenas, ,una sola Cartàgo y así otras antiguas;
■ una,sola Venecia, una sola Génova, una soía Lucerna,

: Fribubgo y otrás. Nunca encontráréis que todas las partes 
:' dè ãlguna notable y gran província se hayan empleado

en gôbernarse á sí mismas, pues se necesitaba, se nece- 
(v sita y se necésitará que un hombre solo; ó una sola cór- 

poración de hombres residentes en algún lugar, 6 en uná, 
lê  sola ciudad, <5 én alguna pequefia porción de una. pfovin- 
1 veia, haya gobèrnado al resto de la província, si la pro­

víncia era grande. Sefiores que conocéis la historia, sé- 
guro estoy de vuestros votos; no qpermitiréís que se , me 

5 desmienta. Pero supuesto, lo que es de todo punto falso,
5 que alguna província particular se hubiese gobèrnado 

•íê ’’ ’
v (1) Matth., XXIV, 45.

(2) Ver. 25.

1



.por sí misnia> <;eómo ,podría decirse ■ esto de la Iglesia 
cristiana, que es tan universal que comprende á todo el 
mundo? <i'Cómo podría ser una's.i se gobennase ella mis*-, 
ma? De no ser así, tendría que existir siçmpre un Conci­
lio permanente de todos los Obispos; pero .jquién lo reco- 
nõcéría? Seria preciso,, además, que todos los Obispos 
estuviesen ausentes de sus diócesis;; pero <icómo podría 
ser esto? Y sr todos los Obispos eran iguales, ',jquién les 
convocaria? Y  «j cuánto trabajo supondría reunir el Gòn-. 
cilio cada vez que ocurriera cualquiér dúdà en la fe? En 
módo aIguno>.puede; pues, suceder que tòda la Iglesia y 
cada parte de ella se gobierne por sí misma sin‘ rèferirsé; 
una parte á: otra.
. Por tanto, ya que he probado suficientemente que es 
preciso qUe una parte se refiera ála otra, yo os pregunto:

. iãiqué  ̂pafte debe rejferirse? u es una província, ó una 
cí udad, óuna asamblea, ó un . indivíduo: si es una pro- 
yiociá, ^dónde está? No. es Inglaterra, pues cuando era 
católica ^dónde- la encòntraríais ese derécho? Si proponéis 
otra provinda (1) ,idónde estará y por qué será ésta más 
qúe la otra? Aparte de que- jamás ninguna provincia ha 
pedido este privilegio. Si Cs una ciUdad> preciso será 
sça una de las patf iarcales y no hay más que cinco: Roma, 
Antioquía, Alejandría, Constantinopla y Jerusalém. ^Cuál 
dé las cinco? Todas son paganas menos Roma. Si: debè 
sei unaniudad, es Roma; si una Àsamblea, la de Roma. 
Rcrò no; nò qs ni una pròvincig, ni unar ciudady ni una-r 
siniple y perpetua Àsamblea; es un solo hombre je fe  cons­
tituído sobre toda la Iglesiai .Fiãelis servus- et prudenSf 
quem constituit Dominus (2). , i;
e Concluímos, pues,. que nuestro Seftor, al partir de 
este mundo, á fin de dejar unida à toda sú Iglesia, la dejóv 
un sólo gobernador y \lugarteniente general , al que se 
de&è reeurrir en todas las mecesidades.
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Y siendo esto así, yo os digo que este servidor gene­
ral,. este dispensador y gobernador, este intendente dela: 
casà de nuestro Seftor, es San Pedro, que por esta razón

1) “Cuando ella era católica’6 dónde estará ella.» :
(2) Matth., XXIV, 45.

bien puede decir: O Domine, quia ego servas- ( 1 ) ;  y no 
solamente s e r v u s sino doblemente,; quia qui bene prae- 
suni duplici honore digni sunt (2); y no solamente servus, 
tuus, sino todavia filius ancillae tuae. Cuando se tiene 
algún servidor de raza, en éste se confiai más, y  se le 
entregan çon. gusto las 11aves de la casa; y no sin causa 

, he citado á San Pedro cuando decía, O Domine\ etc., pues 
e s e l  servido rbuenoy fiel (3),- á quien, como á servidor 
dè raza, el Maestro ha entregado las 11 a ves: Tibi dabo 
claves regni coelarum (4). San Lucas nós muestrai bien 
que San'Pedro es este servidor, pues'después de habey 
contado (5) que nuestro Sefíor había dicho, á modo de 
advertência, á sus discípulos: Beati servi quos.cum:vene~ 
rit Dominus invenerit vigilantes; anten ãico vobis^quQd 
praecinget se, etfaciet illos discumbere, eitransiens mi  ̂
nistrabit illis, San Pedro sólo interrogó á nuestro Se- 
Sor (6): Aâ nos dicis hanc parabolàm an et ad omnes? 
Nuestro Sefíor al. responder á Sán Pedro , no dijo : iQuií 
putas eruntfideles, como había dicho: Beati servi f sino ('7) 
Quis putas est dispehsator fidelis et prudens, quem cons? 
tituit Dominus super fam iliatn suam ut. det illis in tem- 
pore tritici mensuram? Y , efectivamente,Theophylaçto(S) • 
diçe que San. Pedro hizo. esta. pregunta como, temiendo. lá 

i-sijtprema carga de la Iglesia; y San Ambrosib (1,. 7 > (9),; 
refiriéndose á San Lucas, dice.que las primeras palabras,. 
beqti se entienden de todos, pero las segundas, quis putas» 
se; entiendén de los Obispos, y mucho más propiamen-te 
del Soberano. Nuestro Sefíor, pues, responde á San Pedro, 
como queriendo decir: lo que he dicho en general, perte- 
nece á todos, pero á ti particularmente, pues, ^quiénpien- , 
sas tú que es el servidor prudente y  fiel?

Y verdaderamente, si queremos desmenuzar un poco 
esta parábola, ^quién puede ser el servidor que debe dar 
el pasto sino San Pedro, á quien se dió el cargo de susten- 
tar á los demás : Pasce oves meas? (10) Cuando el dueftq 
dela, casa se va fu era, da las llaves á su intendente, y

i . ■ . ,. . i -
(1) Psalm. CXV, 6. '
(2) I Tim-, V. 17.
(8) Matth., XXV. 2l y 23.
(4) Matth., V í, 88; •
(5) . Cap, XII, 37.
(6) Ver. 41.
(7) Ver. 42. ;
(8J Aqut.
(9) Foi. 131.

Í10) Joann., XXI, 17.
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ecónomo; y ,inq fué á San Pedro á quien nuestro Seflor 
dijo (1) : Tibi dabo claves regni coelorum? Todo esto sé 
refiere al gobierno, y el resto de los oficiales se apoya en 
estoen cuanto á la autoridad, como todo el edifício sobre 
los cimientos. Por esto San Pedro es llamado Pieãra  sobre 
la que está fundada la Iglesia: Tu es Cephas, et super 
hancpetram  (2);  pues çepkas quiere decir en siriaco una 
piedra, del mismo modo que. se la en hebreo, pero el intér- \ 
prete latino dijo Petrus, porque en gíiego hay P etros, 
que quiere decir también piedra como petra ; y nuestro 
Seflor, en San Mateo, 7 (3) , dice, que el varôn sábio edifica 
su casa y  la funda sobre la perla (fijarse en el pronombré 
hánc) supra petram ; lo que el diablo, padre de la men­
tira, mona de nuestro Seflor, quisó en cierto inodo imi­
tar, fundando su dèsdichadá herejía priiicipalmente en 
una diócesis de San Pedro (4), y en una Rochela Quiere 
además nuestro Seflor que' ese servidor sea prudente y 
fief, y San Pedro posee bien estas dos condiciones ; por­
que icòm o puede faltarle la prudência, cuando ni lácarrte 
ni la sangre le gobiernan, sino el Padre celestial? Y, 
£Cómo podr á faltarle la fidelidad, desde el puhto y hora en - 
que nuestro Seflor dice : R ogavi pro te ut non deficeret' 
fides tua? (5) Lo cual hay que creer porque exauditus 
estp ro  sua reverentia (6), de lò que da buen tèstimonio 
cúaijdo aflade (7): Et tu conversus confirma fra tres tuos, 
como si quisiera decir: “He rogado pior tíf y, por tanto ,/sé 
confirmador de los demás, pues para los demás sólo he 
pedido que tUviesen un refugio seguro en ti.n

n i

Concluímos, pues, que era preciso que nuestro Seflor, 
al despedirse de su Iglesia en cuanto á su ser corporal y. 
visible, dejase un lugarteniente y  Vicário general visible,- 
y  qué éste es San Pedro, de quien podia bien decir: O Do- 

. mine, guia ego servus tuus. Vosotros me diréis, sí, pero

(1) Matth,, XVI, 19. -
(2) Matth.. XVI, 18.

' (3) Ver. 2Í. i
14) La diôcesia de Glnebra, dedicada A Saa Pedro ad Vincula.
(5) Lac., XXII, 33.
(6) Hebr., V. 7.
(7) Luc., XXII, 33. .
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nuestro Seflor no está muerto, y, además, está síempré 
con su Iglesia, ^por qué, pues, le dáís un Vicário? Yo os 

„ respondo, que no estando muerto no tiene sucesores, sino 
solamente un Vicário, ,y que, á maypr abundamiehto, 
asiste verdaderaménte á su Iglesia en todo y  pòr todo 
con su favor invisible, pero que á fin de no hacer ún cuer- 
po visible sin una cabeza visible, ha querido asistirle çon 
la persona de un lugarteniente visible, por medio del cúal, 
además de los favores ínvisibles, administra perpetua- 
mente su Iglesia en manera y (forma) (1) conveniente á 

, la suavidad de su disposición.
Me diréis aún, que no hay otro fúndaménto que nuès- 

tro Seflor en la Iglesia: Fundamentum aliud nemo potest 
pònere praetér id  quod positum  e s t, quod est Christus 
Jesus (2). Os concedo que tanto la Iglesia militante como 
la triunfante están fundadas sobre nuestro Seflor como 
sobre el fundamento principal, pero Isáías nps predijo en 
el cap, XXVIII (3j, que en la Iglesia debe haber dos fun­
damentos: Ecce egoponam  in funãam entis Sion lapidem, 
lapidempròbaium, angularem, praetiosum , in fundamen­
to fundatum, Yo sé bien cómo uh gran personaje .(4) 16 

iexplica, pero me parece que este pasaje de Isaías se debe 
dél todo interpretar sin salir del capítulo X^VI de San 
Máteo, Evangelio del dia de hoy (5). AUí, pues, Isaías (6), 
quejándose de los judios y de los sacerdotes, en la perso- 

; na de nuestro Seflor, de que no quisieran creerlè, Manda 
rcmanâa, expecta reexpecta, y lo que sé sigue, aflade: 
Iãcirco haec dicit Dómintís, y, por tanto, el Seflor ha 
dicho: Ecce ego mittam in funãam entis Sion lapidem. 
D ice in funãam entis, á causa de que también los demás 
Apóstoles eran fundamentos de la Iglesia: Etm urus civi- 
tatis—dice el Apoçalipsis (7)—hàbens fundamenta deco- 
decim, et in ipsis âecodecim , nòmina decodecim Âposto- 
torum A gni; y en otro lugar (8), Fundati super funda­
m enta-Pr ophetarum et Apostolorum, ipso summo lapide

:• ,{!)• uEn manera y conveniente.„
(2) I Cor,, JII, 2, , .
W Ver. 16. >

.V (4j ■ Probablemente F. Forciro (Foreirus), Dorainico poçtagués, uno de lo»
Írandes teólogos del Cóuciiio de Trento: Jsaiae prophetae vetus et nova ex he~ 

raeoversio, cunt Comnténtario, Venitiís, 1563. Este Comentário fuá reprodu- 
cldo por Migné, Scripturae cursus.

(5) Stn duda el 29 de Junio <s el 20 de Agosto.
(6) Cap. XXVIII, 13.

> (7) Cap. XXI, 14.
' (8) Ephes., 11,20.



angulari Christo Jesu;  y el Salmista (1), Fundamenta 
ejuè in montibus sanctis; pero entre todos hay uno que, 
por exçelencia y .superioridad, es llámado piedra y fun­
damento, y es aquél á quien nuestro Sefior dijo: Tu es. 
Cephas, ut est Lápis, !

Lapidem probatum, Escuchad á San Mateo (2); dice,, 
que nuestro Sefior arrojará allj una piedra probaãa, <iqué 
pr.ueba quereis más que ésta, Quem dicunt homines esse 
Filium hominis? Pregunta difícil, á la que Sán Pedro, . 
explicando el sècreto y árduo mistério de la comunicación 
de las lenguas, responde tan pertinentemente, que no hay 

-más qué -pedir,, y .demuestra que él. es. verdaderamente 
piedra, diciendo: Tu es Christus, Filius Dei'vivi. v
. Isaías. prosigue y dice: Lapidem praetiosum. Escu­

chad la estimación que nuestro Sefior hace de San Pedro: 
Beatus esy Simon Bar Jona. . ■,

Angularem. Nuestro Sefior no dice que fundará una 
sola muralla de la Iglesia, sino toda: Ecclesiam meam.; 
Es, pues, angular in fundamento fundatum, fundada* 
sobré el fundamento; será fundamento, pero no primeroV; 
púes habrá ya otro fundamento: Ipso sumrno lapide angu 
íari Chr isto {3).

He áhí cómo Isaías explica á San Mateo, y San 
Mateo ávlsaías. Jamás terminaríamos si hubiera de deeir 
todo lp que se me ocurré acerca de este: asunto.
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ARTÍCULO II

La Iglesia católica está unida en una cabesa visible,
La de tos protestantes no lo está, y lo que de eito se siguè,

. No me entretendré mucho en este puntp. Vosotros 
sabéis que nosotros en tanto somos, católicos en cuantQr 
reconocemos al Papa como Vicário de nuestro Sefior; la 
Iglesia universal lo reconoció últimajnente eri Trénto, 
cuando se dirigió á él para la confirmación dè lo que Ijiabía 
resuelto, y cuando recibió á, sus diputados como presi­
dentes ordinários y legítimos del Concilio,

(1) Psalm. LXXXVI, 1,
(2) Cáp. XVI, 18 y sigs.
(8} Ephes., ya citado,
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Tiempo perdido seria también el que èmplease en pro- 
bar que vosotros no tenéis cabezá/ visible; vosotros no lo | 
negáis. Tènéis un supremo. Gonsistorio, comOTos.de Ber- 
fla, 2Jufióh y los demás que no dependen de ningún otro; 
y *  ta.fi lejos estáis de querer reconocer un jefe universal, 
que ni siquiera tenéis un jefe provinciàl; los ministros* 
entre vosotros son tanto: el uno cómo et otroy no tienen 

. ninguna prerrogativa en el Consisto rio,sino que sohrin- 
feriores en ciência y en voz al presidente, *q.ue no es mir , 
nistro. En cuanto á vuestros obispos ó vigilantes nb sólo 
os conteníáis con rebajarles á la categoria de los minis-, 
tros, sino que les habéis hecho inferiores á éstos para no 
dejar nada en su lugar. Los ingleses tienen á su Reina 
por jefe de su iglesia, contra la pura palabra de Diosj si 
no están tan desesperados, qúe yo sepa, que quieran que 
sça el jefe de la Iglesia católica , sino solámente de aque* 
llos miserables pueblos'. -

Eh una palabra, que tio hay ningún jefe entre vos­
otros èn las cosas espirituales; nientre los demás que ha- 
cen profesión de contradecir al Papa.
■: Veamos àhora la consecuencia dé: todo esto. La ver.̂  
dadera Iglesia debe tener una. cabeza visible en su gobier - 
rço y administración; la vuestra no la tiéné: luego la vuéfe- 
tra. no es la- verdadera Iglesia. Al contrario,, hay una . 
Iglesia en el mundo, verdadera y legitima,- que;, tieneun■.. 
Jéfe visible, y  no hay quien tenga uno. más que la nuestf a ' . 
sólo la nuestra, por lo tanto, es la verdadera. Iglesia. Pa.- J 
sem os á otro punto. ;

i'1 2. ■ .' ' 1 . - '
ARTÍCULO III

De la unidad de la Iglesia en la f e  y  creencia. .
La verdadera Iglesia debe ser una en su doctrina,

gEsiâ dividido Cristo? (1) No en verdad, porque Dios 
no es Dios de disensión sino de pas, como' San Pablò; en- 
seftaba en todas las iglesias (2). Es imposible, por lo tan. 
to, qué la verdadera Iglesia esté en disensión ó división
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de ereençia y doctriiia, pues Dios no seria ya su Autor y 
Esposo, y, como Reino dividido en s i mismo (1), pereçe- 
ría. Tan pronto como Dios toma á un pueblo para sí, como> 
ló ria hechocon la Iglesia, le da la unidad de corazón y de 
camino.^La Iglesia no es más que un cuerpo del que todos 
los fieles son miembrôs coligados y  unidos por toda co- 
yuntura (2); no hay más que una fe y un espí ritu que 
anima á este cuerpo. Dios está en su lugar santo y jta ce  
morár los de una sóla costumbre en casa (3); luego la 
verdaherá Iglesia de Dios debe estar unida/ligada, junta 
y apretada en una misma doctrina y creencia-.. .

ARTÍCULO IV

La Iglesia  católica es una ,en creencia. La pretendida 
reformada no toes .

v . ■ . t
uEs necesario—dice San Ireneo (4)—que todos lós fie­

les se júnten y vengan á unirse á la Iglesia romana, por 
su más potente principadol „ “Es la Madre de la dlgnidad 
sacerdotaln—decía Julio I (5). Es “el principio de launi- 
dád del sacerdócio^; ès “él vínculo de u n id a d seg i in  
dice San Cipriano (6). “No ignoramos—dice además (7)— 
que hay un Dios, un Cristo y Sefíor al que nosotros he­
mos confesado, un Espíritu Santo, un Obispo en lalgle- 
sia catòiican (8). El buen Optato decía tanibién á los 
dònàtistas (9): uTú no puedes negar que tú rio sabes qúe 
eri ía ciudad de Romá ha sido conferida la Cátedra prin­
cipal á San Pedro, en la que se sentó el jefe de todos los 
Apóstoles, San Pedro, que fué llamado Cèphas; Cátedra 
en la que la unidad de todos fué guardada, á fin de que 
los demàs Apóstoles no quisieran pretender y defender 
cada cuaíia suya, y que desde entonces fué cismático y. 1 2 3 4 * 6 * 8 9

(1) Matth., XII, 26. -
(2) Ephes., IV, 16. I
(3) Psalm; LXVU, 6-7. . I - ■
(4) Contra Haeres, I, III, c. m.
(6) Epist. I. ad Orient. Episcop. § IV, Vide Comil., an. 336. De hac epistola,. 

alásque Ecclesiae antlquae monumentis ex conciliorom collectione cltatis, coo- i 
sulae annotationes Labbael et asseclarum, in raagnis Conciliorom editionibua.

(6) Epist,, LV, § 14, LXVII, U 3.
(7; S. Cornelius, Epist, XLVI, inter Epist. S. Cypriani.
(8) Véanse las notas preparatórias.
(9) De schism. Don., I, II, 2-3.
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pecador quien quiso edificarse otra cátedra, contra esta 
única Cátedra. Pues en esta única Cátedra, que es la pri- 
mera de las prerrogativas, se sentó primeramente San 
Pedro.„ Estas son, casi textualmente, las palabras de 
aquel antiguo y santo Doctor. Todos, en tanto que haya 
católicos en el mundo, perseverán en esta rèsolúción; to­
dos tenemos á la Iglesia romana por nuestro centro en: to­
das nuestras dificultades; todos somos sus humildes hijps y 
tomamos el alimento de la.leche de sus pechos, ramas so­
mos todos de este tallo tan fecundo (1) y nò sacamos otro 
jugo de doctrina que el-que de esta raiz procede. Esto ès 
lo qué nos tiene á todos adornados con la misma librea de 
creencias; pues sabiendo que hay un jefe y lugarteniênte 
general en la Iglesia, lo que él resuelve y determina con 
el-parecer de los demás Prelados, cuando está sentado en 
la Cátedra de Sàn Pedro para enseflar al cristianismo, 
sirve dè ley y de nivel á núestra creencia. Recórrase todo 
eí^undo y en todas partes se verá la misma fe en los 
católicos; que si hay alguria diversidad de opinióri,Ó no 
será en cosa perteneciente á lá fe, ô incontinenti.qúe el 
Concilio general ó lá Sede-Romaria haya determinado 
acerçà de ello, veréis á ,todos ajustarse á su definicióri.

; Nuèstros èntendimientos. no se ápartan los unos de lós- 
dtros eií sus creencias, sino que se mantienen muy estre- 
çhamente unidos y apretados juntáriíènté por el vínculo 
de la autoridad Superior dé la Iglesia, á la que cada uno 
se refiere con toda humildad y en ella apoya su fe como 
sobre la columna y  firme Ba de la verdad(2); nriestrá igle­
sia no tiene más que un lenguaje y una mi^ma manera de. 
h^blar en toda la tierra.

! A í contrario, seflores, vuestros primeros maestros* no 
bien se levantaron, tan pronto como pénsáron edificarse 
una torre dé. doctrina y de ciência qué llégase á tocar al 
cielo y les conquiàtase la grande y magnífica reputación 
de reformadores, cuando Dios, queriendo impedir èse 
ambicioso desígnio, perihitió entre éllos una tan grande 
diversidad de lenguas y de creéncia que ellos comenzaron 
á sostener quién esto y quién lo òtro, en términos que 
todo su trabajo no produjo otra cosa que una miserable 
Babel y confusión. [Qué de contradicciones produjò la 
reforma rie Lutero! No terminaria jamás si quisiera es-

(1) .Palabra dudosa en el Ms.
(2) I Tim., III, 16.
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tamparias sobre el papel; quien quiera verias j .que lea el 
librito dé Federico Staphyl, De Concorãia ãiscordi; 
Sander,. libro VII de su Visible Monarquia, y Gabriel 
de Preau, en la Vida de los heréticos. Diré solamente 
lo que uó' pódéis ignorar y yo veo ahora por mis pró; ' 
pios ojós.'

No ténéis ni aun un canon de las Escrituras; Lutero 
rechaza la Epístola, de Santiago, que vosotros recibís. 
Calvino tiene por contrario á la Escritura que haya uri 
jefe' én- ía Iglesia; los ingleses opinan lo contrario. Los 
hugonotès franceses sostienen que, según la palabra de 
Diós, los. presbíteros no son menos qúe los ObispoS; los 
iriglesés tierien Obispos que mandan á los Presbíteros, y 
entire ellos dos Arzobispos, de los que el uno.es llamado 

: Pfiiriado, nombre al que Calvino quiere tan mal. Los pu­
ritanos, en Inglaterra, tierien como artículo de fe que no 
sè debe ptedicar, bautizar, orar en Iglesias que, en tiern- 
pos pasados, pertenecieron á los católicos; pero no es eso 
lómás lastimoso, sino que, teniéndólo, como elloslò tienerij 
por artículo de fe, sufren las prisiones y los destierros 
antes.que: desdecirse de su creencia. Y {no sabéis ;que %  
Ginébra se tiene por superstición celebrar alguna fies^a 
de los Santos, y que en Suiza se celebran, y vosotros çelç- 
bráis una de nuestra Seflora? (1) Y no se. trata átjuí dp 
que los unos las celebren y los otros no, pues eso nò 

. seria: contráricdad de religiôn, sinoque aquéllo que yòs- 
/ òtrps y algunós suizos Observáis, lo cóndenan:los demás 

como còntrario á la pureza de religiôn. ^Ign6ráís; acaso 
que' uno: de vuestrós más grandes ministros (2) ■ difo en 
Poiny qué' el Cuerpo de nuestro Sefíor estaba, u tatv íejòs 
de' la Geria como la tierra del cielo? „ Y {rio sabéis tam- 
ppeò que èsto es! tenido por falso/pqr muchos de los otros. 
Pòr veritura, {rio ha confesado últimamente uno de vues- 
troS'ministros la realidad dêl Cuerpo de tíuestro Seflor eri 
la Céria mientras los demás la niegan? (3) {Me podréis 
negar que en el hecho de la justificación estáis tan divi- 
didoS: entre vosotros como lo estáis con riosotros? Testigo 
el Anóninío disputador (4). En una palabra, cada cúal

(1) Da fiesta de la Áauáiclación. Véase á de Haller, Histori * de la revolu-
ciôtt religiosa de laiSui ,<tocctdental„ça$.XX.llI,nota. ■

(2) Teodoro dc Beza.
(3) Aluslón á Ios’trAtados de TUmann Heshuslo, Contra Beaianam exegesim  

Sacramentorum, De coena, etc., que provocar onel Kreophagia de T.de Beza.
(4) Cf. Parte II; cap. IV, art. lll.
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habla en lenguáje distinto, y entre tantos hugonotès con 
quienes he hablado, jamás encontré dos de la misma 
creencia.

Pero lo peor es que vosotros no sabréis poneros de 
acuerdo, porque {dónde tomaréis un árbitro seguro? No 
tenéis jefe en la tierra á quien dirigiros en vuèstras difi- 
çultades; creéis que la misma Iglesia puede engariarse ó 
engaflar á los.demás; no querriais, por lo tantpCponer 
yuestras almas en manos tan poco seguras <5 en las que 
confiáis tán poço. La Escriturano puede ser yuéstro árbi­
tro, puès es la misma Escritura la que está entre vosotros 
en tela de juicio, queriendo unos entenderia de un modo,

■ y  los demás de otro. Vuestras discórdias y disputas serán 
etérnas si no os sometéis á la autoridàd de la Iglesia; 
testigo los coloquios de LunenbUrgo, de Malbfun, de 

‘Montbeliard, y el de Berna últimáipente; testigo Tilmann 
..ííeshusio y Erasto; testigo Brence y  Bullinger. Cierta- ■ 
mente la divisiôn que éxiste entre vosotros acerca dèl 

. número de los Sacramentos, es notable; àhora conríún- 
mente entre vosotros sólo se admiten dos Sacrarrientos; 
Calvino admite.tres (1;, afladiendo aLBautismo y Cena (2) 
-él òrden; Lutero-porie la penitencia como tercer Sacra 
mento, después de haber dicho que no hay más que 

; ujlo (3); en:fin, Jos protestantes en el colóquio .de.Ratís*. 
bona, al que asistió Calvino, testigo de BeZa én su vida; 
'CÒnfesaron que había sietè Sacramentos. En eVartículo1 2 3 4 de v 
la Omnipotência de Dios, {cuánta no es vuestra divisiôn?. 

^  Mientras unos niegan que ún cuerpo pueda estar, por : 
iVirtud divina, en dos lugares,-otros,niegan toda potência 
-absjòluta, y otros nada, niegan de todo eso. Que si yo qui- 
siera mostraros^todas las contradiciònes que existen en 
,1a dõctrina dè1 los que Beza -reconocía (4) como á otroã 
tantos gloriosos reformadores de la Iglesia, esto es: Jeró- 
nimo de Praga, Juan Hus, Wiclef, Lutero, Bucero, OEco- 
lompadio, Zuinglio, Pomerán y los demás, nó acabáría 
nnunca. lutero. sólo os instruirá bastante acerca de lá 
buena armonía que existe entre ellos en la lamentación 
que hace contra los zuinglianos y sacramentarios (5), á 
■quien llama, Absalones y Judas y espíritus sverméri-
.(I) Just,, I, IV, cap. xiv, § 20. ■ :
(2) Asfseilama la Comnníõa entre los protestante*.—.N- del T.
(3) De captiv. Bab, inltio.
.(4) In Ub. ícones, etc. ,
5̂) In lib. Quod haec verba. etc. . . >  >i , :
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cos (1), en el afio mil quinientos yeintisiete, Su Alteza el 
difunto Manuel Filiberto, de feliz memória, referia al 
docto Antòniiio Possevino^ que en el coloquio deWorma- 
cia (2), cuando se pedia á los protestantes su profesiòn 
de fe,..tódos, unos después de otros, salieron fuera dela  
Asamblea por no poderse poner juntamente de ácuérdo» 
Dicho grato. Príncipe es digno de fe; y çuenta esto por 
haber/éstado àlli presente. Y  toda esta división tiene su 
fundamento en el desprecio que hacéis de un Jefe visible 
en ía tierra, pues no estando ligados, para la interpreta- 
cióin de la. palabra de D íob, á riinguna autoridad superior, 
cada cual toma el partido que mejor le parece, y resultai 
de esto, como dice el Sabio (3), que entre los soberbios 
siempre haycontiendas, lo que es una seflal de verdadera 
hérejía. Los que se hallan divididos en muchos partidos, 
no puéden ser llamados con el nombre dela Iglesia, por- > 
que, como dice San Cris<5stomo.(4): UE1 nombre dé Iglesia 
eépn nombre de. consentimiento y. concórdia. „
’ ’ Pero en cuanto d nosotros, todos tenemos un mismo 
Canon de las Escrituras, y un mismo Jefe,é igual regia 
para entenderias; vosotròs tenéis diversidad dé canon, 
y en lo que toca á su inteligência, tenéis tántos textos 
y régias como personas. Nosotros tocamos todos en et 
niismo tono de. la trompeta de un sólo Gedeón, y  todos 
tenemos un mismo espíritu de fe en el Seflor y  en su lugar-. 
teniénté, la espada de las decisiones de Dios y de la Igle- .

' sia-(5), según.la palabra de lós Apóstoles (6): Visum est 
Spiritúi Saneio et tiobis. Esta unidad de lenguaje es, entre 4 
nosotros, un verdadero signo de que somos el ejército det 
Seflor, y vosotros no podéis ser reconocidos sino por iha- 
dianitas, que fio hacéis, en lo que toca á vuestras opinior 
nes, sino gritar y  aullar cada cual á su modo, atropellarsc 
los upos á los Otros y degollaros y acuchillaros â causa 
de vuestras disensiones, como dice Dios por boca de 
Isafas (7)\Egipcios contra egípcios, y reventarâ eiespíritu  
de Egipto; y  San Agustín dice (8) ttque, como Donato

(1) Svermmcos.de svermericus, término empleado por^Cochlaeus para 
tradndr la pulahra nlemana scfrwermer, entusiasta, fanático.

(2) Worms í Worwacia, Vormacia), sep. 1667.
<31 Prov., XIIL 10. '  r ■
(4í In. Psalm. CXLIX.
(5)(6) 0

Jud., Vlh
dech.. XV, 28.
Cap. XIX, 2, 3.
De agoae Christ.,[cap. XXIX.

■ ::7.habia tratado de dividir á Cristo, así él por una diaria 
. ; -sepáración de los suyos, se había dividido en sí mismo„. 
T  Esta' sola marca debe haceros abandonar á vuestra 

pretendida iglesia, pues quien no está con Dios, está 
contra Dios (5); y  Dios no está en vuestra iglesia , pues 
no habita más que en un lugar de paz (6), y en vuestra 
iglesia ni hay paz ni concordia,

í;v;

frt"

ARTÍCULO V

De la santidad de la Iglesia ; marca segunda.

>!í

. La Iglesia de nuestro Seflor es Santa; esto'es. artículo 
:: de fe. Nuestro Seflor se ha dado por ella âfin de saniijicar-

(1); es un pueblo santo, dice San Pedro (2); eLEspo- 
.so es santo, y la Esposa santa; ella es santa por estar- 
■■dedicada á Dios, como los, mayores fueron llamados sarir 
Jtps en la antigua Sinagoga por la misma causa (3). Es 
santa, además, porqtte el espíritu que la vivifica, és san-; 

> to  (4), y  porque es el cuerpo místico de una cabeza ^ue 
fes.m uy santa (5). Lo es, además, porque todas sus accio- 
^nes, interiores y exteriores* son santas; no cree, ni espe­

ra, ni ama, sino. santamente; en sus oraciones, predica- 
ciones, sacramentos, sacrifícios es santa. Pero está Igle- 

fsia. tiene su santidad interior, ségún la palabra de Da- 
k.Vid.(6). Toda la, gloria de la hija ãel R ey es de dentro, 
;:'tiene,.también su santidad exterior en franjas de oro, ves­
tida} de variedades J la Redonda; la santidad interior ,no 
,sc puede ver; la exterior no puede servir de marca, por­
que todas las sectas se vanaglorían de tenerla, y no es 

„!;fácil reconocer la verdadera oración, predícación y admi- 
nistración de Sacramentos. Pero además de esto, tiene 
signos con los que Dios hace cohocer á su Iglesia, y que 

yson como perfumes y olores, como dice el Esposo en los 
‘ ' . ' .

(6) Matth., XII, 80.
Í6) :Psalm LX X V , 8. 
il) Ephes., V, 26, 

t  (2) I Pct., ÍI, 9.
(3) Êxodo, XIII, 2; Luc., II. 23.; taj lixodo, XIII, 2; Luc.,II, 23.

•'" (4) Joann.. VI, ti4; Rom., VIII, 11. 
■í; (B) Eplics., I, 22.23.
 ̂ (6) Psftlm. XL1V, 14, 15.
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Cantares fl): El olor de tus vestiduras como el olor de 
incieftso;  así podemos nosotros, pór la aspiración de esos 
olores y perfumes (2) buscar y encontrar á lia verdáderã 
Iglesia y saltar como el hijo ael unicornio (3),

ARTÍCULO VI

La verdáderã Iglesia debe resplandecer en milagros.

. La Iglesia, pues, ti ene la leche y la miei bajo su 
lengua (4), en su corazón, que es la santidad interior, .; 
que. no podemos ver; está ricamente adornada de una 
vestidura dõrada, rodeada de variedad (5), quees lá san- , 
tidád-exterior que se puede ver. Mas como las sectas .y 
herejías disfrazan sus vestiduras para imitaria còn falsás: 
telas, tiene, adèmáSj^perfumes y olores 'que le son pro- 
piòs, y son ciertos signos y  ltimbreras de su santidad, . 
que -le son de tal modo peculiares, que ninguna otra : 
.Asamblea puede jactarse de; poseerlos,. particularmente en 
nuestros tiempos; piles, en primer lugar, brilla por- los 
milagros, que son muy suaves olores y perfumes, signos 
mariifiestos de la presencia de Dios inmortal; a‘sí los llamà 
Sàn Agustín ((>).

Y  ciertamerite, cuando nuestro Sefior partióde este 
mundo, prometió que la . Iglesia seria seguida de mila­
gros : Estas seilales—dijo —seguirán â los que creyeren: 
lansarán demonios en mi nombre; hablarán núevas len- 
guas;quitar án sérpientesy el veneno no les dafiará, ypor 
la imposición de las, manos, curarán á los enfermos (7).  ̂
Considéremòs, yo os lo ruego, con atención estas pala- 
brás: l .°  Nò dice que los Apóstolessolosharán milagros, 
sinòsimplemente aquellos que creyeren. 2,° No dice que _ 
todos los creyentes, en particular, harán milagros, sino" 
què aquellos que creyeren ser án seguidos de estos signos. 
3.° NÒ dice que eso sucederia solamente por diez 6 veinte 
aftos, sinò simplemente que esos milagros seguirdn á los

U) Cap.IV.it.
(2) Ibid, I, 3.
(8) Psalm. XXVIII, 6.
(4) Cant.IV. i l .
(5) Psalm. XLIV, 10..(6) Confes., lib. iX, cap. VII.
(7) Marc., últ., XVII, 18.
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que creyeran, Nuestro Sefior, pues, habla á los Apóstoles 
solamente, pero no solamente para los Apóstoles; habla. 

d e  los creyentes en corporación y en general, esto es,; de 
la Iglesia; habla absolutamente, sin distinción,de tiempos. 
Dejemos á estas, santas palabras con la- éxtensión. que 
nuestro Sefior les dió: los creyentes, estári en la Iglesia, 
los creyentes van seguidos de milagros: luego en. la Igle- 
siá hay milagos; hubo creyentes en todo tiempo, íos cre- 

.yentes van seguidos de milagros: luego en todos los tiem­
pos hay milagros.

Pero veàmos aún por qué el poder de los milagros fué 
dejado á la Iglesia; $in dudadué para confirmar la prédi-. 
cacióri evangélica;-pues San Marcos dá testimonio de ello, 
y también San Pablo, que dice.(1) que Dios dió testimonio . 

V;de la fe que.anunciaba por milagros. Dios puso. en;mános, 
de Moisés aquellos instrumentos, á fin de que fueée çreí- > 
do (2) ; pues' nuestro Sefior dijo que si no hubièse hecho - 
■milagros, los judios no estuvieran obligados‘2t creerle.fS).*'

: Ahora bien; i no debe la Iglesia siempre combatir, la infi-; 
vdelidad? Pues i por qué.éntonces queféis.quitarle êsé buen 
;:íbáculo que Dios ha puesto-en su mano? Só bièn que élla 

no tiene tanta necesidad dé él como en lòs primérós tièm- 
Cpos; después que la santa planta de lá fe ha echado pro- 
' fundas raíces, no debe regársela con tanta frecueneia; 
'pero así y todo, querer quitar el efecto, cuando ía hecesi- ■ 
dad y causa subsisten en gran parte, es íilosbfar muy mal.

Adémás de esto, yo os lo ruego, mostradme alguna 
época en que la Iglesia visible haya estado sin milagros, 
■desde sus comienzos hasta el presente. En tiempo dei los 

- Apóstoles se hicieron infinitos milagros, vosotros losabéis 
bien; después de. este tiempo, <iquién ignora el milagrq 
referido por Marco Aurélio Antonino (4) ; hecho por las 
oraciones de la legión de los soldados cristiano^. que esta - 
ban en su ejército y que por esto fué llamada fulminante? 
'^Quién no sabe los milagros dé San Gregorio Taumatur­
go, de San.Martin, San Antonino, San-Nieolás, San Hila- 
rión, y las.maravillas que acaecieron á Teodosio y Çons- 
tantino, y cuyos narradores, Eusebio (5), Rufino (,6), San

(1) Heb., II. 4.
(2) Exodo, IV.
(3) - Joann., XV, 24.
(4) Vide S. Justint, Apol. I, 5 71, .

lib- I. caps. XXVIÍI, XXIX. (-6) Hist., Ilb. II, cap. X X X in.



* a
Jerónimo (1), Basilio (2), Sulpicio (3) y Atanasio (4), son 
irreprochables? ^Quién no sabe, además, lo que ocurrió 
en la invención de la Santa Cruz, y entiempo de Juliano 
el Apóstata? En tiempo de San Crisóstomo (5),.Ambro- 
sio (6), Agustín (7) se vieron muchòs milagros, que ellos 
mismos refieren. ^Por qué, pues, queréis que la misma 
Iglesia cese ahora de tener milagros? iQué razón habría 
para ello? Verdaderamente los que siempre los hemos 
visto en todas épocas acompafiar á la Iglesia, no podemos, 
menos de ílamarlos propiedad dé la Iglesia, la verdadera 
Iglesia, pues,. manifiesta su santidad por milagros. Que 
si Dios hizo tan admirable el Propiciátprio y su Sinai y su 
zarza árdiendo cuando quiso hablar con los hombres, £poir 

. qué no había de hacer rhiiagrosa .á su Iglesia, en la que 
quiso vivir siempre? .
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ARTÍCULO VII

La Iglesia católica está acompafíada de milagros 
' y la pretendida no lo está.

Àhora deseo que os mostréis razonables, sin subter­
fúgios n̂i obstihaciones. Informes adquiridos debida y. 
auténticamente demuestran que, á princípios de este siglo, 
San Francisco de Paula floreció en milagros indubitabíes, 
còmoson la resurrección de los muertos; otro tanto puede 
decirse de San Diego de Alcalá; y nó se trata de rumores 
ineièrtds, sino de pruebas autênticas é informes exactí-
simos. ' '

iOsaríais negar la aparición.de la Cruz al valiente y 
católico capitán Alburquerque y á todos los soldados en 
Camaraná (8), qúe tantos historiadores citan (9)., y en la 
que tantas personas tomaron parte? . " ,

El devoto Gaspar Berceo, en las índias, curaba á los

(1) Invit. S. HUar.
(2) De Spir. Sancto, cap. XXIX.
(3) In vit. S. Mart,
(4) . In vit. S. Anton.
(5) Advers Judacos, sermoV, De laudib. S. Pauli, sermo IV.
(6 Ep. XXII.
(7) . De chnt. Dei., lib. XXII, cap. VIII; Conf., lib. IX. cap. VII.
(8) Camarananiinsulam (texto latino de Maffaeus.)
(9) Vide Maflaeum, Hist. In., lib. V,

enfermos sin más que rogar por ellos á Dios en la Misa; 
y tan repentinamente, que otra mano qué la de Dios no 
hubiera podido hacerío. El bienaventurado Francisco 
Javier curó paralíticos, sordos, mudos; ciegos, y resucitó 
á uô muerto; su cuerpo no pudo ser consumido, aunque 
fué enterrado cón cal, como certificaron los que le vieron 
entero quince meses después de muerto (1), y estos dos 
últimos murierón hacía unos cuarenta y cinco afios.

En Meliapor fué encontrada una Cruz incisa, sóbre una 
piedra, la que se estimó que fué enterrada por los cristia- 
nos en tiempo de Santo Tomás; y— jcosa admirable, y, sin 
embargo, verdadera!—nasi todos los aíios, alrededor de.la 
fiesta de este glorioso Apóstol, esta Cruz suda abundancia 

1 de sangre y cambia de color* yolviéndose bláncá^pálida, 
después negra y luego de uh color azúl resplandeciente 
y  muy agradable, hasta que, por último, torna á ;su color 
natural; lo que ve todo el pueblo,,y el Obispo de Còri- 
na (2) envió un público testimonici con la ■nmagen de la 

. Cruz al santo Concilio de Treíito (3). Así se hacen mila-,
, gros en las índias, donde la fe no está todavia del todo afir­
mada; y de ellos omito un mundo, en obséquio á la bre- 
vedad.

El buen Padre Cuis de Granada, en su Introducciôn al 
Símbolo de la fe  (4), refiere múchos milagros recientes é 
irréfutables, Entre otròs cita la . curación qué los Reyes 
de Francia, católicos, hari hecho, en miestros mismos , 
tiémpos, de la incurable enfermedad de los lamparones, 
sin deciir más que estas palabras: “Dios te cure, el Rey. 
te toca„, y sin emplear otros médios que cònfésar y comul- 
gar ese dia.

! He leído lá historia de la milagrosa curación dé Jaco- 
bo, hijo, de Cláudio Andrés, de Belmònt, en el distrito de 
Baulme, en ; Borgofta. Había estado durante ocho afíos 
mudo (5) é impedido; y después de habér practicado sus 
devociones èn la iglesia de San Cláudio, el mismo dia 
de su fiesta, 8 de Junio de 1588 (6), se encontró repenti­
namente sano y curado. <iNó tenéis esto por milágro?

(1) Maff., lib, XV, sub finem. ■
(2) Cochin (Corinai, ciudad meridional, al Oeste del Indostdn, en la provín­

cia eclesiástica de Goa. Desde Latonia.
(8) Maff,, líb. II, sub finem.
(4) Pars-.II, cap. XXIX, § VIII.
Í5j Palabra dudosa en el Ms.
(6) Coincidicndo, en 1588, la fiesta de San Cláudio, el 6 de Junio, con el lunes 

dc Pentecostés, debid transferirse dicha fiesta al dia 8.
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Hablo de cosa çercana: he teído el acta pública ;.hè habla- 
do con. el notário que la recibió yexpidió, bien ydebida- 
mente firmada, Vión, y no con falta de testigqs, pues los 
hubo del pueblo, á millares, Pero qué me detengo: en 
citaros los milagros dê nuestros tiempos? San Malaquías,

. Sarf Berhardo y San Francisco, <;no eran de nuestra Igle- 
sia? No podéis negarlo; los que escribieron sus Vidas, son 
muy: santos y doctos, pues el mismo Sãn Bernardo escri- 
bió la lie San Malaquías, y San Buenaveniurá la de San 
Francisco, á los cuales, ni la suficiência ni la conciencia 
faltaron en modo alguno, y sin embargo contaron en 
dichás historias muchòs y grandes milagros; pero, sobre 
tôdo  ̂ las maravíllas que afióra mismo se realizan á nues- 

-Tras puertas, á la vista de nuestros Prípcipes y de ioda 
nuestra Saboya, cerca de Mondetis, deberían cerrar la 
puefta á. todas las obstinaciónes.

Pero, áderaás,. ^qué diréis vosotros á esto? ,iDiréis 
que «1 Anticristo hará milagros? Sân Pablo atestigua 
que serán faisos (1), y el más grande que San Juan 
Cita (2), ês que. hará descender fuego del cielo, Sata: 
nás puede hacer tales milagros, y los ha heehq, sin duda; 
pero Dios dará un pronto remedio á su Iglesia, pues á 

. esPs milagros, los servidores de Dios, Elias y Enoch,
. como lo atestigua el Ápocalipsis (3) y los. intérpretes, 
opondrán. otros milagros muy díferentés, pues no sola- 
mente se servirán del fuego para castigar milagrosamen- 
,te á,.sus enémigos, sino que.tendránpoder para cerrar 
el cielo á fin de que no ilueva más, para cambiar y con- : 
vértir lás aguas en sangre y para imponer á la tierra el ' 
castigo que mejor les parezca; tres dias y medio después 
de su múerte resucitarán y subiráii al cielo, y la tierra 
temblará ár«su subida. Entonces pues, por la oposición de 
lòs vèrdaderos milagros, las ilusiónes del Anticristo que- 
darán descubiertas, y como Moisés les hizo confesar á los 
magos de Faraôn, Digitus D ei est hic (4), así Elias y 
Enoch harán, por último, que sus enemigos dent gloriam  
Deo coeli (5), Elias hará èntoncés, con sus santos prodi- 
gios de profeta, lo qué hizo en otro tiempo para domar

(1) II Thesa,, II, 9.
(2) Apoc., XIII, 13.
(3) Cap. XV. 5. 6.
(4) Exodo, VIII, 19.-
(5) Apoc., XI, 13.
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la impiedad de los Baalitas y otros religionarios (1).
Quiero, pues, decir: primero, que los milagros del 

Anticristo no son como los, que mostramos respècto de 
la Iglesia, y,.por lo tanto, no se sigue qué si aquellos no 
son marcas de la Iglesia, éstos no lo sean tampoco; la fal- 
sedad de aquéllos quedará demostrada y çombatida pop 
Otros más grandes y sólidos; éstos son, sólidos, y nadie 
puede oponerles otros más seguros; segundo,’ las mara- 
villas del Anticristo no serán más que un alárde de tres 
aflò&y medio, pero, los milagros de la Iglesia de tal modo 
sonpropios de ella, que desde que fué fundada, resplan­
dece en ellos; en el Anticristo los milagros serán forza- 
dos y no durarán; pero en la, Iglesia son naturalés en su, 
Sobrenatural condición y, por lo tanto, duran sièmpre, y 
siempre la acómpaflan, para confirmar la palabra, estas 
senales seguirán â iodos los creyentes (2).

Ya os òigo decir que los donatistas hicieron milagros, 
al decir de San Agustín (3); però aquello no*era Sino ciar- 
tas visiones y revelaciones de las que se jactaban,. sin 
aducir ningún testimonio; ciertámente la Iglesia no púe,de 
ser reputada còmo verdadera por tales visionès; al con­
trario  ̂ las visiones no puedén ser probadas ni tenidas 
como verdaderas sino por el testimonio de la Iglesia, 
dice el mismo San Agustín (4), QuesiVespasiano euró.á un- 
ciègo y á un cojo, los mismos .médicos; según Tácito (5), 
hallaron que se trataba de una ceguera y de una cojera 
,que no eran incurables; no ès, pues, maravilla si el dia- 
blo las supoxurar. Un judio, que estaba bautizado, se.pre- 
sentó á Paulo, Gbispo novaciano, para sér rebautizado, 
dice Sócrates (6); inçontinenti el agua dè 'las fuentes s e . 
e^aporó; ,esta maravilla no se hizo para la confirmación 
del novacionismo, sino del santo Bautismo, qué nò debe. 
ser reiterado. Así, “algunas marayilías han sido hechas—. 
dice San Agustín (7)—entre los pdganos„; no para prue- 
ba del.paganismo, sino de la inocência, de la virginidad 
y fidelidad, las que, donde quiera que estén,. son amadas 
y aceptadas por Dios, su Autor. Pero esas maravillas no

(1) III Reg„ XVIII.
(2) Mattb,, últ., 17,
(3) De Unit. Eccles., cap. XIX. 
Ç4) Ibid.
(5) Hist.,1, IV. §81.
(6) Llb. VIL cap. XVII.
(7) De civ. Dei., llb. X, cap. XV.



se han hecho sino muy raramente; luego no se puede 
concluir nada de ellas; las nubes arrojan álgunás veces 
jrelámpagos, pero sólo el sol tiene por marca y por pro- 
. pjedad el alumbrar.

Terminemos, piies, este punto. La Iglesia ha estado 
:siempre acònipaflada de milagros sólidos ybien probados, 
como los.de.su Esposo: luego esa es la verdadera Iglesia; 
por lo que, sirviéndome en caso parecido del razonamien- 
to del buen Nicòdemus (1), diré: Nulla societas potest 
háec signa f  acere quaekaec facit, tam illústria aut tàm 
constanter) nisi Dominus fuerit cum illa ; es como dijo 
nuèstro Sefior álos discípulos, de San Juan, Dicite, caeci 
vident, cíauài ambulant, surdi dudiunt (2), para mostrar 
que éra el Mesías; así, oyendo que en la Iglesia se haçen 
tan solémnes milagros, es preciso concluir que vere Do- 
ntinus est in loco isto (3).

Mas en cuanto á -vuestra pretendida iglesia, yo no 
sabría decirle ótracosa sino que Si potest credere; omnia 
possibilta sunt credenti (4), si fuera la verdadera Iglesia 
estaria seguida de milagros. Me cònfesaréis que no es 
vuestro oficio hacér milagros ni lanzar á los diáblos; una 
vez lé salió mal â uno de vuestros maestros, que se qúiso 
meter en eílo, eso dice Bólseo (5), IUi de mortuis vivos 

, suscitabant; eso dice Tertuliano (6), isti de vivis tnortuos 
faciunt. Se ha hecho correr el rumor de que uno de los 
vuestros curô una Vez á qn endemoniado; pero no se dice, 
sin embargo, dónde, cuándo, cómo, ni la persona curada, 
ni algún testigo cierto. Es fácil á los aprendices de un oficio 
equivocarse en sú primer ensayo; con frecuençia sè hacen 
corrèr ciertos ruidos entre vosotros para mantener al 
pueblo simpíe en la espectación; pero no teniepdo autor, 
no deben tener autoridad; además, que en el lanza- 
miento de ún demonio, no hay que mirar tanto â lo que 
se hace, como á la manera y forma como se hace; si es 
pór oraçiones legitimas é invocaciones del nombre de 
Jesucristo. Después, una golondrina no hace verano, y 
la sucesión perpétua y ordinaria de los milagros es la 
que constituye la setíal de la verdadera Iglesia, no el

í l)  Joaim., III, 2.
(2) Matth , X I ,% 5; Lac,, VII, 22.
(Q) Genes,, X X V III. 16.
(4) Marc,, IX , 22, .
(fi) In vila Calvin!, cap. XIII.
(6) De Praes., cap. X X X .
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..accidente; pero seria combatír. con la sombra y el viento, 
refutar ese rumor, tan bajo y tan débil, que nadie osa 

. ; decir de qué lado ha.venido.
Toda la respuesta que he visto entre vosotros en esta 

extrema necesidad, es que se os hace un agravio pidién- 
doos milagros, y,.efectivamente, eso es búrlarsè de vos- 

, ptros, como se burlaria quien pidiese á un veterinário quê, 
, puliese ima esmeralda ó un diamante. Por éso no os los 
pedíré; únicamente os ruego que confeséis francamente 
que no habéis hecho vuestro aprendizaje con los Apósto- 

; íes, discípulos, mártires v confesores, que fueròn maestros 
en ese oficio.

.En cuanto á lo que deçís que no tenéis ne»ésidad: de 
hacer milagros, porque no queréis establecér únaife riue- 
va, decidme también: «lacaso.San Agustín, San Jerónimo,

■ '‘Sam Gregor io, San Ambrosio y los demás predicaron una 
nueva doctrina? <j Por qué, pues, se hjcieron tantos mila-;

- gros y tan sefialados como los que ellos citaif? Cieftamen- . 
te, el Evangelio era èntonces recibidò en el mundo mejor - 
que ahora; había más excelentes pastores; muchos már- 

^tibes y milagros habían precedido; pero la Iglesia no 
• dejaba por éso de tener el don .de los milagros para ma- 
yor esplendor de'la santísima Religión. Que si los mila*

| gjros hubieran dé cesar en la Iglesia, habrían cesado en 
tiempo de Constantino el Grande, cuando el império fué. 
hecho. cristiano y cesaron las persecuciones, y  el cristia­
nismo quedó bien afirmado; pero en lugar de cesar en- 
tonces, se multiplicaron en todas partes. Después de todo,

: la doctrina que vosotros predicáis, jamás ha sido anun­
ciada, ni en-su conjunto, ni en sus pormenores; vuestros 
predecesores heréfíifós la predicaron, y vosotros coinci- 

;dís con cada uno de ellos en algún punto y con ninguno 
en todos, lo que haré ver más adelante (1), <iDónde estaba- 
vuestra Iglesia hace ochenta afiòs? Acababa de aparecer, 
y ya vosotros la llamáis antigua. .

“Es^ue— decís vosotros— nosotros no hemos hecho- 
iglesia nueva, sino que hemos limpiado y p.ulido esa vieja 
moneda, que habiendo permanecido largo tiempo cubier- 
ta de escoria, estaba toda ennegrecida, manchada de 
grasa y enmohedda. „ No digáis semejante cosa, yo os lo 
ruego, ni que tenéis el metal y qLtroquel; la fe, los Sacra-

(13 Vtíase el cap. II, art. XIH, ppr haber sido cambiado el orden de aauntos 
por tl Santo cn su última redaccifln. Cf., Parte II, cap. III, art. 11, fin.
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mentos, <mo son acaso ingredientes necesariospara la com- 
posición de la Iglesia? jY  tio lo habéis trastornado todo, 
de arriba abájo? Sois, pues, monedéros falsos, si no mos- 
tráis el derecho que decís tenèr para acuflar el busto del 
Rey en tales; troqueles./ Pero no nos detengamos aqui: 
^habéis depurado á Ia Iglesia? <rHabéis limpiado esta mo- 
neda? Mostradnos, pués, los caracteres que tenía cuándo

■ vosotros decís que cayó en tierra,y que cotnenzó á oxidar- 
se. ^Cayó—decís vosotros—en tiempo de San Gregário ô 
poco después, —Vosotros diréis lo que os parezca, pero en

. áqueí tiempo tenía ella el carácter de los milagros, mos- 
trádnosle .ahora; pues si no nos mostráis muy distin-
■ tamente.la ipscripción y la ímagen dèl Rey en vuestra 
mòneda, y. nosotros os la mostramos en la nuestra, la 
nuestra, pasar A como buéna y de ley; la vuestra, fcorno 
corta y  falta, será enviada al contraste. Si queréis repre­
sentar á la Iglesia en la forma que teriíà en tiempos de, 
San Agustín, mostrádnosla, no sólo hablando bien, sino 
haeièndo bien eri milagros y santas obras, como entonces 
lò hacía. Y si queréis decir que entonces era más nueva 
que ahora, os responderé que una tan notable interrupción 
corno lasque vosotros prétendéis, de noveçientos ó mil 
afios, hace á esta moneda tan extrafla, que si en ella no 
se ven en letras grandes los caracteres, la inscripciórfy la 
imagen, no la recibiremos jqmás. No, no; la Iglesia anti- 
gua fúé poderosa en toda sazón^en la adversidad y en la 
/prosperidad, en obras y en palabras, como su Esposo; la 
vuestra no. tiene más qhe la palabrería, sea en la prospe 
ridad 6 en’ la adversidad; á menos que muestre ahora* 
algUnos vestígios de la antigua marca, de otro modo jamás 
será recónocida como verdadera Iglesia, ni hija de esta 
anciana Madre. Y  si quiere jactarse de ello, se la impon-

' drá silencio con estas palabras": Si sois htjos de Ahrahán, 
haced las obras de Àbrahdn (1); la verdadera Iglesia de 
los creyentes debe estar siempre seguida de milagros, y 
no hay Iglesia, en estos tiempos, que sea seguida dè ellas 
más que la nuestra; la nuestra, púes, es la verdadera 
Iglesia. 1

(1) Joana., VIII, 39.
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ARTÍCULO VIU . .

Bl êspírtu de profecia debe estar èn la verdadera 
Iglesia.

U- . ' . 1 ■ .
La profecia es un gran milagro, que consiste en el 

^ conpcimiento cierto que el entendimiento humano tiene 
de las cosas sin experiencia ni ningiin discurso natural, 

; pot la inspiración sobrenatural; y, por tanto, todo lo bue 
,, he dichQjáe los milagros, en general, debe aplicarse aqui; 
P.pero además de esto, el profeta Joel predíjo (1), que en 
’• lós últimos tiempos, es decir, en tiempo de la Iglesia evan- 
' gélica, como lo interpreta San'Pedro (2), nuestro Sefior 
■; derramaria su espíritu sobre toda carne y  profétisarân  
;; sus hijós; como nuèstro Sefior había dicho: Estos signos 
■ seguirãn â todos los creyentes (3). Luego la profecia debe 

' éstar siempre en la Igíesia donde están los hijos y las
hijas de Dios, y en los qfie derrama Siempre su espíritu 
santo-. • - y

EI Angel dice en el Apocalipsis (4) que el iestimònio 
de nuestro Sefior es el espíritu de profecia; pues ese tes- 

Vtihionio no ha sido solaménte dado para los infieles, sino 
principalmente para los fielps, según dice San Pablo (5); 
ícémp podréis, pues, "decir que habiéhdolo-dâdó huesr 
tro Sefior una vez á su Iglesia, se lo quitóf después? El 
principal motivo por el que le ha sido cÒncedidó, existe 

: todavia: luego la concesióii dura siempre.-Afíadid’, como 
ya he dicho de los milagros, que en todas las épocas ha. 
tenido Ia Iglesia profetas; nosotros, pues., no podemos 
decir qúe ésta no sea una de sus propièdádes y una 
,buena porción de su património. Cuanão Jesucristo su- 
biô d lò alto, Uevô cautiva la cautividaã; diÓ dones â los 
hombres, y  Èl misrrio diô á unos, ciertamente Apôs- 
toles, y  â otros Profetas, y  d oiros Evangelistas vy  â 
otros pastores y  doctores (6)..E1 espíritu apostólico, evan­
gélico, pastor àl y. doctoral está siempre eh la Iglesia;

(1) Cap. II, 28, 29.
(2j Hcch., II, 17.
(3) Marc , tilt., 17.
(4) ■ Cap. XIX, 1D.
(5) I Cbr., XIV, 22.
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ipor què le hábían de arrebatar el espíritu profético, 
qúe es uno de los perfumes de las vestiduras de esta 
Esposa? (1).| : .

ARTÍCULO IX
J ' J

La Iglesia católica tiene el espíritu de profecia* 
La pretendida no lo ti ene*

Apenas hubo Santos en la Iglesia que no hayan pro­
fetizado. Nombraré tinieamente aqui á los más recientes: 
San Bernardo, San Francisco, Santo Domingo, San An- 

, tonio de Padua, Santa Brígida, Santa Catalina de -Sena, .
que fueron, muy firmes católicos; los Santos de .que, más .

; arriba he hablado, son de este número, y en nuéstros tiem- 
pos, Gaspar Berceo y Francisco Javier. No hay entre 
nuéstros abuelos quien no contara con gran convicción- 
alguna profecia de Juan Bourgeois (2), muchos de los :

; cualés le habían visto y oído: E l testimonio de nnestro, 
SeHor es el espíritu de profecia (3). *

Mostradnos ahora alguno de los vuestros que haya 
profetizado para vuestra- iglesia. Sabemos que las sybilas / 
iiieron como las profetisas de los gentiles, y de ellas ha- 

‘ blan casi todos los antiguos; Balaán también profetizó (4),' , 
peró ésto fué para là ver.dadera Iglesia; y por tanto su 
profecia no autorizaba la Iglesia; en la que se hacía, sino, 
aquella para la cual se hacía; con lo cual no niego que •

' entre los gentiles, hubiera una verdadera Iglesia de pocas 
gentes que tuvieranirfe en un verdadero Dios, y la obsér: 
vancia de los Mandamientos naturales enrecomendación, 
por la gracia divina; testigo Job, en el Àntigúo Testa-? 
mento, y el buen Cornelio, con aígunos soldados, teme­
rosos de Lios (5), en el Nuèvò. Pero ^dónde están, vues-

^1) Cánt., IV, 11. ^■ (2) Un Santo Franciscano dè Myana, que predlcô en Faucigay y fundó el con* 
vento de Cluses. Véase á Fodéré. Narraciôn de tos conventos de San Francis- : 
co, etc., pág. 833; Grillet, Dic. de Saboya, tomo III, pôg, 163, Cf. Memórias y l 
documentos publicados por la Academia Salesiana, tomo XI., Cluses y le Fatt- 
cigny, cap. XII.

(3) Apoc., cap, XIX, 10.
(4) Num., XXII v XXIV:
(6) Hech.,X, 2,7.
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^tros profetas? Y si no los tenéis, creed que no sois del 
yeuerpo para cuya edificación les dejó nuestro Sefior, 

vi-según el dicho de San Pablo (1) ; así el testimonio ãe nues- 
%/tro Seríor es el espíritu de profecia. Calvino quiso, á lo 

que parece, profetizar en el prefacio de su Catecismo de 
Ginébra, pero su. predicción es de tal modo favorable á 

>;la Iglesia católica, que, aun cuando veamos su efecto,
. nos contentaremos con teiierle. por un' muy mediano 
•profeta. ' ■ ■ . . . * ■

■&
3'W-

ARTÍCULO X

La verdadera iglesia  debe practicar la pérfectión 
de la vidát cristiana.

.' . - "«*' . .
He aqui raras enseftanzas de nuestro Sefior y de sus

■ Apóstólès. Un joven rico protestába haber guardado los 
Mandamientos de Dios desde su más tierna juventud; 
muestro: Sefíor, que lò ve todo,m irándoleal àlma, confir- 
|ma que era verdad lo,que-lé decía, y, sin,embargo, le dió 
^est^e'aviso: Una sola cosa te falta , anda, vende cuanto tie- 
nes y  dálo á los pobres y  iendrâs iesoro en el cíelo, y  ven, 
sígueme (2). San Pedro nos invita con su ejemplo y el de

;sus compafieros: H eaquí que nosotros- lo hemos dèjado 
fód o ,y  te hemos ̂ seguido; nuestro Sefíor insiste .coif esta 
v;soIémne promesa: Vosotros que me habéis seguido, esta-j 
í1',réis sentados sobre doce'silias para ju sga r á las ãoçe tril 

bus ãe Israel, y  cualquiera que dejase su casa, 6 hérmànós 
■ô hermanas, ô padre, 6 madre, ô mujer, ó hijos, ô tierras '

■ por m i nombre, recibirá ciènto por uno y  poseerd lá vida 
eterna (3). He aqui las palabras, .ved .ahora el ejemplo: 
El H ijo del Hombre no tiene don̂ de recueste la cabeàa (4); . 
se ha hecho del todo pobre para .enriquecemos (5); vive 
de limosnas, dice San Lucas (6): Mulieres aliquae minis- 
trabant ei de facultatibus sm s; en dos salmos'. (7); qúe se 
refieren propiamente á su persona, como lo interpretan

(1) Ephea., VI. 11 y 12.
(2) M arc.,X , I7v2í; M atth.,XIX 16v2l.
(8) Matth.. XIX, 27 y 29.
(4) Ibid., VIII, 20.
(51 II Cor., VIII. 9.
(6) Cap. VIII, 3.
(7) PSatm. CVIII, 22; XXXIX, 18.
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San Pedro (1) y Sán Pablo (2), es llamado mendigo; cuan- 
do envia à predicar á sus Apóstolès, les ensefía: Nequid 
iotterent iti via nisi virgam tanium, y que no ilevasen ni 
alforja\ nifiah\ ni dinero en la bolsa, sino solamenteun 

. bordén; más que calsasen sandalias, y  que;no vistiesen 
dos tónicas (3). Bien sé que estas enseiianzas no son man- 
datos :absotutos, aunque el último fuese mandato para un 
tiempo; así es que no quiero decir sino que son muy 
saludábles consejos y ejemplos.

; . : -Yyéd áquí otros semejantes acerca de distinto asunto. 
Haycastrado.s que así nacieron del vientre de su madre, 
y  hay Castrados que lo fneron por los hombres, y  hay 
castrados que á sí mismos se castraron por amor del" 
Reino.de los cielos. El que puede set capas,, séalo (4). 

./■Qúe êsiio.-tnisinb quehabía predicho Isaías (5 ):K  no digd 
.el. eunucor he aqui que yo soy un leho seco. Porque esto 
iã icééi Sehor á los eunucos: Los que observâren mis sd- 
bàdos y  abrasaren lo que yo quise, y guardaren mi alian- ■ 
:sayLesyãaré lugar en mi casa y  en mis muros y  mejor 
-nombre que. el que dan los hijos y  las hijas; nombre sem* 
■pitèrnojes daré qne no perecerá jamâs. ^Quién no ve aqui 
. queaí Èvangelio va unida la profeeja? Y  en el Apocalip-. 
sis. (b) ;áq u el los que cantaban como un cântico nuevo,. que. 

■mifigUhfippãía decir, eran los que.no se contàminqron con*, 
irmjjéfes^ 'porque son vítgenes. Estos siguen dl Cor der o â ■ 
dpftdé quieta que vaya. A esto se refieren. las exhortacio- 
nes/de San Pablo; Bueno seria d un hombre no tocar mu- 
jeh jpj.. D ig° también â los solteros y â las viudas, .que- 
leSieS-bueno si permanecen así, como también yo  (8). 
Cudnto á las vítgenes, no tengo mandamiehto del Sehor; 
maé àoy consejo, àsi como qaienha.alcqnsado mi ser i- 
COrdidfidel Sehor para ser fiel (9): He aqui lá razón: El 
queestdsin m ujerestâ cuidadoso de las ‘cosas que son* 
del Sehor, cômo ha de agradar á Dios. Mas el que está 
conm ujer ,está  afanado en las cosas del mundo, como ha 
de dàr gusto â su mujer, y  anda dividido, Y la mujer sol-

m(2)
(8)

I( 6)
0)(g>
(9 )

Héch;, 1 y  20. 
Heb., X, 1  
Marc., VI, 8 y 9. 
Matth., XIX, 12, 
Cap, LVI, 8-5. 
Cap, XIV, 3, 4.
I Cor., VII. 1. 
Ibid.; VII, 8.
Ver. 25.
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||v ter a y  la virgen piensan en . las cosas .del Sehort para 

'■ - 'ser Santa de cuerpo y de alma. Mas la que es. casada, / 
piensa en las cosas que son del mundo, y  .cómo agradar 

' al marido. En verdad esto digo para provecho vuestro;.
\ para echaros lago, sino solamente para lo que es hónes- 
jSto, y qtfe os dé facultad de orar al Sehor sin estorbo {!). 
j .Y  más a dela n te: Y así el que casa d su virgen hacé bien,
. y  el que no la casa hace mejor (2) Y  después, hablando 

de la viuda: Cásese con quien quiera, con tal que sea en 
: e i  Sehor. Pero será más bien aventura da si permaneciera .
':;así, segun mi consejo; y. pienso que yo también tengo 
./ espírjtu de Dios (3). Estas son las instrucciones de nues- 

tro Seflor y de los Apóstolès, y .este el ejemplo de núestro 
Sefior, de nuestra Seíiora, de San. juan Bautista, de San.

■■ Pablo, San Juán y Santiago, que todos vivieron enj.virgi- 
iiidad, y, en el Antiguo Testamento, Elias, Eliseo, como 
han hecho notar los ancianos.

■J ;  Por último, la humildísirria obediência de«fiuestro Se'-: 
fior, que.tan particularmente es notada en el Eyangeiio, 

>no solamènte á su Padre (4), á lá que estaba obligado,. 
sino á San José, á su Madre (5), al César, á quièn pagò 
el tributo (6), y á todas las criaturas en su Pasión por- 
amor nuestro: Humiliavit semetipsum factus obediens ' 
usque ad mor tem, mor tem autem crucis (7); Y  la húmil- , 

v dad que muestra haber venido á enseftar cuando dice: E l 
Hijo d ei hombre no ha venião para ser servido., sinopará 

; servir (8), Yo éstoy entré vosotros como aquel que sir- 
*ve (9). {Y  no son perpetuas repeticiones.y exposiciones de . 
esta dulce lección: Aprended de mi, que soy manso y  hu- 
milde de corasôn? (10). Y esta otra: Quien enpos ãe mí 
quiera venir, niéguese d s í mismo y  tome su crus cada 
dia y  sígame? (11). Quien guarda los Mandamientos, re- 
nuncia bastante á sí mismo, que bastante es humillarse - 
para ser exaltado (12); pero hay, además,-otra obediehcia,.. 
humildad y renuncia de sí mismo á las que el ejemplo y

(1) I Cor., VII, 32-35.
(2) Vet. 38.
(3) Vers. 39,40.
(4) Joann,, VI, 38.
Í5) Luc., IL 51.
(6) Matth., XVII, últ. .
(7) Philip., II. 8.
(8. Matth., XX, 28.
(9) Luc., XXII, 27.

(10) Matth-, XI, 29.
(11) Luc. t IX, 23.
<12} Matth., XXIII, 12.
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las enseflanzas <Se nuestro Sefior nos invitan. Quiere que 
aprendamos de É1 la humildad, y se humilló no solamente 
á lo que era inferior en tanto que llevó la form a de sier- 
vo (1), sinò aún.á sus mismos .inferiores; desea, por lo 
tanto, que corno É1 se abatiô, nunca contra.su deber, sino 
más allá. de.su deber, así nosotros obedezcamos volunta­
riamente á todas las criaturas por amor de É1 (2); quiere 
que renunciemos á nosotros mismos por su ejemplo; pero 
.renúnció É1 tan.firmemente á su voluntad, que se sometió 
á là rriisma Cruz, y sirvió á sus discípulos y servidores; 
testigo aquel que hallándolo extraordinário decía: Non 
lavabis mihi pedes inàeternum (3). ^Qué nos resta, pues, 
sinò reconocer en esas palabras y acciones una dulce 
invitaeión á una sumisión y "obediência voluntária hacia 
aquellos á quien, por otra parte, no tenemos obligaciòn . 
de obedecer, no apoyándonos, por poco quesea, en nues- 
tra propia voluntad yjuício, según la advertência del Sá­
bio (4), sino haciéndonos súbditos y  esclavos de Dios y  
de los hprhbres por amor á Dios? Así los Recabitas fueron 

. magníficamente alabados por Jeremias (5), porque obe- / 
decieron á su padre Jonadàb en cosas bien duras y ex- 
traflasy que no podia él mandar por carecer de autòridád* 
para ello, como era no beber vino ni ellos ni sus adega­
dos,. ni sembrar, ni plantar, ni tener viflas, ni edificar, 
Lòs padres, çiertamente, no pueden atar tan estrècha-- 
mente las manos de su posteridad, si ésta no consiente en 
ello voluntariamente; los recabitas, sin embargo,, fueron 
alabados y bendecidos por Dios, como aprobación de esta 
voluntária obediência, con la que renunciaron â sí mis-, 
mós Con una extraordinária y más perfecta abnegación.

Dicho esto, entremos en el fondo del asunto. Esos 
ejemplos y enseflanzas tan seflalados de pobreza, casti- 
dad, negación de sí mismo, <iá quién se han dejado? Á  la ' 
Iglesia. Nuestro Sefíor lo declara: Qui potest caperé ca- 
piat (6). quién puede tomarlo? Aquel que tenga el don 
de Dios (7), y nadie tiene el don de Dios como, no lo 
pida (8); pero icômo invocarân â aquel en quien no cre- 1 2 3 4 * * 7 8

(1) Philip., II, 7.
(2) I Petr„ 11-13.
(3) Joann., XIII, 8.
(4) Prov., III, 5.
(5} Cap. XXXV.

MÓ) Matth., XIX, 12.
(7) I Cor., VIII, 7.
(8) Sap-, VIII, 21.

■pf

Sí''
A V;,
& ;  *V‘.!

yeren? Ô jcômo creerán á  aquel que no oyeren? Y cômo 
òirân sin predicador? ■ Y £CÓmo predicarán sino fueren 
enviados (1), pues no hay misión para ello fu era de la 
Iglesiã? Luego, el Qui potest capere capiat no se refiere 
inmediatamente más que á la Iglesia, porque fuera de la 
íglesia no tiene aplicaçión. San Pablo lo ensefla más cla­
ramente (2): H oc— dice— ad utilztatem vestram dico. 
Digo esto para vuestro provecho, no para echaros lasoy 
sino solamente para lo que es honesto y  què os dê facultad 
de orar al Sekor sin estorbo. Y, en efecto, las Escrituras 
y  ejemplos que se hallan en ellas, no sori sino para nues- 
• tra utilidad é instrucciòn (3); la Iglesia, pues, practicó 
y.puso por obra estos tan santos avisos de su Esposo; de. 
otro modo hàbría sido en vano y para nada el què se les. 
hubieran dejado y propuesto; por esta razón los supo 
tomar para sí y sacar de ellos pròveçho, y he aqui cómo: 

No bien nuestro Sefior hubo subido al eielo, cuando 
entre los cristianos cada uno vendiÔ sus bienes y depositó , 
su precio á los pies de los.Apóstoles (4); y San Pedro, 
practicando la primera regia, dijo (5): Aurum et argentum 
nôn est mihi. San Felipe tenía cuatro hijas vir genes (6), 
de las que Eusebio certifica que siempre permánecieron 
tajes (7); San Pablo guardó la virginidad ó el celibato (8); 
lo mismo hicieron San Juan y Santiago; y, en cuanto á 
Saii Pablo (9), reprendé como condenabies á ciertas viu- 
das jóvenes quae postquam lascivierint in Christum nu- 
bere volunt, habentes damnationem quia primam fidem 
itiitamfecerúnt; el Concilio IV de Cartago (10), en el qué se ■ 

•halló San Agustín, San Epifanio (11), San Jerónimo (12), 
con todo el resto de la ántigtiedad, lo interpretan. respec- 
tq de las viudas que estando llamadas por Dios á guar­
dar castidad, rompen sus votos, ligándose en matrimonio 
contra la fe que antes habían prometido al celestial Es­
poso. En aquel tiempo, pues, el consejo de los eunucos y 
el otro de San Pablo se practicaban en la Iglesia.

i:
IV

’.<1) Rom., X, 14,-1Õ.
(2) I Cor., VII, 35.
(3) Rom., XV, 4.
(4) Hech., IV. 34 , 35.
(5) Ib td .m .Ó .
(6) Ibid., XX. 9-
(7) Hist., I V. cap. XXIV. 
18). IC or., VII, 7.
(9) I Tim., V. ll, 12.

(10) Cfln.-CIV
(11) De Haeres, LXt, § 6.
(12) Adv. Jovin., lib, í, 4 13.

*4



, Eusébiò de Cesarea cuenta (1) que los Apóstoles inst-i- 
tuyeron dos vidas, una según los Mandamientos, otra 
según los consejos; y que así fué, es evidente, pues sobre 
el modelo de la perfección que tuviéron y aconsejaron los 
Apóstoles, formó la suya una infinidad de cristianos, de 

. cuyas vidas están lienas las historias, ^Quién no sabe cuán 
admirables son las narraciones que hizo Philón el Judio 
de la vida .de los-primeros cristianos en Alejandría en el 
libro intitulado: De vita supplicum ô Tratado de San 
Marcos y sus discípulos? De ello^certifican Eusebio (2), 
Nicéforo (3), San Jeróniiíio (4), y, entre otros, Epifa- 
nio (5), que dice que Philón, escribiendo de los jeessenos 
hablaba de los cristianos, que algún tiempo después dela 
Ascensión de nuestro Seftor, mientras San Mareeis pre- 
dicaba en Egipto, fueron así llamados, ó á causa de Jessé, 
de cuya raza era nuestro Seflor, ó á causa del nombre 
de Jesús, nombre de su Maestro y que siempre tenían en 
la boca; de todos modos, quien vea los libros de Philón, 
encontrará en esos jeessenos y therapeutascuradores ó 
servidores una muy perfecta negación de si mismo, de su 
carne y de sus bienes. San Marcial, discípulo de nuestro 
Seflor, en una epístola que escribió á los tolosanos, cuenta 
que, á consecuencia de su predicación, la bienaventurada - 
Valeria, 'esposa de un Rey de lá tierra, consagró la vir- 
ginidad de cuerpo y de espíritu al Rey ceíéstial. San Dio- ' 
nisio, en su Eclesiástica Jerarquia { 6), refiere que los 
Apóstoles sus maestros llamaban à los Religiosos de su 
tiempo therapeutas^ es decir, servidores ó adoradores, 
por ei especial servido y culto que tributaban á Dios, ó 
monjes á causa de lá unión con Dios, en la que adelanta- 
bati. He aqui la perfección evangélica bien practicada en 
áquel primer tiempo de los Apóstoles y sus discípulos, los 
que habiéndose trazado este camino del cielo tan recto y 
ascendente, A él se elevaron, seguidos de la multitud de 
excelentes cristianos.

San Cipriano guardó la continência y dió todos sus 
bienes á los pobres, según lo. refiere Poncio, diácono (7); 
otro tanto hicieron San Pablo, primer ermitafio, San An-

(í) Quacstíad Marinum, Patrol. graeca, tomo XXII, col. 1.007.
(2) Hist., lib. II, cap. XVI.
(3) Ibid., íd., cap. XV,
(.1) Dc virig illustr. caps, VIII, XI.
{5) De Haeres., XXIX, 8S4, 5.
(b) Cap, VI, 1-3.
(7) In vita S. Cypr., initio.
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tonio, y San Hilarión; testigo SanvAtanasÍo (1), y San 
Jerónimo.(2), San Paulino, Obispo de Nola, testigo San 
Ámbrosio (3), nacido de ilustre familia en Guyena, quien 
dió todos sus bienes á los pobres, y, como descargado de 
un pesado fardo, dijo adiós á su patria y á sus parienteáj 
para servir más atentamente-á su Dios, y de cuyo ejem- 
pio se sirvió San Martin (4) para dejarlo todo é invitaf 
A oiros á la misma perfección. Jorge, Patriarca alejan- 
drino, refiere (5) que San Crisóstomo Io dejó todo y se 
hizo monje. Poticiano, caballero africano, al volver de la, 
corte del Emperador, çontó á San Agustín que en Egipto 
había un gran número de monasterios y  Religiosos, que 
manifestaban tina gran mansedumbre y simplictdad en 
sus costumbrés, y que había un monasterio en'Milán,v 
fuerà de lá citidád, habitado por buen, número dé Religio­
sos, que vivían en grande unión y.fráternidad, y de los: 
que San Ámbrosio, Obispo de aquel lugiar,rera como e l/ 

\abad; les contó también (6) que cerca de la ciudad de 
Tréveris había- un monasterio de buenos Religiosos, y en* 
él dós cortesanos del Emperador se habían'hecho mon-' 
jes, y que dos seftoritas jóvenes, prometidas de dichos* 
cortesanos, habiendo sabido la resolúción de sus futuros- 
espososj consagraron también á Dios su virgiriidad, y se 

• rétiraron del mundo para vivir en religión, pobreza y 
’castidad;. es San Agustín qiiien hace este relato (7). Pos- 
sidio cuenta otro tanto de sí mismo, y que furidó un Mo- 
nastefió.(8)? lo cual refiere también San Agustín, en una 
de sus Epístolas (9). Estos grandes Padres fueron segui­
dos; por San Gregorio,, Damasceno, Bruno, Romualdo, 
Befnardo, Domingo, Francisco, Luis, An tonio, Vicente, 
Tomás, Buenaventura, qué todos ellos, habiendo renun­
ciado y dado un eterno jadiósl al mundo y á sus pompas, 
se ofrecieroir en un perfecto holocausto al Dios vivó.

En conclusión: estas consecuencias me parecen inevi* 
tables. Nuestro Sefior hizo sentar en sus Escrituras estos 
avisos ó consejos de castidad, pobreza y obediência, los

(1) Ibid. S. Antonii-, § 2. ! ■
■ (2j Ibid. SS. PíiuU ct Iltlar,, initio.
(3) Epist . LV1II.
(4) S Suip. Sev-, in vita S. Mart., § 25.
(5) In vita S, Joann. Chrys.
(6) Alypio estaba con San Agustín.

.i7> Conf. § VIII, cap, VI.
(8j Ir. vita eius, caps. V  y X I .
(9) Epist. CCXT.

PARTE I., CAPÍTULO III. ARTÍCULO X. ^ U .
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practic.ó:é hizo prácticar en su Iglesia nacienté; toda la 
Escritura y toda la vida de nuestro Sefior, no fueron más. 
que una enseflanza para la Iglesia; la Iglesia, pues, debe 
sacar de ella su provecho, y debe ser, por lo tanto, uno 
,de íos ejercicios de la Iglesia esta castidad, pobreza y 
obediência, ó negaciòn de sí mismo; item, la Iglesia siem- 
pre practicó este ejercicio en todos lòs tiempos y en todas 
las circunstancias, y esto constituye una de sus propie- 
dades; <jpero á qué fin tantas exhortaeiones, si no hubie- 
sen sido practicadas? La verdadera Iglesia, pues, debe 
brillar en la perfección de la vida cristiana; sin que se 
entienda que cada uno en la Iglesia está obligado á seguir­
ia, basta que se encuentre en algunos miembros y .partes 
çeflaladas, á fin de què nada haya sido escrito y áconse- 
jado en vano, y que la Iglesia se sirva de todas las piezas 
de la Sagrada Escritura.

ARTÍCULO XI

La perfección de la vida evangélica está practicada en 
nuéstra Iglesia ; en la pretenãiãa} está despreciada y  
a b o l id a '

La Iglesia que es al presente, según la voz de su Pas­
tor y Salvador, el, camino trazado por nuestros antepasa- 
dos, àlaba, aprueba y tiene en mucho lá resoludión de los 
que se atienen á la práctica de los consejos1 evangélicos- 
de.los que tiene un gran número. No vacilo en creer que 
si vosotros hubiérais examinado las Gongregaciones de 
los Cartujos, Camaldulenses, Celestinos, Mínimos, Capu- 
çhinos, Jesuítas, Teatínos y otras en grart número, en 
quienes florece la disciplina religiosa, dudaríais si debe- 
riais 11 a ma rias de án geles terrestres ó de hombres celes- 
tiales, y ,no: sabriais qué admirar más, si en Una tan gran­
de juventud, una tan.perfecta castidad,, ó entre tanta doc- 
trina, una tan profunda humildad, ó entre tantá díversi- 
dad, una tan grande íraternidad; y todos ellos,; como 
abejas celèstiales, trabajando en la Iglesia y labrando en 
ella la miei del Evangelio con el resto del Cristianismo, 
quién por la predicación, quién por las com posiciones, 
quién por las meditaciones y oraciones, quién por leccio-

ii .
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nes y disputas, quién por el cuidado de los enfermos, quiéii' 
por lá administración de los Sacramentos bajo la autori- 
dad de los Pástores.
■. iQuién obscurecerá jamás lá gloria de tantos Religio­

sos de todas las Órdenes y de tantos sacerdotes seculares 
como, dejando voluntariamente su patria ó, pormejórdecir, 
su propio mundo, se han expuesto al viento y á la marea 
para abordar á las gentes del Nuevo Mundo, á fin de con* 
ducirlas á la verdadera fe y á iluminarias con la luz evan­
gélica? (iQuién sin otros emolumentos que una viva con* 
nanza en lá providencia de Dios y en la salvación de las 
almas, corriéron entre los caníbales, canariòs, negros; ■ 
brasilefíos, molucos, japoneses y otras extrafias naciones/ 
y se han confinado en ellas, desterrándose ellos raismos 
de sus propios países terrestres, á fin de que esos póbres': 
pueblos no fuesen desterrados del Paraíso celestial? Sé que- 
algunos ministros han estado allí, pero fueron con emolu­
mentos humanos, y cuando dejaron de tenerfos, se volvié- 
t;on sin conseguir nada, porque un mono es siémpre un 
mono; pero los nuestros han permanecido allí én perpétua- 
Continência para fecundar la Iglesia cón áquellas plantas 
nuevas; en extrema pobreza para enriquecer á'aquellÒs‘ 
púèbíos con el tráfico evangélico; y allí han. muerto en 
esclavitud para dar á aquel mundo lá íibertad cristiana.- 

Y si en lugár de sacar provecho de estos éjemplos y  . 
confortar vuestros cerebros con la suavidad de tan santo 
perfume volvéis los ojos hacia aqúellós lugares en que la 
disciplina monástica está del todo abolida y no hay nada" 
completo más que el hábito, nie obligáréis á decir que busf 
cáis las cloacas y vertçderos y no los jardines y verjelesí 
Tòdos los buenos católicos lámenjtán lá desdiçha de esáŝ  
gentes y detestan la negligencia de los pastores y la ámbi- 
cíón de los que se entiendencòn feas almas que, queriendò 
mànejarlo todo y disponer y gobernár; impiden la elección 
legítima y elorden de la disciplina para atribuirse el bierî  
temporal dela Iglesia. <»Pero qué queréis?El Maestro sem- 
bró en ella la buéna simientef pero elenemigo sembró 
sobre ésta la cizafla (1); no obstante la Iglesia, en el Con­
cílio-de Trento, pusoorden en todo ello; pero, fuédespré- 
ciada por aquellos que lo debían poner en̂  ejecución/^ y 
lejos de haber consentido los doctores católicos;çuesta

aí Matth., XIII, 24-25.
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desdicha, tienen por gran pecado entrar en esos raonas-  ̂
terios así desbordados..Judas no impidió el honor del 
orden apostólico, ni Lucifer el dèl angélico, ni Nicolás eh 
del diaconado; por esta razón esos abominables no debèn 
impedir el esplendor de tantos devotqs monasterios que la. 
Iglesia católica ha conservado en tnedio de la disolución 
de nuest.ro sigio de hierro, á fin d&qúe ni una sola pala- 
bra de sú-Esposo resulte vana y sin ser practicada.

Al contrariq, se&ores;. vuestra.pretendida iglesia des­
precia, tanto como puede, todç> esto; Calvino, qn el li-, 
bro IV de sus Instituciones (1), no tiende sino á la aboli- 
ción de los consejos evangélicos. Por lo menos no me 
podréis mostrar ningún-propósito ni buena voluntad 
entre vosotros, donde-hasta cada uno de vuestros minis- 
tros se casa, trafica para juntar riquezas , ^.nadie reco- 
npce.otro-superior que el que la fuerza le obliga á.admi­
tir ; sefial evidente de que esa pretendida iglesia no es, 
aquella para quien nuestro Sefior predicó y trazó el ciia- 

. dro de tantos buenos ejemplos, pues si cada cual se casa, 
«tá .qué ..queda reducido el consejo de San Pablo, Bonum 
esthomini múlierem non tangere? (2). Y  si cada cual corre, 
tiras ebdinero y las posesiones, ,já aquién se dirigirán las 
pplabras de. nuestro. Sefior.; Nolite thesaurisare vobts 
thesauros ín  terra? (3). Y lo otro: V.ade\ vende ômnia, da 
pauperibus? (4).'Y si cada cual quiere gobernar á su vez, 

d̂Cinde se encontrará la prática de esta solemne senten­
cia: Qui vult venire post me abneget semetipsum? (5). S i - 
vuestra iglesia, .pues, se. pone en còmparación con lav- 
nuestra, la nuestra será la verdadera Esposa, que ‘prac* 
tica todas las palabras de*su Esposo y no deja inactivo 
ni un solo talento de la Escritura; la vuestra será falsa, 
pojque no escucha la voz del.Esposo, antes por el contra-- 
ria, la desprecia; pues no es ràzonable que, para acredi­
tar á la vuestra, se convierta en vana la menor sílaba de 
la Escritura, que no dirigiéndose más que á la verdadera 
Iglesia, seria vana é inútil si en la verdadera Iglesia no 
se empleasen todas sus partes.

(1) Cap. XIII.
(2) I Cor VII, 1.
(8) Matth., VI, 19. 
Ot) Ibid., XIX, 21. 
1(6) Luc., IX, 23:.

parte i. capítulo ui, artículo xií. 2 1 5
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ARTÍCU LO X II

D e la universalidad ó catolicism o de la  Iglesia .

MARCA TERCERA

Aquel gran Padre Vicente el Lirinès, en su muy útil 
Memorial (1), dice que sobre todo, debe tenerse cuidado 
de creer ulo que ha sido creído en todas partes (siempre, 
de todos)n (2).................. ....................................
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como los bribones y farsantes, pues el resto del mundo: 
nos llamá. católicos; y si á esto se afíàde romano, no eis 

. sino para instruir á tos pueblos de la Sede : del 0  bis pó; 
que esPàstor.general y visible de la Iglesia,' y ya en el' 
tiempo de San Ambrosio (3 ), ser romanos de comunióiL 
no era otra cosa que ser católicos. < ' ■ . ' 1 2

Pero en lo que toca á vuestra iglesia, se la llama en 
todas .partes hugonote, .càlvinísta, zuingliana, herética, 

^pretendida, protestante, nueva.ó sacramentaria; vuestra 
iglesia no es más que esos nómbfes, ni esos nombres más 
que vuestra-iglesia; porque le son propios; nadie os Uama- 
católicos, ni apenas lo osáis vosotros mismos. Sé bien 
que entre vosotros, vuestras iglesias se IJainan reforma­
das; pero tanto derecho tienen á este nombre las lutera ­
nas, ubiquitistas, anabaptistás, trinitarias y otras deriva- 
cloiies de .Lútero, y no os lo qúitaron jamás. El nombre. 
de Religión es comun á la1 iglesia dé los judios y de los 

..cristianos * á la aiítigua Ley y á la nueva; el . nombre de 
católica es el propio de la Iglesia de nuestro Sefior; el 
nombre de reformada, es una blasfémia contra nuestro 
Sefior, que tan bien formó y saíitificó á su Iglesia con su 
Sangre, que jamás podrá sufrir otra forma que la de 
Esposa toda hermosa (4) y  columna.y firm esa de la ver^

K (1). Commomt, I J 2 .
. (2; La contirvuacíón de este artículo y el principio dèl siguiente falcan en èl 

manuscrito.
(8) Vide líb. De extenu lat.,'â 47.,
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dad (1). Se pueden reformar los pueblos y los indivíduos; 
pero en la Iglesia y Religión que estaba bien formada, la 
deformación se llama herejía é irreligión; la tintura de la 
Sangre de nuestro Sefíor.es demasiado viva para tener 
necesidad de nuevos colores: vuestra iglesia, pues, quita 
su parte á làformación que el Salvador ha hecho en ella. 
Pero no puedò menos de deciros lo que;Beza, Lutero 
y Pedro Mártir entienden acerca de este punto: Pedro 
Mártir llama á los luteranos, luteranos, y dice que vos­
otros sois hermanos de ellos; sois, pues; luteranos; Lu­
tero os llama sverméricos y sacramentados (2); de Beza, 
llama á los luteranos consubstanciadores y químicos (3), 
y sin embargo, los pone en el número de las iglesias re ­
formadas. Hé aqui, pues, los nómbres nuevos que esos 
reformadores se dan unos á otros; no teniendo, por lo 
tanto, vuestra iglesia ni aun el nombre de católica, no pò-.. 
déis deçir, en-buena conciencia, el Símbolo de los Àpós- 
toíes, ú os juzgáis á vosotros mismòs si al confésar á la 
Iglesia católica y universal, persistis en la vuestra, que 
no lo es: Y verdaderamente, si San Agustln (4) viviera 
hoy, se mantendría en nuestra Iglesia, que desde tiempo 
inmemorial está en posesión del nombre de Católica

ARTÍCULO XIII r

La verdaãera Iglesia debe ser antigua»

La Iglesia j para ser católica, debe ser universal en el 
tiempo, y para ser universal en el tiempo es necesario que 

:sea antigua; la antigtiedad, por lo tanto, es una propiedad 
de la Iglesia, y en comparáción de las herejías debe ser ; 
más antigua y precedente, porque, como dice muy bien 
Tertulianò (5),-la faísedad es una corrupción de la verdad;: 
ésta debe pues precederia.; La buena simiente fué. sembra* 
da antes de que viniera el enemigo que sobresémbró la ciza . 1 * * 4

(1) I Tim., III, 15. '■■■:. y
;(2); In lib. Quod haec vêrba; etc. < . .......
(8) De Coena Dom.; Apol. pro Justiflc;
(4) Vide lib. contra Epist. Fundament., cap::IV, r , .........
(6) Apologet , cap. XL.VII; Adv. Marc., lib, IV, cap. V ." ................
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„fia bastante más tarde (1); Moisés fué antes que Abirón, 
JDatán y Coré; los ángeles antes que los diablos ; Lucifer 
estuvo en pie el dia antes de que cayera en las tinieblas 
.eternas; la privación debe seguir á la forma. San Juan 
vdice de los heréticos: Han salido de nosotros {2); estaban, 
vpues, dentro antes de que salieran; la salida es la herejía,
- estar dentro la fidelidad. La Iglesia, pues, precede á la 
herejía; así, las vestiduras de nuestro Sefior estuvieron 
çnteras antes de que las dividiesen (3), y aunque Ismael; 

"fué antes que Isaac, esto no quiere decir que la falsedad 
;sea anterior á la verdad, sino la sombra verdàdera del 
judaísmo anterior al cuerpo del Cristianismo, como dice; 
•San Pablo,(4).

ARTÍCULO XIV

$rX« verdaãera Iglesia-es muy antigua.— La pretendida 
; iotà lm en te nuevat

’Xi Decidme ahorà, yo os lo ruego, cotèjad el tiempo y el • 
lugar en que primeramente nuestra Iglesia compareció' 

írCen el Evangelio y el autor y Doctór que la convocó: usaré^ 
lade ias mismas paíabras de un Dóctor y mártir de nuestros 
l^tiempos, dignas de ser bien pesadas. “Vosotros nos con: 
jz/fesàis-, y no podéis pòr menos de hacerlo, que durante un: 

tiempo lâ Iglesia Romana fué Santa, Católica y.Apostóli-, 
ií:| cav es á saber: cuando merecía estas alabanzas del Após-- 
vf ;tol ‘ Vuestra f e e s  divulgadapor todo el munão (5). Sin 
X;cesar hago menciôn de vosotros (6). Sé en verdad que cuan- 
T; do venga á • vosotros vendré ■ en abundanciã de bendiciôn ;■ 
pydêl Evangelio de Cristo (7). T.odàs las Iglesi as deCristo 
l os saludan (8). Porque vuestra obediência es manifiesta d 

todos (9); cuando San Pablo en una prisión libre sernbra-

&
íl) Matth., XIII, 24-25. 

v(2) .I Joann., III, 19.,
(8; Joann,, XIX, 28-24. 
(41 Hebr., X, 1.
(6) Rom., I, 8.
(6) ■ Ver. 9.
(7) - Cap. XV, 29.
(8) Cap. XV, 16. ‘
<9) Rom., XVI, 19.



2 1 8  las controvérsias

bael Evangelio (1); cuando San Pedro gobernaba á la 
Iglesia recogida en Babilónia (2); cuando Clemente, tarv 
alabado por el Apóstol (3), llevaba en ellael timón; cuan- 
do los Césares, profanos, como Nerón, Domiciano, Tra- 
janó, Antcmino, degollabaná los Gbispos romanos, y 
también cuando Dámaso, Siricio, Anastasio, ínocencio, 
Uevaban el timón apostólico: y todo esto con el téstimonió 
dei mismo Calvino (4), que confiesa libremente que em. 
aquel tiempo no se habíati apartado aún de la Doctrina. 
evangélica. Y sentado esto, decidme:<i cuándo pérdid 
Roma esta fe tan celebrada? <iCuándo cesó de ser lo que: 
■antes era? <:En qué época, bajo qué Obíspo, por qué me-; . 
dio, 'por qué fuerza, por qué progreso, laReligión extrafia: 
se apoderó de la ciudad y de todo el mundo? <iQué voces, 
qué turbaciones, qué lamentos engendró? £ Acaso todo 
dormia en el mundo, mientras Roma, Roma .digo,.forjaba 
nuevos Sacramentos, nuevos sacrifícios y nuevas doctri- . 
nas?<>Es que no se encuentra un sóio historiador, ni-grie-,

: go, ni latino, ni nacional, ni extranjero, que haya :puestó J 
6 déjádò en sus comentários ó memórias algunas seítalès* 
de una cosa tan -grande?

Ciertamente/ caso extraordinário seria que los histo­
riadores.,-tan minuciosos en referir hasta las menores 
mudanzas'en .ciudades y pueblos, hubieran olvidado la 
más notable de todàs las que puèden hãcerse, como son 

, las de Religiõn, en la ciudad y província más seílaladá' 
;del mundo, que es Roma é Italia. Yo os lo ruego, seflores, 
si sabéis. cuándo comenzó en nuestra Iglesia el error 
supuesto, decidnoslo francamente, pues es cosa cierta 

rque, como declara San Jerónimo ('5): Haereses ad origi­
nem r evocasse, refutasse :est. Remontemos el curso de las 
historias hasta el pie de la Cruz, miremos àcá y allá, y 
no veremos jamás en época alguna que esta Iglesia cató­
lica haya mudado de faz, pues siempre ha sido lá misma 
en doctrina y en Sacramentos. ■

Nosotros no tenemos necesidad contra vosotros, en, 
este punto, de otros testigos que de los ojos de nuestros 
padres y abuelos, para decir cuándo comenzó vuestra 
iglesia. El afio 1517 comenzó Lutero su tragédia, el afto

O) Hech. últ., 30-81. II Tim., II, 9.
(2> I Petr., V, 13.
(8) Philip., IV, 3.
(4> Just., IV, cap. VI, § 16.
(5) Adv. Lucif., g 28; quoad sensum.
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• 3 4  y 35 se represento por acá un acto, Zuinglio y Calvino: 
fueron los dos principales personajes. iQueréis que yo 

i cuente por qué modo, por qué sucèsosy acciones, por qué 
fuerzas v violências, se apoderó esta reforma de Berna, 
Ginebra, Lausana y otras ciudades, y qué trastòrnos- y 
lamentaciones engendró? Á vosotros no os causaria pla- 
cer este relato, lo vemos y Io sentimos; pero en una pala- 
bra, vuestra iglesia no tiene ochenta aíios, su autor es 
Calvino; sus efectos, la desgracia de nuestra época! Y  si 

. queréis hacerla más antigua, decidnos dónde estaba antes 
: da ese tiempo: no digáis que existia, pero invisible, por­
que si no se la veia, «iquién puede saber que existia? Esto 
sin contar con que Lutero ós contradice (1), pues confiesa 
.que en un principio estuvo solo.

Además, si Tertuliano decía ya de su tiempo que los: 
católicos rechazabari á los herejes por su posterioridad y v 
nóvedad, cuando la misma Iglesia estaba eh la adolescen- c* 
cia (Solemus—decía (2)—haer éticos, compendiigratia, de - 
posterioritate praesçribére), <icon cuánto más motivo po­
dre mos decirlo nosotros ahora? Por tanto, si una de las 
dós iglesias ;debe ser la verdadera;: ese titulo permanece­
rá eh la nuestra, que es muy antigua, yá. vuestra hovedad, 
çl infame nombre de herejía.-.

ARTÍCULO XV

La verdadera Iglesia ■ debe ser perpetua (3)

B

Aunque la Iglesia fuese antigua, no seria universal en 
el tiempo. si hubiese desaparecido durante alguna época. 
La herejía de los nicolaitas es antiguá, pero no universal,. 
:pues; durõ muy poco, y como borrasca que amenaza que­
rer desaguar el mar y concluye por deshácerse en si 
misma, así tòdas las herejías, por antiguas que hayan 
sido, se han desvanecido; pero la Iglesia dura perpetua- 
mente. s

^Quién ignora la palabra dè nuestro Seflor (4): Y si yo

(1) In opusc. Contra haeresinm innov. 
(2j Adv. Hermoy,, cap.-1.
(3) Cf. cap., il, art. UI.
(4) Joann., XII, 32.
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fuere alsado de la tierra, todo lo atraeré á , m í mismò? 
<íNo fué alzado en la Cruz? «jCómo, pues, iba á dejar á la: 
Iglesia que había atraído á sí, tomar una falsa ruta? <iCómo;, 
había de abandonar esta presa que le había costado tan 
cará? El diablo, príncipe del mundo, ^había sido echa- 
do (1) con et santo lefio de la Cruz por un período de tiem- 
po de trescientos ó cuatrocientos.afios? ^Queréis, debilitar 
de esta suerte la fuerza de la Cruz? <tQueréis dividir tan inL 
Cuámente -á nuestro Sefior y.poner una alternativa entre: 
EI y el diablo? En verdad, cuando elfuerte armado guar- , 
da su átrio, en pas están todas las cosas que posee. Más 
s i sobreviniendo otro m ásfuerteque él, le venciere, le qui­
tará todas sus armas en que fiara, y  repartirá sus despo­
jo s  (2). ^Ignoráis acaso, que-nuestro Sefior compró la - 
Iglesia. con su Sangre? (3) iQuién podrá arrebatársela 
quitándosela de entre las manos? Quizá digáis que puede 
guardaria, pero que no quiere: es, pues, á su providencia 
á quien acusais.
-■ Dios ha dado dones â  los hombres, Apôsioles, P ro fe­

tas, Evangelistas, pastores, doctores, para la consuma- 
ciôn de los santos en la obra. del ministério pàra la eâi* 
ficaciôn del cuerpo de Cristo (4). La consutnacióii de los: 
santos, (lestaba ya hecha hace mil.ycien aftos? ^Estaba 
acabada la.edificaciómdel cuerpo místico de ndestio Se­
fior, que es la Iglesia? Ó cesáis.de llamaros edificadores,
<3 decís que no; y si no estaba acabada, £por qué hacéis á 
la bondad de Dios el agravio de decir que ha quitado y 
arrebatado á "los hombres lo que les había dado? Los do- 
nes y gracias de Dios son sin penitencia (ò), és decir, 
no los da para quitarlos. Su divina providencia conserva 
perpetuamente la generación del menor pajarillo del mun- 
do: (icómo, decidme, habrá de abandonar á la Iglesia, que 

costó toda su Sangre y tantas penas y trábajòs? Dios 
sacó á Israel del Egipto, de los dèsiertos, del mar R ojo,; 
de las calamidades y cautividades: £Cómo hemos de creèr 
que haya dejádo al Cristianismo en la incredulidad? Si 
tanto amó á su Àgar, ^cómo ha de despreciar á Sara? - - 

Es de la Iglesia de quien canta el Salmista: Dios lá-

(1) Ver. 81.
(2) L u c ., X I, 21-22.
Í3> Hecfl., XX, 28.
(4) E phes., IV . 8, 11, 12.
(6) R o m ., X I, 29,
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! funãó en eterniãaã (1); su trono (habla de la Iglesia* 
b Trono del Mesías) será como el sol delante de mi, y  comt> 
ffld  lunaperfecta en eternidad,yel testigofiel en el cielo (2);
V Y  haré que su linaje subsista por todos los siglos (3)i 
£ Daniel la liam a (4): Reino que no será jam ás destruído;
:;': el :ángel dice á nuéstra. Sefiora que este reino nó tendrá 
» fin  (5); Isaías dice de -nuestro Sefior (6): Si ofreciere su 
Refilma por el pecado verá una descendencia muy duraãera;
| y en otro lugar (7): tíaré con ellos una aliansaperpetua; 
Èplos que los vieren, los conocerán. .
* í ' ; l Y  no es nuestro Sefior quién hablando dé la Iglesia' 
v,- vha dicho que las puertas del infierno no prevalecerán 
^ffcontra pUa (8) y quien prometió á sus Apóstoles, por 

: ellos y sus sucesores: Y mirad que yo estoy con vósotrús 
P hasta la consumaciôn de los siglos? (9). Si este consejo— \ 
(d ice  Gama liei—-d esta obra vi ene de los hombres, se des 
■y^vanecerâ. Mas s i v i ene de Dios, no la poãréis deshacer(iO)A 
|;-:La Iglesia es obra de Dios; ^quién, pues, Ih disolverâ?! 
f  rDejadlos, ciegos son y  guias de ciegos, pues toda planta* 
'Lque no plantô mi Padre celestial, arrancada será' dè 
'\prais (11); pero lá Iglesia ha sido plantada por Dios, y no~ 
vpuede ser arrancada.

Sán Pahlo dice (12) que cãda uno en su ordem las pri- . 
^pm feias de Cristo, después los que son de Cristo, luego . 
|if;será el fin , y nada hay entre losq u eson  de Cristo y e l; 
|̂ ;:.fin; y por lo tanto, lá Iglesia'debe.durar hasta el fin. Era' 
p ^preciso que nuestro Sefior feinase en mediode sus enemi- 
jí ; gos hasta que pusierà bajo sus pies y  sujetase â tõdos 

‘ Sus adversários (13). cuándo los sujetará á.todos sino.1 2 * 4
èh el dia del júicio? Pero hasta entonces es preciso que: 
reine entre sús enemigos; <iy dótide están sus enemigos- 

, sino aqui abajo? dónde reina Él sino en su Iglesia?
Si esta Esposa hubiera muerto después que recibió la* 

vida del Costado de. su^Esposo,. dormido sobre la Cruz,

(t ) ' P sa lm . X L V IÍ . 8.
(2> Psalm . L X X X V 1 II , 37 - . ,
(3) Ver. 30.

- (4) -C ap . II. 44,■
(6) Luc., I. 33.
(6) Cap. L III, 10 .1
17) Cap. L X I ,8 ,9 .
(8) Matth., XVI, 18.
(9) Matth,, X X V III , 20.
101 H ech ., V ,3 8 ,3 9 .

fll) Matth., XV, 13, 14.
(12) I C or:. X V , 23, 24. ■
(13) P salm . C IX , 1, 2; I C or ., X X , 25.
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si.hubiese muerto, digo, <iquién la habría resucitadó? La 
resurrección de un muerto no es menor milagro quê lá 
çreación: en ta creaciónDios dijo\Hágase} yfuéhecho{X)\ 
inspiró en su rostro soplo de vida (2), y tan pronto como 
lo inspiró, el hombre comenzó á respirar; pero Dios, al 
querer reformar al hombre, empleó treinta y tres afíos, 
súdó sangre y agua y murió én la obra, Quien diga, pues, 
que la Iglesia estaba muerta y perdida, acusa á la provi­
dencia del Salvador; quien de ella se liame reformador ó 
restaurador, como Bezá llama á Galvino, Lutero y los 
demás, se atribuye el honor debido á Jesucristo y se hace 
más que apóstol. Nuestro Seflor puso el fuego désu caridad 
en el mundo (3); los Apóstoles, con el soplo de sus predi- 
caCiones, lò extendieron é hicieron correr por el universo: 
se. dice que estaba extinguido por el água de la ignorân­
cia :y la superstición; <iquién podrá encenderle de nuevo? 
El soplo no sirve para nada; seria preciso, por lo tanto, 
poder golpear de nuevo con los, clavos y la lanza en Jesu­
cristo, piedra viva, para hacer satir de ella un nuevo 
fuégo, á menos que se quiera pòner á Lutero y Calvino ' 
‘por piedra angular del. edifício eclesiástico. “ jOh voz 
impudente—dice San Agustín contra;los donatistas (4).— 
Que la Iglesia hosea-porque tú no estás en ella.„ “No, no 
—dice San Bernardo (5),—los torrentes han venido, los * 
vientos han soplado J6) y la han combatido; ella no ha 
caído porque estaba fundada sobre la piedra, y la piedra 
era Jesucristo (7).

\ jQué! (iTodos nuestros antepasados se habrán conde- 
dadoí Indudablemente si la Iglesia hubiera perecido, 
pues fuera 'de la Iglesia no h'ay salvación. jQué desdichaí 
Nuestros antepasados sufrieron tanto para conservamos 
la herençia del Evangelio, y ahora jse burlan de ellos y 
les tienen por locos é insensatos!

“dQué nos decísde nuevo?—exclama San Agustín (8).-r- 
,jSèrá preciso sembrar de nuevo la buena semilla, porque 
desde que se sembró, crece hasta la siega? (9), Porque si 1 2 * 4 5 6 7 8 9

(1) Psalm. CXLVIII, 5.
(2) Genes., II, 7.

■ (8) Luc.,X II, 49* • .
(4) ln Psalm, Cl. Sermo II, s 7.
(5) Sçrmo L XXXIX, In Cant*
(6) Matth,, V il, 25. s
(7) I Cor., X, 4. '
(8) Dc unit. Eccl., cap. XVII
(9) Matth., XIII, 30.
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vosotros decís que la que sembraron los Apóstoles, está 
totalmente perdida, os responderemos: leednos esto en las 
Santas Escrituras, y no lo leeréis jamás, como no hagáis 
falso lo que está escrito, de que la simiente que fué sem- 
bradá en el principio crecerá hasta el tiempo de la siega. n 
Y la buena simiente són íos hijos del reino. Y la tisana 
çon los hijos de la iniquiáad. Y la siega es la consuma- 

xiôn  del siglo (1). No digáis, pues, que ía buena semilla 
çstá abolida ó ahogada, porque ella crece hasta el fín 
dçl mundo. La Iglesia :2), por lo tanto, no fué abolida 
■cuando Adán y Eva pecaron; pues no eran la Iglesia, sino 
él principio dfe Iglesia; además de que no pecáron en ía 
doctrina y creencia, sino en el hecho.

Ni cuando Àarón levantó el becerro de oro (3); pues 
Aarón no era todavia soberano Pontífice ni jefe del pue- 
blo, .pueslo era Moisés, que no idolatrõ, ni tampoco la 
.tribu de Leví que se unió á. Moisés.

Ni cuandp Elias se lamentaba de estar solo (4), pues 
qo hablaba más que de Israel, y Judá era la mèjor y prin­
cipal parte de la Iglesia; y lo que dijo no es más que unar 
mànera de hablar para expresar mejor la justicia de su> 

, queja, sin contar con que tenía aún siete mil hombres. 
qúe no se habíkn entregado todavia á la idolatria (5). Que 
esas son únicamente ciertas expresiones y demostracio­
nes vehementes, acostumbradas en las .profecias qúe no 
dçben tomarse sino en general para un gran desborda- 

‘ miento, como cuando David decía (6): Non est qui fatia i 
; ybonum, y San Pablò (7). Omnes quaerum quaé.sua sunt, 
"ti Ni aquello de que es preciso que la separación y la 

apostasia vengan (8) antes de que el sacrifício cese (9), y 
^ qúe con gran pena el H ijo del hombre hallara f e  en la 

tierra (10); pues todo esto se verificará en los tres afios y 
médio que reinará el Anticristo, durante los teuales, sin 
embargo, la Iglesia no perecerá, sino que serq alimenta­

is 4a en las soledades y desiertos, como dice la Escri­
ta: tura (11). v *

■' (1) Matth., XIII, 38, 39.
Cf. cap. II, art. IV.
Vide cosa supra, pâg. 66.
III Reg , XIX, 14.
Ver , 18.
Psalm., XIU, 4.
Philip., 11, 2).
II Thess., II, 3.
Da n.., XII ,11.
Luc., x v m .8 ..
Vide cosa supra, pág. 68.
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ARTÍCULO XVI

Nuestra Iglesia es perpetua\ la pretendida no lo es.

Os diré, como más arriba he dicho (1): mostradme 
úna decena de afios, desde que nuestro Seflor subió al 
cielo, en la que nuestra Iglesia no haya existido: lo que 
os impide decir cuándo ha comenzado nuestra Iglesia, es 
que ha durado siem pre, Y si queréis esclarecer la buena 
fe de esto, Sanderus en su Visible Monarquia, y Gilberto 
Genebrard en su Cronologia, os suministrarán=bastante 
luz, y sobre tòdo, el docto César Baronio, en sus Anales.
Y  si no queréis desde luego abandonar los libros de vues- 
tros maestros, y no tenéis los ojos cegados pòr un exceso 

>de pasión, si examináis atèntamente las Centúrias d e ; 
Magãéburgo, no veréis en todas ellas otra cosa que las 
acciones de los católicos; pues dice muy bien un docto de 
nuestro tiempo (2): “Si nó los hubiesen recògido allí, hu- 
biesen dejado mil y ^quinientos afios sin historia. „ Ya 
diré algo ,de esto más adelante (3).

En cuanto á vuestra.iglesia, supongamos esta gran 
mentira por verdad, rpie haya existido èn tiempo de los 
Apóstoles, aun así nóserá, sin embargo, la Iglesia católica; 
porque la católica debe ser universal en tiempo, debe pues ; 
durar siempre;rpero decidme, ^dónde estaba vuestra igle­
sia hace ciento, doscientos, trescientos afios? No lo sabréis 
decir, pues no existia; no es, pues, la verdadera Iglesia. 
Existia, se me dirá quizá, pero desconocida. [Bondad de 
Diòsl ^Quién no dirá lo mismo? Los adamitas, los ana- 
baptistas, todos; entrarán en este discurso; ya he demos­
trado (4) que la Iglesia militante no es invisible; he de­
mostrado también (5) que es universal ten el tiempo, y.. 
vòy á demostrar que no puede ser desconocida, ..,

(1) Art. xiv. ,
(2) B. Edm. Campión, ubl supra, art. XIV.
(3) Arts. XVIII, X X.
(4) Cap. II. art. I.
(5í Art. prcccd.
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, ARTÍCULO XVII

La verdadera Iglesia debe ser universal eh lugares' *.
1 y  en personas (1).

Los antiguos decían sabiamente que saber bien la dife- 
renòia de los ttempos era un buen médio de entender bien 
las Escrituras, y por no hacerlo así, los judios, yerran 
entendiendo del primér advenimiento del Mesias lo que 
coii gran frecuencià se. dice . dél segundo, y los; ministros 
yerran más torpemente'todavia, cuándo quieren hacer â 

.la:Iglesia de San Gregoriò tal como debe ser en tiempos; 
ÇVdelAnticristo. Ellos ajustan á este patrón lo. que estâf 
.: escrito on el Apocalipsis (2) acerca de quê la-mtijer.se 
& òcultíirá en la soledad, de lo que toinan ocasión pará;f 

decir que la Iglesia.ha estado oculta y secreta hasta que 
se manifestó en Lutero y sus aláteres. ^Pero quién. no ve 

pVque este.pasaje no se.refiere más que al :íin del mtmdo.y,. 
J á la persecucion del Anticristo, estando allí expresamen*
V.;. te .determinado el tiempo ‘.de tres aflos v medio y también 
^  en^Daniel? (3) ^Quhêri querirá, pues, por médio de cual* 
fquier.glosa extender ese'tiémpo que la Escritura ha deter-, 

minado , contràdecir, aí .Séfibr que dice qué más bien 
fi sérú. abreviado por àmoh á los elegidos? (4). ^Cómo se 
p  atrevén á dar á esta - Escritura una interpretación tan 
: contraria á suspropias circunstancias?‘Por el contrario, 

la Iglesia de quién se dice que és semejante al sol, á la 
%ltmaf al arco iris (5), â una Reina (6), á una montqàa tan 

grande coimo el mundo '(7), no puède estar secreta nL N 
| oculta, sino que debe ser universal en su extensión.
.: ; Me contentáré con presentar el testimonio de dos de 
%lós mós grandes Doctores quê; han existido. Davidhabía 
vjdicho: El Seflor es grande y  mucho más alabado en la* 
’0cmdad de nuestro Dios, en la santa montafla dé ésia. “Es- 
V ia ciudad^dice San Agustín (8)—sentada sobre ,1a mon-

V -. ■ ’ ■ ‘ V ■: . .  ■ '■ ■' ■■ ■'hc\:-b)L Cf.caó. II, art. 8,
IS)V Cap. XII, 6,14.

'  (Sy cap. XIL 7.'
(4) ,, Matth., XXIV, 22.
(5) Psalra. , LXXXVIII, 37.
(6) Psalm., XLIV, 10,14.
(7) Dan.. II, 85. *

. 3} Vide loca supra.,V’.i ■ /
/ *5

/
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tafia, que no puede estar oculta; es la lámpara que no pue- . 
de .estar cubierta bajo el celemín, conocida y celebrada 
por todos,‘ pues, de ella se dice: p l  monte de Siôn está 
fundado con grande alegria del universo Y  en. efecto, 
nuestro Seflor, qué dijo que nadie enciende la lámpara 
para cnhrirla bajo un celemín, ^cómo habría de haber 
puestò tantas lumbreras como. existen en la Iglesia pará 
eubrirlas y ocultarias en ciertos rincones? “ He aqui el . 
inpnte, que Uena el universo; he aqui la ciudad que nò se 
pueâe-, ocultar. Los donatistas encuentran el monte, y 
cuandcTse lès dice:—Subid.—-No es una montafla,—con- 
testán, y antes chocan en ella con la cabeza que buscar 
alli una morada. Isaías, que se leyó ayer, exclama: Ha- 
brá en los últimos dias un monte preparado sobre la cima . 
de las montafèaSj casa del Senor donde irán entrando 
todas las gentes. ^Qué hay más visible que una montafla?

. Y  sin embargo hay montes desconbeidos, porque èètán 
asèntados én un rincòn de tierra.  ̂Qúién de vosotros co- 
noce el Olimpo? Nadie, ciertamente,.ni más-ni menos que 
los habitantes de éste, no sáberi que existe nuestro mon- ' 
te Chidàbbo; esos. montes están retirados en diferentes ■ 
cuarteles; pero el monte de Isaías. no es lo mismò, pues 
ha llenado toda la faz de la tierra, Lapiedrataliada del - 
monte sin obra manual, ^No es JesúcristO descendido dé ; 
la raza de los judios sin obra de matrimonio? Y esa pie-, 
dra, ^no hace fracasar. todos los Reinos de la tierra, es 
decir, todas las dominaciones de los ídolos y demohios? .

há crec.ido basta llenar el mundo? Es de ese mònte, 
pues, del que se ha dicho preparado sobre la cima de los 
móntes; es un monte elevado sobre la cumbre de los mon- 

*• tes, y todas las gentes irân á él. <íQuién se pierde y se 
aparta de este monte? <jQuién choca y se rompe la cabeza 
contra él?<iQuién no conoce la ciudad puésta sobre el mon­
te? Pero no, no os maravibéis de que sea descoriòcido 
para aquellos que odian á sus hermanos, que odian á la 
Iglesia, piles como caminan en tinieblas y no saben por 

. dónde vati, sé han separado del resto del universo: son 
ciegos del mal talento. Es Sán Agustín quien asi habla.

Ahora pid á San Jerónimo hablando á un cismático 
convertido (1); “Me regocijo contigo—dice,—y doy grá- 
cias ô Jesucristo mi Dios por haberte reducido de buenà

(1) Vide loca supra.
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voluntad, desde el ardor de la falsedad al gusto de todo 
. el mundo; no diciendo ya como algunos: jOh Seflor, sab 

vadme porque ya no-se halla un hombre de bien!, la voz.de 
los cuales, siendo impía, desnuda y envilece la gloria de 
la Cruz, sujetá al Hijo de Dios al diablo, y .la queja que ha 
sido proferida de todos los pecadores, la aplica á todos los 
hombres. Pero ya no acontece que Dios haya muerto por 
nada, el poderoso eètá ligado ,y vencido, la palabra debPa- 
dre está cumplida. Pfdeme y  te daré las gentes por heren- 
cia y  los limites de la tierra para tu póscsión. ,iDónde 
están, yo os lo ruego, aquellas gentes demasiado religio­
sas, ó más bien, demasiado profanas, que hacen más sina­
gogas que igíesias? ,íCOmo serán destruídas las ciudades 
del diablo. y cómo serán abatidos los ídolos? Si nuestro. 
Seflor no ha tenido Iglesia, ó si sólo la ha tenido en Cer- 
défiã, ciertamente está demasiado empobrecido. jÀh! Si.. 
Satanás posee una vez el mundo, <Jcómo habrán sido los 
trofeos de la Cruz, así acogidos y constrefiidbs en un rin- 
cón de todo el mundo?n ■

iY qué diria ese gran personaje si viviera ahora? ̂ No 
es;esto envilecer el trofeo .de nuestro Seflor? El Padre ce­
lestial, por la grande humillación y .anonadamiento que 
su Hijo sufrió en el árbol de la Cruz, hizo ,su nombre tan 
glorioso, que todá rodilla debió dobíarse en su reveren­
cia (1), y porque: habia entregado su vida á la muerte\ 
estando puesto en el rango de los malvados (2) y ladro- 
iies, tuvo en herencia multitud de gentes; pero éstos que 
no toman tanto las pasiones del Crucifijo, arrebatando su 
porciôn á las genéraciones de mil àflos, hasta sostener 
que apenas durante ese tíempo ha tenido algunos servi­
dores secretos, no serán en último término, más que 
hipócritas y malvados; pero yo me dirijo á vosotros, 
antepasados nuestros! que llevábais el nombre de cristia- 
nos,y que habéis estado en la verdaderá Iglesia: ó teníais 
la fe, ó no fa teníais; si no la teníais, joh miserables! es- 
tá is. condenados (3); y si la teníais, ^cómo no habéis deja- 
do de ella memória y iio os opusísteis, á la impiedád? ,iNo 
sabíais que Dios ha recomendado su prójimo á cada 
uno (4), y que se cree por la justicia, pero quien quiera

(11 Philip ., II, 8-10«
(2) Isa.. LlII, 12.
(8) Marc., XVI, 16. „ „
(4) Eccles-, XVII, 12; Luc XII, 8.
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óbtener la sálvación es necesario que haga la confesió» 
de su fe? (Í)..£Y'cómo podríais decir he creidò y  por ler 
tanto hehablado? (2). Sois, pues, miserables que teniendo 
tan hermoso talento lo habéis,escondido en la ti erra. Mas, 
por el contrario, joh: Calvino y Lutero! si la verdadera. 
fe ha sido siempre publicada pòr la antigtiedad, vosotros 
mismos áois los miserables, què por hallar alguna excusa 
á vuestras fantasias, acusáis á todos los antiguos ó de 
impiedad si creyeron mal, ó de cobardia si se callaron,

ARTÍCULO XVIII

La Iglesia católica es universal en lugares y t en perso- 
nas.—La pretendida no. lo es,

X-a universalidad de la Iglesia no requiere que todas 
ías províncias reciban de una vez el Evangelio, basta que 
lo reciban una después de otra; de tal modo, sin embár-‘ 
go, que se vêa siempre á la Iglesia y que se conozca que 
es ella misma la que ha existido en todo el mundo ó enla 
mayor parte de él, á fin de que se pueda decir: Venite 
ascendamus aã montem Domini (3). Pues la Iglesia seráv 
como el sol, dice el Salmo (4), y  el sol no alumbra siem­
pre igualmente en todas las. comarcas, basta que al cabo = 
del ano nemo est qui se abscondat a calore ejus (5); así 
bastará que al fin del siglo la prediceión de Nuestro Sefior 
se realice, que había de predicar. en.su nombre penitencia 
â remisiôn de los pecados d todas las naciones comen-
sando de Jerusalén (6); r

Pues la Iglesia, en tiempo de los Apóstoles, extendió
por todas partes sus ramas cargadas del fruto del Evan-, 
gelio, testigo San Pablo (7); otro tanto dice de ella San 
Ireneo, en su tiempo (8); que habla dela Iglesia romana y  
Papal á la que quiere qúe todo eí resto de la Iglesia se 
rçduzca u por su más poderoso, principado^. Próspero 
habla de nuestra Iglesia, no de 1a vuestra cuando dice (9):

fl) Rom., X, 10.
(2) Psalm. CXV, 1.
(S) Isft., II, 3.(4) Psalra., LXXXVIII, 37. J

• (5) Psalm., X y iU , 7.
;í>) Lnc., alt., 47.(7) Colos,, 1,6. j  •
(8) Supra.-art. IV.<9) Carmen de Ingratis, Pars. 1.* lín., 40-42. Véanse las notas preparatórias.
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Por el honor pastoral, Roma, sede de Pedro, 
es jefe del nniyerso; lo que no tiene por guerra, 
ô por armas reducido á sujeción, 
lo ha adquirido por la relígión;

jpues ya véis bien que habla de la Iglesia que reconoce al 
Papa de Roma por jefe, En tiempo de San Gregorio ha­
bía en todas pártes católicos, y así, puede verse por las 
«pistolas que escribió á los Obispos de casi todas las na­
ciones. En tiempo de Graciano, Valentiniano y, Justinia- 
no, había en todas partes católicos romanos,.como puede 
verse por sus leyes. San Bernardo dice otro tanto de su 
tiempo (1); y bien sabéis vosotros lo que sucedia en tiem- 
pos de Godofrèdo de Bouillón.. Después, la misma Jglesia. 
ha llegado á nuestra época, y siempre romana y (Papal, 
de modo que aunque nuestra Iglesia fuera mucho menor 

. de lo.que es, no dejaría; de ser iniiy católica, porqúe és la 
misma romana que ha sido, y que ha poseído en todo el 

. mundo naciones y pueblos innumerables. Pero. aún se 
• faalla extendida por toda latierra, en Transilvania, Po- 

lonia, Hungríá, Bohemia y toda la Alemania, en Francia, 
en Itália, en- Eslavonia, en Candía, en Espáfia, Portu­
gal* Sicilia, Malta, Córcega, en Grécia, en Arménia, 
èn Siria, y en todas partes: ^pondi é aqui en cuenta las 
índias Orientales y Occidentáles? Quien quiera ver de 
todo esto un resumen, preciso seria que se hallase en 
un Capítulo ó Asamblea general de los Religiosos de San 

/ Francisco, llamados observantes; veria acudir de todos 
los âmbitos del mundo, antiguo y nuevo, Religiosos á lá 
obediência de un simple, vil y abyecto; estos solos le pa- 
récêrían bastantés para confirma resta parte de la profecia 

^de Malaquias (2): In otnnt loco sacrificatur nomini me o.
; Por èl contrario, sefiores, los pretendidos no pasan 
los Alpes de nuestro lado, ni los Pirineos del lado de;Es- 

t,paria; la Grécia no os conòce; las òtras tres partes del 
. mundo no saben.que existis, y jamás han oído hablar de 

/cristianos sin sacrifício, sin altar, sin sacerdócio, sin jefe, 
sin Cruz, como vosotros lo sois; en Alemania, vuestros 
èompafieros luteranos, brenctanos, anabaptistas, trinita- 

; fios, roen vuestra porción; en Inglaterra, tos puritanos; 
'en Francia, los libertinos; <tcómo, pues, osatrevéis á per- 

v sistir en vuestra obstinación de vivir apartados de todo
M. (1) Vide ia ejus vita. Patrol. lat., tom. CLXXXV, col. 294,

(2) Cap., 1,11.
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el mundo á guisa de luciferianos y donatistas? Os dirév 
como decía San Agustín á uno de vuestros semejantes (1): 
dignaos, os lo ruego, instruímos acerca de este punto. 
^Cómo puede ser que nuestro Sefior haya<perdido á su 
Iglesia en todo el mundo, y que haya comenzado á no 
tenerla más que en. vosotròs solamente? Ciertamente, èm- 
piobrecéis demasiado á nuestro Sefior, dice Saii Jeróni- 
mo (2); Y si es que decís que vuestra Iglesia ha sido ya 
católica en tiempo de los Apóstoles, mostradnos, pues, 
que existia en áquel tienipo, pues todas las seçtas dírán* 
de sf lo ihismo; ,/cómo ingertáis vosotros ese peque&o 
botón de religión supuesta en àquel sárito y aritiguo tallo? 
Haced que vuestra iglesia llègué por una* continuàción - 
perpetua á la Iglesia primitiva, pues si ambas rio se tocan, 
icómo sácarán ambas el jugo una de otra? Pero esto no lo 
haréiâ jamás. Y por esto no estaréis nunca, si no os sorrie- 
téis A la obèdiencia de la Católica; no estaréis nunca, 
repito, con lós que cantaron:, Redimiste nos in.sanguine 
tuò, ex  omni tribu, et lingua, et populo, et natione, et 
feçiste nos Deo nostro regnufn (3).

2 )0

ARTÍCULO XIX

Laverdaãera Iglesia  debe sér fecunda*

Quizá diréis, por último, que de aqui en ádelárite 
vuestra Iglesia extenderá sus álas y se hará católica por 
la sucesión del tiempo. Pero eso seria hablar á la ventu­
ra; pues si los Agustino, Crisóstomo, Arivbrosio, Cipriano^ 
Gregorio y todo el resto del lúcido ejércitò de excelentes 
pastores, rio hubiesèn sabido hacer de modo que la Igle- 
sià no diera de narices en tierra poco después, comó 
dicen Càlvino, Lutero y los demás, <jqué apariencia ha- 
bría de que se fortificase ahora, bajo el cargo de vuestros^ 
ministros, que ni en santidad ni en doctrina tienen coín-. 
paración con aquéllos? Si la Iglesia en la primavera, 7es- 1 2

(1) De unit. Eccl,, cap. XVII.  ̂ '
(2) Sopra, art; 17.
<S) Apoc., V, y-io.

tio y otofío, rio hubiese fructificado, ^cómo queréis que 
en su invierno se recojan de ellá frutos? Si én su adoles­
cência no anduvo, ^cótno queréis que corra en su vejez?

Pero aún diré más. Vuestrá iglesia no solamente no 
es católica (1), sino que no : puede serio, no teniendo là 
fuerza rii la virtud de producir hijos, sirío solamente ia de 
robar los‘ polluelos de otro, como hace la perdiz; y, sin 
embargo, Una de las propiedades de la Iglesia eè la de 
ser fecunda, y por esto, entrè otros nombres, le ha sido 
dado el de paloma (2); y si su Esposo cuando quiere ben- 
decir A un hombré, hace á su mujer fecunda, sicut v itis  
abundans in lateribus domus suae (3), y  hace que habite 
eti casa la mujer estéril, gogosa de ser madre de hijos (4), 
«mo^debía tener El mismo una Esposa que fuese fecunda? 
Máxime cuando, según la santa pálabra, este desierto 
debía tener muchos hijos (5), esta santa Jerusálén debía 
estar muy .poblada por uria gran generación: Ambula- 
bim tgentes in  luntine tuo—dice el Profeta reges in
splehdore ortus tu i . Leva in Circuitu óculos iuos et vide; 
omnes isti cohgregati sunt, Venerunt tib i; f i í i i  tui de 
tónge venient, et filia e tuae de laterè surgent, etc. (7) P r o 
eo quod laboravit ’ anima ejus ideq ãispêriiam  ei p lú ri- 
mos. Pues esta fecundidad de las hermosas naciones dé la 
Iglesia se obtiene principalmente por la predicación, 
como dice Sàri Pabló (8): Per Evangelium ego vos ge- 
nui; la predicación, puès^de la Iglesia debe ser inflama­
da: Ignitum  eloquium tuum} Doniinè (9); i j  qué hay de  ̂
más activo, vivo, penetrante y pronto á convertir y dar 
forma á las demás matérias que el fuegq?

j \ ; . ■ . ■
U) Víanse las notas preparatórias.(2) Cant., VI,8. . ..
(3) Psalm. CXXVII, 3.(4) Psaím. CXII, 9.
(6) lsa , L lV , 1; Galat, IV, 27.
(6) Tsa., LX, 3,4.
(7) ' Cap. LIII, 11,12. '
<8) I Cor., IV, 15.' - 
(9) Lib. CXVIII, 14C.

. PARTE l. CAPÍTULO Hl. ARTÍCULO XIX 2 ) 1
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ARTICULO XX

La Iglesia católica es fecunda; la pretendida, estéril*

V Í-- ‘ ' . ■ . ■ ■ tí ' \
. Tal fué la predicación de San Agustín en Inglaterra, 

de San Bonifácio en Alemania, de San Patrício èn Hiber- 
nia, de Wiílibrord en Fricía, vde Cirilo en Bohemia, de 
Adalberto.en Polonia, de Astric en Hungria, de San Vi­
cente. Ferrer, de. Juan Capistruno; tal la predicación de 

* los Hermanos Térvientes Enrique, Antonio, Luís , de 
Francisco Jàvier y mil 'oiros, que destruyeron la idola­
tria por la santa predicación, y todos eran católicos ro­
manos, r ..

Aí contrario, vuestros ministros, no hari convertido 
todavia niíiguna província dei paganismo, rii una có- 

•„ marcá:';dividir aí cristianismo, promover en 61 bandós, 
hacer jirones la tónica de nuestro Sefior, tales son los1 
efectòs de sús predicaciones. La doctrina cristiana cató­
lica ies una suave llUvia, que hace ff uctificar la tierra infe­
cunda; lá de .vuestros ministros se parece más bien al gra­
nizo que deStruye y arrasa los sembrados, y deja yermos 
los más/fructí feros campos. Ten ed cuidado con lo que 
dice San Judas (1) : /Ay de aquellos—dice— que perecen 
enfia contraãicciôn de Coré{Cox& era cismático); és tos 
son losque contaminan los féstines, banqueteando sin 
rubor r apacentândose á s t nzismos, nubes sin agua que 
líevan de acá para allá los vientos; tienen lo exterior de 
la Escritura, pero no el licor interior de su espíritu: ár~ 
boles de otoiio sin fru to; tienen lá hoja dè la letra, pero 
no el; firuto de la inteligencia; dos <vecesm úertosmuertos 
en cuanto á la caridad por la dívisión, y en cuanto á .la 
fe por lá herejía: desarraigados, que no pueden ya dar 
fruto: onda£ furiosas de la mar, que arrojan las espumas 
de su abominqción, discusiones, disputas y tumultos: es­
treitas errantes, que no pueden-servir de guia á nadiè, y 
no tienen firmeza dé fe, sino- que cambian á cada paso. 
iQué maravillaj pues, que vuestra predicación sea esté-

(X) Vera". 11, 13.

ril? No tenéis más que la corteza sin el jugo, £Cómo que- 
réis que ella germine? No tenéis más que la vaina sin la 
espada, la letra sin la inteligência; no es maravilla, por 
lo tanto, si no podéis domar la idolatria; por esto San 
Pablo (1), hablando de los que se separan de la Iglesia, 
protesta Sed ultra non proficient: Si vuestra iglesia, pues, 
no puede de ningún modo llamarse católica hasta el pre­
sente, menos debéis esperar que lo sea en adelantè; pues 
su predicación es flaca y sus predicadores no han tomado 
jamás, como dice Tertuliano (2), la carga ó comisión 
ethnicos convertenãi, sino solamente nostros evertendi; 
joh que iglesia, pues, que ni está unida, ni es santa, ni 
católica, y  lo que es peor todavia, que no.: puede tener 
ainguna razonable esperanza de serio jamás!

ARTÍCULO XXI

i&i Del titulo de apostólica: marca cúarta (3).
' '  ■ _  .

(1)' n  Tlm., III, 9. ,
De Praescr., cap, XLJI.

(3J. La expoaiciôn de esta última marca nó se encuentra en el Ms.



SEGUNDA PARTE

LAS REGLAS DE LA FE

PRÓLOGO

Si el aviso que da San Juán (1) de «o  creer â tòdo es- 
■pfriiu , fué siempre necesàrio, ahora lo es más que nunca' 
cuando tantos diferentes y contrários espíritus,. con igual 
seguridád, jiiden crédito entre lá cristiandad én virtud de 
lá Paíabra de Dios, según los que se han visto á tantos 
pueblos apartarse, quién acá y quién allá, cada cuaj^ségún 
su capricho. Como el vulgo admira los cometas y fuegos 
fátuos, y cree que son verdaderos astros y vivos planetas, 
miéntras los más entendidos conocen bien quê rio son sino 

vllamas que corrèn por el aire á lo largo de algunos vapo­
res que les sirven de pasto y nada tienen de cómun con 
los astros incorruptibles más que esta grosera claridad 
que los hace visibles, así el miserable pueblo de riuestros 
tiempos viendo á ciertos cerebros cáiientes inflamarse á 
consecuencia de algunas sutilezas humanas, alumbradas 
còn la corteza de la Sagrada Escritura, han creído que 
eran verdades celestiales y se ha entretenido con ellas, 
aurique las gentes buenas y juiciósas afirmaban que no 
eran; más que invenciones terrestres que, al consumirse 1

(1) Vfoann., IV, 1,
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poco á poco, no dejarán otra memória de si que el re- 
cuerdo de Ias muchas desgracias que ordinariamente 
siguen á estas apariencias.

jOh cuán necesario era no abandonarse á esos espí- 
ritus y, antes que segui rios, probar si erctn de Dios ô 
no! (I). jAh! No faltaban piedras de toque para descubrir 
la baja ley de esos diamantes falsos; pues Aquel que nos 
ha hecho decir que probemos los espíritus, no lo habría 
hecho si no hubiese sabido que teníamos regias infalibles 
para distinguir el santo del falso espíritu. Y efectivamen- 
te, las tenemos y nadie lo niega; pero los seductores làs 
expónen de modo que puedan falsearias y plegarlas á sus 
intenciones, á fin de qúe, temendo las regias en la mano, 
puedan hacerse ellos recomendables como poseedores de 
un signo infalible de su magistério, bajo cuyo pretexto 
puedan formar una fe y religión tal cual ellos la han ima-i 
ginado. Importa, por lo tanto, saber exactamente cuáles 
son las verdaderas regias de nUestra creencia; pues se 
podrá distinguir fácilmente la herejía de la verdadera 

• Religión, y eso es lo que yo pretendo hacer ver en esta se­
gunda parte.

He. aqui mi plan. La fe cristiana está fundada sobre Ia 
Palabra de Dios; esto es lo que la coloca en un soberano 

. grado dé certeza, por tenèr como garantia á tan eterna é 
infalible verdad; la fe que se apoya en ótfa parte, no és 
cristiana; luego là Palabra de Dios és la verdadera regia 
del;buen.creer, pues ser fundamento y regia es una mis* 
ítía còsà en este punto. Mas para quê esta régia no regule 

. nuestra creencia-sino. cuando ella es aplicada, propiiesta 

. y declarada, como esto se puede hacer bien ó mal, hò 
bãsíá saber que la Palabra de Dios es la verdadera ê 
infalible regia del bien creer, si no sé qué palabra es de 
Dios, dpnde está y quién la debe proponér, aplicar y de­
clarar. Yen Vano sabré que la Palabra de Dios es infali- 
ble. si á pesar de esto no creo que Jesús és el Cristo, H ijo 
de Dios vivo, si no estoy seguro de que esto es una pala­
bra revelada por el Padre celestial (2); y aun cuando sepa 
esto, todavia no habré resuelto toda dificultad, si no sé 
cómoes necesario entenderia, si como una filiación adop - 
tiva á la arriana, ó como una filiación natural á la cató-; 
lica.

(t) I Joann., IV, .1,
(2) Matth., XVI, 16-17.

PARTE II. PRÓLOGO 2 3 7

Es necesario, pues, además de esta primera y funda­
mental regia de la Palabra de Dios, otra segunda regia, 
en virtud de la cual, la primerà nos sea bien y debidamente' 
propúesta,. aplicada y declarada, y á fin de que no este­
rnos sujetos á la vacilación é incertidumbre, es necesario 

. que no solamente la primera regia, á saber la Palabra de 
Dios, sino también la segunda, que proponey aplica esta 
Palabra, sea del todo infalible, pues de otro modo perma­
neceremos en la vacilación y la duda de estar mal regidas 

. y apoyadas nuestra fe y creencias; no. ya por defecto de 
la primera regia, sino por errór y falta en la aplicación 
de ella, Ciertamente, el peligro es igual, ó de estar des- 
arfegíado por falta de una regia justa, ó de estar mal re­
gulado por falta de una aplicación bien ar reglàda; y justa 
de la regia rnisma. Pero esta infalibilidad requerida tanto 

: en la regia como en su aplicación, no puede tener: su ori- 
gen más que en ,Dios mismo, viva y primera fuente de 

* toda verdad. Pasemos á otro punto. ^
ÍPero así como Dios reveló su Palabra y babló en otro 

tiempo por boca de los Padres y Profetas y finalmente en 
su Hijo (1), después por los. Apóstoles y Evangelistas, 
cuyas lenguas no fueron sino como plumas de escribien- 
tes que escriben con mucha velocidad (2), etnpleando de 
este modo á los.hombres para hablar á los.hombres, del 
mismo modo, para proponér, aplicar y declarar ésta su 
Palabra, emplea á su Esposa visible como su amanuense 
é intérprete de sus intenciones. Es, pues, Dios sòlo quien 
regula nuestra creencia cristiana, pero cón dos instru­
mentos y de distinto modo: primero, por su Palabra como 
una regia formal; segundo, por su Iglesia como por la 
mafio del medidor y regulador. Dígamosló así: Dios^esel 
pintor, nuestra fe la pintura; los colores son la Palabra de 

, Dios, el pincej es la Iglesia. He aqui, puesdos regias or­
dinárias é infalibles de nuestra creencia: la Palabra de 
Dios, que es la regia fundamental y formal, y la Iglesia de 
Dios que es Ia regia de aplicación y explicación: Consi- 
deraré en esta segunda parte la una y la otra; mas para 
hacer el tratado más claro y manual* he dividido estas 
dos regias en muchas, de esta suerte:

La Palabra de Dios, regia formal de.nuestra fe, óestã

Í1) Hebr., I. 1 ,2. . ■
(2) Psalm. XLIV, 2,

1
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en la Escritura ó en la Tradiciôn; trataré primero de la 
Escritura, después de la Tradiciôn.

La Iglesia, que es la regia de âplicación, ó se declara 
en todo su cuerpo universal por unacreencia general de 
todos los cristianos, ó en sus principales ó nobles partes, 
por ún cônsentimiento de sus pastores y doctores; y en 
esta última forma, ó en sus pastores reunidos, en un lugar 
yen un tiempo,, como en un Concilio general, ó en sus pas­
tores divididos en lugares y  tiempos, pero reunidos en 
uniòn y correspondência de fe, ó bien, en fin, esta misma 
Iglesiá se declara y habla por su jefe ministerial; y de 
estp resultan cuatro regias explicables y aplicables para 
nuestra fe (1): la Iglesia én cuerpo, el Concilio general, el 
consentimiento de los Padres y el Pàpa\ fuera de éstas no 
necesitamòs buscar otras, que éstas bastan para afirmar á 
los más' inconstantes.

Perq Dios que se complaee en la superabundância de. 
sus favores, queriendo ayudar á la debilidad de los hom- * 
bres no deja de aôadir á vecès á estas regias ordinárias 
(hafilò desde el establecimiento y fundación de laTglesia) 
una régia extraordinária muy cierta y de grande impor- 
tanciá;r esel Milagrô, testimonio extraordinário de lá 
verdádera âplicación de la Pálabra divina.

: En fin, la Razónnatural puede ser llamada una regia 
de bien creer, pero negativa y no afirmativamente; pues 
quien dijera así, tal proposición es artículo de fe, luego 
según la razón natural, esta consecuencia afirmativa es­
taria mal sacada, porque câsi toda nuestra fe está fuèra 
y por: encima de nuestra razón; pero quien dijera; esto es 
artículo de fe, pues no débe ir contra la razón natural, la 
consecuencia es buena, ■ pues la razón natural y ia fe, 
coraò j procedentes de un mismo origen y salidas de un 
-mismò autor, no pueden ser contrarias.

Hè aqui, pues, ocho regias de la fe: la Escritura, la 
Tradiciôn, la Iglesia, el Òoncilio, los Padres, el Papa, los 
Milagros, la Razón natural. Las dos primeras no son más* 
que una regia formal, las cuatro siguientes no son más 
que una regia de aplicación, la séptima es extraordiná­
ria, y la octava negativa. Por lo demás, quien quiera ra- 
ducir todas estas regias á una sola, diría que la única] y
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(1) Véanse las notas preparatórias.

verdadera regia de bien créer es la Palabra de Dios, pre­
dicada por la iglesia de Dios.

Me propongo, pues, demostrar aqui, claro como la 
luz del niediodía, que vuestros reformadores han viola­
do y forzado todas esas regias (y para ello bastaria de­
mostrar que han violado una de ellas, pues dé tal modo 
se enlazan que quien viola una, viola todas las demás); 
á fin de que, como habéis visto en la primera parte que 
ellòs os han arrancado de la bandera de la verdadera 
Iglesia por el cisma, conozcáis en esta segunda parte, 
que os han quitado la luz de la verdadera fe por la here- 
jía, pára uniros al séquito de sus ilusiones. Y  me man- 
tengo sieríipre en la misma actitud, pues pruebo prime- 
ramente que las regias que expòngo, son muy ciertas é 
infalibles, y  después os haré tocar con el dedo, que vues­
tros doctores las han violado. Aqui es donde os Uamo en 
el nombre de Dios Todopoderoso, y os intimo, de Su par­
te, que juzguéis justamente.

PÁRTE L CAPÍTULO I. ARTÍCULO J. 3 3 9

CAPÍTULO PRIMERO

QUE LOS PRETENDIDOS REFORMADORES HAN VIOLADO LA
SANTA ESCRITURA, PRIMERA REGLA DE NUESTRA FE'  - s . •

ARTÍCULO PRIMERO

La Santa E scritura es una verdadera regia de la f e  
cristiana.

Sé bien, á Dios gracias, que la Tradiciôn ha precedi­
do á toda Escritura, pues aun una buena parte de la Es­
critura nò ès sino la Tradiciôn puesta por escrito con una 
infalible asistencia del Espíritu Santo; pero á causa de 
que la autoridad de la Escritura es recibida más fácilmen­
te por los reformadores que la de la Tradiciôn, empeza- 
ré por aquélla, para entrar con más holgura eti mi dis-
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La Santa Escritura esde tal . modo regia de; nuestra 
creencia cristiana, que quien nò cree todo lo que ella 
contienè, ó cree alguna cosa que le sea contraria en lo 
más mimimo* es un infiel. NuestTo Sefior remitió á ella á 
los judios para reedificar su fe (1); los saduceoàv errãban 
por-.ignorar las Escrituras (2);. es, pues, unnivel; muy 
seguro, csunaantorcha luciéndo en las tinieblas, como 
dicé San Pedro (3), áquel que habiendo oído élmismo la 
voz dei' Padre en la Transfiguración del Hijo, se atiene, 
sin. embargo, por más seguro, àl testimonio de los Profe­
tas, que á su misma experiência (4). Pero pierdo el 

\ tiempo; porque en este punto estamos de acuerdo, y aque- 
llos que están tan desesperados que lo contradicen, no 
saben apoyar su contr adicción más que en la misma ■ Es- 
pritura, contradiciéndose á sí mismosi antes; que contra - 
deçiri áda Escritura, sirviéndose de ella- en la protesta 

i qu.e hacen de -no querer se servir,

ARTÍCULO II
’ . . ' « 

Cómo se debe estar celador de su integridad. •>.

No me detendré múcho en este punto. Á  la Santa Es­
critura se la llama Libro delAntiguo y Nuevo Testamen- 
to .Y  ciertamente, cuaiido un notário ha extendido un 
contrato ú óti;a escritura, nadie puedè mudar, quitar ó 
afiadir èn ella una sola palabra sin ser tenido por falsa- 
rio: aqui está la Escritura de los Testamentos de Dios èx- 
tendidos por los notários á este fin diputados. <jCómo 
puede ser alterada, por poco que sèa, sin impiedád?

Las promesas fueron dichas á Abráhân—áice San Pa- 
blo (5)—y  â su sim iente. No dice: Y  â las sim ientes, 
como de muchos, sino como de uno: Y  á tu sim iente 
que es Cristo. Ved, yo os lo ruego, cómo la variación 
del singular al plural hubiese alterado el sentido miste* 
riosó de esta palabra. Nuestro Sefior pone en cuenta las-

0 )  J O m V . 3 9 .
(21 Márc., XII, 24. 
(81 IliPetr., 1 ,19. 
(4) Vers. 17,18.
(6) Galat., III, 16.

íM
\
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letras, los puptos y tildes de sus santas Palabras (1). 
jGuán celoso no ha de ser de su integridadl Los ephra- 
teos decían sibolletht mas porque no pronunciaban bas­
tante claro, los galaaditas les degollaron en las ribe- 
ras del Jordán (2).. La sola diferencia de pronunciar 
al hablar, y por escrito la sóla transpósición de un punto 
sobre la letra scin  producíá un equívoco, y, cambiando 
el jam in  en sémol, en lugar de .una espiga de trigo, sig- 
nificaba una carga ó un fardo. Quien muda, por poco que 
sea, la santa Palabra, merece la muerte, como quien osa 
mezclar lo profano con lo sagrado (3). Los arrianos co- 
rrompieron esça sentencia del Evangelio (4): In  princi 
p io  erat Verbum , et Verbum erat apud I)eum , et Deus 

, erat Verbum, Hoc erat in principio apud Deuml còn rau- 
M: dar un solo punto, pues leían así (5): E t Verbum erat 

apud Deum f e t D eus erctt. (Aqui ponían el punto y dês* ■■ 
pués- reanudaban el período.) Verbum hoc erqf in  princi­
p io  apud D eum . Ponían el punto después, del erat, en * 
lugar de ponerlo después del Verbum; lo que hacían de 
miedo de verse Convencidos por este texto de que el Ver­
bo ’es Dios; tan poco basta para alterar esta sagrada Pa­
labra. .

Cuanto el vino es mejor, más pronto se resiente del 
gu?to extraflo, y la simetria de un excelente quadro no 
puede sufrir la mezcla de nuevos cplores. El sagrado de 

: pósito de las Santas Escrituras debe estar guardado muy 
; concienzudamente.

ARTÍCULO IU
S J t;

E uáles son los Libros sagrados de la Palabra de D ios

ívífl.

R.\

Todos los Libros.sagrados se dividem primeramente en 
los del Antiguo Testamento y en los del Nuevo; después, 
tanto los unos como los otros, se clasifican en dos catego­
rias; pues ha£ libros, tanto del Antiguo como del Nuevo
. (1) Matth., V , 18.
(3) Jdd,.^IL6.
(8) Levit., X, 9-10.
(4) JoaruL, I,'l-2.

•(6) Aug., lib. III, De dot. cbri3t., cap. II.

i6
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Testamento, de los' que jamás se ha dudado que fueseii 
sagrados y canónicos, y los hay de los que se ha dudado 
por algún tiempo, pero que por fin han sido admitidos
entre los de la primera categoria. '

Los de ésta, en el Antiguo Testamento, son los cinco 
de Moisés, Josué, los Jueces, Ruth, cuatro de los Reyes, 
dos déparalipõrnenon, dos de Esdras y de Nehemías, Job, 
150 Salmos, los Provérbios, el.Ecclesiastés, los Cantares, 
los cuatro Profetas máyores y los doce menores. Estos 
últimos fueron canonizados por el gran Sínodo donde se. 
halló Esdras y fué en él escriba., y jamás nadie dudó de 
su áutóridád que no fuera tenido perentoriamente por 
herético, como nuestro docto Gehebrard lo va déducièndo 
en;su Cronologia (1). Lá segunda categoria contiene los 

. siguiéntes: Ester, Baruch, una parte de Daniel, Tobías, 
Judith, la Sabiduría, el Eclesiástico, los Macabeos, pri 
mero y segundo. Y en cuanto á estos últimos hay gran apa- 
riencia, al decir del mismo doctor Genebrard (2), de que 

■ en la Asamblea que se.verificó en.Jérusalèn para enviar 
los setenta y dos intérpretes á Egipto, èstos Libros, quéno 
estában todavia en ser cuando Esdras hizo et primer canon, 
fueron entonces canonizados, al menos tácitamente, pues 
fuerop enviados icon los demás para ser traducidos, ex- 
cepto los Macabeos, que fueron recibidos en otra Asam­
blea posterior á la en que loS precederites fueron defini ti- 
vámenté aprobados; pero sea como fuere, como quiera 
que este segundo cânon no fué hecho tan aiiténticamente 
como el primero, dicha canonización no les hace adquirir 
una completa é indudable autòridad entre los judios ni 
igualàrlos á los Libros de lá primera categoria.
►t^Diré, también, de los libros del Nuevo Testamento( 
que los hay de la primera categoria, que siempre hàn 
estado recoriocidos y recibidos por sagrados y canónicos 
entre los católicos, tales son: los cuatro Evangelios según 
San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan, los 
Hechos de los Apóstoles, todas las Epístolas de San Pa- 
blo, éxcepto la dirigida á los hebreòs, una de San Pedro 
y úna de San Juan. Los de la segunda categoria son la 
Epístola á los hebreos, la de Santiago, la segunda de San

íl) Hacia el afio del mundo 3638, pág. 92 de la edición de Paris en el afio 1889Í
(2) Ubt supraj pâg. 93, et sub (anno) 3860, páe. 97.
Geneb. cite Epiph. de Mens. et Pond; Josephef 11b. II contra Applonem.
Epiphanio no habla tnâs que respecto á Baruch.

e

Pedro, la segunda y tercera de San Juan, la de San Ju- 
dàs, el Apócalipsis y algunos pasajes de San MarCós y 

f San Lucas y del Evangelio y Epístola primerá de San 
; Juan, y estos últimos, no fueron de indudable autòridad 
* en los comienzos de la Iglesia; pero con el tiempo fueron 
; ál fin reconocidos como obra, sagrada delEspíritu Santo, 
" y no una, sino diferentes veces, Y primeramente, udemâs 
■ de los de primera categoria, tanto del Antiguo como del 

Nuevo Testamento, hacia él afio 364 se recibieron en él 
> Concilio de Laodicea (1) (que después fué aprobado en 

el sexto (2) Concilio general) ( 3 ) el Libro de Ester, la 
Epístola de Santiago, la segunda de San Pedro, la segun- 
da y  tercerâ de San Juán, la de San Judas,y la Epístola â 

:: los hebreos, como la décimacúàrta de San PabloJLuego, 
algún tiempo después, el. Concilio tercero de Cartago (4), 
en el que se halló Sari Agustín (5), y fué confirmado en 

. el sexto general de Trullo, además de los Libros prece­
dentes dela segunda categoria, fueron rècibidos al cánón 
como indudables, Tobías, Judith, dos de los Macabeos, la 
Sabiduría, el Eclesiástico y el Apócalipsis; pero antes que 
todos estos de la segunda categoria, el Libro de Judith fué 

: recibido y reconocido por divino en el primer Concilio 
general de Niceá, de lo que San Jerónimo es testigo en su 
prefacio sobre el mismo. He aqui cómo sé juhtaron lás dos 
categorias en una y fueron teúidos en igual autòridad1 en 
lá Iglesia de Dios; pero con progreso y  sucesión, como 
una hermosa aurora de levante que poco â poco álumbra 
Á nuestro hemisfério. Así qUedó fijada en el Concilio de 
:Cártago la misma lista de Libros canónicos qiié después 
siempre han estado en la Iglesia católica, y fué confirmada 
en el sexto general (6), en el gran Concilio de Florencia,

, en la unión de los arménios (7), y en nuestfos tiempos en el 
Concilio de Trento; y fué seguida por San Agustín (8).

Aunque haSta ahora haya omitido decirlo, nò debéis 
entrar en escrúpulo acerca de lo qpe acabo] de deducir,

(1) Can.í LIX fJTodVe LX).
(2) Ea decir, el Concilio Quintsexto, considerado como el (suplemento dedos 

Concilioa V y  VI; váase Concilia, anho 680; Corpus Juris Canon,Decreto, 1 ,* 
Para., Dist. XVI. Can. V, VI, VII; Hefele, Conctliengesch,, lib. XVII. Cf. Con* 
cess. tituli Doctoris Fr&nc, Sal., Respottsió ad animadveraiones, etc., 6 99.(8) Can., II.

(.4) Can. XLVTI,
(5) Prosp., in Chron.
(6) Can. II.
(7) Decretum pro Jacobinis, ctil inserta decreta per erraecia et armenis, 

Para. III, Actorm*. Concilia, tomo XVIII, coL 1222,Icdlt. Coletl, venetiis 1728. !bjl(8)'*i'Cap,;i, II, De doct. christ., cap. VIII.
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porque Baruch no haya sido nominalmente contado em 
el Concilio de Cartago, sino solamente en el de Floren- 
cia y  de Trento;. pues en .cuanto que Baruch fué secre­
tario de "Jeremias (1), se puso en cuenta entre los anti- 
guos el Libro de Baruch, como un accesorio 6 apêndice 
de Jeremias, çomprendiéndòle en éste: ásí-i.o. demuestra 
el excelente teólogo Belarmino en sus Controvérsias (2)* 
Pero me. basta con haber dicho esto; mi Memorial no- 
está obligado á detenerse en cada particularidad. En re- 
sumeti todos los Libros, tanto de la primera com ode 
la segunda categoria, son igualmente ciertos, sagrados 
y  canónicos, . .

ARTÍCULO IV

Primera violqciônde las Santas Escrituras Hechas por 
los reformadores, suprimiendo muchos pàsajes der 
aquéllas.

* Éstos son los Libros sagrados y canónicos que la Igle- 
sia ha recitado y reconocido unánímemente de mil dos- 
cientos afios acá:^con qué autoridad se han atrévido esos- 
nuevos reformadores á escamotear,de una vez tan moblès 

vpartes:de la Biblia? Ellos han tachado una parte de Ester, 
Baruch, Tobías, judith, la Sabiduría, el Èclesiástiço, los 
Macabeos; «iquién les ha.dicho que esos: Libros no son legi- 
timos* y  admisibles? ^Por qué desmembran así el sagrado 
cuerpo de las Escrituras?

He aqui sus principales razones, tal como las he podi­
do recoger en el antiguo prefacio, puesto á los Libros 
tachados de apócrifos’ imprèsos en Neufchatel, en la tra- 
ducción de Pedro Robert, llamado OÚvetano, pariente y  
amigo de Calvino (3j, y en la más nueva, hecha de los 
mismos Libros por los profesores y pretendidos pastores- 

. de lá iglesià de Ginebra el aho 1588: 1,° “No se encuen- 
tran ni en hebreo ni en caldeo, en cuyas lenguas fueron 
en otro tiempò escritos (éxcepto quizá el de la Sabidit- 1 2

(1) Jerem., XXXVI, 4.
(2) Dc Verbo Dei, lib. I/ca®. VIII.
(8) Beza en el prefacio sobre Josútí.
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ríá), y çon gran dificultad podrían ser restituídos á dichas 
lenguas. „ 2.° “ No son rècibidos como legítimos por lós 
hebreos„, 3.° “ ni en toda la Iglesia„. 4.° San Jerónjmo 
dice (1) que no son estimados “ idóneos„ para “corroborar 
la autoridad de las doctrinas ecles iástica s5.° Él Dere- 
cho canónico “ ha dado sobre ellos su fallo„ (2); 6.° y  Ia 
■Glosa (3) “ que dice que se los íee, pero nó eh general, 
como si quisiera decir qué generalmente y en todo no 
están aprobados„. 7.° “Han sido corrompidos y  falsificá- 
■dos„, como dice Eusebio (4); 8.° “ particularmente los 

, Macàbeos„, 9.°, y  especialmente él segundo, que San, 
Jerónimo dice (5): “ nò haber haílado en Hebreo „. Éstas 
son las razones de Olivetano, 10. Hay en ellos “ muchas 
cosas falsas „, dice el nuevo prefácio. Veamos ahora lo 
-que valen esas peregrinas pesquisas:

1. Y  en cuanto á la primera, £ está is de acuerdo en 
no recibir esos Libros porque no, se encuentran en hebreo 
y  en caldeo? Pues recibid éntónces áTobías, ya que San * 
Jerónimo afirma que lo ha traducido del caldeo al latfn eh 

. la Epístola citada por vosotròs mismos (6), lo que (7) me 
I hàce creer que no sois gentes de buena fe; ^y por qué nò 
; á Judith, que también fué escrito en caldeo, como dice el 

mismo San Jerónimo en el P ró lo g o ?Y  si Sáft Jerónimo 
dióe que no ha podido encontrar ei segundo dé los Máca: 

i beos, iqné tiene que ver éste coh el primeró? Pecibidlé 
I siempre á buena cuenta, ,y después ya trataremos del 
i segundo. Lo mismo os diré del Eclesiástico qúe San Jeró*
4 nimo tuvo y  ehcoritró èn hebreo, como dice eh su préfá*, 

cio sobre los Libros de Salomón. De lo que se sigue, que 
si (rechazáis igualmente esos Libros escritos en hebreo y  
caldeo, lo misimo que los otrós que no están escritos éii 

? lã propia lengua, tenéis qué buscar otro pretexto qué el 
que habéis alegado para raer esos Libros del canon; cuan- 

. -dò décís que lós recházáis porque nó están escritos hi en 
hebreo hi en caldeo, no decís verdàd, pues no rechazaríais 
A esa cuenta á Tobías , Judith , et primero de los Maca-

(1) Praefat. io Hb. Salom., Ad Cbronat, et Heliodor. J 
|2> Can. Santa. Romana, Dist. XV. (Decreti, 1 .* Pairs.).(3) Can. CdMones/Diat. XVI (Ibid.) ■(4) Ub.,IV, cap. XXII.

'■ (6) In Prologo ^ateato, ad libros Sam. et Mal.
(6) •; Epistola ad Cbromatium et Heliodornm. (Praefat. in Tobiam.)
(7) Una seflal hecha al margcn del autógrafo, y en la misma llnea en que se «stampan las pnlabras dirigidas A Olivetano, indiça que el Santó-había racono- 

«ido la diferencia entre.las dos Epístolas a4 Chroni. et Jueliwt-, y que tenta Intenclón de cambiAr la frase.
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beos, el Eclesiástico, que están escritos 6 en hebreo Ó en 
caldeo. Pero hablemos ahorá de Jos òtros Libros que están 
escritos en lengua diferente de la que vosotros queréis. 
^Dcdónde sacáis que la regia de hién recibir las Santas- 
Escrituras sea que estén escritas en esas lenguas más- 
bien que en griego ó ert latín? Vosotros decís que en ma­
téria de religión no hay que recibir sino lo que está escri­
to, y líeyáis á vuestro peregrino prefacio (1) el dicho de 
los jurisconsultos: Êrubescimus sine lege loqui; pero <sos 
parece que la disputa que se promueve acerca de la vali­
dez. ó.invalidez dé las;Escriturais sea de las más impor­
tantes.; en máteria de religión? Pues entonces, ó. quedáis 
áveígònzados, ó presentáis la Santa Escritura para lá . 
negativa que sostenéis; ciertamente, .el Espiritu Santo se 
declara tan bien en griego como en caldeo.

Habrfa, decís vosotros., ugran dificultad pará resti­
tuirias á su primitiva ptírézan, pues no exísten en su len­
gua original, ^Es eso lo que os molesta? Pero decidme, por . 
Dios, ,:quién os há dicho que est^n perdidas, corrompidas- 
<5 alteradas para tener nece.sidad de restitución? Vosotros 
presuponéis quizá que los que las tradujeron idel original, 
habrán tiaducido mal, y quisiérais tener el original para 
cotéjárlòs y júzgarlòs.-Dáis, pues, á entender y decís que. 
son apócrifos porque rio podéis ser vosotros mismos los 

; que los tradiizcáis del original y no podéis fiaros del jui- 
cio del traductor; ^no habrá nada cierto sino lo que vòs- 
ótros hayáis comprobado? Mostradme esta regia de segu- 
ridad en las Escrituras. <iPerooshabéis asegurado bien 
de tener los textos hebreos de los Libros de la primera 
categoria tán -puros y netos como lo estaban en tiempo de 
los Apóstoles y de los Setenta? (2). Procurad no engafía- 
ros; çiertamentê, vosotros no los seguis siempre y nó 16 
sabréis èn buena cdnçiencia; pero mostradme también 
esto èn ía Santa Escritura.. Ya véis, pues, que vuèstra pri- 
mera razón no tiene nada de razqnable.

2. En cuanto á lo que decís de que esos Libros, que 
vosotros llamáis apócrifos, no son recibidos por los he-r 
breos, no decís nada nuevo ni importante; San Agustín 
protesta bien alto (3): uLibros Machabeoruni non Judaet 
sed Ecclesia Catholica pro canonicis habet: No los judios*

(1) Ad interpretai, apocryph. OHvelaiií. Supra.
(2) Vdase Belar. (Controv. De Verbo Dei, líb.' I í ,1 2 3 cap. II.)
(3) Lib. XVIII De la Ciudad, cap. XXXVI,

; V-

M
f§

vA

I t
sino la Iglesia católica tiene á los Libros de los Macabeos 
por canpnicos.„ À  Dios gracias, no somos judios; somos 
católicos. Demostradme con la Escritura, que la Iglesia 
cristiana no tenga tanto poder para autorizar los Libros 
sagrados como para ello tenía la mosaica; no ha habido 
en esto ni Escritura ni. razón que lo demuestre.

3. Si; pero Ia misma Iglesia no toda ella los reçibe,. 
decís vosotros. ,:Y de qué Iglesia queréis hablar? Cierta- 
mente, la Iglesia católica, que es la sola verdadera, ids 
recibe como San (Agustín) acaba de atestiguar ahora y  lo 
repite aún (en.òtra.parte) (1); el Concilio de Cartago, elde 
Trullos, sexto general, (el de) Florencia y  cien autores.an- 

. tiguos son de ello (testigos) irrecusables (2), y San Jeró- 
nimo seflaladamente, que afirma (del'Libro) de Judith (3) 
que fué recibido en el Concilio primero (de Nieea). Quizá" 
queréis d.ecír que antiguamente algunos cátólicps. duda- 
ron de su .autoridad; eso ya consta en la división que más 

, arriba hice (4); ^pero qué supone eso? La duda de aquê- 
lios (ipuede impedir la resolución dè. sus.sucesores? ^Quie- 
re decir esto que si no se resuelve todo de primera inten- 
ción, es preciso permanecer siempre en la duda, incíerto - 
el ânimo.é irresoliito? <iNo estuvieron puestos en duda 
durante algún tiempo el libro del Apocalipsis y el á& 
Ésther? No os atr.èveréis á negar lo, que de, ello tengo 
muy buenos, testigos; de Esther, San Atanasio (5) y San 
Gregorio Nacianceno (6), y del Apocalipsis, el Concilio 
de Laodiceá; y , sin embargo, vosotros los recibfs; coii 
que ó los recibís todos, pues son de igual condiciórt, ô 
no recibís ninguno por ía misma razón. Pero, én norobre 
de Dios, (tqué capricho os impulsa para apelar á la Iglesia, 
cuyò testinionio es para vosotros cien veces más incierto 
que esos pismos Libros y de la que décís que ha sido 
falaz, inconstante v aun apócrifa, si apócrifa quiere decir 
oculta? Vosotros no la cítáis más que para despreciaria, 
ora admitiendo 6 rechazando esos Libros. Pero, hay 
nyicha diferencia entre dudar si una cosa ,-es admisíblé y 
rechazarla; la duda nõ impide la resolución subsiguiente,. 
antes bien, es un preâmbulo de ella; rechazar, presupone

а) (2) (3) (h 
(8)б)

Lib. II De Doct. Christionai càp. VIII.
Vide in art. praecedentes.
Inpraefacirne.
Art. praeced. -; '
In slnopsi 'Inler dúbia S, Âíhatt,, tomo IV, col. 294). . ,
In Cann. De Lib. sacris, siv.e genuinis Scripturis, (Llp. .1, sect. I, § XH.)



resolución. Ser inconscanté no es cambiar una diida eh 
resolución, sino más bien cambiar la resolución eh dudã; 
no es instabiíidad àfirmarse después de la vaciláción, 
sino más bien vacilar después de haberse afirmado. La 
Iglesia, dèspués de dejar durante algún tiempo esõs 
Libros en duda, los recibió al fin por una resolúciôn 
autêntica; y vosotros queréis que de esta resolución 
retòrne á la duda, Propio es de la herejía y no de ia 
Iglesia ii* de mal en peor (1); pero de esto ya se habla en
otra parte (2).

4. Lo que alegáis de San Jerónimo, no tiene funda­
mento, pues en su tiempo ia Igie-iá no habfa tomado aún 
la resolución que tomó después acerca de la canonización 
de diçhos Libros, excepto el de Judith.

5.. Y  el canon Sancta Romana, que es de Gelasiopri- 
mero, creo que lo habéis citado á bulto , pues todo él se 
vuelve contra vósotros; como que al censurar los libros 
apócrifos, no nombra ninguno de los que nòsotros recibi- 
moSj antes por el contrario, da testimonio (3) de que To- 
bías y los Macabeos estaban reçibidos públicamenté èn la
Iglesia.

6. Y la pobre Glosa no merece que la gloséis así, 
porque ella d ice claramente (4) que “esos libros son leídos, 
pero quizá no generalménten. Ese Uquizán le impidé men­
tir y  vosotros lo habéis olvidado; y si ella pòne esos libros 
de que aqui se trata, entre los apócrifos, es1 porque creia - 
que apócrifo, quiere decir no tener autor cierto, y por lo 
tanto, clasifica como apócrifo el Libro de los Jueces; por 
último su sentencia no es tan auténticá que pase en auto- 
ridad de cosa juzgada; se trata en fih nada más qué de
unô! glosa.7. Y  esas faisificaciones que vosotros alegáis, no son 
eh modo alguno suficientes pará abolir la aútòridad de 
esos Libros, porque han Sido justificados y expurgados dê 
toda corrupción antes de que la Iglesia los recibiera. 
Porque, ciertamente, todos los Libros de la Sagrada Escrjf*. 
turâ fuéron corrompidos por lós antiguos enemigos de la 
Iglesia, pero por la providetícia de Dios todos han per­
manecido-limpios y puros en las manos de la Iglesia como

(1) H Tim., III, 13. 1
(2} Art. sig,
(3/  Hacia cl fin del câHotf.
(4)' Can. (Tajrtfílcsv Oisti XVI. iDecrèti', l.*Párs.)
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uh sagrado depósito y nunca se han podido gastar tatítos
ejemplar.es que no hayan quedado bastantes . para rés* 
taurar los otros.

8. Pero vosotros queréis sobre todo que los Maca­
beos se nos caigan, de las manos, cuando decís que han 
sido corrompidos; más como solo aventuráis una simple

: afirrttación, no opondré á ella sino una simple negación.
9. San Jerónimo dice (que él) no ha podido encon­

trar el segundo en hebreo; aunque (eí primero existe); el 
segundo viène á ser como una Epístola que (los ancianos) 
de Israel enviaron á sus hermanos los judios que estaban 
fuera de la Judea, y si está escrita en la lengua más co- 
nocida y  común de aqueltiempo, <r se sigue de eílo que no 
sça admisible? Los egípcios usaban de la lengua giriega

. mucho más que de la hebrea, como lo demostró Ptoíomeo 
cuando pirocuró la versión de los Setenta y dós; he aqui 
por qué ese segundo Libro de los Macabeos, que era como 
una Epístola ó comentário énviadò para consuelo de los 

: judios quehabitaban en Egipto, fué escrito en griego más 
; bien que en hebreo.

ÎÓ. Falta que los nuevos prefacianos dèmuestren las 
; falsedades de que acusan á esos Libros, lo que á la verdad,
. no harán jamás. Pero ya; les reo venir (í), eílos hablarán 
$ de la intercésión de los Santos, de la oración para los di- 

funtos, del libre^al^edrío, del culto de las relíquias y de 
otros puntos sèmejantes, que están expresamente confir- 
mádos en los Libros de los Macabeos, en el Eclesiástico y 
otros Libros que califican de apócrifos. Tened cuidado por 

-• Dios, de que no os engaiie vuestro juicio; porque* fijaos 
Jijien en ello: ^llamáis vosotros falsedades á lo que toda la 
«í antigíiedad tuvo por artículos de fe? Porque en ese caso 
(l^no censuráis más biená vuestras fantasias, que no quie* 
vCrén abrazar la doctrina de esos Libros, que á esos Libros 
| Reçibidos desde hace tanto tiempo por los que no secun- 
|^dan vuestros caprichos? Porque no queréis creer lo que 
- -esos Libros enseflan, los condenáis; <>pero no condenáis 
^inásbien á vuestra temeridad que se hace incrédula á sus 
'; énsefianzas ?

He aqui, según se me alcanza, desvanecidas todas 
$!'Vuestras razones, y  reàlmente no podriáis aducir otras; 
Impero nosotros sí podremos decir, que si se puede indife-[i'r■¥?:. % .

U) Vtfase el panto 2 de este miamo articulo. * ̂ÍL .



renternente, rechazar ó poner en dudaNUi autoridad de las 
Escrituras, de las que se decretó en otro tiempo, sea lo 
què fuere, lo que la Iglesia haya determinado, será pre­
ciso rechazar ó poner en duda una gran. parte del Antiguo 
y Nuevo Testamento, Y no es pequefia ganancia para el 
enemigo. del cristianismo haber de un solo golpe arran­
cado de la . Santa Escritura tantas y. tan nobles. partes. 
Pasemos á òtro asunto.

2 5 0  LAS CONTROVÉRSIAS

: ARTÍCULO V  :

Segundo, molaciôn 'de las Escrituras por la regia que los 
reformadorespresentan para discernir los Lipros san­
tos de los otros y de algunas níenudas desmembrado- 

; fies de áquéllos que de eilo se siguen. .

: El . comerciante astuto muestra los más insignificàiités 
objetos de su tienda, y los ofrece primeramente á los 
compradores, para ver si los.puede liquidar y vender á 
algún imbécil. Las razones que los reformadores han 
aventurado en él capítulo precedente (1), no son, comò ya 
hemos visto, más que engahifas de làs que se sirven á . 
modo de entretenimiento, para ver si algún simple y dé­
bil cerebro se contenta con ellas, y en efecto, cuando lie- 
..gan á juntarse, confiesan que ni la autoridad de la Iglesia, 
ni lá de San Jerónimo, ni la de la Glósa, ni la del caldeo, Ó 
el hebreo, son causa suficiente p'ará recibir ó rechazar al 
guná Escritura. Véase su protesta en la ConfesióH de f e  
prèsentada al Rey de Francia por los franceses llamados 
reformados; después dè poner-por Ii$tá en el ar tículo ter - 
cero, los Libros que quérían recibir, escribían lo que sigúe 
en el artículo cuarto: “Nosotros conocemos que esosLibros 
sòn canónicos y regia muy cierta de nuestra fe, no tanto 
por el/común acuerdo y consentimiiento de la Iglesia,. 
como por. el testimonio y persuasión interior del Espíritu 
Santo, que nos los hace discernir de los otros Libros ecle­
siásticos^ Dejándo, pues, á un lado las razones preceden-

1 1
(1) Vénse el articulo precedente, pues la palabra capitulo tlene aqui el sen* 

tido de dlvisión en general.
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tes, para ponerse á cubiértò, se aferran á la interior, se­
creta é invisible persuasión que estiman ha sido formada 
en ellos por el Espíritu Santo.

Pero, á la verdad, han procedido bien para ello .al no 
querer apoyarse en este artículo sobre el común acuerdo 

-  y consentimiento dè Ia Iglesia; porque ese común acuér- 
do ha canonizado al Eclesiástico, los {Libros de los) Má* 
cabeos, todo tanto y tan pronto como el Apocàlipsis, y, 
sin embargo, ellos quieren recibir á éste y rechazar á 
áquéllos; Judith, autorizado por el gran primero é.irre- 
prochable Concilio de Nicea es escarnecido por los refor­
madores; tienen, pues, razõn al confesar que en la recep- 

. ción de los Libros canónicos, no se atienen al acuerdo y 
consentimiento de la Iglesia, que no fué jamás más gran­
de ni más sólemne que en dicho primer Conciliò. Pero  ̂
examinad,’ por Dios, la astúcia. “Nosotros conòcgmo^ 
—dicen—que esos Libros son canónicos no tantb7por el 
común acuerdo de la I g l e s i a y  al oirles hablàr así, ,jrio 
dirfais vosotros que al menos en algún modo se dejan 
guiar por lá Iglesia? Su lenguaje no es franco; parece 
que no rehúsàn todo crédito, al común acuerdo de los : 
crisíianos, sino que solamente no lo feciben en igual gra­
do que su persuasión interior, y no obstante no lo tienen * 
en, cuenta; pero quieren ser comedidos en su lenguaje 
para no parecer del todo groseros é irracionales. Mas yd 

' os.ruegb que os íijéis en ello: si defieren, aunque sea poco, 
á lá autoridad eclesiástica, <ipor qué. reciben: más bien el 

. Ápocalipsis que Judith ó los Macabeos, de los que San 
Agustín .y San Jerónimo nos son fieles testigos de que han 
sido recibidos unánimemente en toda la Iglesia Católica, 
y Tòs Concilios de Çartago, Trullo, Florencia nos lo asé-' 
;guràn?.(l). <iPor qué dicen ellos entoncés qúe no reciben 
los Libros sagrados, “tantò por eí común acuerdo de la 
iglesia como. por la interior persuasión,,, pues que el cò- 
mún acuerdo de la Iglesia no tiéne en ellos rango ni 

; lugar? Esa es su costumbre cuando quieren manifestar 
alguna opinión extrafta; no hablar claro y neto, para 
déjar que piensen los lectòres alguna cosa mejor.

Àhora veamos qué regia tienen para distinguir ,los 
Libros canónicos de los ótros eclesiásticos: UE1 testimo­
nio— dicen—y persuasión interior del Espíritu Santo. „ jOh

í#»
■f- 0 ) Vide In artM praeced.

- , r



2 52 LAS CONTROVÉRSIAS

Dios, qué secreto, qué niebla, qué noche! Pero £no nos 
vemos bien iluminados en tan importante y grave dificul- 
tad? Se pregunta cómo pueden conocerse los Libros canó­
nicos, se quisiera tener alguna regia para distinguirlos y 
se nos remite á lo que pasa en el interior del alma, que 
nadie ve ni nadie conoce, sino el alma misma y su 
Creador.

1, Demostradme claramente que esas inspiraciones y 
persuasiones que vosotros pretendéis tener, son del santo 
y no del falso espíritu; porque ^quién ignora que el espí- 
ritu de las tiníeblas se aparece muchasveces vestido de luz?

2, Demostradme claramente que cuando me decís 
que tál y tal inspiración penetra en vuestra conciència, 
no mentis ni me engafláis. Decís que sentíis esa peràua- 
sión dentro de vosotros mismos, <ipero por qué he de estar 
obligado á creeros? <iÈs vuestra palabra tan poderosa, que 
su autoridad me obligue á creer lo que pensáis y â sentir 
lo que vosotros decís? Puedo teneros por personas hon­
radas, pero cuando se trata de los fundamentos de mi fe, 
como es recibir ó rechazar las Escrituras eclesiásticas, 
no èncuentro ni vuestros pensamientos ni vuestras pala- 
bras bastante firmes para. servirme de base.

3, Este espíritu, t̂iene sus persuasiones indiferente­
mente para todos ó solamente para algunos en particu­
lar? Y si son para todos, ^qué quiere decir que tantos mi- 
llones de católicos no las hayan jamás sentido, ni tantas 
mujeres, ni tantos labriegos entre vosotros? Y si sólo son 
para algunos en particular, mostrádmelos, yo os lo su­
plico; pero <ipor qué á éstos y no á los otros? ^Qué sefial 
me los hará conocei* y entresacar del montón del resto de 
los hombres? ^Tendré que creer al primero que me diga 
que es uno de los escogidos? Eso seria ponernos dema - 
siado á merced de los seductores. Mostradme, pues, al 
guna regia infalible para conõcer A esos inspirados y

.persuadidos, ó permitidme que no crea en ninguno.
4. Pero (ios parece, en conciència, que la interior per- 

suasión sea ún medio suficiente para discernir las Santas 
Escrituras y poner á los pueblos fuera de duda? <»Qué 
quiere. entonces decir que Lutero tache la Epístola de 
Santiago que Calvino recibe? Armonizad un poco, yo os 
lo ruego, este espíritu, y su persuasión, que persuade á 
uno á rechazar lo que persuade á otro que reciba. Diréis, 
quizá, que Lutero se engana; pero él dirá otro tanto de
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vosotros; á̂ qúién creer? Lutero se mofa del Eclesiastés 
y tiene á Job por fábula; <;ie opondréis vuestra persua- 
sión? El os opondrá la suya, y así, este espíritu, comba- 
tiéndose á sí mismo, no os dejará otra resolución que ho 
de obstinaros de una parte y de otra.

5. Después <iqué razón hay para que el Espíritu Santo 
vaya A inspirar lo que cada uno debe creer, á no sé quién, 
á Lutero, A Calvino, fiabiendo dejado sin ninguna inspi­
ración á los Concílios y A la Iglesia entera? No negamos, 
para hablar con. toda claridad, que el conocimiento de 
los verdaderos Libros sagrados sea un don del Espíritu 
Santo; pero sí décimos que el Espíritu Santo lo otorga á 
los indivíduos por mediación de la Iglesia. Ciertamente, 
aun cuando Dios hubiera revelado mil veces una cosa á.; 
cada persona, no estaríamos obligados á creerla sinjjue. 
Dios la marcase de tal modo que no pudiésemos poner en 
duda su fidelidad; pero nada de eso vemos,, en vuestros 
reformadores. En una palabra, es á la Iglesia general á 
quien el Espíritu Santo dirige inmediatamente sus inspi 
raciones y persuasiones; después, por la predicación de 
Ia Iglesia, las comunica A los indivíduos; es en la Es­
posa en la que la leche ha sido engendrada; después los 
hyos la liban de sus pechos; pero vosotros queréis, por el 
contrario, que Dios inspire á los individuos y por con-, 
dueto de éstos á la Iglesia; que los hijos reciban la leche,'

. y que la madre se alimente del seno de ellos; esto es ab­
surdo.

Pero si la Escritura no es violada ni su majestad vul­
nerada por el establecimiento de estas interiores y parti­
culares inspiraciones, jamás ella fué ni será violada; mas 
así se abre la puerta á todos para recibir ó rechazar las 
Escrituras, según les parezea. Y  decidme por favor, <ipor . 
qué permitir más bien á Calvino tachar la Sabiduría ó 

! los Macabeos que á Lutero borrar la Epístola de Santiago 
<5 el Apocalipsis, ó á Castulio el Cantar de los Cantares, 
ó á los anabaptistas el Evangelio de San Marcos, ó á otro 
cualquiera el Génesis y el Êxodo? Y si todos protestan de 
la interior revelación, <tpor qué se ha de creer mejor á 
uno que á otro? Así, esta regia sagrada, bajo el pretexto 
del Espíritu Santo, permanecerá desarreglada por la 

, temeridad de cada seductor.
Conoced, yo os lo ruego, la estratagema. Se ha qui­

tado toda autoridad â la Tradición, á la Iglesia, á los Con-
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cilios; <;qué queda ya? La Escritura. El enemigo es astuto; 
si la quisiera arrancar de una vez, provocaria là alarma; 
por eso establece un medio ciérto é infalible para ir 
bonitamente destruyéndola pieza por pieza, y ese medio 
no es otro que esta opinión de la interior inspiración, por 
la que cada uno puede récibir ô rechazar lo que bien le 
parezca; y de hecho, ved un poco del progreso de este 
desígnio, Calvino quita y tacha del cânon á Baruch, á 
Tobías, Judith, la Sabiduría, el Eclesiástico y los Maca- 
beos (1); Lutero quita la Epístola de Santiago, la de San 
Judas, la segunda de San Pedro, la segunda y tercera de 
San Juan, la Epístola á los hebreos; se burla del Eccle- 
siastés y tiene á Job por fábula. En Daniel, Calvino ha 
escamoteado el cântico de los tres niílos, la historia de 
Susana y la del dragón de Bei; item una gran parte de 
Ester. En el Êxodo quitaron en Ginebra y en otras par­
tes, entre esos reformadores, el versículo 22 del II capí­
tulo, ei cual es de tal substancia, que ni los Setenta ni los 
otros traductores rio lo hubieran jamás escrito sino hu* , 
biera estado en los originales. De Beza pone en duda la 
historia de la adultera .en el Evangelio de San Juan (2) 
(San Agustin advierte que en otro tiempo los enemigos 
del cristianismo lo habían rayado de sus Libros; pero no 
de todos, como dice San Jerónimo). En las misteriosas 
palabras de la Eucaristia «mo se quierè quebrantar la auto- 
ridad de estas palabras: Qui pro vobis funditur (3), por 
las que el texto griego muéstra claramente (4) que lo que 
estaba en el caliz no era vino, sino la Sangre del. Salva­
dor, como quien dijera en nuestra lengua: Esta es la copa 
del Nuevo Testamento en mi Sangre, que será derramada 
por vosotros?; pues en este modo de hablar, lo que está en 
la copa debe ser la verdadera Sangre, no el vino, pues el 
vino no ha sido derramado por nosotros, sino la Sangre, 
y la copa no puede ser vertida sino en razón de lo que 
ella contiene. «jCuál es el cuchillo con el que se han hecho 
tantos cortes? La opinión de esas inspiraciones particu-. 
lares. £Y qué es lo que hace tan atrevidos á vuestros re­
formadores para tachar, el uno esta pieza, el otro aqué- 
1.1a? El pretexto de sus interiores persuasiones dél espíritu,

(1) Vida loca infra.
(2) Cap. VIU, M l.
(3) Luc. XXU.20.
(4) Vide infra.
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que les hace á cada cual soberanos dentro de sí mismos 
en el juicio de la validez ó invalidez de las Escrituras (1),
AI contrario (2), sefíores, San Agustin protesta (3): Ego 
vero Evangelio non crederem, nisi me caiholica Eccle- 
siae comnoveret authoritas. Yo no creería en el Evangelio 
si la autóridad de la Iglesia católica no me moviera. Y 
en otro lugar; Novum etvetus Testamentum in illo Libro- 
rum numero recipimus quem sanctae Eccle siae catholicae 
tradit authoritas. Nosotros recibimos el Antiguo y Nuevo 
Testamento eri él número de los libros que la autóridad 
de la santa Iglesia católica propone. El Espíritu Santo 
puede inspirar á quien bien le parezca; pero en cuanto al 
establecimiento de la fe pública y general de los fieles, no 

. nos dirige más que á la Iglesia; á ésta corresponde pro- v 
poner cuáles son las verdaderas Escrituras y cuáles no; 
no que ella pueda dar verdad ó certidumbre á la Escri­
tura, sino que puede darnos la certeza y segurídad de la 
certidumbre de aquélla. La Iglesia no podría hacer canó­
nico un libro que no lo fuese; pero puede muy bien ha- 
cerlo reconocer como tal, no mudando la substancia del 
libro, sino mudando la persuasióri de los cristianos, dán- 
doles certeza de lo que era. dudoso. Que si siempre nues- 
tro Sefior defiende á la Iglesia contra las puertas del in* 
fierno, y si siempre el Espíritu Santo la inspira y conduce, ■

, es en esta ocasión, pues seria lo mismo que abandonaria . 
del todo, abandonaria en este caso, del que depende el 
grueso de nuestra Religión. Y verdaderamente,\ estaría­
mos muy mal asegurados si apoyásemos nuestra fe en 
esas particulares inspiraciones interiores, que no sabemos 
si existen ó existieron jamás más que por el testiríionio de 
algunos indivíduos; y suponiendo que existan ó hayan 
existido, no sabemos si son del verdadero 6 del falso 
espíritu, y suponiendo que sean del verdadero espíritu,. 
riò sabemos si los que las reciben, las declaran fielmente 
<5 no, pues no tienen ninguna marca de infalibilidad. Me- í
receríamos ser abismados si nos arrojáramos fuera de la 
nave de la pública sentencia de la Iglesia para bogar. en 
el misefable esquife de esas persuasiones particulares, 
nuevas y discordantes; nuestra fe no seria ya católica, 
sino individual.

(?) Vtíflnse Ias notas preparatcria».
(2) Vtfasc el artículo anterior.
(8) Vide loca supra.-
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Pero antes de que me aparte de aqui, decidme, refor­
madores, yo os lo ruego, ,;dónde habéis tomado el cânon 
de las Escrituras que seguis? No lo habéis tomado de los 
judios, pues los Libros Evangélicos no estarían en él, ni- 
del Concilio de Laodicea, pues el Apocalipsis no estaria 
en él tampoco, ni del Concílio de Cartago ó de Florencia,, 
pues el Eclesiástico y los Macabeos estarían en él; <idón- 
de lo habéis, pues, tomado? Á decir verdad, jamásse ha- 
bló de semejante cânon antes de vosotros; la Iglesia no 
vió jamás cânon de las Escrituras donde no lo hubo más 
ó menos que en el vuestro: ^qué indícios hay de que el 
Espíritu Santo se haya negado á toda la antigiiedad, y que 
después del afio 1500 haya descubierto á cíertos indiví­
duos el legajo de las verdaderas Escrituras? En cuanto á 
nosotros, seguimos,, exactamente la lista del Concilio de 
Laodicea, con la adición hecha en el Concilio de Carta­
go y de Florencia; jamás ningún hombre de juicio dejará 
á estos Concílios para seguir las persuasiones de los indi­
víduos.

He aqui, pues, la fuente y el origen, de toda la viola- 
ción que ha sido hecha á esta santa regia; esto es cuanto- 
se ha imaginado para no recibirla más que en la medida 
y regia de las inspiraciones que cada cual cree ypiensa 
sentir.

ARTICULO VI

Cómo ha sido violada la majestad de las santas Escri­
turas en las interpretaciones y  versiones de los heré­
ticos.

A fin de que los religionarios de estos ti^mpos des- 
arreglasen del todo esta primera y muy santa regia de 
nuestra fe, no se han contentado con recortary deshacer 
tan hermosas piezas, sino que las han contorneado y des­
figurado cada cual á su manera, y en lugar de ajustar su 
saber á esta regia, la han arreglado â medida de su pro- 
pia suficiência, pequefía ó grande. La Iglesia había gene­
ralmente recibido, hace más de mil arios, la versión lati­
na que la Iglesia católica admite, y de la que San Jeró-

0
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nimo, hombre tan sabio, fué autor y corrector; cuando 
he aqui que en nuestros tiempos se levanta una espesa 
niebla del espíritu de vahido (1), el cual hà desvanecido 
de tal modo á los censores de las antiguas opiniones que 
han sido recibidas hasta ahora, que cada cual ha querido 
volver, quien de un lado, quien de otro, y cada uno á la 
medida de su juicio, esta santa Sagrada Escritura de 
Dios; ^quién no ve en esto la profanación de este vaso 
sagrado de la santa letra, en el que se conservaba el pre­
cioso bálsamo de la Doctrina Evangélica? ^Porque acaso 
no habría sido profanar el Arca de la Alianza, si alguien 
hubiera sostenido que cualquiera podia tomaria, llevarla 
á su casa y desmontaria y despedazarla, para darle des­
pués la forma que quisiera, con tal de que conservara, 
aíguna apariencia de Arca? iY  qué otra cosa es sostener : 
que se pueden tomar las Escrituras, y volverias y aco- 

. modarlas cualquiera á su inteligência? Y sip embargo, 
desde que se a segura que la edición ordinaria de la Igle- 
sia es tan deforme que hay necesidad de rehacerla de 
nuevo, y un indivíduo particular pone en ello mano y 
comienza â realizarlo, se abre la puerta á la tèmeridad:

:: porque si Lutero se atreve á -hacerlo, ^por qué no Eras­
mo? Y si Erasmo, ^por qué no Calvino ó Melancthon? 

'^Por qué no Henricús, Mereero, Sebastián Castulio, Bezá 
y los demás del mundo, con tal que sepan algunos ver­
sos de Píndaro ó cuatro ó cinco palabras de hebreo y 
algunos otros Tesoros por el estilo de una y otra lengua? 
£Y.cómo pueden hacerse tantas versiones por tan dife­
rentes cerebros siri la total e versión de la sinceridad de 

Ta; Escritura? <iQué decís vosotros? <iQue la edición ordi- 
■naria está corrompida? Confesamos que los copistas y los 
impresòres han dejado correr en ella algunas equivoca- 

fciones de muy poca importância (si algo hay en la Escri- 
fthra que puedá ser llamado de poca importância), las que 
|cV Concilio de Trento (2) mandó corregtr, y que desde en- 
Ifónces en adelante se tuviera gran cuidado en hacerla 
ftriprimir lo más correctamente posible; por lo demás, no 
pày nada en ella que no este muy conforme con el sentido 
®el Espíritu Santo que es su autor; como han demostrado 
Jinteriormente tantas personas doctas de lasnuestras (3),
jíO) Isa., XIX, 14. 
tív:c2) Seas. IV.

(8) G cnebrard  in pra cf. Psalt. et in P s a t t T itclm an, in Prol., Apologético^
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que se han opuesto á la temeridad de esos nuevos forma­
dores de religión, por lo que seria perder el tiempo seguir 
hablando más de este asunto; aparte de que seria en mí 
g ran locura.querer hablar de la sencillez de las traduc- 
ciones á quien no supo jamás leer de córrido en una de las 
lenguas necesarias para este conocimiento y no estoy más 
seguro de que lo sepa en la otra. «;Pero qué digo? <jAcaso 
no os ha parecido lo mejor hablar cada cual en la suya, 
con desprecio de la de los demás? Se ha revuelto todo 
cuanto.se ha querido, pero nadie ha lenido en cuenta la 
versión de su compafíéro; <iy qué otra cosa es esto sino 
derribar la majestad de la Escritura y hacerla despreciá- 
ble á los pueblos, que piensan que tanta diversidad de 
ediciones procede más bien de la incertidumbre de la Es­
critura que de abígarramiento de los traductores? El cual 
abigarramiento redunda en crédito de la antigua traduc- 
ción, la cual, como dice el Concilio, ha sido tan amplia, 
constante y unanimementè aprobada por la Iglesia.

2 5 8

ARTÍCULO VII

De la profanaciôn en las versiones vulgares,

Y si esto sucede en las versiones latinas, jcuán gran­
de es el desprecio y profanaciôn que se ha hecho. en las 
versiones francesas, alemanas, polacas y de otras léguas! 
Y sin embargo, éste ha sido uno de los más socorridos 
artifícios que el enemigo del cristianismo y de la unidad 
haya empleado en nuéstros tiempos para traer á los pue­
blos á sus redes. Conocía la curiosidad de los hombres y 
en cuánto estima cada uno su propio juicio, y esto indujo 
á todos los sectários á traducir las Santas Escrituras, 
cada cual en la lengua de la província donde se estable- 
ció, y á maníener esta jamás oída opinión de que todos 
eran capacis de entender las Escrituras, que todos debían 
leerlas, y (jfue los ofícios públicos se debían celebrar y 
cantar en l̂ í lengua vulgar de cada província.

Toletan., in I pás. Afiol; Belarmino (Controv. de Verbo Dei), íib. II, capltu* 
los IX-XIV, et alíú

i\aua íiay en el ^«acinao por muchas manos no se altere y 
pierda su primitivo brillo. El vino, muchas veces vertido 
y trasegado, se evapora y pierde su fuerza; la cera, reso- 
bada, pierde su color; la moneda pierde sus caracteres; 
creed también que la Sagrada Escritura, pasando.por tan 
diversos intérpretes, en tantas versiones y reversiones, no 
puede menos de alterarse, Y si en las versiones latinas 
hay tanta variedad de opiniones entre esos trastornado- 
res, muchas más hay en las ediciones vulgares y  mater- 
nales de un cualquiera, y en las que nadie puede discer- 

. nir ni cotejar. Es una muy grande licencia para los que 
traducen, saber que no han de ser fiscalizados sino por 
los de su propia prGvincía, y en cada província no hay- 
tantos ojos perspicaces como en Francia y Alemania. 
“^Sabemos bien—dice un docto profano (1)—que en Vas- 
conia y  en Rretafia hay jueces bastántes para, comprobar 
esta traduccíón hecha en su lengua? La Iglesia universal 
no tiene un juicio más arduo que dictar.w La intención de 

, Satán es corromper la integrídad de este Testamento; sabe 
lo quele importa enturbiar la fuente y envenenaria, pues 
esto es destruir todo el ejército ígualmente.

Pero estamos hablando cândida mente, porque  ̂acaso 
no/sabemos' qué los Apóstoles hablaban todas Ias. len­
guas? (2). £ Y  qué quiere decir que no escribieran sus '

• Evangeliós y  Epístolas más que en hebreo, como San 
Jerónimo certifica del Evangelio de San Mateo (3); en 
latín, como algunos piensan del de San Marcos, y  en 
griego, como se admite de los otros Evangeliós, que fue- 
ron las tres lenguas escogidas (4) desde la misma Cruz 
*de nuestro Seftor para la predicación del Crucifijo? ^No 
llevaron el Evangelio por todo el mundo? Y  en todo el 
mundo, ,mo había otra lengua que esas tres? Sí las había,
.■en verdad (5), y  sin embargo, no juzgaron hacedero 
diversificar en tantas lenguas sus escritos, ^quién despre­
ciará, pues, la costumbre de nuestra Iglesia, que tiene 
por garantia la imitación de los Apóstoles? }( De todo lo 
que tenemos una notable huella y pista en el Evangelio;
{1} El Sr. Dcs Montíiignes, lib. I, eap. LVI,Vi) Hech, II. 9, 10, 11.
(3) Praefat, in Matth (Al in Quator Evangf.)
(4) Ex Pontifical! Daraasí, in vita Petri, (Concílius, an. 43); Hilar. Praef. án Psatmos (f, 15.)

(5) H cch .II.lt.
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pues el dia . que nuestro SefLor entró en Jerusalén, las 
gentes iban gritando: Osanna filio David; benedicíus qut 
venit in nomine Domini\ Osanna in excelsis (l) ; y esta 
palabra Osanna ha sido dejada en toda su integridad en 
los textos griegos de San Marcos y San Juan, sefial de 
que era la misma palabra del pueblo; pero Osanna, 6 bien 
Osianna (que es lo mismo según los doctos en la len­
gua; (2), es uria palabra hebraica, no siriaca, tomada,, 
con el resto de esta alabanza que fué tributada á nues­
tro Sefior, del Salmo CXVII (3). Aquellos pueblos, pues, 
tenían costumbre de recitar los Salmos en hebreo; y sin 
embargo, el hebreo no era su lengua vulgar, y así puede 
conocerse de muchas palabras dichas en et Evangelio por 
nuestro Sefior, que eran siriacas, y que los Evangelistas 
han guardado, como Abba, Haceldama, Golgotha, Pascha 
y otras que los doctores no tienen por hebreas sino por 
siriacas, aunque ellas sean llamadas hebraicas porque 
aquélla era la lengua de los hebreos desde la cautividad de- 
Babilónia. j|- En lo cual, además del gran peso que debe 
tener para contrabalancear todas nuestras curiosidades, 
hay una razón que tengo por muy buena, y es que las- 
demás lenguas no están sujetas á una misma regia, sino 
que, de ciudad en ciudad, se cambian sus acentos, frases- 
y palabras y mudan de estación en estación y de siglo en 
siglo. Tómense las Memórias del çefioi* de Joinville, ó aun 
las de Felipe de Commines, y se'verá que hemos mudado- 
del todo su,lenguaje, que deb í̂/ ser, sin embargo, el más 
culto de su tiempo éstandó ambos tan cerca de su fuente; 
Por lo tanto, si nos fuera necesario tener (sobre todo para 
los Ofícios públicos) Biblias, cada una en su lengua, de 
cincúenta en cincuenta ahos habría que revisarias, y 
siempre aíiadiendo, quitando ó mudando una buena parte 
dela santa sencillez de la Escritura, fo q(ue no podría 
hacerse sin gran menoscabo. En resumen; es cosa más 
que razonable que una tan santa regia, como es la santa- 
Palabra, sea conservada en lenguas reglamentadas pues 
no podría mantenerse en su perfecta integridad en' len­
guas bastardas y desarregladas.

Pero os advierto que eí santo Concilio de Trento (4)'

(1) Matth., XXI, 9.
(2) Genebrard in Psalra. CXVII, 24,
(&) V er . 24.
(4) R eg . IV , lib, prohibit. (A d calccm Concil. Trid.)
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-no rechaza las traducciones vulgares impresas con auto- 
rización de los ordinários; solamente ordena  ̂que no sean 
leídas sin licencia de los superiores; lo que es muy razo­
nable, para no poner este cuchilld tan afilado y cortante 
pdr ambos filos (1) en la mano de quien pudiera degollar- 
se á sí mismo, de lo que ya hablaremos más adelante (2); 
y por tanto, no encuentran bueno que todo el que sepa 
leer, sin otras garantias de su capacidad que la que tome 
de su temeridad, maneje ese sagrado memorial, uNo es 
ciertamente razonable—recuerdo háber leído en un ensa- 
yo del Sr. de Montaigne—ver rodar„, entre las.manos de 
■todaclase de personas “ por unásala ó unacocina, el san­
to Libro de los sagrados Mistérios de nuestras creencias; 
no es, pues, de pasada y tumultuoriamente como hay que* 

-emprender un estúdio tan serio y venerable; dehe ser,,,, 
por el contrario, una acción preconcebida y reposada á 
la que deben siempre acompafiar estas palabras de la san­
ta Misa, Sursum corda, y asociarse á ella et'cuerpo mis- 

. mo, dispuesto en actitud .que manifieste una particular 
-atención y reverencia,,. Y  “ creo además— dice— que la 
libertad dada á cada cual para„ traducirlo y “disipar una 
palabra tan religiosa é importante en tantos idiomas, tiene
'.muchos más peligros que utilidad„.♦ ,

ARTÍCULO VIII
.1

V De la profanaciôn que se hace empleando la lengua vul­
gar en los Ôficios públicos,

El Concilio prohibe (3) que los Ofícios públicos de la 
Iglesia se hagan en lengua vulgai*, sino en lengua regla- 
ínentada, cada cual según los antiguos formulários apro­
vados por la Iglesia. Esta prohibición obedece en parte á 
las razones que ya he expuesto; pues si no es lícito tradu­
zir á roso y belloso y de província en província el texto 
sagrado de la Escritura, estando gran parte y aun casi

,Ç1) Hebr., IV. 12.
(2) Art. X.
<3) Scss, XXII. (Cap. VIII et cap. IX, cán. IX ,\

v
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todo lo que se dice en esos Ofícios, tomado de Ia Santa 
Escritura, no es conveniente tampóco ponerlo en fráncés,. 
pues hay tanto más peligro en recitar en lengua vulgar 
la santa Biblia ehxlos Ofícios públicos, cuanto que no soty 
mente los viejos, sino los niflos, no solamente los sábios, 
sino los ignorantes; no solamente los hombres, sino las 
mujeres, y, en una paí^bra, quien sabe y quien no sabe 
leer, pòdrían tomar todos de ello ocasión de errar, cada 
cual como mejor le pareciere. Leed los pasajes de David, 
donde parece que murmura contra Dios de Ia prosperi- 
dad de los maios, y veréis al indiscreto vulgo alabándose 
de ello en sus impaciências; leed allí, donde parece pedir 
venganza sobre sus enemigos, y el espíritu de venganza 
se anidará en él; leed los celestiales y muy divinos amo­
res del Cantar de los Cantares, y quien no sépa espiri­
tualizados bien, no se aprovechará .de ellos más que para 
el mal (1); y esta palabra de Oseas: Vade et fa c  tibi filios  
fornicationum (2), y los actos de los santos Patriarcas 
^no darán licencia â los idiotas?

Pero sepamos, por favor, para qué se quiere tenèr lás 
Escrituras y Ofícios divinos en lengua vulgar. ^Para 
aprender en ellos la Doctrina? Pero, dicho sea en verdad, 
la Doctrina no puede sacarse de ella si alguien no abre la 
corteza dê la letra, en la que se contiene la inteligência, 
según deduciré en otro lugar (3); la predicación sirve 
para esto, no el recitar el Oficio; pues en ella no sólo es 
recitada la Palabra de Dios, sino expuesta por el pastor. 
^Pero quién es capaz, por muy perspicaz y fuerte que 
sea, de entender sin estúdio las profecias de Ezequiel y 
de otros y los Salmos? <iY de qué servirá, por lo tanto, á 
los púeblos oirlos, sino para profanarlos y ponerlos en 
duda? Aparte de que nosotros los católicos no debemos 
en manêra alguna reducir nuestros Ofícios sagrados á las 
lenguas particulares, sino más bien como nuestra Iglesia 
es universal en tiempos y lugares, debe también hacer 
sus Ofícios públicos en una lengua que sea igualmenté 
universal en lugares y tiempos, tal como lo es el latíri én. 
Occídente, y el griego en Oriente. De otro modo nues 
tros sacerdotes no sabrían decir Misa, ni los demás enten­
deria fuera de sus comarcas. La unidad y la muchedum-

(1) II T im ., UI, ;;í.
(2) Os., 1. 2.

bre de nuestros hermanos requiere que digamos nuestras 
públicas oraciones en una lengua que sea la misma para 
todas las naciones; de este modo nuestras oraciones serán 
universales por medio de tantas gentes como en cada 
'província pueden entender el latín, Y me parece, en con- 
secuencia, que esta sola razón debe bastar, pues si bien lo 
consideramos, nuestras oraciones no son menos entendi­
das en latín que en francês. Pero dividamos el cuerpo de 
una república en tres partes, según la antigua división 
francesa, ó según la nueva, en cuatro. Hay euatro clases 
de personas: los eclesiásticos, los nobles, los de toga y el 
pueblo ó tercer estado; las tres primeras entienden el 
latín ó deben entenderlo; si no lo entienden, la culpa es 
de ellos. Queda el tercer estado, del que aún una parte 16 
entiende; el resto, á decir verdad, si no se le habla en el 
propio dialecto de su comarca, con gran trabajo podría 
entender el relato de las Escrituras. El ifíUy excelente 
teólogo Roberto Betarmino (l) cúenta, por haberlo sabi­
do de buen origen, que una buena mujer, habiendo oído 
en Inglaterra á un.ministro leer el cap. XXV del Ecle­
siástico (qué ellos admiten por antiguo, no por canónico), 
donde se habla de la malícia de las mujefes, se levantó 
diciendo;—<;Pero eso es la palabra de Dios ó la del dia- 
blo?—También refiere (2), tomándolo de Theodoreto (3), 
una buena y oportuna frase de San Basilio el Grande al 
jefe de cocina del Emperador, que quiso echárselas de 
entendido, citando algunos pasajes de la Escritura; Tuum 
est de pulmento cogitare (4), non dogmaia divina decoque- 
re; como si lehubiese. dicho;—Ocupaos en catar vuestras 
salsas y no en espumar la divina Palabra.

P A R T E  II. C AP ÍTU LO  I. ART ÍCU LO  V III

;i) In hac. quaestione; (Controv. de Verbo Dei, lib, II, cap. XV.j (2) Ibidera.
Í3) Lib. IV Hist., cap. XVII (al XVI).
(4) Vide locum Theodoreto. -
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ARTÍCULO IX

De la profanaciôn de los Salmos según la versión de Ma* 
rot, y  la que se comete al eantarlos en todas partes 
inãistintamente.

Pero entre todas Ias profanaciones, paréceme que resai- 
ta sobre las demás, que en los. templos * públicamente y 
en todas partes, en los campos y enlas tiendas, se canten 
las coplas de Ma rot como Salmos de David, La sola insu­
ficiência del autor, que no era más que un ignorante, la 
lascívia de que da testimonio en sus escritos, su vida muy 
mundana, que de todo tenía menos de cristiana, mereció 
que se le negase la entrada en la Iglesia y, sin embargo, 
su nombre y sus Salmos son tenidos como sagrados en las* 
vuestras, y se cantan entre vosotros como si fueran.de 
David. ^Quién no ve en, esto cuán grande es la violación 
de lá sagrada Palabra? EI verso, su metro y su factura no 
permiten que se conserve la propiedad de las palabras de 
la Escritura; pues el autor mezcla con ellas las suyas para 
dàr á la composición perfecto sentido, y ha sido necesario 
á este ignorante rimador escoger una interpretación allí 
donde podia haber rnuchas. ^Pero no es una profanaciôn 
y una violación extrema haber dejado á ese cerebro des ■ 
organizado un juicio de tan grande importância y después 
seguir tan estrictamente las letrillas de un coplero, como 
jamás se hizo con la interpretación de los Setenta, que 
fueron asistidos tan especialmente por el Espíritu Santo? 
jCuántas palabras, cuántas sentencias introduce en ellas, 
que jamás figuraron en la Escritura! Esto es algo más que 
pronunciar mal scibolleth. A  pesar de esto, se sabe bien 
que nada hay que haya halagado á esos curiosos, y sobre 
todo á las mujeres, como esa autorizaciôn para cantar 
todos â una voz en la iglesia. Y  ciertamente, no impedi­
mos :á nadie que cante con el coro. modesta y decorosa­
mente; pero parece más conveniente que los eclesiásticos 
y el coro canten de ordinário, como se hizo en la dedica- 
ción del templo de Salomón (II Parai., VII, 6). Hay quien 
se complace en hacer oir su voz en las iglesias, ^pero no

m)■€

?&.■
%

i ;

;C?
"■V
:n

se os engana en esos cantos que os hacen entonar? No ten- 
go ni tiempo ni espaciò para decir cuanto se me ocurre 
cuando gritáis los versos del Salmo VIII,

Y en lo que toca á esa manera de hacer cantar indi­
ferentemente en todas partes y en todas las ocupaciones 
los Salmos, ^quién no ve en ello un desprecio de la Reli- 
gión? ,íNo es ofender á la. Majestad divina hablarle con 
palabras tan escogidas como las de los Salmos sin ningu- 
ná reverencia ni ^atención? Decir oraciones por via de 
entretenimiento, «mo esVburlarse de Aquel á quien se ha- 
bla? Cuando se ve en Ginebra ó en otra parte á un hor- 
tera entretenido en el canto de los Salmos romper el hito 
■de tan hermosa oración para decir á un comprador:—Ca- 
ballero, ,;qué desea Ud?—^no se conoce desde luego que- 
■çonvierte en accesorio lo principal, y que sólo por pasa-,

, tiempo canta esa divina canción que cree, sin embargo/ 
inspirada por el Espíritu Santo? ̂ Puede causar Jmen efecto 
oir á. una cocinera cantar los Salmos de la penitencia de 
David y pedir á cada versículo el tocino, el capón ó la 
.'perdiz? “ Esta voz—dice Montaignes (1)—es demasiado 
divina para no tener otro uso que el de ejercitar los pul- 
mones y agradar al oído.n Confieso que en privado todos 
los lugares son buenos para orar y toda actitud que no sea 
pecàdo, con tal de que se ore de corazón, porque Dios ve 
el interior, en el que está /a  principal substancia de la 
oración; pero creo que quien ora en público, debe hacer 
demostración exterior de la reverencia que piderí Ias pa­
labras que profiere; de otro modo escandaliza al prójimo, 
que no está obligado á pensar que haya relígión en lo . 
interior, viendo desprecio de ella en lo exterior..

Entiendo, pues, que tanto por cantar como Salmos 
divinos, lo que con frecuencia es fantasia de Marot, como 

’ por cantàrlo irreverentemente y sin respeto, se peca muy 
á meriudo en vuestra tan reformada iglesia contra esta 
palabra: Spiritus est Deus, et eos qui adorant eum in spi- 
ritu et veritate oportet adorare (2); pues además de que 
en esos Salmos atribuís al Espíritu Santo las concepcío- 
nes de Marot contra la verdad, la boca también grita por 
callesy cocinas:— {Oh Seílor! ;Oh Seftor!—pero ni el co ­
razón ni el espíritu están- aqui, sino en el tráfico y en la

U) Ubi supra, art. VII. 
í2) .loann, IV, 24.
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ganancia; y como dice Isaías (1), os acercáis con la boca 
á Dios y le honráis con los lábios; pero vuestro corazón 
está lejos de É1 y le teméis, según mandatos y  doctrinas 
de hombres. Y á la verdad, este inconveniente de orar sin 
devoción sucede con bastante frecuencia á los católicos; 
pero no es con la aprobación de la Iglesia, y no reprendo 
ahora á los indivíduos de vuestro bando, sino al cuerpo de 
vuestra (iglesia), que por sus traducciones y libertades 
pone en uso profano lo que debería estar en muy grande 
reverencia. Èn el capitulo XIV de la primera parte á los 
Corintios (2), Muliercs in ecclesia laceant, parece enten- 
derse también de los cânticos como de lodemás; nuestras 
Religiosas sunt in oratorio, non in ecclesia.

ARTÍCULO X

De la profanaciôn de las Escrituras por la facilidad que 
prefenden tener en la inteligência de la Escritura.

La imaginación debe tener gran fuerza sobre los en-, 
tendimientos hugonotes, pues os persuade de este gran1 2 
absurdo, que las Escrituras son fácilmente comprensibles 
para todos, que c.ualquiera puedé entenderias y que real­
mente, á fin de dar crédito á las traducciones vulgares, es 
necesario hablar así. Pero decidme la verdad; <;pensáis que 
la cosa sea asi? ,iLas entendéis vosotros bien?.Si ásí lo pen- 
sáis, admiro vuestra credulidad, que no solamente no se 
apoya en la experiencia, sino que va contra todo lo que véis 
y sentis. Porque si realmente la Escritura fuese tan fácil 
de entender, <;á que tantos comentários de los Antiguos y 
tantos de vuesLros ministros? ^A qué fin tantas armonías 
y para qué las escuelas de Teologia?—No hace falta—se os 
dice—más que la pura doctrina de la Palabra de Dios en 
la Iglesia.—^Pero dónde está esa Palabra de Dios? En la 
Escritura; y la Escriturares alguna cosa secreta?—No— 
se dice á los fieles.—dQué hacer, pues, de esos intérpretes

(1) Cap.XXIX, is.
(2) V er .  3.1,

2 6 7PARTE II. CAPITULO I. ARTICULO X.
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y predicadores? Si sois fieles, las entenderéis tanto como 
ellos; enviadlos á los infieles y conservad tan sólo algunos 
diáconos para daros el pedazo de pan y verter el vino 
en vuestra Cena; y si vosotros podéis apacentaros solos 
en el campo de la Escritura, <;para qué necesitáis pasto­
res? Algtín joven inocente ó un nifío puro que sepa leer, 
debe bastaros.r Pero de dónde viene esa discórdia, tan 
frecuente é irreconeiliable, que existe entre vuestros otros 
hermanos en Lutero, sobre estas solas palabras: Este es 
mi cuerpo, y sobre el punto de la justificación? Cierta- 
mente, San Pedro no es de vuestra opinión, pues adviertè 
en su II Epístola (1), que en las Epístolas de San Pablo 
hay algunas cosas áifíciles de entender, las quç adulte* 
ran los indoctos é inconstantes, como también las otras 
Escrituras para ruina de si mismos. El . eunuco tesorero 
general de Etiópia era.bien fiel, porque fué á adorar aD 
templo de Jerusalén; leyO á Isaías (2), entendió bien sus 
palabras, después que preguntó de quién dijo el Profe­
ta (3) lo que él había leído; y sin embargo, no tenía de 
ello la inteligência ni elespíritu, como él mismo confesó: 
Et quomodo possum si non aliquis ostenderit mihi (4). 
No solamente no lo entiende, sino confiesa que no lo po- 
drá entender si no es ensefiado; y {hemos de ver á una; 
lavandera jactarse de entender tan bien la Escritura comò 
San Bernardo! <iNo conocéis el espíritu de división? Este 
necesita asegurar que la Escritura es fácil de'entender, á 
fin .de qué cada cual tire de ella, quién por un lado, quién 
por otro, haciendo todos de maestros, para que sirva â las 
opiniones y fantasias de cualquiera. Ciertamente David 
tenia esto por muy difícil, cuando decía (5): Da mihi in- 
Jellectum ut discam mandata tua. Si os han dejado la Epís­
tola de San Jerónimo ad Pauliniun (6) en vuestrás Bi- 
‘blias, leedla, pues trata ex profeso de este asunto. San 
Agustín hiibla de él también en mil lugares, pero sobre 
todo eh sus Confesiones (7); en la Epístola CXIX (8) con­
fiesa ignorar mucho más de la Escritura que lo que sabe. 
Orígenes y San Jerónimo, aquél en su prefacio sobre los

%
P

fl) Cap. III, 16.
(2) Hech., VIII. 27,28.
(3; Ver. 34.
14) Hech., VIII, 31. , .
(fi) Psalm. CV11I, 73.
(6) Epist. LIII.
(7) Lib. XII, cap. XIV.
(8) Cap. X X I. (Ad inqtiisit. Jamiarii, lib. II, Al Ep. L V.)
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Cantares (1), y éste en el suyo sobre Ezequiel (2 ), cuen- 
tan (3) que no estaba permitido á los judios antes de la 
edad de treinta aftos, leer los tres primeros capítulos del 
Génesis, el principio y el fin de Ezequiel, ni el Cantar de 
los Cantares, por la profundidad de sus dificultades, en las 
que pocas personas pueden nadar sin perderse en ellas; y 
ahora cada cual habla de ellas, cada cual juzga y cada 
cual se hace creer.

Y cuán grande sea la profanación por esta parte, na- 
die podrá pensarlo bastante bien sin haberlo visto; de mí 
puedo decirlo que sé, y no miento. He visto á un pérso- 
naje en una reunión en la que, habiendo sido puesta á 
discusión la sentencia de nuestro Seflor, Qut percutit te 
in maxálam proebe ei et alteram (4), lo entêndió incon- 
tinenti en el sentido de que así como para hadagar á los 
nifios que estudian bien, se les dan ligeramente golpecitos 
con la mano en la mejilla para incitarlos á que sean mejo* 
res, del mismo modo queria decir nuestro Seflor: UÁ quien 
te encuentre haciendo bien y te consuele por ello, haz tanto 
bien que tenga ocasión de consolarte más y de acariciar- 
te en las dos mejillas.n <?No es esta una linda y rara inter- 
pretación? Pero la razón de ella era todavia más famosa, 
porque, según el intérprete, entenderia de otro modo. 
sería ir contra la naturaleza, y es preciso entender lã- 
Escritura por la Escritura, en la que encontramos quei 
nuestro Seflor no hizo lo jnismo cuando el criado le 
golpeó;. tal es él fruto de vuestra trivial teologia. Un 
hombre honrado, y que, según mi opinión, no querría 
mentir, me contó que oyó á un ministro de estas tierras, 
hablando de la Natividad de nuestro Seflor, asegurar que 
no había nacido en un pesebre, y exponer el texto que 
expresa lo contrario, parabólicamente, diciendo:—Nues­
tro Seflor dijo claramente que es la vifia, y sin embargo, 
no lo es; del mismo modo, aunque se haya dicho que 
nació en un pesebre,. no es que naciera allí, sin embargo, 
sino en algún lugar honroso que, en comparación de su . 
grandeza, se podia Uamar pesebre.—-La forma de esta 
interpretación me hizo más creible lo que aquel hombre 
me dijo, pues siendo sencillo y no sabiendo leer, con gran

(1) Opera, tomo III, col. 64 .
(2) Opera, tom. V, col. 15. 4
(4) Luc^vFeC ^re ât*0' Pautam et Eustochiun, confunditur cum textu«i

trabajo habría podido inventaria. Es cosa bien extrafla 
ver cómo esta pretendida suficiência hace que sea profa­
nada la Sagrada Escritura. '

parte n. capítulo i . artículo x i. 269

Hic adscribenda sunt ea verba c. X X X V  (1). Vincen- 
* . tii Lirinensis: Mam viãeas eos, etc. (2). Esto no es hacer 

lo que dice Dios enEzequiefi XXXIV, 18: Nonne satis vo- 
bis erat pascuam bona depasci ? Insuper et relíquias pas- 
cuarum vestrarum conculcastis pedibus,

1 Ad hoc signum * addendum est caput de prophaná-
tione per Psalmos Davidis versibus redditos (3).

k
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Èespuesta á las objecciones y  conclusiones de este primerj
articulo
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Se sigue de lo que alegáis para vuestra defensa, que 
San Pablo parece querer que se celebren los Ofícios en 
lengua inteligible, hablando á los Corintios (5), Pero yá 
veréis que lo que no quiere, es que se diversifique el Oficio 
divino en todas clàses de lenguas, sino solamente. que las 
exhortaciones y cânticos que se hicieran por el don de 
lenguas sèan interpretados á.fin de que la Iglesia, donde 
se encuentra, sepa lo que la han dicho: Et ideo, qui loqui- 
tur lingua, oret ut interpreteíur (6). Quiere, pues, que las 
álabanzas que se tributaban en Corinto, se pronunciasen 
en griego, porque,se hacían no como'Ofícios ordinários, 
sino como cânticos extraordinários de los que teniendo 
este don para consolar al pueblo, era razonable que lo 
hiciesen en lengua inteligible, ó que fuera interpretada, 
en el acto; lo que parece mostrar, cuando más abajo 
dice (7): Si ergo conveniat universa ecclesia - in unum, et

(O Aliter, c .  X X V ,  Commonit, I. . *
(2) Nam videas es volare per singula quaeque sanctae legis volumina, per Moysi per Regunt Itbros, per Psalmos, per Apostolos, per Evangclia, per Prophetas, Sive etiam apud suos, sive aHos, sive privatim, sive publice, sive in sermonibus, sive ín libris.sive in conviviis, sive in pinteis, etc.
(3) El orden de los artículos IX y X ha sido cambiado según esta indicaciôn 

del Santo.
l4l La palabra artículo está empleada cn el sentido de divisiún ó capitulo.
(5) I Cor,, XIV.
(6) Ver. 13,
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omnes linguis loquantur, intrent atilem idiotae aut infi- 
delis% nonne dicent quod inscmitis? Y más abajo (1): Sive 
lingua quis loquitur, secundam duos aut ut multum tres, 
et per partes, et unus interpretetur ; si autem non fuerit 
interpres, taceat in ecclesia, sibi autem loquatur et Deo. 
<jQuién no ve que no habla de los Ofícios solemnes en la 
Iglesia, que no se hacían sino por e! pastor, sino de los 
cânticos que se entonaban por el don de lenguas que él 
queria que fuesen entendidos, supuesto que no siéndolo 
distraían á la asamblea y no servían de nada? De esos can­
tos, pues, hablan muchos Padres, y entre otros Tertulia- 
no, que deduciendo la santidad de los agapes ó caridades 
de los antiguos dice (2): Post manualem aquam et lumi- 
na, ut quisque de Scripturis Sanctis velãe proprio inge- 
nio potest provocatur in médium Deo çanere.

Obj. Populus hic labiis me honorat, cor autem éo- 
rum (3): esto se entiende. de aquellos que cantan y oran en 
cualquier lengua que sea y hablan de Dios por cumplir, 
sin reverencia y devoción; no de los que hablan una len- 
gua para ellos desconocida pero conocida de la Iglesia, y 
no obstante tienen el corazón arrebatado en Dios.'

Obj. En los Hechos. de los Apóstoles (4) se alaba á 
Dios en todas las lenguas; así es necesario, pero en los 
Ofícios universales y católicos hace falta una lengua uni­
versal y católica, aparte de que toda lengua confiesa que 
el SeHor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre (5).

^No se dice en el Deuteronomio (6) que los Manda- 
mientos de Dios no estí\n secretos ni celados? <iY no dice 
el salmista: Praeceptum Domini lucidum.{l)\ Lúcerna 
pedibus meis verbum tuuml Todo eso está bien, pero se 
entiende estando predicado y explicado y bien entendido, 
pues, ^quomodo creãent sine praedicante? (8). Esto sin 
contar con que no todo lo que el gran profeta David ha 
dicho, debe ser aplicado en todos los casos.

Pero se me objeta á cada momento: ^No debo buscar 
el alimento de mi alma y de mi salvación? (Infeliz! ^Quién

(1) Vers. 27, 28.
* (2) In Apol., cap. XXXIX .— Véase la anotaclón del Sr, Aetnar Ennequin 

de Rennes sobre el segundo capitulo dei libro sexto de las Confeaíones de San Agustfn.
(9) Isa.XXIX, 13.
(4) Cap. II. 12.
(5) Philip., II, 11.
(6) Cap. XXX., 11-14.
(7) Psalm. XVUI, 9.
(8) Psalm. CXVIU, 105.

p a r t e  ii. c a p it u l o  i . a r t íc u l o  x i . 271

í-

lo niega? Pero si cada cuai va á los pastos como los gan- 
:sos viejos, ^pàra qué sirve el pastor? Busca los pastos, 
pero con tu pastor. 4Acaso no se burlarfan del enfermo 
-que quisiera buscar su salud en Hipócrates sin lá ayuda 
del médico, ó de quien quisiera buscar su derecho en Jus- 
tiniano sin recurrir al juez? Buscad, se le diría  ̂vuestra 
salud, pero por medio de los médicos; y buscad vuestro 
derecho y procuradlo, pero por-las manos del magis­
trado. f/Quis mediocriter samts non intelligat Scriptura- 
rum expositionem áb iis esse. petenãam qui earum sunt 
doctores? Así dice San Agustín (1). ^Pero qué digo? Si 
nadie encuentra su salvación como no sepá leer las Escri­
turas, ^qué seria de tantos pobres ignorantes? Òiertamen- 
te, ellos buscan y encuentran su salvación de un modo 
suficiente, cuando aprenden de la boca del pastor el 
sumario de lo que es preciso creer, esperar, amar, hacer 
7  pedir á Dios. Creed que todavia, según. el espíritu, çs 
verdadero lo que dijo el sabio (2):‘ Melior. est.pauper 
■ambulans in simplicitate sua quam ãives inprqvts itine- 
ribus\ y en otro lugar (3): Simplicitas justorum diriget 

" eos; y (4) Qui ambnlat simpliciter ambulat confidenter. 
Con lo cual no quiero decir que no hayá que tomarse el 
trabajo de entender, sino solamente que no se debe pen. 
sar en buscar por sí mismo su salvación, ni su apacenta- 
miénto, sin la direccion de quien Dios ha puesto para 
este fin, según el, mismo sabio (5): Ne innitaris pruden^ 
tine tuae; y (6) Ne sis sapiens apud temetipsum; lo que 
no hacen aquellos que piensan con su sola suficiência cono- 
cer toda clase de mistérios, sin observar el órden que 
Dios ha establecidó y que ha hecho de nosotros, unos 
doctores y  pastores (7), no todos ni cada uno por sí mis- 
mos. Ciertamente, San Agustín (8) halló que San Anto- 
nio, hombre indocto no dejaba de seguir el camino del 
Paraíso y él con su ciência estaba de ello muy lejos enton- 
ces, entre los errores de los maniqueos,

: Pero tengo algunos testimonios de la antigtledad y

(1) Llb. I dc morlb. Ecclesiae.. cap* I*
(2) Prover., XXVIII, 6.
(3) Cap. XI, 3.
14) Cap. X. y.
(5) Ihid, III, 5.
(6) Ver. 7.
(7) Ephes. IV, 11.
(8) L. VIII, Conf., cap. VIII.
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algunos ejemplos seríalados, que quiero dejaros al fin de: 
este artículo por conclusión

San Agustín (1): Admonenãa fu it charitas vestra con- 
fessionem non esse semper vocem peccatoris; quia mox 
ut hoc verbitm sonuit [in ore] lectoris, secutus est etiam 
sonus tunsionis pector is vestri: Audito, scilicet, quóã 
Dominus aity Confiteor tibi, Pater (2) in hoc ipso quod 
sonuit Confiteor, pector a vestrd tutuáistis: tundere autem 
pectus quiã est} nisi arguere quod latet in pectore, et evi- 
denti pulsu ocultum castigarepeccatum? Quarehoc fecis- 
tis , nisi quia audistis, Confiteor tibi, Pater? Confiteor . 
audistis y quis est qui confitetur non aitendisiis; nunc ergo 
advertite. Ved como el pueblo oía la lección pública del 
Evangelio, y no entendia de ella más que esta palabra; 
Confiteor tibi, Pater? que entendia por costumbre, por 
Io que todos los dias se le decía al principio de Ia Misa, 
como hacemos ahora; lo que prueba que la lección se 
daba en latín, que no era su lengua vulgar.

Pero quien quiera ver el aprecio que los católicos 
hacen de la Sagrada Escritura y el respeto que le tienen, 
que admiren al gran Cardenal Borromeo, que jamás leyó' 
las santas Escrituras sino de rodillas, pareciéndole que 
oía hablar á Dios en ellas, y que aquella reverencia era 
debida á tan divina audición. Jamás pueblo alguno fué 
mejor instruído, según permitia la malicia de los tiempos, 
que el pueblo de Milán, bajo el Cardenal Borromeo; pero 
la instrucción del pueblo no viene á fuerza de remover 
las santas Bíblias, ni de cantar aqui y allá en forma de 
fantasias los Salmos, sino de tratarias y leer, oir, cantar 
y orar, con apreciación viva de la majestad de Dios á 
quien se habla, de quien se lee ó escucha la palabra, . 
siempre con este prefacio de la antigua Tglesia: Sursum , 
corda, - ■

Aquel grande amigo de Dios, San Francisco, en cuya 
gloriosa y muy santa memória se celebró ayer (3) fiesta 
en todo el mundo, nos mostró un hermoso ejemplo de la 
atención y reverencia con que se debe orar á Dios. He 
aqui lo que cuenta el santo y ferviente Doctor de ta Igle- 
sia San Buenaventura (4): Solitus erat vir sanctus horas

(1) De verb. Domini Scrrn. VIII, cap. XXXVI./forfte Sermo, Hb. XVII»cap. I.
(2) Matth., XI, 25:-Luc„ X, 21. '
(3) 4 de Octubie de 1595,
(4) In vita San Franc., cap. X.
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canónicas non minus timorate persolvere aevote;.
nam licet oculorum, stomachi splenis et hepatis aegritu- 
dine laborarei, nolebat muro vel parieti inhaerere dum 
psallaret, sed horas semper erectus et sine caputio) non 
gyrovagis oculis nec cum aliqua syncopa persolvebat; si 
quando esset in itinere constituius figebat tunc temporis. 
gressum, hujusmodi consuetudinem reverentem et.sa- 
crampropter pluviarum inundantiam non omittens; dice- 
bat enim: si quiete comedit corpus cibum suum, futurum  
cum ipso vermiúm escam, cum quanta pace et tranquilli- 
tate accipere debet anima cibum vitae?

PARTE II. CAPÍTULO II. ARTÍCULO I. 2 7 3

CAPÍTULO n

QUE LA ÍGLESIA DÉ LOS PRETENDIDOS HA VIOLADO LÀS.
: TRADICIONES APOSTÓLICAS, SEGUNDA REGLA DE LA' 

FE CR1STIANA

? ARTÍCULO I

Quê es lo que nòsotros entendemos por tradiciones 
apostólicas.

y l He aqui las palabras del santo Concilio de Trento (1), 
p hàblando de la verdad y disciplina cristiana evangélica: 
^Perspiciens (saneta Sinodus) hanc veritatem et discipli- 
• nam contineri in Libris scriptis et sine scripto Traditio- 
tfiibuSj quae áb ipsius Christi■ ore ab Apostolis} Spiritú 
■^Sqncto dictante, quasi per manus traãitae, aã nos usque 
í§pervenerunt; orthodoxomm Patrum exempla secula, om~ 
'jfies Libros tam Veteris quam Novi Testamenti, cum 

Uriusque unus Deus sit auctorí nec non Trqditiones 
'fipsas, tum aã fidem tum aã mores pertinentes , tanquam
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vel oretenus a Christo vel a Spiritu Sancto didatas, et 
continua successione in Ecdesia Catholica servatas, pari 
pietaiis affectu ae reverentia suscipit et veneratur. He 
ahí verdaderamente un decreto digno de unaasamblea 
que pudo decir Visum est Spiritui Sancto et nobis, (1); 
pues no hay apenas palabra que no dé un golpe seguro 
al adversário, y no le quite todas las armas de Ias manos.

Porque d̂e qué le servirá en adelante gritar: In va- 
num colunt me docentes mandata et doctrinas homi- 
num (2), Irritumfecistismandatum Dei propter traditio- 
nem vestram (3). Ne intenda s ff a bulis Juda ic is (4). Aemu- 
lator existens paternarum mearum traãitionmn (5). Vi- 
áete ne quis vos decipiat per philosophiam et inanem 
ffallaciam, secundum traditionem hominum (6). Reâem- 
pti estis de vana vestra conversatione paternae traãiiio- 
nisl (7) Nada de esto viene á cuento, pues el Concilio 
protesta claramente que las Tradiciones que recibe, no 
son ni tradiciones ni doctrinas de los hombres, sino quae 
ab ipsius Christi ore ab Apostolis acceptae, vel ab ipsis 
Apostolis, Spiritu Sancti dictante, quasi per manus Ira- 
ditae} ad nos usque pervenerunt: estas son, pues, Palabra 
de Dios y doctrina del Espíritu Santo, no de los hombres. 
En lo cual veréis detenerse á easi todos vuestros ministros 
cuando os dirigen sus grandes arengas para demostrar 
que no hay que comparar la trádición humana con la Es­
critura; (ipero á qué dicen todo esto, sino para extraviar á 
^us pobres oyentes, pues jamás hemos dicho lo contrário?
, En casos semejantes presentan contra nosotros lo que 

San Pablo decía á su buen Timoteo (8): Omnis scriptura 
divinitus inspirata utilis est ad docendum, ad corripien- 
dumt ad erudiendium in justitia, ut perffedus sit homo 
Dei, ad omne bonum opus instructus. ^Pero qué viene á 
ser todo esto más que una querella de Alemán? ^Quién 
niega la muy excelente utilidad de la Escritura, sino los 
hugonotes que arrancan de ella sus más hermosas pági­
nas teniéndolas por vanas? Es muy útil ciertamente, y no 
es pequeílo favor el que Dios nos ha hecho conservándo-

<0 Hech,, XV, 28.
m  Isa., XXIX, 13; Marc.,iVII, 7J
(3) Matth», XV, 6.

Tit.,1. l4;lTÍm ot., 1.4. '(5) Gal.,Lt4.
(6) Col., II, 8. ■
(7) IP ctr .,I  18.
(8J II Timot., III, 16 y*17.
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nosla entre tantas persecuciones; pero la utilidad de la 

. Escritura no hace inútiles á las santas Tradiciones, del 
mismo modo que el uso de un ojo, de una pierna, de una 
oreja ó de una mano no impide el uso de la otra; pero 
dice el Concilio: Omnes Libros tam veteris quam Novi 
Testamenti, nec non Traãitiones ipsas, pars pietatis 
affffedu ac reverentia suscipit et veneratur. jFámoso modo 
de razonarl La fe aprovecha, luego las obras no sirven 
para nada.

É igualmente (1): Multa quidem et alia signa fecit  
Jesus quae non sunt scrtpta in libro hoc;  haec autem 
scripta sunt ut credatis quod Jesus est FilitiS [Dei], et  ̂
ut creãentes vitam habeatis in nomine ejus\ luego no hay f  
que creer más que en estos. [Famosa consecuenciá! Nos- » 
otros sabemos bien que Quae cumque scripta sunt ad nos- 
tram doctrinam scripta sunt (2); <i pero impedirá esto que 
los Apóstoles prediquen? Haèc scripta sunt ut credatis • 
quod Jesus est-Filius Dei; pero esto no basta, pues gquo- 
modo credent sine praedicante? (3) Las Escrituras han 
sido dadas para nuestra salvación, pero no las Escrituras 
solas, pues las Tradiciones sirven también para ello: los 
pájáros tienen el ala derecha para volar; ^pero se sigue 
■de ello que la izquierda no sirva para nada? Todo lo. con­
trario; la una no vuela sin la otra. Dejo á un lado las res- 
puestas particulares, pues San Juan no habla más que 
de los milagros que. había escrito, y que tenía por pruebá 
suficiente para demostrar la divinidad del Hijo de Dios.

Cuando ellos aducen estas palabras: Non addetis ad 
verbum quod ego praecipto vobisy nec aufferetis ab eo (4); 
Sed licet nos aut angelus de Coelo evangeliset vobis 
proeterquam quod evangelisavimus vobis, anathema 
.s it(5), no diçen nada contra el Concilio, que declara 
expresamente que la doctrina evangélica no consiste sola- 
mente en las Escrituras, sino también en las Tradiciones.
La Escritura, pues, es el Evangello, pero no todo el 
Evangelio, pues las Tradiciones son la otra parte; quien 
ensefie, sin embargo, otra cosa que lo que enseflaron los 
Apostoles, maldito sea; pero los Apóstoles enseflaron por 
escrito y por Trádición y todo es Evangelio. Y si consLj*Y '
'.■ ■(1) Jo. XX, 30, 31.;
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deráis atehtamente cómo el Concilio junta las Tradicio- 
nes á las Escrituras, veréis que no recibe Tradición con­
traria á la Escritura; pero recibe la Tradición y lá Escri­
tura con igual honor, porque la una y la otra son arroyos 
frescos y puros que fluyen de la misma boca de nuestro 
Seflor, como de una fuente viva de sabiduría, y, por lo 
tanto, no pueden ser contrários, sino del mismo sabor y 
calidad. y que juntándose riegan plácidamente á este 
árbol del crístianismo, qucd fructum suum dabit intem- 
pore suo (1). '

Nosotros llamamos, pues, Tradición Apostólica á la 
doctrina, sea de fe ó de costumbres, que nuestro Seflor 
ensefló de su propia boca, ó por la boca de sus Àpóstoles, 
y que no estando escrita en los Libros canónicos, ha sido 
conservada hasta nosotros como pasando de mano en : 
mano por continua sucesión de la Iglesia; más breve, es 
la palabra de Dios vivo, impresa, no en el papel (2), sino 
en el corazón de la Iglesia (3) solamente,. Y  no hay tan* 
sólo Tradición de cerèmonias y de cierto orden exterior , 
arbitrário y de buen parecer, sino, como dijo el santo? 
Concilio, en doctrina que pertenece á la fe misma y á las V 
costumbix s; si bien en lo que toca,á ’las Tradiciones de 
las costumbres las hay que nos obíigan muy éstrecha- 
mente, y otras que no se nos proponen más que por via 
de consejo, y si no observamos éstas no nos haçemos cul­
pados , con tal que sean aprobadas y tomadas como 
santas y no hagamos de ellas menosprecio (4).
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ARTÍCtfLO II

Que hay tradiciones. apostólicas en la Iglesia..

Confesamos que la Sagrada Escritura es muy exce­
lente y muy útil; ha sido escrita para que creámos, y 
nada puede serie más contrario que la mentira y la im-t,

(1) Psalm.I, 3.
(2) II Joann, 12.
(3) 11 Cor,, III, 2, 3.
(4) £V ctodo Atiíottto Possevitt, contra ChyLreum, sect. 2, cap. TTl, hace ttotalf

rv, r v i s H t j t m  no se ílama Eusnipínmn., sino Evanpcliuin.'
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piedad; mas para establecer estas verdades no hay que 
rechazar esto, á saber, que las Tradiciones son muy 
útiles y dadas para que creamos; nada les es más contra­
rio que la mentira y la impiedad; pero para afirmar una 
verdad no se debe jamás-.destruir la otra. La Escritura 
es útil para ensenar; aprendamos, pues, de la. Escritura 
misma que hay que recibir con honor y fe las santas Tra­
diciones. Si nada se debe ahadir á lo que nuestro Seflor 
ha mandado, ^dónde consta que ha mandado que sean 
condenadas las Tradiciones Apostólicas? <rPor qué afiadéis 
esto á sus palabras? ,-Dónde consta que nuestro Seflor lo 
haya alguná vez ensefiado? cómo es posible que man-. ; 
dara el desprecio de las Tradiciones Apostólicas, quieni 
jamás despreció ninguna tradición del menor profeta del' 
mundo? Repasad todo el Evangelio y sólo veréis en él 
censuradas las tradiciones humanas contrarias á la Escri­
tura. Ved la Novela 146 (1). Y  si ni nuestro Seflor ni sus 
Àpóstoles lo escribieròn, £por qué nos evangelizáis esas 
cosas aqui? Por el contrario, estando prohibido quitar 
nada de la Escritura, ^por qué queréis vosotros quitar las 
Tradiciones, que están declaradas autênticas? (2).

(iNo ̂ es la santa Escritura de San Pablo la que dibe: 
Itaque Jratres , tenete traditiones quas accepistis\sive 

per sérmonem sive per epistolam? Hinc patet quod non 
omhia per epistolam tradiderunt Apostoli, sed multa 

‘ et iam sine literisf eadem vero fide digna sum tàm ista 
quatn illa, dice San Crisóstomo en su comentário sobre 
este pasaje (3). Lo que también confirma San Juan (4): 
M.upta habens scribere vobis, nolui per- chartam et atra- 
mentum; spero enim me fúturum apud vos, et os aã os 
loqui; eran cosas dignas de*ser escritas, y, sin embargo, 
no lo hizo, sino las dijo, y en lugar de Escritura hizo de 
ellás Tradición.

Formam habe sqnorum verbo rum, quaè a me audisti: 
bonum depositum custodi, decía San Pablo á su Timo- 
teo (5). ^No era esto recomendarle la Palabra Apostólica 
no escrita? <{Y no se Ílama á esto Tradición? Y más 
-abajo (6): Quae audisti a me per muitos testes, hoec com-

(1) In Corp, Júris Civilis: aliter Authenticac. Coll. IX, tít. XXIV.
(2) l IT h c a .,  II, M. .

.1* (3) Honll. IV in U Tlics,, II, i 2.
’:£■ (4) IL 12, y If l, 13 y 14, Epístola.-

í&) II Timot., t, 13 V 1*L
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mendà Jidelibus, homimbus, qut idonet erant \et altos clo~ 
cere, <Qué puede haber más claro en favor de la Tradí- 
ción? He aqui la forma: el Apóstol habla, los testigos lo 
refieren, San Timoteo debe ensefiarlo á otros y éstos á los 
demás; <mo se ve aqui una santa sustitución y fideicomiso' 
espiritual?

<jNo alaba el mismo Apóstol á los Corintios por la ob­
servância de las Tradiciones? Quoãper omnia—dice—mei 
memores estis, et sicut tradidi vobis praecepta mea ser- 
<vatis (1). Si eso estuviera en la segunda á los Corintios, 
podría decirse que por sus mandatos entiende los de la 
primera, aunque el sentido de ella seria forzado (mas á 
quien no quiere caminar, cualquier sombra sirve de ex- 
cusa); pero esto se halla escrito en la primera; no habla 
de ningún Evangelio, pues no lo llamaría praecepta mea; 
<ide qué se trataba, por lo tanto, sino de una doctrina . 
Apostólica no escrita? Pues á esto llamamos nosotros' 
Tradición. Y cuando al final les dice: Coetera cum venero 
ãisponam (2), da lugar á pensar que les había ensefiado-* 
muchas cosas importantísimas, y de las que no tenemos, 
sin embargo, ningun escrito en parte alguna; ^estarán,. 
pues, perdidas para la Iglesia? No ciertamente; de otro” 
modo no las hubiese el Apóstol dejado á la pósteridad y  
las hubiese escrito.

Y nuestro Seiior dice: Multa habèo vobis dicere quáè 
non potestis portare modo (3). Y yo os pregunto: cuando* 
les dice estas cosas, ^qué tenía que decirles? Verdadera- 
niente, ó se las dijo después de su Resurrección, durantè* 
los cuarenta dias que estuvo entre éllos, ó por la venida* 
del Espíritu Santo; pero ^qué sabemos nosotros lo que  ̂
comprendía bajo esta palabra Multa habeo, y si todo estáv. 
escrito? Claramente se ha dicho (4) que. estuvo cuarenta  ̂
âtas con ellos, enseftánãoles del Reino de los cielos\ pero, 
no tenemos noticia de todas sus aparicionesni de lo que 
les dijo en ellas (5),

(1) ICor., x i, 2 .
(2) Cap.X I, 34.
(3) Job, XVI, 12.
(4) Hech., I, 3.
(5) Véanse entre los sermones del Santo loa que tratan de la Tradicidn..
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CAPÍTULO III

•l'; QUE LOS MINISTROS IIAN VIOLADO LA AUTORIDAD
"S DE LA IGLESIA, TERCERA RÈGLA DE NUESTRA FE
■C

A RTÍC U LO  P RI MERO

Que tenemos necesidad dé alguna regia además 
de la palabra de D  tos.

■I *

é
i:
f í :.

f l

»

Cuando Absalón (1) quiso en cierta ocasión levantar 
façción contra su buen padre, se seíitó cerca de la puerta 
que dába al camino, diciendo á los que pasaban: No hay 
persona puesta por el Rey para oirte. /Oh! ^quién me pu- 
siera jues sobre la tierra para que viniesen á mí todos 
loè que tienen negocios y  los decidiese según justicia? 
Así sólicitaba él los corazones de los israelitas (2);CjPero’ 
cuántos Absalones se encuentran en. nuestros tiempos, 
que para seducir y apartará los pueblos de la obediên­
cia de la Iglesia han .gritado en los càminos de Àlemania 
y de Francia que no hay persona alguna puesta por el 
Sefior para oir y resolver ias diferencias sobre la fe y la 
'Religión, y que la Iglesia no tiene poder para ellol Todo 
el que tiene ese lenguaje— fácilmente lo pòdéis .ver si 
bien lo consideráis joh cristianos!—quiere ser juez él mis­
mo, aunque más astuto que Absalón, no lo diga á lás 
claras.

He visto uno de los libros más recientes de Teodoro de 
Beza (3), intitulado: De las verdaãeras, esenciales y visi- 
bles marcas de la verdadera Iglesia católica, y paréceme 
que tiende en èl fondo á convertirse en juez de ías dife-

(1) Vtínse el principio del art. VI, cap. II, part. I.
(2) IT Rcg., XV, 2-6 . •
(3) En lò§2 Bcza publicó una traducciôn francesa de su libro sobre las Mar* 

casde la Iglesia, afladicndo delia una epístola al Rey de Francia (Enrique IV). 
Ca edicjfln latina pareciô en 1579.
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rencias que nos separan. Dice (1) que la conclusión de 
todo su discurso es “que el verdadero Cristo es la única, 
verdadera y perpetua marca de la Iglesia católica, enten- 
diendo por tal verdadero Cristo„, dice 61, “aquel que se 
ha declarado muy perfectamente desde el principio, tanto 
en los escritos proféticos como apostólicos en lo que toca 
á nuestra salvación;„ y más abajo dice (2 ): “ Esto es 
lo que tenía que deciros sobre la verdadera, única y 
esencial marca de la verdadera Iglesia, que es la Pala- 
bra escrita profética y apostólica, bien y debidamente 
administrada; „ y más arriba (3) habia confesado que él 
tenía grandes dudas acerca de las santas Escrituras, pero 
uno en pasajes que tocan á nuestra creencia„. Y al mar- 
gen (4) pone esta advertência, sembrada por él en casi 
todo el texto: “La interpretación de la Escritura no se 
debe sacar más que de la Escritura misma, confrontando 
unos pasajes con otros, y refiriéndplos á la analogia de la , 
fe;„ y en la epístola al Rey de Francia (5): “Pedimos que 
se refieran á las santas Escrituras canónicas, y que si hay ■ 
dudas acerca de la interpretación de éstas, la conformi- 
dad y relación que debe existir, tanto entre los pasajes- 
de la Escritura como entre los artículos de.la fe, sean los 
jueces.„ En ella recibía “á los Padres, con tanta mayor 
autoridad cuanto más tuvieran su fundamento en las Es­
crituras,,, y prosigue: “En cuanto á la doctrina, no sa- 
bríamos llamar á ningún juez irreprochable,sino al Sefior' 
mismo, que ha declarado todo.su consejo tocante á nues­
tra salvación por los [Apóstoles] y Profetas. „ Y dice áde- 
más (6) que ellos son “los que no han desautorizado ni. 
quisieron desautorizar un sólo Concilio digno de este 
nombre, general ni particular, antiguo ó más recierçte,, 
(notadlo) “ con tal — afiade—-que la piedra de toque, que 
es la Palabra de Dios, le sirva de prueba„.

He ahí, en una palabra, lo que quieren todos los re­
formadores, que se tome áda Escritura por juez; á lo cual 
replicamos:—Amén\—pero afiadimos que nuestras diferen­
cias no están en eso, sino en las que ténemos respecto de 
su interpretación y que se hallarán en cada dos palabras,

(1) Pítg. 49.
(2) PAg. 78. .
(3) PAg. 41.
(4) Eadem.
(5) In capite ejusdem opusculi.
£6) In eadem Epist. et pâg. 46.
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para lo cual tenemos necesidad de un juez. Á  esto res- 
ponden ellos, que es preciso juzgar de las interpretaciones 
de la Escritura, confrontando pasaje con pasaje y el todo 
con el Símbolo de la fe.—Awtén^ainén,—décimos nosotros; 

jpero nosotros no preguntamos cómo debe ser interpre 
tada la Escritura, sino quién debe ser el juez; porque des- 
pués de haber confrontado pasaje con pasaje y el todo con 
el Símbolo de la fe, hallamos nosotros que por este pasaje: 
Tu es Petrus, et super hanc petram aedificabo Ecclesiam 
meam, et portae inferi non praevalebunt; et tibi dabo 
claves regni coelorum (1), San Pedro fué jefe ministerial 
y supremo ecónomo en la Iglesia de Dios; y vosotros, por 
vuestra parte, decís que este pasaje: Reges gentium do- 
minantur eoyum, vos autemnon sic} (2), ó este.otro (pues. 
son todos tan sin fuerza para vuestro intento, que no sé/ 
cuál puede ser para vosotros fundamental): Nemo potestk 
aliud fundamentam ponere (3), etc., confrontado con Iosa 
otros pasajes y con la analogia de la fe, os hace detestar \ 
á un jefe ministerial; unos y otros seguimos un mismo 
camino para el descubrimiento de la verdad de este asun-L. 
tò, á saber, si hay en la Iglesia un Vicário general de 
nuestro Senor, y sin embargo, yo he llegado á la afirma­
tiva- y vosotros os habéis encastillado en la negativa;, mas". 
,iquién juzgará de nuestra diferencia? || Ciertamente aqueL 
que. se dirija á Teodoro de Beza dirá que habéis. discu- 

vrridó mejor que yo, ^pero eh qué fundará su juicio sino 
en que le parece así, según el prejuicio que tenga forma­
do largo tiempo antes? En suma, él dirá lo que quiera, 
d;pero quién le ha puesto por juez entre vosotros y yo? || 

Estoes lo grave de nuestro asunto,cristianos;conoced, 
yo os lo ruego, âl espíritu de división. Se os remite á la 
Escritura; nosotros ya habíamos ido á ella antes que estu-. 
vieseis en el mundo, yen ella encontramos lo que creemos, 
claro y neto. Pero hay que entenderlo bien, ajustando los 
pasájes á los pasajes y el todo al Símbolo; llevamos más de 
mil y quinientos aríos. Os engafíáis en ésto, dice Lutero.
-—iQuién os lo ha dicho?—La Escritura.—iQué Escritura? 
—Esta y la otra, así confrontada y ajustada al Símbolo. 
— Al contrario, digo yo, tú, Lutero, eres el que te enga- 
fías; la Escritura me lo dice en tal y tal pasaje, bien com-

(1) . Matth., XVI,' la-19,
(2) Luc., XXII, L5-26.
(3) I Cor., III, 11.



282 LAS CONTROVÉRSIAS

probado y ajustado á tal y tal pieza de la Escritura y á 
los Artículos de la te. No dudo (1) que hay que dar fe á la 
Santa Palabra. <iQuién ignora que en ella está el grado 
supremo de certidumbre? Lo que me tiene apenado es la 
inteligência de esta Escritura, son las consecuencias y 
conclusiones que están unidas á ella, y que, siendo diver­
sas, sin riúmeró, y contrarias con mucha frecuencia en 
un mismo asunto, en el que cada cual toma partidò, quién 
por un lado y quién por otro; <jquién me hará.ver la ver- 
dad entre tantas vanidades? ^Quién me hará ver esta 
Escritura (2) en su sencillo color, ya que el cuello de esta 
paloma cambia tanto de apariencias como los que la 
miran, de posturas y de distancias? La Escritura es una 
muy santa é infalible piedra de toque; á toda proposi- 
ción que soporta este ensayo (3), la tengo por muy leal 
y franca. <;Pero qué sucede cuando presento esta propo- 
sición, el cuerpo natural de nuestro Seflor está realmen­
te, substancialmente y actualmente en el Santísimo Sacra­
mento del Altar? La hago confrontar de todas maneras y 
por todos lados con la expresa y purísima palabra de Dios v 
y con el Símbolo de los Apóstoles; no hay punto por don­
de no la frote, cien y cien veces si queréis, y mientras 
más la examino, siempre la.reconozco como de oro más 
fino y de más puro metal. Vosotros decís que habiendo 
hecho lo mismo que nosotros, „lá encontráis falsa; ^qué' 
queréis que haga yo? Muchos maestros la han examinado 
antes de ahora, y todos emiten el mismo juicio que yo, y 
con tanta seguridad, que ellos han confundido, en asam- 
bleas generales del oficio, á quien ha querido contrade- 
cirlos. ;Oh Dios mío! <iQuién nos sacará de dudas? No 
hay que decir ya Ia piedra de toque, de otro modo se 
dirá: In circuitu impii ambulant (4); lo que es preciso es 
que haya quién la maneje y haga la prueba él mismo de 
la pieza, después que dicte el juicio, y que le acatemos 
unos y otros sin protestar; de otro modo cada cual cree- 
rá lo que le parezca. Mirad .que con estas jactancias, 
sacamos de la Escritura lo que nos dictan nuestras fan­
tasias, pero no las seguimos. Si sal cvanuerit; in quo

(1) Vtíase la parte T, cap. II, art VI.
(2) V ensc el P rólogo, 2." lecctõn.
(3) Los fotios siguierites, q,ue fattan en el Autógrafo de Roma, se encucnlraa

°XI C9  ̂ Armecy y.sc publican aqui por priraera vez*
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salietur? (1) Si la escritura es el sujeto de nuestras dife­
rencias, (iquién las arreglará? jAhl (2) Quien diga que 
nuestro Sefior nos ha embarcado en su Iglesia á merced 
de los vientos y de la marea, sin darnos un experto piloto 
que entienda perfectamente el arte náutico en el mapa 
y la brújula, dirá que quiere perdemos. Y aunque Él 
haya puesto la brújula más excelente y el mapa más exac- 
to del mundo, ^de qué serviria si nadie tiene el saber nece- 
sario para sacar de ellas una regia infalible á fin de con- 
ducir el barco? ^Y de qué serviria que hubiera un buen 
timón si no hay un.patrón para mOverlo del modo que 
ensefia el mapa? Y si es permitido á cualquiera volverle 
del lado que le parezca, ^quién no ve que estamos perdi­
dos? No es la Escritura quien tiene necesidad de regia ni 
de luz extrafia, como Beza piensa que nosotros creemos;  ̂
son nuestras glosas, nuestras consecuencias, inteligen- 
cias, interpreta^iones, conjeturas, adiciones y otras comL 
binaciones dei cerebro del h om breque no pudiendo 
permanecer quieto se empefia siempre en nuevas inven-; 
ciones; ni tampoco queremos un juez entre Dios y nos- 
otros, como parece que quiere iuferir en su Epístola (3); 
sino' entre un hombre tal como.Calvino, Beza ò Lutero, 
y otro como Echío, Fischer ó Moro; pues nosotros no- 
preguntamos si Dios entiende mejor la .Escritura que nos- 
otròs, sino si Calvin o la entiende mejor que SanJÀgustínv 
ó San Cipriano. San Hilário dice muy.bien (4): De inte- 
lligentia haeresis est, non de Scripturà, et sensus, non < 
sermo, fit crimen; y San Agustín (5): Non aliunde natae 
sunt haereses nisi dum Scripturae bonae intelliguntor.- 
non bene, et quod in eis non bene intelligitur et iam teme- 
re et audacter asseritur. Este es el verdadero juego 'de 
Michol (6), cubrir. una estatua hecha á propósito en el 
lecho, con los vestidos de David; quien la mire piehsa< 

'haber visto á David, però se engafía; David no está allí: 
la herejía cubre en el lecho de su cerebro la estatua de 

. su propia opinión con los vestidos de la Santa Escritura; 
quien ve esta doctrina piensa haber visto la santa pala­
bra de Dios, pero se engafía, no está allí, las palabras sí

(1) Matth , V, 13,
(2) V íase parte I, cap. II, art. VI.
(3) Vide snp.
(4) L. II de Trinit. 0 1, II.
15) Tract. XV III in Jo. § 1.
(6) I Reg., XIX, 13.
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están, pero no su sentido, Scripturae— dice San Jeróni- 
mo—non in legendo sed in intelligendo consistunt (l); 
saberia ley no es saber las palabras, sino el sentido.
, Y aquí es donde creo haber firmemente probado, que 

tenemos necesidad de otra regia para nuestra fe además 
de la regia de la Sagrada Escritura: Si diutius steterit 
mundus—dice una buena vez Lutero (2)—iterum fore  
neccessarium, propter diversas Scripturae interpretatio- 
nes quae nunc sunt\ ut ad conservandam fidei unitatem 
Conciliorum decreta recipiamus, atque ad ea confugia- 
mus; confiesa que se la recibía antes y confiesa que en 
adelante será preciso hacerlo. He sido extenso, pero esto, 
una vez bien entendido, no es un pequefto medio para 
resolverse á una muy santa deliberación.

Otro tanto digo de las Tradiciones; pues si cada cual 
quiere presentar Tradiciones, y *no tenemos juez en la 
tierra para poner en última instancia diferencias entre 
las que son de recibo y, las que no lo son, «ipor cuáles, yo 
os ruego.me digáis, nos decidiremos? El ejemplo está* 
claro: Calvino halla admirable el Apocalipsis, Lutero 
lo niega; otro tanto sucede con la Epístola de Santiago; 
dquién reformará esas opiniones de los reformadores? El 
uno ó el otro éstá equivocado; <:qurén pondrá la mano en 
ello? He aquí una segunda necesidad que tenemos de otra 
tercera regia además de la Palabra de Dios.

Hày, sin embargo, una gran diferencia entre las pri* 
meras regias y ésta; pues la primera regia, que es la 
Palabra de Dios, es regia infalible de sí misma y muy. 
suficiente para arreglar á todos los entendimientos del 
mundo; la segunda, no es propiamente regia de sí mis­
ma, sino solamente en tanto que aplica la primera, y que 
propone la rectitud contenida en la Palabra santa: así 
como se dice que las leyes son una regia de las causas- 
civiles; el juez no lo es de sí mismo, pues su fallo está 
obligado al reglamento de la ley, y, sin embargo, es y 
puede muy bien ser llamado regia, porque estando la* 
aplicación de las leyes sujeta á variedad, cuando una vez 
se ha hecho, es necesario atenerse á ella. La santa Pala­
bra es, pues, la ley primera de nuestra fe; queda la apli­
cación de esta regia, la que pudiendo recibir tantas for-

(I) Contra Lucif., § 28.
(p  Contra Zliing. et Oecol. In libro, Qhocí hacc verba, u£{qc est corpus 

cce. Vtdc in Parte prima, cap. Ui', art, IV.
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mas, cuantos cerebros hay en el mundo, no obstante 
todas las analogias de la fe, necesita todavia una segunda 
regia para el reglamento de esta aplicación; es necesario 
la doctrina y alguien que la proponga; la doctrina es la 
santa Palabra, <;pero quién la propondrá? He aquí cómo 
se deduce un Artículo de fe: la Palabra de Dios es infali­
ble, la Palabra de Dios ensefia que el Bautismo es nece­
sario para la salvación 1̂); luego el Bautismo es necesa­
rio para la salvación. La primera proposición es inevita- 
ble; estamos en disidencia con Calvino, respecto de la 
segunda. iQuién nos alumbrará? <;Quién nos resolverá esta 
duda? Si cada cual tiene autoridad para proponer el sen­
tido de la santa Palabra, la dificultad será inmortal; si el 
que tiene autoridad para proponerlo, puede errar en su 
proposición, todo hay que rehacerlo. Es necesario, pues, 
que haya alguna autoridad infalible, á cuya proposición 
esternos obligados á prestar aquiescência: la Palabra de 
Dios no puede errar; quiem la propone no puede errar, 
tampoco: todo, pues,.queda así asegurado.

ARTÍCULO II

Que la Iglesia  es una regia infalible para nuestra fe .

No es, por Lo tanto, razonable que ningún particular 
se atribuya este infalible juicio sobre la interpretación ô- 
explicación de la santa Palabra, porque <tadónde iríamos* 
entonces á parar? ,-Quién querría sufrir el yugo de. un- 
particular? por qué más bien el de uno que el de otro? 
Hable el particular cuanto quiera de la analogia, del entu­
siasmo, del Sefíor, del Espíritu, nada de esto podrá suje- 
tar jamás á mi cerebro, de manera que si es necesario 
embarcarse á la ventura, no me arroje yo más pronto en- 
el barco de mi. juicio que en el de otro, aun cuando este 
otro hablara el griego, el hebreo, el latín, el tártaro, el 
morisco y todo lo que vosotros queráis. Si es necesario 
exponerse á errar, ,;quién no querrá mejor correr en pos

(1) Marc., XVI, 16.
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de su propia fantasia que esclavizárse á la de Calvino ó 
Lutero? Cada cual dará libertad á su cerebro para correr 
á rienda suelta aqui y allá por todas las opiniones, por 
muy. diversas que sean,'y verdaderamente puede ser que 
así encuentre la verdad antes que otro. Pero es una impie- 
dad creer que Dios no nos baya dejado en la tierra algún 
supremo juez al que podamos dirigimos en nuestras difi-. 
cultades, y que sea de tal modo infalible en sus juicios que 
siguiendo sus decretos no pudiésemos errar. Sostengo que 
este juez no es otro que la Iglesia católica, que de ningún 
modo puede errar en las interpretaciones y consecuencias 
que saca de la Sagrada Escritura, ni en los juicios que 
dieta acerca de las dificultades que en ella se presentan, 

Pues, quién oyó jamás, etc. (1).

CAPÍTULO IV

QUE LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD 
DE LOS CONCÍLIOS, CUARTA REGLA DE NUESTRA PE

ARTÍCULO PRIME RO

Y primeramente de las cualidades de un verdadero 
Concilio.

No se podría (2) proyectar mejor un verdadero y santo ■ 
Concilio sino sobre el patrón de aquel que los Apósto- 
les tuvieron en Jerusalén. Veamos, pues: l.°  Quién lo 
congrega, y veremos que fue reunido por la autoridad 
misma de los Pastores: Conveneruntque Apostoli et se­
niores videre de verbo hoc (3). Y  verdaderamente, son los 
Pastores los que tienen el cargo de instruir al pueblo y 
de proveer á su salvación por la resolución de las dudas

d )  Váase parte I. cap. It, art. VI; pues parece que el Santo, A juzgar por 
las ultimas palabras, tenta intención de afladir-aqui toda la contlmiaciõn de dicho capítulo,

(“). Vdanse. Ias notas preparat orlas.
f») Hech., X V , 6. F
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que tocante á la Doctrina cristiana sobrevengan; los Em- 
peradores y los Príncipes deben tener en esto ceio, pero 
según su ministério, que es por vía de justicia, de policia 
y de la espada qtte no Uevan sin causa (1). Aq.uellos, pues, 
;que quisieran que el/Emperador tuviese esta autoridad,' 
nô se fundan en la Escritura ni en la razón; porque <;cuá- 
les son las causas principales por las que se reúnen los 
Concílios generales, sino para reprimir y rechazar al 
hereje, al cismático, al escandaloso como á lobos del 
aprisco? Así se hizo en esta primera Asamblea de Jeru­
salén para resistir á algunos, inficionados de la herejía 
de los fariseos; y <; quién ti ene á su cargo rechazar al lobo 
-sino el Pastor? quién es el Pastor sino aquel á quien 
dijo nuestro Sefior: Pasce oves meas? (2). ^Sabéis que se- 
mejánte encargo haya sido dado á Tiberio? Quien tiene 
autoridad para apacentar el rebafío, la tiene también para’ 
reunir á los Pastores á fin de conocer qué "pastos y qué 
aguas son sanos para las ovejas; esto es propiamente con­
gregar á los Pastores in nomini Christi (3), es decir, por. 
la autoridad de nuestro Sefior-, porque ^qué otra cosa es 
reunir los Estados en nombre del Príncipe que convocar- 
los por la autoridad del Príncipe? ,jY quién tiene esta- 
aútoridad más que aquel que como lugarteniente ha reci- 

;bido las Uaves del Reino de los cielos? (4). Lo que hizo, 
decir al buen P. Lucencio, Obispo vicário dé la Santa’ 
Sede Apostólica, que Dióscoro había cometido un grave 
error al convocar un Concilio sin la autoridad Apostó­
lica: Sinodum.— ausus est facere sine authoritate- 
Seãis Apostolicae, quod nunquam rite factum est, nec 
fieri lienit; y dijo estas palabras en la Asamblea plena 
del gran Concilio de Calcedonia (5). Es, sin embargo, 
necesario que si la ciudad donde la Asamblea se reúne, 
está sujeta al Emperador ó á cualquier Príncipe, y se 
quiere hacer alguna colecta pública para los gastos de un 
Concilio, que el Príncipe en cuyos estados se congregue 
la Asamblea, haya dado licencia y autorización para reu- 
nirse, y las colectas deben estar autorizadas por los Prín­
cipes en cuyos domínios se hacen, y si el Emperador 
quisiera congregar un Concilio, bastará que la Santa'

(1) R o m .,X n i,4 .
(2) Jonnn,, XXI, 17.
(3) Matth., XVIII, 20.
(4) Matth., XVI, 19.
(5) Act. I in epist, (RcCtiue. Act. I, LnitiO.)
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Sede consienta en elío para que la convocatoria sea legí­
tima.., (1), Tales fueron las convocatorias de algunos 
Concílios muy autênticos, y la que Herodes dispuso en 
Jerusalén (2) para saber ubi Christus nasceretur, en la 
que los sacerdotes y escribas consintieron; pero el que 
de esto quisiera sacar como consecuencia la de atribuir 
â los Príncipes autoridad para ordenar las convocato­
rias, tendría tanta razón como si quisiera sacar en con­
secuencia su crueldad con San Juan Bautista y la dego- 
llación de los Inocentes.

2.° Se sigue de lo que hemos anotado acerca de este 
primer Concilio cristiano, que fué convocado por los 
Apóstoles, que así lo llarparon: Convenerunt—dice el 
texto (3)—Aposloli et presbiteri videre de verbo hoc;  los 
Apóstoles y  los presbíteros, en una palabra, las géntês de 
Iglesia; la . razón lo exigia, pues el antiguo provérbio- 
tiene aqui perfécta aplicación; Ne sutor ultra crepiãam 
y  la palabra del buen P, Hosius referida, por San Ata- 
nasio (4), que escribía al Emperador Constando: Tibt 
Deus imperium commisit, nobis quae sunt Ecclesiae con- 
eredidit. Es, pues, á los eclesiásticos á quienés corres­
ponde ser congregados á ellos, aunque los Príncipes, el' 
Emperador, los Reyes y otros tengan lugar.en ellos como. 
protectores de la Iglesia.

3 0 Quién debe ser allí el juez; y nosotros no vemos' 
que nadie allí dictase sentencia más que cuatro de. los 
Apóstoles, San Pedro, San Pablo, San Bernabé y San­
tiago, á cuyo juicio asintieron ios detrlás.; Miéntras se 
deliberaba, los sefiores ó sacerdotes hablaròn, comp, es 
probable según estas palabras (5): Cum aatem magpa* 
conquisitio fieret, que demuestran que se debatió mucbp 
este asunto; pero cuando llegó el caso de resolver y dar 
sentencia, nadie habló que no fu era Apóstol; así como no 
se encuentra en los antiguos Concílios canónicos que 
otros que los Obispos hayan firmado y definido, lo qué 
fué causa de que los Padres del Concilio de Calcedonia (6), 
viendo entrar en él á religiosos y seglares, gritaran mu*

(1) Parece probable que el Saritò hubicra completado au frase con la adición 
de las.palabras “podría hacerlo„ ú otras semciantes. Víase à Belarmíno, Con- 
trov. de ConciL et Eccles,, lib, I, caps. XII y XIII.

(2) Matth., li, 4.
(3) Hech., XV, 6.
(4) Epist. ad solhariam vitam aventes, $ 44.
(5) Hech.. X V , 7. -
(6j Actione prima.

2 8 8 PA RTE  II. CAP ÍTU LO  IV . A RT ÍCU LO  I 289

chas veces: Mitte foras supérfluos, Concilium episcópo- 
rum est. Altendite—dice San Pablo (1)—vobis et universo 
g regi,' {pero quién debe hacer esto de pensar por sí y 
para el cuerpo general? In quo vos posuít Spiritus San* 
ctus Episcopos regere Ecclesiam Dei/  pertenece á los 
pastores proveer de sana doctrina á las ovejas.

4.° Si consideramos quién presidia allí, veremos que 
fué San Pedro, quien dictó primero la sentencia, que fué 
seguida por los demás, como dice San Jerónimo (2); para 
eso tema el principal cargo de Pastor: Pasce oves meas{3), 
y era el gran ecónomo sobre los demás: Tibidabo claves 
regnum coelorum (4), y era confirmador de sus herma- 
nos (Ô), oficio que pertenece al presidente y superinten: 
dente. Así después el succsor de San Pedro, Obispo de: 
Roma, ha presidido siempre los Concílios por sus lega-^ 
dos. En el Concilio de Nicea, los primeros que suscribie-J) 
ron, fueron PIosius,’ Obispo, Vito y Modesto-r>presbíteros, J 
enviados por la Santa Sede; y verdaderamente, ^qué m o-. 
tivo podia haber para que aquellos dos sacerdotes suscri- 
bieran antes que los Patriarcas, sino hubieran sido lugar-, 
tenientes del supremo Patriarca? (6) En cuanto áSan Ata- 
nasio, no sólo no presidió, sino que no tuvo állí asiento, 
ni suscribió nada, como. que sólo era diácono entorices, y 
el £ran Constantino, no solamente no presidió, sino que 
se sentó más àbajo de los Obispos (7), y no quiso estar allí 
como Pastor (8), sino como oveja. En el Concilio de Cons­
tantinopla, aunque á élno asistió ningún legado, porque:

. él trataba la mísrna causa con los Obispos occidentales 
en Roma que la que se trataba en Constantinopla por los 
orientales que no se hãbían podido unir á aquellos más 
que en espíritu y dcliberación y por. las cai*tas que los 
Padres de una y otra parte se enviaron, Dámaso, Obispo 
de Roma, fué reconocido por. legítimo jefe y presiden­
te (9). En el Concilio de Efeso, presidió San Cirílo, como 
legado y lugarteniente de Celestino, Papa: he aqui las 
palabras de San Próspero dc Aquitania: Per lume vir um,

(1) Hech., X X ,28.
(2) Epist. ad Augustinum XI al Epist. CXII.
(3 ) loann.. XXI, 17.
(4) Miiuh , X VI, 19.
(5) Luc., XXII, 33.
(t>) PrarLuio Condiíi Sardicensis, tom. I. Cone. lú collcctionibus Concillorum 

antiquioi ibus, anno 317. rcciins, 343.
O) ThcotL, lib. 1, liist , cap. V II al VI.
(8i Ruff., lib. I, cap. 11.
(<J) Vide T hcod., lib. V , cap. X  al IX  d c . cap. VIU .

IO
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hablá del Papa Celestino, etiam orientales Ecclesiae ge­
mina peste purgatae sum, quando Cyriílo. Àlexanãn , 
nae urbis Àntistiti, gloriosíssimo fidei Catholicae defen- 
sori} ad exsecandam nestorianam impietatem apostolici 
auxiliatus est gladio;  lo que el mismo Próspero dice tam- 
bién in Chronico (l): Nestorianae impietati proecipua 
Cyrilli Alexandrini Episcopi industria et Papae Coèíes- . 
tini repugnai authoritas, En el Concilio de Calcedonia 
nada hay que no proclame á los cuatro vientos que los 
legados de la Santa Sede, Pascasio y Lucencio, le presi- 
dieran; basta, para convencerse de ello, leer las actas.

He aqui, pues, la Escritura, la razón, la práctica de 
los cuatro Concílios más puros que jamás se celebraron, 
donde San'Pedro preside y sus sucesores, cuando en ellos „ 
se encuentran; lo mismo podría demostrar acerca de los 
detnás que han sido recibidos en la Iglesia universal como 
legítimos; pero lo expuesto es suficiente.

Queda el consentimiento, recepción y ejecución de los 
decretos del Concilio, que se realizaron como deben rea- 
lizarse todavia al presente, por todos los qué á él asisten; 
por lo cúal se dijo (2): Túnc placuit Apostolis et seniori- 
bu$f cum owtniEcclesia, eligere viros ex  eis, etc.pero en< 
cuanto á la autoridad en virtud de la que la promulgación* 
del decreto de aqueLConcilio se hizo, fué sólo la de las 
gentes eclesiásticas: Apostoli et seniores fra tres , iis 
quisunt Antiochiaey Syriae et Ciliciae (3); la autoridad de 
las ovcjas.no se tuvo allí en cuenta, sino la de los Pasto­
res solamente. Puede haber legos en el Concilio, si asL 
conviene; pero no para que hagan allí de jueces.

ARTÍCULO II

Cuán santa y  sagrada es la autoridad de los Concílios
universales.

Hablamos aqui, pues, de un Concilio tal como aquel 
en que se halla la autoridad de San Pedro, tanto al prin­
cipio como á la conclusión, y la de los demás Apóstoles (I) * 3

(I) Anno 43?.
(3) Hcch , X V , 22.
(3) Ver. 23.

«-1i,
.r-.

**■
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y Pastores que quieran encontrarse allí, sino todos, al 
menos una notable parte; donde la discusión sea libre, 
esto es, que quien quiera, exponga allí sus razón es acerca 
de la dificultad que en él sea propuesta; donde los Pasto­
res tèngan voz judicial; tales, enfin, como fueron aque- 
llòs cuatro primeros, y.que San-Gregorio tenía tan en 
cuenta que acerca de .ellos hizo esta protesta (1): Sicut 
sancti Evangelii quatuor libros, sic quatuor Concilia sus- 
cipere et venerari me fateor .

Pero, además, examinemos brevemente cuán grande 
debe ser su autoridad sobre el .entendimiento de loscris- 
tianos, y he aqui cómo hablan de esto los Apóstoles (2): 
Visum est Spiritui Sancto et nobis. La autoridad, pues, 
dè los Concílios debe ser reverenciada como apoyada én . 
la dirección del Espíritu Santo, púés si contra aquellà? 
herejfa farisaica el Espíritu Santo, doctor y conductor de 
su Iglesia, asistió á la Ásamblea, es necesario creer tam-' 
bién que en todas-las ocasiones semejantes asistifá igual- 
mente á las-Asamòleas de los-Pastores para arreglar por*, 
su boca nuestras acciones y creencias. Es la misma Igie- 
siátan amada por el celestial Esposo como lo fué ev.ton- 
ces.; pues-,:qué razón hay para que no le presté ahora laf 
asístencia que entonces le prestó en parecida ocasión? Con­
siderada yo os lo ruego, la importância de estas palabras* 
evangélicas (3): Si quis Ecclesiam non audierit, sit tibi 
tanquam ethnicus etpublicánus;y £cuándo puede oirse más • 
distintamente á la Iglesia que cuando habla por la vez de 
un Concilio general donde los jefes de la Iglesia se hallan ' 
todos reunidos para manifestar y dilucidar las dificultades? 
El cuerpo no habla por sus piernas ni por sus manos, sino 
solamente por su cabeza; «jcómo puede la Iglesia pronun­
ciar méjor su sentencia que por sus cabezas? Pero nues- 
tro Sefior se explica (4): Iteram ãico vobis, quia si duo 
ex  vobis consenserint súper terram de omni re quameum- 
que petierint, jiet illis a Patre meo qui in coelis est; ubi 
enim sunt duo vel ires congregati in nomine meo eorum.
Si dos ó tres, cuando haya necesidad de ello, al reunirse 
en nombre de nuestro Seríor, tienen su asistencia tan 
particular que está en medio de ellos, como un General en

:S Llb. I, Epíst. cp. XXIV (al XXIII, in fine.(3) Hech., XV, ‘.'fi.
(3) Matth., XVÍ1I, 17.
V>) Mauh,, XVIII, i'J y  20.
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mediodel Ejército, y sí el Padre les atiende infaliblemente 
en lo que le piden, ^cómo rehusará su Espíritu Santo á la 
Asamblea general de los Padres de la Iglesia?

Además, si la Asamblea legítima de los Pastores y 
jefes de la Iglesia pudiese una vez incurrir e n  el error, 
^cómo se.realízaría la sentencia del Maestro (1), Portae 
inferi, non pracvalcbunt adversas eam? ^Cómo podría el 
error y la fuerza infernal apoderarse mejor de la Iglesia y 
de sus mejores banderas, sino esclavizando á los doctores, 
Pastores y capitanes con su general? Y esta palabra, 
Ecce ego vobiscum sum usque ad consumalioncn seculi{2)i 

qué quedaria rcducida? cómo seria la Iglesia colum- 
na y  pilar de la vcrdad (3), si sus bases y fundamentos 
sostuviesen el error y la falsedad? Los doctores y Pasto­
res son los fundamentos visibles de la Iglesia y sobre 
su administración descansa todo lo demás.

Finalmente, <{qué más estrecho mandamiento que el 
que ordena recibir el pasto de la mano de nueStros Pas­
tores? (4) <;No dice San Pablo que el Espíritu Santo les ha 
puesto por Obispos para regirnos (5), y que nucstro Seftor’ 
nos los ha dado á fin de que no seamos niuos fluctnantes 
y  llevados de todo viento de doctrina? (6) [Cuánto respeto,. 
pues, no dobemos tener á las ordenanzas y. cânones que 
parten de su Asamblea general! Ciertamente, tomadas 
aisladamente sus doctrinas, están sújetas á prueba, pero 
cuando se toman cn conjunto y toda la autoridad ecle­
siástica está reunida en uno, ,;quién puede discutir el fallo 
que de^ello salga? Si la sal se desvaneciere, jcon qué se 
la conservará? (7) Si los jefes son ciegos, ^quién guiará á 
los demãs? Si las columnas caen, <iquién las sostendrá?

En una palabra, <;qué tiene la Iglesia de Dios de más 
grande y de más seguro y sólido para destruir la herejía 
que las decisiones de los Concílios generales?—La Escri­
tura—dirá de Beza. Pero ya he demostrado anteriormen- 
te (S) que de inlclligentia haeresis est, non de Scriptura; 
sensus non sermo, fit crimen. ^Quién ignora cuámos pasa- 
jes exhibió el arrianismo? ^Qué puede oponérsele sino 1 * * 4 * 6 7 8

(1) Matlh , XVI, 18. ’
- (2) Mnlth.. uU-, ver. tílt.

(3j 1... I i 11 ot., III. lã.
(4) Euc , X. >6 H cb./XH I, 17. ■
f!>) Mofh.. XX, 23.
(6) Kphcs., I V, H y 14.
(7) M:u lh., V, 1,5.
(8) Cap. ill , nit. I.
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que los entendéis mal? Pero él. tiene plena libertad para 
creer que vosotros os engafiáis, no él, que su referencia 
á la analogia de la fe está mejor fundada que la vuestra, 
mientras él no tenga enfrénte más que indivíduos que se 
opongan á sus novedades. Porque si se quita á los Con­
cílios, la soberania de sus decisiones y declaraciones nece- 
sarias sobre la inteligençia dé la santa Palabra, la santa 
Palabra será tan .profanada como los textos de Aristóte- 
les, y nuestros artículos de Religión estarán sujetos á 
revisión continua, y de cristianos resueltos y  seguros 
nos con ver tiremos en miserables académicos; Atanasio 
dice (l) que Verbum Domini per aecumenican Niceae 
Sinodum mdnet in aeternum; San Gregorio NaciancenO; 
liablando de. los apolinaristas, que se vanagloriaban dè 
baber sido aprobados por un Concilio, Quod s i vel nuhc 
—-dice (2)—vel ante suscepti sunt, hoc ostendant et nos 
aquiescemus; perspicuiim enim esset cos rectde doctrinaè. 
assenliri, nec enim aliter se res habere potest; San Agus- 
tíri dice (3) que la célebre cuestión del Bautismo, movida 
por los donatistas bizo dudar á muchos Obispos, dome 
plenário totius orbis Concilio, quod sahiberrimi seniie- 
batur etiam remotis dubitationibus firmaretur; Dcfertur 
—dice Rufino (4)—ad Constantinum sacerdotalis Concitii 
(Nicaeni) sententia; ille tanquam á Deo prolatum vem - 

- ratúr, cui si quis teritasset obniii, velut contra divina * 
statuta venientem in exiiium se prot estalar aCturum. Y 
si alguien pensada, para producir analogias, de las sen­
tencias de la Escritura y de las palabras griegas y 
hebreas, que le era permitido volver á poner en duda lo 
qué ya está determinado por los Concílios generales, será 
preciso que presente patentes <Jel cielo bien firmadas y 
selladas, ó que diga que cada cual. púede hacer otro tanto, 
,y que todo está á mereed de nuestras sutiles temeridades, 
y. que todo es incierto y está sujeto á la divèrsidad de los 
juicios y consideraciones de los hombres. El sabio nos da 
pítro aviso (5): Verba sapientium sunt sicut stimúli ét 
sicut clavi, in altum defixi, quae per magistrorum Con­
ciliam data sunt a pastore uno\ his amplias, fiU mi} nè 
requiras. ' . ■ |:;

(1) Ep, ad Episcop. Africanos, §2.
(2) Ep. ad Clcdonium 1.® ■ . ’
(3) Lib. I dc Bap. contra Donat., cap. VII.
(4) Lib. I . , l-rst.,.cap. V .
(5) Ecclcs., XII, l i- i2. X
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ARTÍCULO III.

Cômo los ministros han despreciado y  violado 
la autoridad de los Concílios.

(iPermaneceréis aún dormidos ante esta sacudida que 
vuestros ministros han dado á la Iglesia? Pensad por vos- 
otros mismos, yo os lo ruego. Lutero, en el libro que. 
ha hecho De los Concílios (1), [| no se contenta con hacer 
oscilar las piedras que están al descubierto, sino que 
quiere meter la palanca basta en las piedras fundamen- 
tales de la Iglesia. ^Quién creerá eso de Lutero, tan" 
grande y tan glorioso reformador, al decir de Beza (2), [| 
cómo trata al gran Concilio de Nicea, porque el Conci­
lio (3) prohibe sean recibidos al estado sacerdotal aquellos 
que se han castrado á sí mismos, y prohibe á los eclesiás­
ticos tener en sus casas, otras mujeres que sus madres- 
y sus hermanas? Hic prorsus—d ice Lutero—non intellu 
go Spiritum Sanctum in hoc Concilio. ^Y por qué? jAu- 
debebit episcopus aut concionator illum intolerabilem ar­
dor em et oestum amoris illiciti sustinere, et néqiie conju- 
gio negue castratione se ab his periculis liberare? ^Au* 
vero nihil aliuã est negotii Spiritui Sancto in Conciliis, 
quam ut impos ib ilibus pericu lo sis , nonnecesariislegibus 
suos ministros obstringat et oneret? Y no valen para el' 
C.oncilio, pues á sus ojos un solo cura puede tanto como 
un Concilio; he ahí la opinión de este gran reformador.

Pero £qué necesídad tengo de ir más lejos? Beza dice 
en la Epístola al Rey de Francia (4) que vuestro refor­
mador no negará la autoridad de ningún Concilio; ,1o 
cual es bueno, pero lo que se sigue lo destruye todo: “Còn 
tal—dice—que la Palabra de Dios sea de ello prueba.n 
Pero jDios mio! «iÇuándo acabarán de embrollar este asun- 
to? Los Concilios, donde toda consulta es prueba hecha. en 
la santa piedra.de toque de la Palabra de Dios, juzgan 1 2 3

(1) Pars. I, sub finem.
(2) In lib.t ícones, etc.
(3) Hech., XV.
í't) Vide supra, cap. III, art. I,

y determinan de un artículo; si después. de todo esto .es 
necesario otra prueba antes de que se réciba esta deter- 
minación, || ,mo será luego necesaria otra? <jY quién no 
querrá probar? <iy cuándo se acabaria de hacerlo? Después ■ 
de la prueba hecha por el Concilio, Beza y sus discípulos 
quiereh todavia probar; y £quién impedirá á otro que.pida 
lo mismo? || Para saber si la prueba del Concilio ha esta- 

\do bien hecha, <ipor qué no una tercera que defnuestre 
si la segunda ha sido fiel, y.después una cuarta para la. 
tercera? Todo entonces quedará por rehacer, y la poste- 
ridad no se -fiará jamás de lá antigtledad, sino que irá ro­
dando y poniendo unas veces arriba y otras abajo los más 
santos articulos.de la fe en las ruedas del entendimiento. 
Nosotros no dudamos de que no hay que recibir esta. <5. 
aquella doctrina al v.uelo sino creemos que hay que hacer 
de ella ía prueba en la piedra de toque de la Palabra dei, 
Dios; pero décimos que cuando un Concilio general ha-* 
hecho de ella la prueba, nuestros cerebros no tienen nada 
que revisar, sino solamente creer; que si una vez se remi- 
ten los, cânones de los Concilios á la prueba de los indivi-. 
duos, tantos indivíduos tantas pruebas, y tantas pruebas 
tantasopiniones.El artículo dela realidad dél Cuerpo dé 

*.nuestro Sefior en el Santísimo Sacramento había sido re-’
- xúbido con la prueba de muchos Concilios; Lutero quiso: 

hacer otra prueba, Zuinglio otra sobre la de Lutero, Bren- 
ce otra sobre éstas, "Calvino otra~y asf sucésivamente; 
tantas pruebas tantas opiniones.

Pero .fijaos en ello (1), si la prueba hecha por un Con­
cilio general no es tan autêntica que baste á de tener eL 
cérebro de los hombres, ^cómo la autoridad de un quidam v 
podrá hacerlo? He aqui una grande ambición, Los más 
doctos ministros de Lausana (2), estos últimos afios, con . 
la Escritura y la analogia de la fe en la mano sé opusie- 
ron á la doctrina de Calvino tocante á la justificación;

(1) Repetición del Autógrafo de Roma.
■ 12) Vóase cl libro de Alberins, profesor de Filosofia de Lausana: Claudii 
Alberii Triuncuriani de Jide Catholica Apostólica Romana contra apóstatas 
Omttes qtti ab illafide de/ecerunt, orationes apodicticae VI. Quibus epistola 
Pauli Apostoli ad romanos scripta catholice exponitur, Laussanac Chique-. 
laeus, MDLXXXVIII. Habiendo de Beza hecho condenar esta obra pòr un Sí­
nodo tenido en Berna en 1588, Alberius se vió obligado â retractarse, y su par­
tidário Samuel Hubert, ministro dc Berna, halló su seguridad en la fuga; véase 
á Antonio de La Faye: J>e vita et obitu Th. Beaae, Mós tarde esta oposicióu A 
los errores de Calvino se renovó por un Anónimo dispntador, en un libro que 
de Bezahizo suprimir y contra cl cual escribiô su Opúsculo: Apologia pro jus- 
tificatione... adversus anonymi scriptoris tractatum clám nnper ab Antonio 
qifodam Lcscalio editum, ctc. (Gcnevae.) joannes le Preux, MDXCII.
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para sostener el esfuerzo de sus razones nada nuevas 
hacen circular algunos librejos insípidos, sin gusto ni 
asomòs de doctrina, y <rcómo se les trata? Se les persigue, 
se les hace huir, se les amenaza, por qué todo eso? 
Pues porque ensefían una doctrina contraria á la Profe- 
sión de fe de nuestra Iglesia. jBondad de Dios! se sonríete, 
á la prueba de Lutero, Calvino y Beza la doctrina del 
Concilio de Nicea, después de mil trescientos aflos de 
aprobada ŷ no se quiere que se haga la prueba de la 
doctrina calvinesca, toda ella nueva, toda dudosa( re­
mendada y abigarrada? <iPor qué no dejar á cada cual 
hacer su prueba? Si la de Nicea no ha -podido detener 
vuestros cerebros, ,ipor qué queréis con vuestros discursos 
poner trabas álos cerebros de vuestros compafíeros, gen­
tes tan de bien como vosotros y tan doctos y pertinentes? 
Conoced bien la iniquidad de esos jueces: para dar liber- 
tad á sus opiniones. envilecen á los antiguos Concilios y 
quieren con las suyas sújetar las opiniones de los demâs; 
buscan su gloria, conocedlos bien, y todo cuanto niegan 
álòs antiguos, se lo atribuyen á sí mismos.

. Pero volvamos al desprecio que hacen de los Concilios,v 
y.cómo violentan esta santa regia del bien creer. De 
Beza, en la Epístola al Rey de Francia.(l) y en el Tratado- 
mismo (2), dice que “el Concilio.de Nicea fué un verda* 
dero y legítimo Concilio si alguno lo fué jamás,,; dice la 
verdad, jamás ningun buen cristiano dudó de él ni de los 
otros tres primeros; pero si así es, <;por qué Calvino (3) ;; 
llama dura la sentencia del Concilio en su Símbolo Deum *: 
de Deo, lumen de lumine? <jY qué quiere decir que esta, 
palabra Sxioaúatov desagradabá tanto á Lutero (4), Anima; 
mea odit hoc verbum, homoousion, palabra que fué tan . 
recomendable en aquel gran Concilio? <iQué quiere decir 
que no.téngáis cuenta de la realidad del Cuerpo de nues- 
tro Sefíor en el Santísimo Sacramento, que llaméis supersr 
tición al muy santo sacrifício hecho por los sacerdotes del. 
mismo precioso Cuerpo del Salvador, y que no queráis 
admitir diferencia entre el Obispo y el sacerdote, no obs­
tante que en aquel gran Concilio todo ello no fué cterta- 
ménte definido, pero sí presupuesto como 'cosa notoria en

■ (t);. Post nodeuui, Vida supra.
,(2), Fâg. St).

, ; (3). In Hb. adversus. gentilcm ,
(4) Sn lib. Confutat., rationis Latom.
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la Iglesia? Nunca Lutero, ni Pedro Mártir ú Ochin hubie- 
ran sido vueStros ministros si hubieran tenido en la me­
mória las actas del gran Concilio de Calcedonia (1), pues 
en.él se prohibe terminantemente que los Religiosos y R e - ' 
íigiosas se casen. Mucho mejor os hallaráis los habitantes 
dé este vuestro lago si hubiera sido tenido en reverencia 
aquel Concilio de Calcedonia (2); vuestros ministros ha- 
brían enmudecido y á tiempo, pues está expresamente 
prohibido á los legos tocar en modo alguno á los bienes 
eclesiásticos, ni nadie puede tramar conjuraciones contra 
los Obispos, ni calumniar en hechos ni en palabras á la 
gente de Iglesia, El Concilio Constantinopòlitano discier- 
ne la primacia al Papa de Roma y la ;presupone como 
notoria (3); lo mismo hace el de Calcedonia (4). <;Pero, 
háy artículo en el que disintamos de vosotros que no haya~ 

-sido muchas veces condenado en los Concilios generales: 
ó particulares, generalmente recibidos? y sin embargo, 
vuestros ministros los han reproducido sinvergúenza ni 
escrúpulo, cual si se tratara de santos depósitos y tesoros 
ocultos á la antigtiedad, ó cual si ésta los hubíese enterra­
do cuidadosamente á ̂ fin de que pudiéramos gozar de ellos 
en la Edad presente.

Yo sé que en los Concilios hay artículos para el orden 
y/fcolicía eclesiástica, que pueden ser mudados y no son 

■ más que temporales, pero nó toca á los particulares 
poner en ellos mano; la misma autoridad que los decretò. 
debe abrogarlos, y si alguien sé mezcla en ello, cuanto, 
"hagá es nulo, sino es la misma autoridad, un Concilio, 
eí jefe general ó la costumbre de toda la Iglesia. Pero los. 
decretos de la Doctrina de la fe son invàriables; lo qué 
una vez es verdad, lo es por toda la eternidad; así los 
Concilios llaman cânones á lo que en este punto deter- 
minan, porque son regias inviolables de nuestra creencia. 
Todo esto se entiendéde los verdaderos.Concilios, gene­
rales ò provinciales, aprobados por los generales ó por 
la Sede Apostólica; y á este nombre no perteneció el de 
íos 400 Profetas convocados por Acab (5), porque ni fué 
general, pues los de Judá no fueron llamados á él, ni 
bien congregado, pues no hubo allí autoridad sacerdotal

Cl) Cant., IV, VII, XIV, XV, XVI.
(2) Cant., XVII, XX, XXI, XXII, XXIII. ■ '
(3) Cant., V al III.
(4) , Act. IV y XVI.
(5) UI Rcg., XXII,
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y aquellos profetas no eran legítimos y reconocidos por 
tales por el Rey de Judá, Josafat, cuando decíá: Non est 
hic Propheta Dotnini, ut interrogemusper. eum?{V) Como 
si hubiese querido decir que los otros no eran Profetas 
del Sefíor. Tampoco lo fué la Asamblea de los sacerdotes 
contra nuestro Sefíor (2), que no tuvo ninguna, forma de 
Concilio, sino que fué una conspiración tumultuaria y 
sin ningún procedimiento legal, || y que tan lejos estuvo 
de que se diera seguridad en la Escritura de la asistencia 
en ella del Espíritu Santo, que, por el contrario, había 
sido. declarada privada por los Profetas; y verdadera- 
mentelà razón queria que "estando presente el Rey, los 
lugartenientes perdiesen la autoridad, y presente el gran 
Sacerdote que la majestad del Vicário fuera reducida á 
la cóndición de los demás, || sin autoridad del Supremo 
Jefe de Ia Iglesia, que lo era nuestro Sefíor, entonces pre­
sente con presencia visiblé y al que cstaban obligados A 
reconocer; porque verdaderamente cuando el gran Sacri­
ficador está presente visiblemente, el Vicário no se puede 
llamar jefe; cuando el Gobernador de una fortaleza está 
presente, á él corresponde dar el santo y sefía, no á su 
teniente. Además de todo esto, la Sinagoga debía ser 
mudada y transformada en aquel tiempo, y esta falta 
suya había sido, predicha (3), al paso que la Iglesia cató­
lica no debe japiás ser transferida mientras el mundo sea 
mundo, y no esperamos un tercer legislador, ni ningún 
otro sacerdote, sino que debe ser eterna. V sin embargo, 
nuestro Sefíor hizo este honor á la sacrificatura de Aarón, 
y no obstante toda la mala intención de los que la posefan, 
el gran Sacerdote profetizó y pronunció una sentencia 
muy* cierta: Quia expedit ut unus moriatur horno pro 
populo ut non totá gens.pereat (4); lo que él nó dijo ãe si 
mismo y al acaso, sino proféticamente— dice el Evange­
lista—por lo que él era Pontífice aquel afio. Así quiso 
nuestro Sefíor conducir á aquella Sinagoga y á la autori­
dad sacerdotal con un sefíaladísimo honor á la sepultura, 
para que le sucediera la Iglesia católica y el sacerdócio 
católico; y allí donde dió fin la Sinagoga, que fué en la 
resolución de hacer morir á nuestro Sefíor, la Iglesia fué

(1) III Rcg., XXII, 7
(2) Joann., XI, 47.
(3) Joann., XII, 3i. 37, 33.— Jo. XV, 23,
(4) Joann., XI 50-51.
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fundada por esta muerte misma: Opus consummavi quod 
dedisti mihi ut faciam—dijo nuestro Sefíor (1) después de 
la Cena, y en la Cena había instituído el nuevo Testamen-, 
to, y así que el viejo con sus ceremonias y su sacerdócio, 
perdió sus fuerzas y sus privilégios, aunque la confirma- 
ción del nuevo no se hizo sino por ía muerte del testador, 
como declara San Pablo (2). -No hay necesidad, pues, de 
tener en cuenta los privilégios de la Sinagoga, que esta- 
ban fundados en un Testamento antiguo, y abrogado, 
cuando ellos decían estas crueles palabras: Crucifige (3), 
ó estas otras: Blasphemavitt quid aãhuc egemus tecíi- 
bus? (4), pues esto no era otra cosa que chocar contra la 
piedra de tropieso, según las antiguas predicciones (5).

He querido quitar valor A estas dos objeciones qué 
se hacen contra la infalible autoridad de los Concílios y 
de la Iglesia; las demás se resolverán más adelante (6), y 
en ensayos particulares que haremos de la Doctrina cató­
lica; pues no hay cosa tan cierta que no tenga oposicio- 
nes, pero la verdad permanece firme y gloriosa por los 
asaltos de sus contrários.

(1) Joann., XVII, 4.
(2) Hebr.,IX, 1&.

J3) .Marc-, XV, 13*14.
(41 .Matth,, XXVI, 65.
(6) ,Isa., VIII, 14.
(6) In tertia parte.

PARTE II. CAPÍTULO IV . ARTÍCULO II. 2 9 9
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CAPÍTULO V

LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD DE LOS 
ANTIGUOS PADRES DE LA IGLESIA, QUINTA REGLA DE 
NUESTRA FE.

a r t í c u l o  p r i m e r o

Y primeramenie cuán venerabte es la autoridad 
de los antiguos Padres.

■ Es prcuiso rcferírse aquí al principio Eel capítulo siguíaite (i), ■

Teodosio el Viejo no halló mejor mediò para reprimir 
las contiendas sobrevenidas en su tiempo respecto de la 
Religiôn que, siguiendo el consejo de Sisinius, hacèr 
llamar á los jefes de las séctas y preguntarles si tenían á 
los antiguos Padres, que habían ejercidó cargo .en la - 
Iglesia antes de todas aquellas disputas, por gentes de 
bien, santos y buenos católicos y apostólicos; á lo que los 
sectários respondieron que si, y entonces él les replicó: 
—Comparemos, pues, vuestra doctrina con la suya, y si 
está conforme con ella, retengámosla, y si no que se des- 
eche (2).— No hay mejor expediente en el'mundo; ya 
que Calvino y Beza confiesan que la Iglesia permaneció 
pura las seis primeras centenas de aflos, examinemos si 
vuestra iglesia tiene ía misma fe y doctrina que aquélla; 
iy quién nos podrã atestiguar mejor la fe que la Iglesia 
seguia en aquellos antiguos tiempos que los que vivieron 
entonces con ella y se sentaron á su mesa? ^Quién podrá 
declarar mejor los arranques de esta celestial Esposa, en 
la flor de su edad, que aquellos que tuvieron el honor dc

(1) El proyecto del Santo cxpresado por esta nota, en la qac la palabra capí­
tulo está puesta como subdivisión, no pucde ser realizado, porque los artículos 
que delMan seguir faltan en cl A,ut<)grafo.

(2) Sozom., lib. VII., Hiat-, cap. XU.
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ejercer en ella los principales oficies? Desde este púnto 
de vista, los Padres merecen que se les preste fe, no ya 
por la excelente doctrina de que estaban provistos, sino 
por la realidad de sus conciencias y la fidelídad con qué' 
han procedido en sus trabajos.

, Para ser testigo no se requiere tanto saber como 
hombría de bien y buena fe. Nosotros no los queremos 
aquí como autores de nuestra fe, sino únicamente como 
testigos de la creencia en que vivia la Iglesia de aqueí 
tiempo; nadie puede deponer con más pertinência que 
los que en qfla mandaban; por todos lados que se les 
mire, son irreprochables; quien quiera saber el camino 
que la Iglesia recorrió en aquel tiempo, prégunte á los 
que fielmente la acompaflaron: Sapicntam omnium antt-'

■ quorum exquirct sapiens, et in prophetis vacabit; narra- 
tionen vtvorum nominatorum cònservabit (1). Oid lo queJ, 
dice Jeremias (2): Hoec dicit Dominus; st ale super vias}J:. 
et videte et interrogate de semitis antiquis "quae sit via^ 
bona, et ambulate in ea, et invenietis refrigerium anima 
bus vestris; y el sabio (3): Non te prãetereat narratio v 
seniorum, ipsi enim ãidiccrunt a patribus suis. Pero nô  
debemos solamente honrar sus testimonios corno muy 
seguros é irreprochables, sino dar además gran crédito» 
á su doctrina sobre todas nuestras invenciones y curió-, 
sidades. No dudamos nosotros si los antiguos Padres 
deben ser tenidós por autores de nuestra fe: mejor que 
todos vuestros ministros sabemos que no;‘ni disputamos 
sobre si es necèsario recibir por cierto aquello cn que 
uno ó dos Padres hayan dado ,su opinión. He.aquí en l o ' ; 
que disentimos: vosotros decís que liabéis reformado 
vuestra Iglesia sobre el patrón de la Iglesia antigua; nos­
otros lo negamos, y presentamos como testigos á los que 
la vieron, conservaròn y gobernaron; <mo es esto una 
prueba clara y neta contra toda superchería? Aquí no 
presentamos más que la hombría de bien y Ia buena fe. 
de los testigos. Además de esto, decís que vuestra Iglesia’ 
ha sido cortada |] por la reg.la y compás de la Escritura; 
nosotros lo negamos, y décimos que vosotros habéis acor- 
tado, estrechado y plegado esta regia, como hacían los 
de Lesbos, para acomodaria á vuestro cerebro, y . , .  |j y

(1) Ecctcs., XXXIX. 1-2,
(2) Cíip, VI, Ifi.
($) ficclcs-, VIII, 11.
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reformada según la verdadera inteligência de la Escri­
tura; nosotros lo negamos y décimos que los antiguos 
Padres tuvieron mucha más suficiência y erudición que 
vosotros, y sin embargo, juzgaron que la inteligência de 
la Escritura no era la que vosotros decís; ^no es esto una 
prueba muy cierta? Vosotros decís que según las Escri­
turas hay que abolir la Misa; todos los antiguos Padres 
lo niegan: iá quién creemos nosotros? iÁ  aquel ejército 
de Gbispos y mártires antiguos, õ á esta bandada de adve- 
nedizos? Este es el fondo del asunto. <iPero quién no ve 
desde luego que es una imprudência intolerable negar 
crédito á esta innumerable pléyada de mártires, confeso- 
res y doctores que nos han precedido? Y si lá fe de la 
antigua Iglesia.debe servimos de regia para bien creer, 
jamás podríamos hallar mejor esta regia que en los escri­
tos y testimonios de estos santísimos y seríalados abúelos.

CAPÍTULO V I

QUE LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD 
DEL PAPA, SEXTA REGLA DE NUESTRA FE

Este capitulo debe ser puesto el primero de este asunto.

ARTÍCULO PRIMERO

Primera promesa (hecha á San Pedro) (t).

Cuando nuestro Sefior impone un nombre â los hom- 
bres, siempre les hace un favor particular, según el nom­
bre que les da; si muda el nombre de aquel gran padre 
de los creyentes y de Abrán le convierte en Abrahán, 
también de Padre criado le hace Padre ãe mucheáumbre, 
dando de ello ]a razón inmediatamente: Appellaberis

(!) Este artículo, designado por el Santo hajo el nombre de capitulo, seguia 
en su primera reducción al art. 1 del cap. III, part. I, y  tenta por título: De al- 
gunos otros Itigares de ta Escritura que ãan fe  de la primada de San Pedro.

Abrahan, quiapatrem multarum gentnim constitui te (1), 
y al mudar el de Sarai en Sara, de Senora particular 
que era en casa de Abrahán, la convierte en Seríora gene­
ral de las naciones y pueblos que debían nacer de ella (2). 
Si cambia Jacob en Israel, la razón se parece inmediata­
mente: Porque st contra Dios fuiste fuerte, cuânto más 
prevalecerás contra los hombres? (3). Se ve que Dios, 
por los nombres que impone, no marca solamente las 
cosas nombradas, sino que nos .enseíía sus cualidades y 
condiciones, testigos los ángeles, que no llevàn nombres 
sino según sus .cargos (4), y San Juan Bautista, quelleva 
la gracia en su nombre, que él anunció en su predicación; 
loque es ordinário en esta santa lengua de los israelitas. 
Así la imposición de nombre á San Pedro (5) no es un 

.insignificante argumento de la excelencia particular de! 
su.cargo, según la razón misma que nuestro Seilor afíade 
á ella: Tu es Petrus, etc.

Pero <:qué nombre le da? Un nombre lleii’6 de majes- 
tad, no vulgar ni trivial, sino qué expresa su superiori-.' 
dad y autoridad, semejante al de Abrahán mismo, pues - 
si Abrahán fué así llamado porque debia ser padre de', 
muchos pueblos, San Pedro recibió este nombre porque ■ 
sobre él, como sobre una piedra firme, debía ser fundada! 
la jnultitud de los cristianos, y en razón de esta semejan- , 

. za San Bernardo llama â Ia dignidad de San Pedro: “Pa- !' 
triarcado de Abrahán „ (6). Cuando Isaías quiere exhor- 
tar á los judios por el ejemplo de Abrahán, su raiz, llama 
á Abrahán piedra: Àttendite ad petram mide excisi estis, 
attendite ad Abrahanpatrem vestrum (7): por.donde se 
ve que este nombre de Piedra se relaciona bien comia 
autoridad paternal.

Este nombre es uno de los de nuestro Sefior, porque 
^qué otro nombre hallamos con más frecuencia atribuído 
al Mesías que el dt  piedra? (8), Este cambio, pues, y esta. 
imposición de nombre, es muy importante, pues los nom­
bres que Dios da, son suaves y sólidos; cpmunica su nom-

' (I) Genes., XVII, 5.
(.2) Vcrs. 15-16.
(3) Genes,, XXXII, 28.
(4) ^Michael quis sicut Deus? Porque defiende el honor de Dios contra el 

dragón.„ El interes de esta frase parece justificar su reproducclón, aunque fud 
tachada por el Sa‘nto en el Autógrafo.

(5) Jann., I, 42.
(6) Lib. II de Cons., cap. VIII.
(7) Cap: EI, 1 y 3. ' -
(S) Ephes., IT, 20; Psalm. CXVII, 21; I Cor., X, 4.

parte ii capítulo v i. 'artículo i. 303



LAS CONTROVÉRSIAS

bre á San Pedro y le comunicá, por consiguiente, alguna. 
cualidad aplicable al nombre. Nuestro Sefior es llamado 
principalménte piedra porque es fundamento de la Igle- 
sia (1) y piedra angular (2), el apoyo y firmeza de este. 
edifício espiritual; así declaró .que sobre San Pedro seria 
edificada su Iglesia (3), y que él la afirmaria en la fe: 
Confirma fratres tuos (4). Sé bien que impuso nombre á 
los dos hermanos Juan y Santiago, Boanerges, hijos del 
trueno (5); pero ni ese nombre es nombre de superioridad 
ó mando, sino de obediência; ni propio ó particular, sino 
común á dós; ni parece que fuera.permanente, porque 
jamás fueròn llamados así después, sino que fué más bien 
un título de alabánza, á causa de la excelencia de su pre- 
dicación. Pero d San Pedro dió un nombre permanente, 
lleno de autoridad, y que le es tan peculiar, qué nosotros 
podemos bien decir: gA cuál de los otros dijo tu eres pie- 
dra (6), para demostrar que San Pedro era superior á los
demás?

Pero he de advertiros que nuestro Sefior no mudó el 
nombre de San Pedro, sirio que solamente anadíó un 
nuevo nombre al antiguo que tenía, quizá para que re- 
cordase en su autoridad lo que era en su origen, y que 
la majestad del segundo nombre fuese templada por la 
humildad del primero, y para que si el nombre de Pedro 
nos le hiciera reconocer por jefe, el nombre de Simón- 
nos advirtiera que no era jefe absoluto, sino jefe obedien- 4 
te, subalterno y senor y juntamente criado. Paréceme 
que San Basilio indica lo que digo cuando escribe (7): Be- 
trus ter abnegavit, et collocaUts est in fundamento. Pelrus 
jam (intea dixerat, ei bcatus pronunciatus fuerat\ dixe- 
rat Tu es Filius Dei cxcelsi, et vicissim audierat se esse 
Petram ita laudatus a Domino. Licet enim (8) Peíra 
esset, non tamem Pctra erat ut Christus; ut Petrus Pe- 
tra erat. Nam Christus verè est inmobilis Petra. Pelrus 
vero propter Petram; axiomata namque sua Christus 
largilur aliis, largitur autem ea non evacuaius, seã 
nihilo mmus habens: Petra est et Petram fecit, quae suà

(I) I Cor., III. 10.
' ■('_’) Kphcs., II. *ju; l  Pctr., II, 6 y 7.

( ) MiiUh. XVI. 18.
(4) Luc.. X X 11, íL‘, ,
(õ) Miirc., III, 17.
<r) Voa-c Hehr., I, 5.í7) VI0mil de eoonit, g 4. {Hodic In Appcndice; opera, tomo IIf, cot. 1.475.)
(.) HocUc rcciius autem.
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sunt largittir servis suis;  ar gume ntum hoc est opulenti, 
habere videlicet et aliis dare. Así habla San Basilio.

<:Qué es lo que (nuestro Sefior) dice? Tres cosas; pero 
es necesario considerarias una tras otra: Tu es Petrus, 
et súper hanc petram aedijicabo Ecclesiam meam, et por- 
tae inferi non praevalébunt aâversus eam;  || Et tibi ãabo 
claves regni coelorum; quod cumque) etc. (1), ]( que era 
piedra ó roca y sobre esta toca ô esta piedra edificaria 
su Iglesia. Pero aqui nos oponéis una dificultad, porque 
concedéis que nuestro Senor haya hablado á San Pedro y 
de San Pedro hasta estas palabras, et super hanc petram; 
pero que estas palabras no se referían ya á San Pedro. 
Pero fijaos en ello, yo os lo ruego: iá qué fin nuestro Se­
fior iba á hacer este prefacio: Beatus es Simón Bar Jona, 
quia caro et sariguis non revelabit tibi, seã Pater meus 

e-, qui in coelis est; et ego dico tibt (2), para no decir sino 
quia tu es Pelrus, y después. cambiando de propósito, 
ponerse A hablar de otrà cosa? Ademâs, cuando dijo, y  
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia ; ,sno véis que habla 

É claramente de la piedra de que había hablado anterior- 
mente? fY  de qué otra piedra había hablado sino de Si- 

!C món, A quien había dicho: Tú eres Piedra? Pero he aqui. 
fe  todo el equívoco que puede llevar el escrúpulo á vuestras 

imaginaciones; quizá pensáis que como Pedro es ahora- 
un nombre propio de hombre, lo seria también entonces, 

que Petrus no. sea la misma. cosa que petra , y que por; 
lo tanto nosotros damos la significación de Pedro á la? 

4^-piedra, por equívoco del masculino al femenino. Pero no 
hay tal equívoco aquí,-pues se trata de un mismo nombre 

|| y tomado en la misma acepción cuando nuestro Sefior dijo 
g; á Simón: Tú eres piedra, y cuando dijo: Y sobre esta pie- 
Sá dra edificaré mi Iglesia: y esta palabra piedra no era un 
^ ' nombre propio de hombre, sino que fué unicamente apli- 
sfe'. cada á Simón Bar Jona; lo que entenderéis rnejor si se toma 
,j. en el lenguaje en que nuestro Senor lo dijo. Porque no 

.Jj habtó en latín, sino en siriaco, y-le llamó por consiguien- 
no Piedra, sino Cepha, de esta manera: Tu es Cepha, 

f f  et super hoc cepha aedificabo;  como quien diria en latín:
0  Tu es Saxum et super hoc. saxum , ó en francês: Tu es 
|§ Boche et sur ceste roche f  edificar ay mon Eglise. ^Oiié
v^duda queda ahora de que fué de uno mismo de quien se

■ ■
0) Matth., X.VI, 18 y 19.
(2) Manb,, XVI, 17.
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dijo: Tú eres Piedra, y  del que se dijo: Y sobre esta pie- 
dra? Y á la verdad, en todo este capítulo no se habla de 
otr.o Cepha que de Simón; propósito de qué vamos á 
referir este relativo hanc á otro Cepha que á aquel que 
inmediamente le precede?

Me diréis; si, pero el latin dice, Tu es Petrus, y  no 
Tu es Petra\ luego ese relativo hanc, que es femenino, no 
debería referirse á Petrus, que es masculino. Ciertamen- 
te la (versión) latina tiene bastantes más argumentos 
para fíacer conocer que esta piedra no es otra que San- 
Pedro y, por consiguiente, para acomodar la palabra á 
la persona á quien se le da por nombre, que es de género 
masculino, se le dió una terminación también masculina 
á imitación del griego que dice Tu es rãxpoc, et super hanc 
xíj itexpàj pero no casa tan bien en latin como en griego, 
porque en latin Petras no quiere decir petra, pero en • 
griego nhpoç y petra son una misma cosa; como en fran­
cês rocker y  roche ( e s lo mismo), y sin embargo, si 
tuviese que apropiár uno de estos dos nombres á un 
hombre, le aplicaria más bien el nombre de rocher que 
el dè roche por la correspondência del nombre mascu­
lino á la persona masculina. Sólo me resta deciros sobre 
esta interpretación, que no hay quien dude de quenues- 
tro Seiíor llamó á San Pedro Cepha, pues San Juan nos lo 
muestra expresamenté (1), y SanPablo á los Gálatas (2), v 
ni que Cepha quieradecir una piedra ó una roca, como- 
dice San Jerónimo (3).

Finalmente, para mostraros que es solamente de San*- 
Pedro de quien se dijo et super. hanc petram, cito las 
palabras siguientes; pues lo mismo fué decirle: Super 
hanc petram, que prometerle las llaves del Reino de los 
cielos. Y no podemos dudar que fuese á San Pedro á 
quien prometió nuestro Sefíor las llaves del reino de los 
cielos, pues claramente le dijo: Et tibidabo claves Regni 
coelorum; luego si no queremos descoser esta piezadel- 
Evangolio de las palabras precedentes y de las siguientes, 
para pegaria donde nos parezca, no podemos menos de 
creer que todo esto se dijo á San Pedro y de San Pedro: 
Tu es Petrus et super hanc petram aedificabo Ecclesiam 
meam; quê es lo que la verdadera Iglesia. católica, aún

v
<L) Cap. I, 42.
('/) Cap. U, 9 et alibi,
(U) In cap. II, ad Ga],'

parte  11. Capitulo  v i . artícu lo  i . 3 0 7

ív

à

*Vyv
.mS-
.1-

segiín la confesión de vuestros ministros, proclamó muy 
alto y muy claro en la Asamblea de 630 Obispos del Con­
cilio de Calcedonia (1).

Veamos ahora cuánto valen y lo que importan esas 
palabras. Primeramente: se sabe que la cabeza está en 
un cuerpo vivo, la raiz en un árbol, el cimiento en un 
edifício. Nuestro Sefíor, pues, que compara ú su Iglesia 
con un edifício, cuando dice que la edificará sobre San Pe­
dro, ensefta que San Pedro será su piedra fundamental, la 
raiz de este precioso árbol, la cabeza de (este) hermoso 
cuerpo. |J La piedra sobre que se levanta el edifício, es la 
primera; las demás se afirman sobre ella, y las que ella no 
sostiene no forman parte del edifício; pueden moverse las 
demás piedras sin que el edifício caiga, pero quien quita- 
la fundamental derriba la casa. || Los franceses llamari 
casa al edifício y también á la familia; por esta propor- . 
ción de que, como una casa no es más que la reunión de 
piedras y otros materiales, realizada con orden, depen-_a 
dencia y,medida, del mismo modo una familia, no esmás 
que una reunión de gentes, con-orden y dependencia* 
unòs de otros. Por esta similitud, nuestro Sefíor llama* á 
su Iglesia edifício, del que al hacer fundamento á San„ 
Pedro, le hizo cabeza y superior de esta familia.

2.° Con estas palabras mostró nuestro Sefíor la per- 
petuidad é inmovilidad de aquel fundamento. La piedra- 
sobre que se levanta el edifiicio, es la primera, las otras- 
se afirman sobre ella; pueden removerse las demás sin;: 
arruinarse al edifício, pero quien quita la fundamental- 

'derriba la casa; luego si las puèrtas del infierno no pue­
den nada contra la Iglesia , nada pueden tampoco contra- 
su fundamento y cabeza, que no podrían quitar ni derri­
bar sin derrumbar todo el edifício. || Muestra también una 
de las diferencias que había entre San Pedro y Él; pues 
nuestro Sefíor:es fundamento y fundador, cimiento y edi­
ficador de la Iglesia. Pero San Pedro sólo es fundamento- 
de ella; nuestro Sefíor es en ella el Maestro y Seuor (2) en 
propiedad, San Pedro sólo tiene en ella el economato, de 
lo que háblaremos más adelante (3). ||

3.° Con estas palabras muestra nuestro Sefíor que lasf
:í 4

(1) Act, III, (Vide infra, art. XI). ■
(2) Joann., XIII,,13 
m  Art. II.
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piedras que no están colocadas y asentadas sobre este 
fundamento, no son de la Iglesia, ni (pertenecen) á este 
edifício. ' ■ -

j 0 8

ARTÍCULO II

Resoluciòn de una dificultad.

Pero una gran prueba en contrario, así les parece á 
nuestros adversários, es que según San Pablo (t): Fun­
damentam ctliud nemo potest ponere practer iã quod po- 
situm est, quod èst Christus Jesus; y  según el mistno (2)-, 
nosotros somos domésticos de Dios supevaeáificati supra 
fundamentum Apostolornm et Prophetarum} ipso summo 
anguiari lapide, Christo Jesu} y  en el Apocalipsis ( 3 ) ,  
y cl muro de la cindad tenía doce fundamentos y en estos 
doce los nombres de los doce Apôstoles,—Luego si—dicen* 
ellos—todos los doce Apóstolos son fundamentos de la 
Iglesia, ^cómo atribuís vosotros ese título á San Pedro en 
particular? Y  si San Pablo dice que nadie puede poner 
otro fundamento que’; nu estro Sefíor, <;cómo os atrevéis á 
decir que por estas^álabras: Tu cres Pedro y  sobre esta] 
piedra edificarê mi Iglesia, fué puesto San Pedro por 
fundamento de la Iglesia?—“<:Por qué no decís más bien 
—dice Calvino (4)—que esta piedra sobre la que está ía 
Iglesia fundada, no.es otra que nuestro Sefíor?„ û Por qué 
no decís más bien—dice Lutero (5)—que esa es la confe- 
sión de fe que San Pedro hizo?„ Pero, realmente, no es 
buena manera de interpretar la Escritura derribar uno 
de sus pasajes por otro ó  estirarlo por una inteligência 
forzada hacia un sentido extrafío é impropio; hay que 
dejar tanto como se pueda la sencillez y suavidad del 
sentido que en ellá se presenta. En este easo, por lo tan- 
to, pues que vemos que la Escritura nos ensefia que no 
hay otro fundamento sino' nuestro Senor, y nos ensena 
asimismoclaramente que San Pedro lo es también, y más

(1 ) I C or., III, ! t, t ■
Cnp. 1L ml E phcs , 19y20.

(,-í) Cap. X.X.T, 14.
(A) L íb . IV . In s t., cap. VI, § 0,
(5) Uib, de P o test, Papae (lícsol. supcr prop. XIII, L ipsica.)

PARTE II. CAPITULO VI. ARTÍCULO II. i?09

aún, que todos los Apôstoles lo son, no hay que rechazar 
' el primer fundamento por et segundo, ni el segundo por 

el tercero, sino dejarlos todos en su integridad; lo que 
fácilmente se conseguirá si consideramos estos pasajes 
con buena fe y francamente.

Y para decir la ve.rdad, nuestro Sefíor es el único 
fundamento de la Iglesia; es el fundamento de nuestra fe, 
de nuestra esperanza y de nuestra caridad; es el funda­
mento del valor de los Sacramentos y de nuestra felici- 
dad; es, además, el fundamento de toda la autòridad y el 
orden eclesiástico y de toda la doctrina y administración 

-del mismo. <;Quién dudó jamás de esto? Pero se me dice: 
Si É1 es el único fundamento, Jicómo es que además ponéis 

$ á San Pedro como fundamento?
l.°  Nos agraviáis; nosotros no le ponemos por funda­

mento. Aquel á cuyo nivel no se puede poner otro, le ha 
puesto É1 mismo; y si nuestro Sefíor es verdadero funda­
mento de la -Iglesia, como lo es, hay que creer que San ’ 
Pedro lo es también, pues nuestro Sefíor le ha puesto en 
ese rango; que si cualquiera otro que nuestro Sefíor mis­
mo le hubiese dado ese .grado, nosotros gritaríamos con 
vosotros: Nemo potest aliud fundamentum ponerepraeter 
iã quod positum. \

.2.° Pero, además, ^habéis meditado.bien las palabras 
de San Pablo? No quiere que se recohozca ningún fundar., 
mento además de nuestro Sefíor; pero ni San Pedro ni los 
demás Apôstoles son fundamento además de nuestro Se­
fíor, sino bajo nuestro Sefíor; su doctrina (no es) otra que 
la de su,Maestro, sino la misma .de su-Maestro. Así el 
cargo supremo que tuvo SamPedro en la Iglesia militante 
y en razón del que es llamado fundamento de la Iglesia; 
como jefe y gobernador, no es además de la autòridad de 
su Maestro, sino una participación de aquélla; pues él 
mismo no es fundamento de esta jerarquia además de 
nuestro Senor, sino más bien en nuestro Sefíor, y por eso 
le llamamos Santísimo Padre en nuestro Sefíor, fuera del 
que no seríu nada. Ciertamente no reconocemos ninguna 
autòridad secular además de la de Su Alteza; pero reco­
nocemos muchas bajo ella, porque lo son en ciertas por- 
ciones y participaciones.

3.° Finalmente, interpretemos pasajé por pasaje. ^Os 
,/4. parece que San Pablo se hace entender bastante cuando 

dice: Vosotros estáis sobreedijicaclos sobre los f  undamen-
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tos de los Profetas Apôsioles? Pues á fin de que se su- 
piera que esos fundamentos no existían además del que 
él predicaba, afíadió: Ipso sumno angulari lapide, Chris­
to Jesu.

Nuestro Sefior es,pues, fundamento y San Pedro tam- 
bién; pero con una tan notable diferencia, que en compa- 
ración del uno, del otro puede decirse que no lo es. Pues 
nuestro Sefior es fundamento y fundador, fundamento sin 
otro fundamento, fundamento de la Iglesia natural, mo­
saica y evangélica, fundamento perpetuo é inmortal, fun­
damento de la militante y de la triunfante, fundamento de 
sí mismo,-fundamento de nuestra fe, esperanza y caridad 
y del valor de los Sacramentos. San Pedro es fundamen­
to, no fundador de toda la Iglesia; fundamento, pero fun­
dado sobre otro fundamento, que es nuestro Sefior; fun­
damento de la sola Iglesia evangélica; fundamento sujeto 
á sucesión; fundamento de la militante, no de la triun­
fante; fundamento por participación; fundamento minis­
terial, no absoluto; en fin, administrador y no sefior y de 
ningún modo fundamento *de nuestra fe, esperanza y ca­
ridad, ni del valor de los Sacramentos. Esta tan grande 
diferencia hace que, en comparación, el uno no sea 11a- 
mado fundamento tomado con el otro, aunque tomado ; 

. aisladamente puede ser llàmado fundamento, á fin de de- 
jar lugar á la propiedad de las Palabras santàs; por esto, 
aunque él sea el buen Pastor, no deja de darnos otros bajo 
Él (1), y entre ellos y su majestad hay tan grande dife­
rencia, que Él mismo ensefia (2) que es el solo Pastor.

Del mismo modo no es filosofar bien el decir:—Todos 
los Apóstoles son llamados en general fundamentos de la 
Iglesia; luego San Pedro no lo es sino como los otros.—AI 
contrario, pues que nuestro Sefior ha dicho en particular 
á San Pedro lo que se dijo después en general de lós de­
más, fuerza es concluir que hay en San Pedro alguna 
propiedad particular de fundamento, por ia que fué él en 
particular lo que todo el colégio fué en conjunto. Toda la 
Iglesia fué fundada sobre todos los Apóstoles y toda sobre 
San Pedro en particular; luego San Pedro, tomado apar­
te, es su fundamento, y no ninguno de los otros, porque 
lâ quién se dijo en particular: Tú eres Pedro, etc.?, V io­
laria la Escritura quien dijese que todos los Apóstoles en

(1) Ephes., IV, 11.
(2) Jo., X, 11-16; Exocl., X X X IV , 23,
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general no fueron fundamento de la Iglesia; pero también 
la violarían los que negasen que San Pedro lo fué parti­
cularmente; es necesario que la palabra general cause 
el efecto general, y la particular el particular, á fin de 
que nada haya inútil y sin mistério en tan misteriosas 
Escrituras.

Veamos solamente por qué ra2ón general todos los 
Apóstoles son llamados fundamentos de la Iglesia: es por­
que ellos fueron los que-por su predicación. plantaron la 
fe y doctrina cristiana; en lo que si hay que dar prerro­
gativa á alguno de los Apóstoles, será á aquel que dijo (1): 
Abundantias iUis ominibus laboravi. Y así es como se 
entiende el lugar del Apocalipsis (2), pues los.doce Após­
toles son llamados fundamentos de la celestial Jerusalén, 
porque fueron los primeros que convirtieron el mundo\á 
la Religión cristiana, que fué como poner los fundamen­
tos de la gloria de los hombres y Ia semilla de su biena- ; 
venturada inmortalidad. Pero cl lugar de SanPablo (3) 
parece,no referirse tanto á la persona de los Apóstoles* 
como á su doctrina, pues no se dijo que seamos sobreedi- ?- 
ficaãos sobre los Apóstoles, sino sobre el fundamento de; 
los Apôsioles, es decir, sobre la doctrina que ellos anun * 
ciaron, lo que es fácil reconocer, pues no dice sola-, 
ménte que esternos sobre el fundamento de los Apóstolesp 
sino también dè los Profetas, y sabemos bien que los * 
Profetas no fueron fundamentos de la Iglesia evangélicá- 
más que por su doctrina. Y en este punto todos los Após­
toles parecen ir á la par, si San Juan y San Pablo no les * 
preceden por la excelencia de su teologia; de este modo, 
pues, son todos los Apóstoles fundamentos de la Iglesia.» 
Pero en la autoridad y gobierno San Pedro sobrepuja á 
los demás tanto como la cabeza sobrepuja á los miembros, : 
pues fué constituído Pastor ordinário y supremo Jefe de 
la Iglesia, mientras los demás fueron Pastores delegados 
y comisionados con tan pleno poder y autoridad’sobre el 
resto de la Iglesia como San Pedro, salvo que San Pedro 
era el jefé de todos y su Pastor, como de toda la cristian- 
dad. Así-, fueron ellos fundamentos de la Iglesia con él 
igualmente en cuanto á la conversión de las almas y por 
la doctrina; pero en cuanto á la autoridad y gobierno, lo

(t) T Cor., XV, 10.
(2) Supra.
(3) Ibitiem.



LAS CONTROVÉRSIAS312

fueron desigualmente, porque San Pedro era el jefe ordi­
nário no solamente dei resto de la íglesia, sino también 
de los Apóstoles, pues nuestro Sefior había edificado so­
bre él toda su íglesia, de la que eran no solamente partes, 
sino las partes más nobles y .principales. Licet super om- 
nes Apostolos cx  aequo Ecclesiae [ortitudo soliãetur—dice 
San Jerónimo (1)— tamen inter duodecim unus eligitur, 
ut capite constituto schismatis tollatuv occasio. Sunt 
quiàem—dice San Bernardo hablando á su Eugênio (2), 
y nosotros podemos decir otro tanto de San Pedro, por 
igual razón—smit alti coeli janitores et gregum pasto- 
res) sed tu tanto gloriosius quanto differentius nomen 
haereditasti.

ARTÍCULO III

De la segunda promesa hecha â San Pedroí 
Y  yo te ãarê las llaves âel reino de los cielos,

11 Disgusta tanto á los àdversarios que se les propon- 
ga la Sede de San Pedro como una santa piedra.de toque 
en la que haya que hacer la prueba de las inteligências, 
imaginaciones y fantasias que ellos forjan en las Escritu­
ras, que revuelven el cielo con la tierra para quitamos 
de las manos las expresàs palabras de nuestro Sefior 
por las.., ||

AI decir nuestro Sefiorá San Pedro que edificaria 
sobre él su íglesia, á fin de que supiésemos más particu­
larmente 10 que quiso decir, prosiguió en estos términos: 
Et tibi-dabo claves regni coelorttm. No era posible hablar 
más claramente: había dicho Beatus es Simon Barjona, 
quia caro, etc. Et ego dico tibi quia tu es Petrusy et tibi 
daboy etc.; este tibi dabo se refiere á aquel mismo á quien 
había dicho, et ego dico tibiy esto es, á San Pedro. Pero 
los ministros tratan tanto como pueden de enturbíar dè tal 
modo la clara fuente del Evangelio, para que San Pedro no 
pueda encontrar en ella sus llaves, y nosotros nos retrai- 
gamos de beber allí el agua de la santa obediência que se

(D I ib. I, In Jov., §26.
(2) De Cônsul., lib. II, cup. VIII.
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debe al Vicário de nuestro Sefior; y á este fin se les ha 
ocurrido decir que San Pedro recibió esta promesa de nues­
tro Sefior en nombre de toda la íglesia, sin que él recibiera 
con ello ningún privilegio paiticular en su persona. Pero 
si esto no es violar la Escritura, jamás hombre alguno la 
violó; porque <;no era.á San Pedro á quien hablaba? <jY 
cómo podia expresar mejor su intención que diciendo: 
Èt ego dico tibi; dabo tibi? Y pues que inmediatamente 
acababa de hablar de la íglesia ai decir, portae inferi 
non praevalebunt adversus eam, ^quién le hubiese impe­
dido decir, et dabo illi claves regni, si las hubiese queri­
do dar á la íglesia inmediatamente? Pues no dijo illi, sino. 
dabo tibi. Pero si fuera permitido ir adivinando así pala­
bras tán claras, no habríamada en la Escritura que nose^ 
pudiese plegar á todos los sentidos; y no es que yo niegue; 
que San Pedro hablase en este pasajè en su hombre y enf 
el de toda la íglesia cuando hizo aquella noble confesión; 
nó ya como comisionado por la íglesia ó por los discípu­
los (pues no tenemos el menor indicio de esta comisión* 
en la Escritura, y la reveláción sobre que fundó su confe­
sión, fué hecha porél sólo, á menos que todo el colégio de 
los, Apóstoles se hubiese llamado Simón Barjona), sino ■ 
como boca, Príncipe y jefe de todos los demás, según San-' 
Crisóstomo (1) y San Cirilo (2), y upor la primacía de su 
apostolado,,, como dice Saii Agustín (3). Así es que toda 
la íglesia habló en la persona de San Pedro como en la ' 
persona de su jefe, y San Pedro no habló en la persona de 
la íglesia; pues él cuerpo no habla más que por su cabe- 
za y la cabeza habla por sí misma, no por médio de su 
cuerpo. Y aunque San Pedro no fuese todavia jefe y prín­
cipe de la íglesia, lo que únicamente le fué conferido 
después de la resurrección del Maestro, bastaba que estu-. 
viese ya escogido por tal y que tuviera de ello las arrasp 
como también los Apóstoles, que no tenían aún el poder 
apostólico, caminando esta bendita compafiía más como, 
discípulos con su regente, para aprender las profundas.. 
lecciones, que después habían de ensenar á los demás, 
que como Apóstoles ó enviados, como lo fueron después 
cuando el sonido de stt vos resonó en todo el mundo (4).

■$£’ (U In hunc locum.
'■i (2\ Lib. XII, in Joíin.. cíip. LXIV (Al in cnp. XXI, 1.5-17.)

(3> Tr»cfc. ult, iii Joann., § X 
» (4) Csalm. -XVUÍ, y.
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Y no niego tampoco que el resto de los prelados de la 
Iglesia tenga parte en el uso de las llaves; y en cuanto á 
los Àpóstoles confieso que tuvieron sobre eljas toda auto­
ridad; digo únicamente que la colación de las llaves está 
aqui prometida principalmente á la persona de San Pedro, 
y  á la utilidad de toda la Iglesia; pues aunque sea él 
quien las haya recibido, no fué para su provecho parti­
cular,. sino para el de la Iglesia, El uso de las llaves fu‘é 
prometido á San Pedro en particular y príncipalmente 
después á la Iglesia; pero,principalmente para el bien de 
la Iglesia, y después para el de San Pedro, como sucede 
en todos los cargos públicos.

Pero se me preguntará que qué diferencia hay entre 
la promesa que nuestro Seiior hizo aqui á San Pedro^de 
darle las llaves, y la que después hizo á los Àpóstoles; 
pues, verdaderamente, parece que fué la misma, porque 
.explicando nuestro Seflor lo que entendia por las llaves, 
dijo: Et quodcumque ligaveris súper terram erit ligatum 
et in coelisy et quodcumque sofom s, que no es otra cosa 
que lo que dijo á los Àpóstoles en general, quaecumque 
alligaveritisl Luego si prometió en general lo que pro- 
metió á San Pedro en particular, no habrá razón para 
decir que San Pedro sea más que cualquiera de los otros 
por esta promesa.

Respondo 'que en la promesa y en la ejecución de la 
- promesa, nuestro Seflor prefirió siempre A San Pedro en 

términos que nos obligan á creer que fué el jefe de la Igle- 
sia. En cuanto á la promesa, confieso que por estas pala- 
bras, et quodcumque solveris, nuestro Seflor nada prome­
tió á San Pedro que no prometiera á los demás Àpóstoles 
después, quaecumque alligaveritis super terram (1), etc.; 
pues las palabras tienen la misma substancia y significa- 
ción en ambos pasajes. Confieso también que por estas 
palabras, et quaecumque solveris, dichas á San Pedro, 
explica las precedentes tibi dabo claves, pero niego que 
sea una misma cosa prometer las llaves y decir quodcum­
que solver is.

Vamos á ver qué es prometer las llaves del Reino dè 
los cielos. (iQuién no sabe que cuando un amo sale de su 
casa deja lãs llaves á alguno, que es como dejarle el car- 
go y gobierno de ella? Cuando los Príncipes hacen sus 1

(1) Matth., XVIII, 18.

entradas en las ciudades, se les presentan las llaves como 
defiriéndoles la soberana autoridad; es, pues, la suprema 
autoridad la que aqui promete nuestro Seflor á San Pedro, 
Y  verdaderamente, cuando la Escritura quiere, por otra 
parte, declarar una soberana autoridad, ha usado de tér­
minos semejantes; en el Apocalipsis (1), cuando nuestro 
Seflor quiere darse á conocer á su servidor, le dice: Ego 
sum primus et novissimus, et vivus et fu i  mortuus, et 
ecce sum vivens in secula seculorum; et habe claves mor- 
tis et inferni; <ry qué entiende por llaves de la muerte 
sino el supremo poder sobre la una y sobre el otro? Y en 
el mismo (2), cuando se dice de nuestro Seflor, Haec dicit 
sanctus et verus qui habet clavem David f qui aperit et 
nemo claudit, claudit et nemo aperit, <;qué podemos en­
tender sino la suprema autoridad en la Iglesia?*Y lo que 
el ángel dice á nuestra Seftora (3), Dabit illi Dominus 
sedem David patris ejus et regnabit in domo Jacob in 
aeternum? El Espíritu Santo nos hace conocer el Reino 
de Dios unas veces por la Sede ó el Trono, otras por las 
llaves.

Pero, sobre todo, el mandato qué se da en lsaías(4) para 
Eliakim se asemeja en todo al que nuestro Seflor dió á 
San Pedro. A llí. se .describe la deposición de un Sumo 
Sacerdote y gobernador del Templo: Hoec dicit Dominus 
Deus exercituum: vade ingredere ad eum qui habitat in 
tabernáculo, ad Sobnam, praepositum Templi et dices ad 
eum: quid tu hie (5)? y más abajo (6): Deponam te. He 
aqui la deposición del uno; veamos ahora la institución 
del otro: Ecce in dic illa vocabo servum meum Eliakim, 
filiúm Helciae, et induam illum túnica tua et cingulo tuo 
cònfortabo eum et potestatem tuam (dabo) im manu ejus 
et erit quasi pater habitantibus Hierusalem et domui 
Juda; et dabo clavem domus David super humerum ejus, 
et aperiet et. non erit qui claudat et claúd et et nonerit qui 
aperiat (7). <iHay nada más semejante que estas dos Es­
crituras? Porque Beatus es Simon Barjona} quia caro et 
sanguis non revelavit tibit seã Pater meus qui in coelis 
est, ,ino vale por lo menos tanto como Vocabo 'servum

(1) Cap. I. 18.
(2) Cap. Iir, 7.
(3, Luc.,1, 32.
(4) Cap. XXII. !
(5) .Vers. 15*16.
(6) Ver. 19.
O) Ver. 22.
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meum Eliakim filium Helciae? y Ego dico tibi quici tu es 
Petrus, et súper hanc petram aeãificabo Ecclesiam meam, 
et portae inferi, etc., no vale tanto como Tnduam illum 
túnica tua, et cingulo tuo confortabo~èum et potestatem 
tuam dabo in manu ejus, et erit quasi pater habitantibus 
Hierusalem et domui fuda? jjf qué otra cosa es ser el 
fundamento ó piedra fundamental de una família que 
estar en ella como padre, y tener en ella. la superinten­
dência y ser su gobernador? Pues si el uno obtuvo esta 
seguridad, Dabo clavem David super humerum ejus, y el 
otro no la tuvo menos en esta promesa: Et tibi dabo cla­
ves regni coelorum; por que si cuando el uno haya abierto, 
naãie cerrará, y cuando haya cerrado, nadie abrtrá,tam- 
bién cuando el otro haya desatado, nadie atarát y cuando 
él haya atado, nadie desatará. El uno es Eliakín, hijo de 
Helcias, el otro Simón,■hijo, de Jonás; el uno está vestido, 
con la túnica pontifical, el otro de la revelación celestial; 
el uno tiene el poder en su mano, el otro es una fuerte 
roca; el uno es como padre en Jerusalén, el otro está 
como fundamento en la Iglesia; el uno- tiene las llaves 
del Templo áe David, el otro las de la Iglesia evangélica: 
cuando el uno cierra, nadie abre; cuando el otro ata, 
nadie desata; cuando el uno abre, nadie cierra; cuando 
el otro desata, nadie ata. iQué queda por decir, sino que 
si fué Eliakín, hijo de Helcias, jefe en el Templo de Jeru­
salén/Simón, hijo de Jonás lo fué en. la Iglesia evangé- 

: lica? Eliakín representaba á nuestro Sehor como figura; 
San Pedro le representa como lugarteniente. Eliakín le 
representaba en la Iglesia mosaica y San Pedro en la 
Iglèsia cristiana.

He ahí lo que significa esta promesa de dar las llaves 
á Sari Pedro, promesa que no fué hecha jamás á los de* 
más Apóstoles; pero digo que no es lo mismo prometer 
las llaves del Reino y decir quodcumque solveris, aunque 
lo uno sea la explicación de lo otro. qué diferencia 
hay? Realmente toda la que existe entre la propiedad de 
la autoridad y su uso; puede muy bien suceder que vi- 
viendo el Rey téngan la Reina ó su hijo tanto poder como 
el Rey mismo para castigar, absolver, dar, hacer mér- 
ced; no tendrán, sin embargo, el cetro, sino el úso de él 
solamente; tendrán la misma autoridad, pero no en cuan- 
to A la propiedad, sino al uso y ejercicio'; todo lo que 
hayan hecho, hecho quedará, pero no serán jefe ni Rey, y
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tendrán que reconoçer que su poder es extraordinário pòr 
comisión y delegación, mientras que el poder del Rey, 
que no será más grandé, será ordinário y por propiedad. 
Así nuestro Senor, al prometer las llaves ,á San Pedro, le 
confirió la autoridad ordinaria y le dió este oficio en pro­
piedad, cuyo uso declara cuando dice: Quodcumque, etc.; 
pero después, cuando hace la promesa á los Apóstoles, 
no les da las llaves ó la autoridad ordinaria, sino sola­
mente les autoriza para el uso que de ella harán y en el 
ejercicio de las llaves. Esta diferencia está fundada, en 
términos propios de Ja Escritura, pues solver e y li gare 
no significan más que la acción y el ejercicio, y habere 
claves el hábito. Ved cuán diferente es la promesa que 
nuestro Senor hizo á San Pedro, de la que hizo á los de-! 
más Apóstoles; los Apóstoles tienen el mismo poder con 
San Pedro, pero no en el mismo grado, sino como dele ... 
gados y comisionados, en tanto que San Pedro lo tiene n 
como jefe ordinário y oficial permanente. 'Y en verdad 
fué conveniente que los Apóstoles, que debían en todas 
partes establecer la Iglesia, tuviesen todos pleno poder y á 
entera autoridad para usar de las llaves y para el ejerci- ’ 
cio de cilas; y fué muy necesario también que uno entre * 
ellos tuviera la custodia de las mismas por oficio y digni- 
dad: Ut Ecclesiq quae una est—como dice San Cipria- 
no (1),—super unum, qui claves ejus accepit, voce Domini 
fundaretur.

K
ARTÍCULO IV

L, ■ De la ter cera promesa hecha. á San Pedro.
‘ ■

<?Á cuál de los demás Apóstoles fué dicho jamás: Ego 
rogavi pro te, Petre, ut non deficiat fides tua; et tu ali- 

, quando conversus confirma fratres? (2) Ciertamente, es- 
^  tos dos privilégios son de grande importância. Nuestro 
’;|L Seríor, que debía mantener la fe en su Iglesia, no había 

orado por la fe de ninguno de los demás Apóstoles en 
particular, sino única mente por la de San Pedro, como

#
& (I) Hpist. ,-ul fnliiímum {'al. Juhiamim. Epjst. LXXIlI, § 1).,)
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jefe; porque <iqué razón hallaríamos en esta prerrogativa: 
Expetivit vos (1), todos tantos como sois, ego áutem 
rogavi pro te, si no era ponerle á él sólo en concepto de 
todos como jefe y conductor de todo el ejército? ^Pero 
quién no ve .cómo ese pasaje está impregnado de esta 
intención? Consideremos lo que precede, y en ello veremos 
que nuestro Seflor había declarado á sus Apóstoles que 
había uno entre ellos más grande que tos demás: Qui 
major est inter vost et quipraecessor (2), y seguidamente 
nuestro Seflor les dice que el enemigo les pedia para 
sarandearlos á todos ellos, y sin embargo, -que había 
rogado por él [en] pàrticular á fin de que su fe no fla- 
quease. Y yo os ruego que me lo digáis, esta gracia tan 
particular que no fué común á los demás, testigo Santo 
Tomás (d), £no demuestra que San Pedro era aquel qui 
major erat inter eos? Todos son tentados y 110 se ruega más 
que por uno. Pero las palabras siguientes hacen todo esto 
más evidente, pues cualquier protestante podría decir 
que rogó por San Pedro en particular por alguna otra 
razón que se pueda imaginar (pues la imaginación sumi- v 
nistra siempre bastante apoyo ála terquedad), no porque 
fuera jefe de los demás y porque la fe de los demás fuese 
mantenida en su Pastor: al contrario, seflores, es á fin 
de que, aliquando conversus confirmei fratres suos;  
ruega pôr San Pedro como por el confirmador y el apoyo 
de los demás: esto ^qué es sino declararle jefe de los 
otros? No se concebiría en verdad que se diera á San* 
Pedro el mandato de confirmar á lós Apóstoles sin encar- 
garle de tener cuidado de ellos, porque ^cómo podría 
cumplir dicho mandato sin cuidarse de la debilidad ó fir­
meza de los demás para afirmarlos y asegurarlos? ;No es 
llamarle una vez más fundamento de la Igíesia? Porque 
si él afirma ó confirma á las mismas piedras fundamenta- 
les, ,mómo no afirmará á todas las demás? Y si tiene el en­
cargo de sostener á Ias columnas de la Iglesia, £Cómo no 
sostendrá al resto del edifício? Si tiene el encargo dé. 
apacentar á los Pastores, <:no será él mismo el soberano 
Pastor? El jardinero que ve caer continuamente los rayos 
del sol sobre una tierna planta, para preservaria de la 
asechanza que la amenaza, no echa elagua en cada una

(1) Ver. 31.
(2) Ver. 26.
(3) Joann., XX, 25-27.
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de las ramas, sino que empapando bien la raiz cree que 
todo lo demás queda preservado, porque la raiz va dis­
persando la humedad por todo el resto de la planta; así 
nuestro Senor, habiendo plantado esta santa Asamblea 
de discípulos, rogó por el jefe y la raiz, á fin de que el 
agua de la fe no faltase á aquel que debía sutainistrarla á 
los demás, y para que por mediación del jefe la fe fuese 
conservada siempre en la Iglesia; rogó, pues, por San 
Pedro en particular, pero para provecho y utilidad gene­
ral de toda la Iglesia.

Mas es necesario que os diga, antes de dar por termi­
nado este punto, que San Pedro no perdió la fe cuando 
negó á nuestro Seflor, sino que el temor le hizo desauto- 
rizar lo que él creía; es decir, no faltó en la fe, sino en la 
confesión de la fe; creía bien, pero habló mal no coftfe-- 
sando lo que creía.

:/-V
ARTÍCULO V

De la exhibiciôn de estas promesas (1),

s

Sabemos bien que nuestro Seflor dió muy amplia pro­
cura y comisión á sus Apóstoles para tratar con el mun­
do de su salvación, cuando. les dijo (2): Sicut misit me 
Pater, et ego mitto vos; accipite Spiritum Sanclum, quo­
rum remisêritis; etc,; esto fué la ejecución de la promesa 
que les había hecho en general (3), quaecumque alliga- 
veritis. Pero iá cuál de los demás dijo: Pasce oves meas? 
Sólo á San Pedro dió este encargo; todos ellos fueron 
iguales en el apostolado, pero en cuanto á la dignidad 
pastoral San Pedro solo tuvo esta institución, Pasce oves 
meas (4). Hay otros Pastores en la Iglesia; cada uno debe

(1) Este artículo en el primer trabajo del Santo sfguc inmertiatamente aí 
ticulò III, sepún la idea expresada en el mismo, pero el orden dc la segui 
rcdacción parece mdlear que debe estar colocado aqui.

(2) Joann., X X, 21-32.
(3) Matth., XVIíl, 18.
(4) Joann., X X l, 17.

ar- 
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pascere gregem qui in se est, como dice San Pedro (l), ó 
aquel in qno enm posuit Spiritus Sanctus Epi$copumt 
según San Pablo (2); pero, Cui unquam aliorum sic abso- 
luíe, sic indiscrele, dice San Bernardo (3), [toíae] comis- 
sae sunt oves, Pasce oves meas?

Y para probar que es á San Pedro á quien estas pa- 
labras se dirigen, me remito d la santa Palabra. Sólo San 
Pedro se llama Simôn Joannis 6 Jonae (que eslo mismo, 

-como Jona no es más que la abreviatura de Joannah), y 
á fin de que se sepa que este Simôn Joannis, es el mismo 
San Pedro, San Juan atestigua (4) que era Simôn Pe~ 
trus: Dicit Jesus Simoni Pelro, Simôn Joannis y diligis 
meplus his? Es, pues, á San Pedro en particular á quien 
nuestro Sefior dice: Pasce oves meas. Y  aún .más; nues- 
tro Seficr en esta palabra pone á Sán Pedro aparte de los 
demãs, cuando le pone en parangón con ellos: Diligis 
me; he aqui á San Pedro á un lado: Plus his? Ved á los 
Apóstoles á otro. Y aunque todos los Apóstoles no estu- 
viesen allí, si estabaii los principales, Santiago, San Juan, 
Santo Tomás y otros (5). Y sólo San Pedro fué quien se 
entristeciô, y sólo â San Pedro le fué pronosticada la 
muerte (6); <;qué motivo, pues, puede haber para dudar 
de que esta palabra: Pasce oves meas, que va unida á 
todas las demás, se dirige á él sólo?

Pero es claro y evidente que apacentar las ovejas es 
tener á su cargo éstas, porque ^qué es tener el cargo de 
ajpacentar las ovejas, sino ser pastor y apacentador; pues 
que los pastores cuidan de las ovejas, y no sólo las con- 

1 ducen á los pastos, sino las recogen, las llevan al apris* 
co, tas conducen, las gobiernan, se hacen temer de ellas 
y las castigan y deíienden? En Ia Escritura, regir y apa­
centar el puebto se toma por una misma cosa, cotno [es] 
fácil ver en Ecequiel (7), en el segundo de los Reyes (8), 
y en muchos lugares de los Salmos, según el original, se 
pone pascere, donde nosotros ponemos regere, como en 
el Salmo II (9), Reges eos in virga ferrea; y de hecho,

0) I Petr., V, 2.
(2) Hech., XX, 2S.
(3) Lib. II, de C ôas., cap. V III .
(4) Cap. XXI, 15.
(5) Joanii.. XXI, 2.
(fii Vers. 17 18.
(7) Cap. XXXIV, 23.
(Si Cap. V, 2; cap. VII, 7.
(9) Ver. 9,
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entre regir y apacentar á las ovejas con un cayado de 
hierro, no hay diferencia; en el Salmo XXII (1)} Dominus 
regit m e, es decir, me gobierna como pastor; y cuando 
se dice (21 que David había sido elegido pascere "Jacob 
servum suumy et Israel haereditatem suam; et pavii eos 
in innocentia cordis sui\ es lo mismo que si se dijese, re­
gere, gubernare, praeese; y por el mismo modo de hablar 
los pueblos son Uamados ovejas de ta dehesa de nuestro 
Sefior (3), por lo que tener el encargo de apacentar las 
ovejas cristianas, no es otra cosa que ser su regente ó 
Pastor.

Fácil es ahora ver qué autoridad dió nuestro Sefior á 
San Pedro por esta palabra: Pasce oves meas; pues verda - 
deramente, priméro, el mandato es tan particular que no.; 
se dirige más que á San Pedro; segundo, la carga tan ge-' 
neral que comprende á todos los fieles de cualquiera con-£ 
dición que sean. Quien quiera tener el honor de ser oveja *' 
de nuestro Sefior, tiene que reconocer á San’ Pedro, ó al 
que ocupe su lugar, por su Pastor:—Si me amas—diceSanv 
Bernardo (4)—pasce oves, Quas? illius vel illius populos ' 
civitates, aut regionis aut certe (5) regniP oves mças\

. inquit Cui non planum est hon designasse aliquas,. sed ‘ 
assighasse omnes?Nihil excipitur ubi dislinguitur nihil: 
et fiOrte praesentes caeteri condiscipuli erant cum, coni- 
mittens uni, unitatem òmnibus commendaret in uno 
grege et uno pastorey secundum illud: Una est columba 
mea, formosa meay perfecta mea (6); ubi unitas, ibi per- 
fectio. Cuando nuestro Sefior decía, Cognosco oves meas, 
hablaba de todas; cuando dijo: Pasce oves, habla todavia 
de todas; ŷ qué otra cosa es decir, Pasce oves meas, que 
—Ten cuidado de mi redil, de mi aprisco, ó de mi dehesa-y 
rebafto?—Y como nuestro Seflor no tiene más. que un 
rebafio (7),.éste, pues, está á cargo de San Pedro. Por-, 
que si dijo: Apacienta mis ovejas, ó le encomendó todas 
6 algunas solamente; si no le encomendó más que algu­
nas, ^queréis decirme cuáles? Además, £no habría sido 
Io mismo que no encomendarle ninguna, ericomendarle 
algunas solamente, sin decirle cuáles, dándole el encargo-

(1) Ver. 1.
(2) Pualm., LXXVII, 78-79 al 71-72.
(3) Paalm , LXXII1, 1: Psalm , XCIV.8,
(41 Lib 11, dc Cons., cap. VIÍI.
(5) Mttcr, certi. 
t6) Cant., VI, 8.
(7; Joann., X, 11, seq.
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de cuidar de ovejas desconocidas? Y si fueron todas, como 
la palabra lo indica, es indudable que fué el Pastor gene­
ral de toda la Iglesia; y el asunto así no ofrece duda, y 
esa es la interpretación ordinaria de los antiguos; esa es 
la ejecución de las divinas promesas. Pero hay un mis­
tério en esta institución que nuestro San Bernardo no 
permite que olvide, ya que le he tomado por guia en este 
punto (1). Y es, que por tres veces le encargó nuestro 
Sefior que hiciera oficio de Pastor, diciéndole:-primera* 
mente, Pasce agiios meos; segundo, oviculas; tercero, 
oves; no solamente á fin de hacer está institución más 
solemne, sino para demostrar que no dejaba á su cargo 
exclusivamente á los puebtos, sino á los pastores y á los 
mismos Apóstoles, que, como ovejas, alimentan á los cor- 
deros y ovejuelas de quienes son madres.

Y nada dice contra esta verdad, que San Pablo y los 
demás Apóstoles extendieron en muchos pueblos la Doc- 
trina evangélica, pues hallándose todos á cargo de San 
Pedro, todo lo que hicieron, venía á refluir en éi, como la 
victoria cn el general, aunque sean los capitanes los que 
hayan combatido.

Ni el que San Pabio recibiera la diestra de San Pedro 
en seííql de compaftfa (2), pues eran compafleros en pre- 
dicación; pero San Pedro era más grande en el oficio 
pastoral, y los jefes llaman á los soldados y á los capita-
nes compafleros.

Ni el que San Pablo sea llamado Apóstol de los gen- 
tiles y San.Pedro de los judios (3); porque eso no fué para 
dividir el gobierno de la Iglesia ni para impedir al uno ó 

■al otro convertir â gentiles y judios indistintamente (4), 
sino para asignarles las regiones donde principalmente 
deberían trabajar cn la predicación, á fin de que atacan­
do cada cual, por un lado á la impiedad, fuese más pronto 
inundado el mundo por la luz cíel Evangelio.
“ :tt'Ni.hay que pensar que San Pedro no supiese que los 
gentiles debían pertenecer al aprisco de nuestro Seftor, que 
le estaba encomendado, pues lo que dijo al buen Corne- 
lio (5): In veritate comperi quia non est personarum ac- 
ceptor Deus, sed in otnni gente quitimet eum et operatur

(1) Cap. VIII, Lib. II, de Cons. (San Amb. in Luc., sub), finem.
(2) Gal.,11,9-
(8j GhI, II, 7.
(4! Vide Hech., IX, 15, et Hech., XV. 7,

■ (5) Hech-, X, 34, 35-

LAS CONTROVÉRSIAS

:K

P A R T E  II, C AP ÍTULO  V I. A RT ÍC U LO  V 323

Ê

justitiam acceplus est illi} no es otra cosa que lo que 
había dicho largo tiempo antes (1): Omnis quicmnque 
invocaverit nomen Dommi salvus erit, y  la predicción 
que había explicado (2): In semine tuo benedicentur om- 
nes familiae terrae;  pero no estaba seguro del tiempo en 
que habría de comenzar la reducción de los gentiles, 
segun la santa palabra del Maestro (3): Eritis mihi testes 
in Hierusalem, et in omni Juáeae, et Sarnaria, ct usque 
ad ultimum terrae, y la de San Pablo (4): Vobis quietem 
oportebat primum loqui verhum Dei, sed quoniam repe- 
llitis , ecce convertimur ad Gentes: porque ya nuestro 
Seflor había abierto los sentidos de los Apóstoles para la 
inteligência de la Escritura cuando les dijo que oportebat 
praedicare in nomine ejus poeniientiam et remissionem \
peccatoruM in omnes gentes, incipientibus. a Hieroso- 
lima (5).

Ni el que los Apóstoles hicieran diáconos sin man­
dato de San Pedro, en los Hechos de los Apóstoles (6), 
pues estando allí San Pedro autorizaba bastante dicho 
acto: esto aparte de que no negamos que los A.póstoles 
tuviesen plena administración en la Iglesia bajo la auto-. 
ridad pastoral de San Pedro.

Ni el que los Apóstoles enviasen á Pedro y  á Juan á 
rJ|. Safnaria (7), pues el pueblo envió á Phineas, gran sacer- 
■. dote y superior, á los hijos de Rubn y Gad 1 2 8), y el 
"P Centurión envio á los seflores y prificipales de los judios 
V| d quienes estimabamás que á él mismo (9), y eàtando , 
í ’ San Pedro presente en el consejo, consintió en ello y 

autorizó su misíón propia.
: V Ni, finalmente, lo que tanto se pregona, que San Pa- 
t blo resistió en su cara á San Pedro’ (10), pues todo el mun- 
£ do sabe que es permitido al menor reprender al mayor y 
f amonestarle cuando la çaridad lo requiere; testigo nues* 

k tro San Bernardo en sus libros De consideraiione; y á
ieste propósito el gran San Gregorio (11) dice estas áureas,

:.ái- _ ■'
Hech ,11, 21.
Cap. III, 25, :

.Hech,, I, 8. ■.
Hech., XIII, 45.
Luc., XXIV, 47.
Hech., VI. fu 
Hcch.. VIII, 14.
Jos.. XXII, 13.
Luc,. VIIt, 3 y 7.
.Ad Gtil , II, U,
In Erech., Hoi». XVIII* (íiodie lib, IT,; Hom. VI, d 9.)

m
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palabras: Factus et sequens minoris suí( ut in hoc etiant 
praeiret; quatenus qui primus erat in apostolatus culmi­
ne, esset primus [et] in humilitatc

ARTÍCULO VI

Por el orden con que los Evangelistas nombràban 
á los Apôstoles.

||'.Es cosa muy-digna de consideración en este punto 
que jamáslos Evangelistas nombraron juntos á los Após- 
toles con San Pedro, sin ponerle á lacabeza de todos 
ellos; lo que no.puede ser hecho al acaso, tanto porque 
se trata de una observância continua en los Evangcliosr 
pues no son cuàtro ó cinco vcces las que en ellos se nom­
bran juntos á los Apôstoles, sino muchas más, ya á todos 
ó á una parte, como porque respecto de los demás Àpós- 
toles, los Evangelistas no guardan orden al nombrarlosr 
Duoáecim Apostolorum nomina sunt haec — dice San 
Mateo {!):—Primus Simon, qui dicitur Petrus, et An 

:ãreas frater ejus, Jacobus Zebedaei et Joannes frater 
ejus, Philippus et Bartólomaeus, Thomas et Mathaeus 
publicanus, Jacobus Alphaei, et Thaddaens, Simon Ca- 
naneas, et Judas Iscariotes qui tradiâit cum. San Marcos 
pone á Santiago el.segundo (2), San Lucas le pone el ter-
cero (3), San Mateo pone... ||

Es cosa muy digna de consideración en este punto, 
que nunca los Evangelistas nombran á todos los Ápósto- 
les ó á una parte de ellos juntes sin poner siempre á San 
Pedro en primér lugar y á la cabeza de todos ellos; lo que 
no puede atribuirse á la casulidad f pues es una observa^ 
ción perpetua entre los Evangelistas, y no son cuàtro 6 
cinco veces las que los nombran juntos, sino con mucha 
frecuencia, y adernas, respecto de los oiros Apôstoles, no 
observan orden al nombrarlos: Duodecin Apostolorum no*

<t>m
(3)

M atth ., X ,  2. 
M arc., H l.
L u c ., V I ; H eçh-, I.
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mina haec sunt—dice San Mateo (1),—primus Stmon, qui. 
dicitur Petrus, et Andreas frater ejus, Jacobus Zebedoei 
£t Joannes frater ejus, Philippus et Bartholomaeus, To­
mas et Mathaeus publicanus, Jacobus Alphaei et Thad- 
daeus, Simon Cananaeus et Judas Iscariotes, Nombra á 
San Andrés el segundo; San Marcos le nombra el cuar­
to (2); y para mejor demostrar que nada -importa, San 
Lucas, que le.puso en un lugar (3) el segundo, en otro (4 )' 
le pone el cuarto; San Mateo pone á Sanjuan el cuarto,. 
San Marcos el tercero, San Lucas en un lugar el cuarto. 
en otro el segundo; San Mateo pone á Santiago el tercero, 
San Marcos le pone el segundo. En una palabra; no hay 
más que San Felipe, Santiago Alfeo y Judas que no apa- 
rezean unas veces antes y otras después. Cuando los 
Evangelistas nombran á los Apôstoles juntos en otros. 
lugares, no hay orden ninguno de prelaciófl''sinó en San 
Pedro. Pero ámayor abundamiento, imaginémonos que 
vemos en campos, calles y Asambleas lo que leemos en el 
Evangelio, que verdaderamente es más cierto que si lo 
hubíéramos visto; y al ver en todas partes â San Pedro 
delante "de los demás, y éstos mezclados unos con otros, 
<mo juzgaríamos que todos los demás eran iguales y San 
Pedro el jefe y capitán de todos ellos? Pero aún hay más; 
con mucha frecuencia cuando los Evangelistas hablan deL 
Colégio Apostólico, no nombran más que á Pedro, y citan 

l:| á los demás en conjunto y còmo accesorio y, séquito: 
JJ. Prosecutus est eum Simon, et qui cum tilo erant (5):
' (J D ix it.Petrus, et qui cúm illo erant (6): Petrus vero et- 
t$S qui cum illo erant, gravati erant somno (7 ). Ahora bien; 
|î | yosotros seguramente no ignoráis que nombrar á una* 
Hf persona y poner á las demás agrupadas á su alrededor, 
ffj. es. hacer á esa persona la de más viso y á las otras susí 

iriíeriores.
Con mucha frecuencia también se le nombra aparte 

de los demás, como el ángel: Dicite discipulis ejus et 
Íhj>etro(S).Stans antemPetrus, cum undecim{9), Dixerunt:

i$Jb' '
(0 Cap. x. 2.

i’A  (2). M arc., III, 18.
V& (3) Luc. VI. 14. 
ííi (4) Hcch.; I, 13.

(5) M atth ., I, 36.
\ -(6) L uc., VTII, 45. 

líL* (7) L uc., IX , 32.
*3) Matth., VIII, 7.
(’ ) He eh., II, 14.



aã Petrum, d  aã reliquos Apostolos (1). Respondens 
autem Petrus et Apostoli, dixerunt (2). Nunquid non ha- 
bemits potestatem sor orem mulierem circunducenãi, sicut 
caeteri Apostoli, et .fratrcs domini et Cephas (3). <)Qué 
quiere decir : dicete discipulis ejus et Feiro? <;No era 
Pedro Apóstol? ó  lo era más ó menos que los demás, ó 
lo era igualmente; jamás hombre alguno, como no esté 
del todo desesperado, dirá que lo fué menos; y si es igual 
y va á par de los otros, ^por qué se le nombra aparte? Si 
nada hay en él de particuíar, ipor qué no se dice tam- 
bién; dicete discipulis ejus, et Andreae ó Joanni? Cier- 
tamente, preciso es que exista en él alguna especial cua- 
lidad más que en los otros, y que no fuese un simple 
Apóstol; porque sólo habiendo dicho á secas: dicete dis­
cipulis, ó Sicut caeteri ãiscipuli, podia quedar la dudá de 
que San Pedro fuese más que Apóstol ó discípulo.

Solamente una vez en la.Escritura comparece San Pe­
dro nombrado después de Santiago : Jacobus, Cephas et 
Joannes dextras dederunt societatis (4). Pero, á decir 
•verdad, hay demasiados motivos para dudar si en el 
original y antiguamente estaria Pedro nombrado el pri­
mero ó-el segundo, para que de ello pueda sacarse ningu 
na' conclusión valedera acerca de este lugar; pues Sam 
Agustín, San Ambrosio, San Jerónimo, tanto en eXComen­
tário (5) como en el texto, escribieron, Pedro, Santiago, 
Juan, lo que nunca hubieran hecho, si no hubieran encon­
trado en sus ejemplares ese mismo orden, y otro tanto: 
hizo San Crisóstomo en su Comentário, lo que prueba la 
diversídad de ejemplares que hace la conclusión dudosa 
por una y otra parte. Pero aunque los que tenemos ahora; 
fueran los originales, nada podría deducirse de este pasa- 
je en contra de tantos otros; pues pudo muy bien suceder 
que San Pablo se refiriera al orden de tiempo en que reci- 
bió de ellos la diestra de compaflero, ó que, sin atenerse 
á orden nínguno, escribiera el primer nombre que se le 
ocurrió. Pero San Mateo nos muestra claramente qué 
orden había entre los Apóstoles, esto es, que había un 
primero y todos los demás iguales, sin segundo ni terce- 1 2 3 4 5

(1) Ver, 37.
(2) Hech., V, 29.
(3) I Cor. IX, 5,
(4) In Kpist. ad Gal.
(5) In Epist. ad Gal.
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ro: Primas—dice— Simon, qui dicitur Petrus (1); pero no 
dice: Secundas Andreas, tertius Jacobus, sino los va nom- 
brando sencillamente, para damos á conocer que con tal 
de que San Pedro fuese el primero, lo demás cra indife­
rente, pues entre ellos no había precedencía. Primus 
— dice—Petrus, et Andreas; de aqui está sacado el nom­
bre de primada, porque si era el primero, su lugar era 
primado, su rango primado y ésta su cualidad, primacía.

Se responde á esto que si los Evangelistas nombraron 
á San Pedro el primero, fué porque era el m is anciano 
de los Apóstoles, ó por algunos p r i v i l é g i o s  peculiares á 
su persona. <;Pero queréis explicarme qué significa esto? 
Decir que San Pedro fué el más viejo de los Apóstoles es 
tomar prestada una excusa á la terquedad: se ven las 
razones claras en la Escritura, mas aquel que está resuel- 
to á sostener lo contrario recurre con ia imaginacíóri á 
todas partes. ^Por qué decir que San Pedro fué el más 
viejo de los Apóstoles, si esto es una 'fantasia que no 
tiene íundamento en la Escritura y es contraria á los. 
.Antiguos (2), en vez de decir más bien que fué aquel 
sobre quien nuestro Seflor fitndó su Iglesia; á quien dió 
las 11a ves del Reino de los cielos, que todo esto consta en 
la Escritura? Pero lo que se quiere sostener, es sostenido, 
y si tiene ó no fundamento en la Escritura, esto rio impor­
ta. Y en cuanto á los privilégios, el que los vaya contan­
do por orden, no hallará otros particulares en San Pedro 
que los que le hacen jefe de la Iglesia.

ARTÍCULO VII

De algunas otras sehales que están esparcidas en las 
Escriluras de la primada de San Pedro.

Si quisiera traer aqui todo lo que en ellas se encuen- 
tra acerca del asunto, haría tan grande esta prueba, 
como quiero hacer esta parte; y no me costaría nada, 
porque el excelente teólogo Roberto Belarmino me llena- 
ría las manos de datos. Pero sobre todo, el doctor Nico- 
lás Sander, que ha tratado este asunto tan sólida y exten-
- fl) Matth,, X, 2.

(L'> E[iiph;m,, ITacr., íib. I„§ 17.
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samente que es difícil decir nada.que él no haya dicho y 
escrito en sus libros De la Visible Monarquia (1): pre- 
sentaré aqui algunas muestras: Si la-Iglesia es compa­
rada á un edifício (2j, como efectivamente lo es, su roca 
y fundamento ministerial está en San Pedro.

Si la consideráis semejante á una familia (3), sólo 
nuestro Sefior es quien paga tributo como jefe de la casa, 
y después de él San Pedro como su lugarteniente. (4)

Si á una nayecilla, San Pedro es en elía el patrón y 
en ella ensefla nuestro Sefior (5).

Si á una pesca San 'Pedro, es en ella el primero, y los 
verdaderos discípulos de nuestro Sefior no pescan sino 
con él (6).

Si á las redes y anzuelos (7), es San Pedro quien los 
echa al mar y quien los saca (8), los demás discípulos 
son sus ayudantes; San Pedro es quien les lleva al puerto 
y quien presenta los peces á nuestro Sefior (9).

^Decís que es semejante â una Legación? San Pedro es 
en ella el primero (10).

iDecís que es ima cofradía? San Pedro es en ella el 
primero, el gobernador y cònfirmador de los demás (11).

(jPreferís que sea un Reino? San Pedro tiene las llaves 
de él (12).

(jQueréis que sea una déhesa ó aprisco de ovejas. y 
corderos?' San Pedro es en él el pastor y apacentador ge-' 
neral (13).

Decidme ahora en conciencia: <icómo podia nuestro 
Sefior testificar más vivamente su intención ? i No ve 
nada la obstinación en medio de tanta luz? San Andrés 
acudió el primero al llamamiento de nuestro Sefior; él fué 
quien le presentó á.su hermano San Pedro (14), y, sin em­
bargo, San Pedro le precede en todo; ^qué quiere decir 
esto, sino que la ventaja que el uno tenía en el tiempo, la 
tenía el otro en dignidad?

Cl) Líh. IV, cap. II.
(2) Matth , XVI, tS.
(31 I adTimt., III, v. 15,
.(4) Matth., XVII, 26.
(5) L uc.,V ,3 .
(6) L uc., V  al X; Joann., XXI, 3.
(7) Matth., XIII, 4-7.
(8) Luc-, V, 5-7.
(V) Joann., XXI, 11.

£10) Matth.. X. 2, 5.
(11) Luc,, XXII, 32.
(12) Matth , XVI, 19.
.(13) Joann, XXI, 17.
U4> Joann., I, 41.

)2 S parte  ii. c apítu lo  v i . artíc u lo  vii.
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Pero pasemos adelante. Nuestro Sefior ha subido al 

cielo, toda la santa brigada Apostólica se retira en casa 
de San Pedro, como en la casa del çomún padre de famí­
lias ( 1); San Pedro se levanta entre ellos y habla el pri­
mero (2), ensefla la interpretación de una grave profe­
cia, cuida el primero de la restauración y acrecentamien- 
to del número Apostólico, como jefe y coronel (3). tíl es 
el primero que propone nombrar un Apóstol, lo cual no 
es una muestra* pequefta de autoridad, pues los Apóstoles 
no tuvieron todos sucesor, ni perdieron su dignidad, pero 
San Pedro enseflando á la íglesia, demuestra que Judas 
había perdido su apostolado, y que era preciso poner á 
otro en su lugar, contra lo ordinário de esta autoridad 
que continua en otros después de la muerte, y de la que 
harân aquellos uso todavia en el dia del juicio, cuando 
estén sentados alrededor del Juez, juzgando â las doce 
tribus de Israel (4)

Apenas los Apóstoles y discípulos reeíbieron el Espí- 
ritu Santo, San Pedro, como jefe de la Embajada evan­
gélica, estando con sus once compafieros, comenzó á pro- 
poner, según su cargo, la santa nueva de salvación A los 
judios de Jerusalén (5). Es el primer catequista de la*: 
íglesia y quien predica la penitencia (6); los otros están., 
con él, y se les interroga á todos,'pero San Pedro respon­
de por todos, como el jefe de todos.

Si hay. que poner la mano en el tesoro de los milagros 
concedido á la íglesia, aunque San,Juan este atlí y sea 
invocado, sólo San Pedro es quien en aquel tesoro pone 
su mano (7).

,iHay necesidad de comenzar á hacer uso de la espada 
espiritual de la íglesia para castigar la mentira? San Pe­
dro es quien descarga el primer golpe sobre Ananías y 
Saphira (8); de ahí viene el odío que todos los embuste- 
ros tienen á su Santa Sede, porque, como dice San Gre- 
gorio (9): Petrus mentientes verbo occidit

Es el primero que reconoce el error y refuta la here-

(l) H cch ., I, 15.
(2| V er. 16.
(3) H ech ., í, 2t.
(4) Matth , XIX, 28.
(5) Hech., II, 14.
(6; V er. 38.
(7) Hcch , III, 6.
C8i H ech ., V, 3.
Í9) Lib. tí, í q  Ezecíi Hora. XVII, al. VI, 5  9
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jía de Simón Mago (1); de ahí viene el odio irreconcilia- 
blede todos los heréticos A su Sede.

Ès el primero que resucita á los muertos, cuando 
ruega por la devota Tabite (2).

,!l-ía llegado el tiempo de.poner mano en la siega del 
paganismo? Á  San Pedro es â quien se dirige la revela- 
ción de ello como A jefe de todos los obreros, y ecónomo 
de la colonia (3).

^Está pronto el buen italiano Cornelio A recibir la 
gracia del EVangelio? Se le envió A San Pedro A fin de 
que por sus manos fuese dedicado y bendecido el genti- 
lismo (4). Es el primero que manda que se bautice á los 
paganos (5).

Ŝe halla en urt. Concilio general? San Pedro, como 
Presidente, abre en él la puerta al juicioy ála definición, 
y susentencia [es] aceptacla porlos demás, y su revelación 
particular sirve allí de ley (6).

San Pablò conliesa que fué expresamente A Jerusalén 
á ver A San Pedro, y vivió quince dias cerca de él (7); y 
allí vió á Santiago, pero no había ido para verle, sino 
sólo á San Pedro. (iQúé quiere decir esto? Que no iba 
allí para ver d un Apóstol tan grande y tan senalado cómo 
Santiago, sino A San Pedro? Pues consideren esto con 
atención las gentes, y vean que San Pedro era el jefe, de 
los Apóstoles.

Cuando estuvo preso, toda la Iglesia hizo continuas 
oraciones por él (8).

Si esto no es ser el primero y el jefe de los Apóstoles,. 
confieso que los Apóstoles no son Apóstoles, ni los Pas­
tores son Pastores, ni los doct.ores doctores; porque <iqué 
otras palabras y sefíales más expresivas podría dar â co- 
nocer A un Pastor, á un doctor, á un Apóstol que las,que 
el Espíritu Santo ha puesto en la Escritura para dar á co- 
nocerâ San Pedro por Jefe de la Iglesia?

(U H cch , VIII, 20.
(2) Hcch., IX, 40.
3) Hcch.. X, 9.14) V er . 5

í5) Ver 48.
(6) Hcch , V, 7.
(7) Ah Cal.
(8l Hcch., XII, 5.
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ARTÍCULO VIII

El testimonio de la Iglesia en este puntó.

'è
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Verdaderamente basta la Escritura, pero considere­
mos que se la fuerza y viola, y que si nosotros comenza- 
mos A sacar de el!a consecuencias en favor de la prima- 
cía de San Pedro, se podría creer que nosotros la forza- 
mos; pero <;qué? Está muy clara en este piínto y ha sido 
entendida por toda la Iglesiâ antigua en este sentido. Los 
que la fuerzan, pues son los que llevan A elía un sentido 
nuevo, que sacan contra la naturaleza de sus palabras y 
contra el sentido de la antiguedad; lo que si es licito á 
todo el mundo, la Escritura no servirá más que de ji.ig.ue- 
te á los cerebros fantásticos y obstinados.
.. <Qué quíere decir que la Iglesia antigua no hayateni-, 

do jamás por Sedes patriarcales más que A las de Roma, 
Alejandría y Antioquía? Sobre esto pueden hacerse miL 
fantasias, pero no hay otra razón que ésta que expone 
San León (1); porque San Pedro fundó estas tres Sedes 
llamadas patriarcales, como lo atestiguan el Concilio de- 
Nicea (2) y el de Calcedonia (3), donde se hace gran dife­
rencia entre estas tres Sedes y las demás. En cuanto A la 
de Constantinopla y á la de Jerusalén, quien lea esos Con­
cílios verá la diferencia en que se las tiene respecto de 
las tres otras fundadas por San Pedro; y no es que el 
Concilio de Nicea hable de la Sede de Constantinopla,

. pues Constantinopla no era nada aún en aquel tiempo, no 
habiendo sido fundada hasta que el gran Constantino la 
fundó y nombró el alio XXV de su Império, sino que el’ 
Concilio de Nicea habla de la Sede de Jerusalén y el de 
Calcedonia de la de Constantinopla. Tocante A la prece­
dência y preeminencia de esas tres Sedes, la Iglesia anti­
gua dió bastantes testimonios de que tema á San Pedro 
por su Jefe, pues las había fundado; además, icómo no 
puso también en ese rango á la Sede de Epheso fundada

d) Episr. TjIII,, hodic CVI, ad Amitolium, cap. II.
Can. VI.

Í3) Act. XVI.
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por San Pablo, confirmada y afirmada por Sanjuan, ó á 
laSede de Jerusalén, ó la que Santiago había convertido 
y presidido?

,;Qué demuestra, además, el que en las cartas públicas 
y patentes, antiguamente llamadas formadas, después de 
la primera letra Padre, Hijo y Espírítu Santo, se afladie- 
ra la primera letra de Petrus (1), sino que después de 
Dios Todopoderoso, que es el Rey absoluto, la autoridad 
de su lugarteniente goza de grande estimación entre los 
buenos cristianos?

En cuanto al consentimiento de los Padres sobre este 
hecho, Sandero ha quitado á la posteridad toda ocasión 
de dudar de ello; aqui expondré solamente los nombres 
con los que los Padres le llamaron, y que demuestran 
claramente su creencia.

Le llamaron Cabesa de la Iglesia como San Jeróni- 
mo (2) y San Crisóstomo (Hom.. 56 (3), in Matheum) (4).

Optatus Milevitanus le llamaba Caput (lib. II, contra 
Parmen) (5).

Foelix Ecclesiae fundamentum, como San Hilario(6), 
et Coeli janitor em.

Primum Apostolorum, como San Agustín (7), segúm 
SanMateo(8).

Apostolorum os et verticem^ como Orígenes (9) y San 
Crisóstomo (10).

Os etprincipem Apostolorum, como el mismo San Cri­
sóstomo (Hom. 88, in Joann.)

Curatorem fratrum et orbis terrarum, (ídem, ibid).
Ecclesiae pastor em et caput adamante Jirmius (ídem 

Hom. LV (11) in Matth.).
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(1) Attícus. In fine Concilii Calced. Sic ex BeJIarmino, C o n tra v . d e  R o m ,  
P o n t i f . ,  lib I, cap, XIV, loco Cárthagln. Invenitur haecAttici epístola apud 
Mansí C o n c ilio ru m  s u p p le m e n tu m , anno-119, post Carthaginensc, V l, Cf. Hefe- 
le C o n c il ie o K e s c h ic h te , lib VIII, § 122, in notiâ.

(2) Lib. I, adversus jovin, g 26.
3) Âl■ 55. '(4) In edit Parisicnsi, 1588, ct apud Bcllarm, De R o m  P o n t i f  , lib. I, cap XXVI. 

In ertitionibtis enmendatioríbus S. Chrysostonru, titulus C a p u t ÉTccíestíiedesíde- 
ratur inter Homii. in Matth. invenitur tamen titulus C a p u t A p o s to l i c a e  f a m i - 
i ia e  in Homilia super II Timot., III. 1; opera, tom. VI, col. 275.

(5) Véansc las notas preparatórias.
(5. Inc. XVI, Míttth., 0 7.(7) Tract. LVI in Joann.,§ 1, et Tract. CXX1V, $ 7. 8
(8) Cap. X, 2.i9) In divers., Hom. II (Homitia S n d iv ersa  E v a n g e l i i  lo c a  hodie locum non

habent inter Origenis opera, 
f 10; Hom. LV (al. LIV; in Matth., § I. 
fll) Al-. 54.

Basis Ecclesiae, Chrysost, (Hom. IV, in cap. VI, 
Isaiae(l).

Petrumindelebilem (2) crepidinem inmobilem-, Apos- 
tolum magnum, primum discipulorum, primum vocatum 
et primum obedientem [ídem] (Hom. IX, de Poeniten- 
tia) (3).

Ecclesiae firmamentumChistianorum ducem et magis- 
trum% spiritalis Israclis columna, fluctuantium guber- 
naiorum. coelorum magistratorum, Christi os, sunmum 
Apostolorum ver ti cem (ídem, Sermone in adoratione vene- 
rabilíum catenarum et gladii sancti et Apostolorum prin- 
cipis Pedri) (4).

Ecclesiae principem., ídem, Homil., in SSihe. Pet. et 
Paul, et Heliam (5), portum fidei, orbis terrarum magis- 
traturn.

Primum in Apòstolatu seulmine, Greg. (Hom. XVIII 
in Ezecb) (6)

Christianorum primum Pontificem, Eusebio in chro-: 
nico anni 44.

Magister malitiae Deiy ídem (lib II, Hist. cap. XIV.),
Caeteris praelatum discipulis, Bas (serm. de Tudi- 

cioD ei)(7). t .
Á Orbis terrarum praeposítus, (Hom. IV (8), in Matth.),- 

Chrysost.
Dominum domus Domini et principem omnis posse- 

ssionis ejus, Bernard;(Ep. CCXXXVII (9) ad Eugenium).
<sQuién se atreverá á oponerse á esta comunidad? Asf 

hablan los Padres, y así entienden la Escritura. 1

(1) Aliter Illud Vidi Dominum, etc., §3; S. Cbris-, opera, tomo VI, col. 123.
(2) a Corriget forte Sanctus accctor antiquam lectionem, omnimo erroneam, 1 

■ indebitem\ hodie recto in/ragílem .
(3) Hodie, Hom III, $4.
(4) Apud Metaphrastem, Vida Baronium, ad annum 439.
(5) Aliler, Homilia in Petrum Apostolum et in Heliam Prophetam: iater- 

dubla S. Chrysos; opera tomo II, col. 723.
(6) Vide supra, art. V .
í7Í Hodie inter Ascética."
(8) Al. 56. ■■■
{9) Al. 238 v

PARTE II. CAPÍTULO VI. ARTÍCULO VIII
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ARTÍCULO IX

Que San Pedro ha tenicio sucesores en el Vicariato general 
de' Nuestro Seuor.

He demostrado firmemente más arriba (1) que la Igle- 
sia católica era una monarquia, en Ia que un jcfe minis­
terial gobernaba á los demás; pero no ha sido San Pedro 
solamente quien ha sido el jefe, pues así como la Iglesia 
no ha desaparecido con la muerte de San Pedro, tampoco 
ha faltado en ella la autorídád de un jefe; de otro modo 
no seria una, ni iria por el camino en que su fundador 
la puso.

Y verdaderamente, todas las razones por las que 
nuestro Seíior puso una cabeza en este cuerpo, no pedían 
tanto que lo hubiera en aquellos comienzos, en que los 
Apóstoles que gobernaban la Iglesia eran santos y humil­
des, caritativos y amantes de launidady concordia, como 
en los progresos y sucesión de la misma, cuando, enfríada 
la caridad, cada cual se amó á sí mismo y nadie quiso 
atenerse al dícho de otro ni sufrir la disciplina, Y yo os 
ruego que me digáis si los Apóstoles, cuyos entendimien- 
tos iluminó tan inmediatamente el Espíritu Santo, tan 
firmes y tan poderosos, tenían necesidadde un confirma- 

, dor y pastor para la forma de su unión, <icuánta más nece- 
sidad de él tendrâ ahora la Iglesia, cuando tantas enfer- 
medades y flaquezas padecen sus miembros? La doctrina 
de San Jerónimo (2) tiene hoy más aplicación que en 
tiempo de los Apóstoles, Inter omnes unus eligitur} ut 
capite constituto schismatis tollatur occasio. El rcbaflo 
de nuestro Sefior debe durar hasta la consumaciôn del 
siglo (3) en unidad; la unidad, pues, de un Pastor debe 
durar hasta entonces también, como ya lo hemos demos­
trado anteriormente; de lo que claramente se sigue que 
San Pedro tuvo sucesores, que los tiene ahora, y que los 
seguirá teniendo hasta la consumaciôn de los siglos. 1 2 3

(1) Part. I,cap. IU.art. I.
(2) Vtde supra, art. II.
(3) Matth., X X V III, 20.

=*35PARTE II. CAPÍTULO V|. ARTÍCULO X.

ARTÍCULO X

De las condiciones requeridas para suceder.

No hago aqui profesión de tratar las dificultades hasta 
su último término', pues me basta sentar algunas razo­
nes principales yponer de manífiesto nuestra creencia; 
que si yo quisiera entretenerme en examinar las obje- 
ciones que se ban hecho sobre este punto, tendría más 
hastío que trabajo; porque la mayor parte son tan insig­
nificantes, que no merecen que con ellas se pierda el tiem­
po. Veamos ahora qué condiciones se requieren para su­
ceder en un cargo.

No se sucede sino á aquel que cede y deja su puesto,* 
sea por deposición ó por la muerte; lo que hace que nues- 
tro. Senor sea siempre Cabeza y Soberano Pontífice de la,. 
Iglesia, y á quien nadie sucede, porque siempre está vivo, 
y no ha cedido ó dejado este sacerdócio [ó] pontificado, 
aunque lo ejerza en parte por sus ministros y servidores 
aqui abaio,: en la Tglesia militante; pero esos ministros y. 
lugar te mentes, mientras haya Pastores en ella, pueden 
ceder yceden, sea por deposiciónó por muerte, sus ofícios 
y dignidades,

Ya hemos demostrado (1) que San Pedro fué jefe supre­
mo ministerial de lalglesia,, y qiie este oficio ó dignidad 
no le fué dado para sí mismo solamente, sino para el bien 
y pròveeho de toda la Iglesia, por lo que debe ser un ofi­
cio perpetuo en la Iglesia militante. <iPero cómo podia ser 
perpetuo si San Pedro no tuviera sucesor? Porque no pue- 
de dudarse que San Pedro no es ya pastor de la Iglesia,- 
pues no está ya en la Iglesia militante, ni siquiera es hom-* 
bre visible,. que es una condición requerida para admi­
nistrar en la Iglesia visible. Resta saber cómo se ha hecho* 
esta cesión, cómo ha dejado su pontificado, si por depo­
sición hecha entre vivos, ô por muerte natural; después 
se verá quién le sucedió y con.qué derechò.

Por una paite, nadie duda que San Pedro continuó en
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su cargo toda su vida, puesesta palabra de nuestro Seflor: 
Pasce oves meas {!), fúé para él no solamente una insti- 
tución en este supremo cargo pastoral, sino un manda- 
miento absoluto que no tenía otrá limitación que el tér­
mino de su vida, no.menos que este otro\ Praedicate 
Evangelium omni creaturae (2), á lo que los Apóstoles 
proveyeron hasta la muerte, Mientras tanto, p.ues, que 
San Pedro vivió esta vida mortal, no tuvo sucesor y no 
dejó su cargo, ,ni de él fué depuesto, pues no podia serio 
sino por la hèrejía, que jamás tuvo acceso entre los Após­
toles, y mucho menos etpsu jefe, ó porque el Dueflo del 
rebaflo se lo hubiese quitado, loque tampoco ocurrió.

Fué, pues, la muerte quien le relevó,de esta centinela 
y vigilância general que hacía y tenía como pastor ordi­
nário en todo el rebaflo de su Maestro; pero quién le suce­
dió en su puesto? En este punto toda la antigiiedad está de 
.acuerdo en que fué el Obispo de Roma, por esta razón: 
San Pedro murió Obispo de-Roma, luégo el Obispado de 
Roma, fué la última Sede del Jefe de la Iglesia, y por lo 
tanto, el Obispo de Roma, que lo fué á la muerte de Sán , 
Pedro, sucedíó al jefé de la Iglesia, y por consecuencià, 
fué Jefe.de la Iglesia. Alguien podrá decir que sucedió aW 
Jefe_,de la Iglesia.en el Obispado de Roma, .pero no en la- 
Monarquia del mundo; pero el que tal diga, debe.demos- 
trar que San Pedro tuvo dos Sedes, una en Roma y otra* 
en el universo, lo que no es.exacto. Tuvo, es verdad, una 
Sede en Antioquía, pero el que la tuvo después de él, no- 
fué Vicário general, porque San Pedro vivió mucho tiem- * 
,po después, y no habia renunciado á aquel cargo; pero' 
habiendo escogido á Roma por su Sede.en ella murióObis- 
po, y el que le sucedió, le sucedió sencillamente y se sentó ■ 
en su Sede, que era la Sede general de todo el mundo y 
del Obispado de Roma en particular, por lo que el Obispo 
de Roma quedó hecho lugárteniente general en la Igle- 
sia y sucesor de San Pedro; Io que voy á probar ahora* 
tan sólidamente, que sólo los obstinados podrán dudar 
de ello.

(1) Joann.. XXI, 17.
(2) Marc., XVI, 15,

IJARTE M. CAPITULO VI. ARTÍCULO XI, 3 3 1

ARTÍCULO XI

Que el Obispo de Roma es el verdadero sucesor de 
San Pedro y  Jefe de la Iglesia militante.

1.$
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He presupuesto que San Pedro fué Obispo de Roma y 
murió siendo tal; lo que todos los adversários niegan, y 
aun muchos de ellos niegan que jamás estuviese en Roma; 
otros dicen que sí estuvo, no murió allí. No me detendré 
en combatir todas estas negativas por lo.menudo, pues 
cuando haya demostrado bien que San Pedro fué y murió/ 
Obispo de Roma, quedará suficientemente probado que 
el Obispo de Roma es el sucesor de San Pedro; además 
de que todas mis razones y mis testigos prueban en tér­
minos expresos que el Obispo de Roma ha sucedido á San- 
Pedro, cual es mi intención, de la que resultará también: 
la clara certidumbre de que Sari Pedro estuvo en Roma. 
y allí murió. ;

- Y  he aqui mi primer íestigo: San Clemente, discípulo 
de San Pedro, en la Epístola-primera-«rf Jacobum fra  
trem Doynini (1), que es tan autêntica que Rufino fué su 
traductor hará mibdoscientos afíos, dice estas palabras: 
Simon Petrus, Apostolas primus, Regem seculorum us- 
que ad Romanae urbis notitiam} ut ètiam ipsa , salvare - 
tur invexit; hic prò pietate pati voleris, apprehensa.manu 
in conventu fratrum, dixit: Clementem hunc Episcopúm 

■ mea vobis ordino, cui soli meae praedicationis et doctrinae 
Catheâram trado\ (y poco después) Ipsi trado a Domino 
mihi traditam potestatem ligandi et solvendi. Y  en cuan- 
to A la autoridad de esta Epístola, Dámaso, in Pontificali, 
en la vida de Clemente (2), nabla de ella así: In.epistola 
quae ad Jacobum scripta estt qualiter Clementi commissa 

. est a Beato Petro Ecclesiam reperies;  y  Rufino, en el 
| prefacio sobre los libros De los Reconocimientos de. San 
^Clemente, habia de ella honrosamente, y dice que la

VrV Cl> Concilia anno 91. Hodie hacc epístola inter dubia S. Clementis collocn* 
* tur/Patrol. graeca, tom. I. col. 46; ut antiquisima tamen ab omnlbus agnos- citur.

f.. (2) Concilia anno 91.
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había puesto en latíri y que San Clemente dió en ella 
testimonio de su institución, ctquoã eum reliquerit succes- 
sorem. Catheárae. Este testimonio hace ver que San Pe­
dro predicó en Roma, y que fué allí Obispo; pues si no 
hubiese sido allí Obispo, ,;cómo hubiera podido dar á San 
Clemente la silla que allí no tenía?

EI 2. San Ireneo (1), lib. UI, cap. III: Maximae et 
antiquissimae et omnibus cognitae, aãuobus gloriosis- 
simis Apostolis Petro et Paulo Romae funãatae Eccle- 
siae, etc.; y poco después: Fundantes igitur et instruen- 
tes beatt Apostoli Ecclesiam, ejus administrandae episco 
patum Lino tradiderunt; succedit ei Anacletus, post eum 
tertio ab Apostolis loco episcopatum soriitiir Clemens.

EI 3. Tertuliauo de Praescri.pt (2 ): Romanorum 
Ecclesia Clententem a Petro ordinatum eâit, iá est, per 
instrumento, et rationis publicas denionstrat; y en el 
mismo Libro (3): Eoelix Ecclesia cui totam doctrinam 
Apostoli cum sanguine suo profunderunt, y habla de la 
Iglesia Romana: UbiPassioniDominicaePeirús aãaequa- 
tar: donde veis que San Pedro murió en Roma y allí 
constitúyó â San Clemente, de modo qúe uniendo este 
testimonio á los otros, se ve que fué allí Obispo, y que allí 
murió ensetíando,

El 4. San Cipriano, Epis. LV (4), ad Cornelium: 
Navigareduãent aã PetriCathedram, atque ad Ecclesiam 
principalem, unde unitas sacerdotalis exorta est, y habla 
de la Iglesia Romana.

Eusebio in Chronico anni XLIV: Petrus natione Ga- 
liloens, Christianorum Pontifex primus, cum primum 
Antiochenam ecclesiam fundas set, Romam projicuscitur; 
ubi Evangelium proeãicans XXV annis, ejusdem urbis 
Episcopus perseverai.

Epifanio, Haer. XXVII (5): Episcoporum in Roma 
successio hanc habuit consequentiam: Petrus et Paulus, 
Linus, Cletus, Clemens, etc.

Doroteo, in Sinopsi {6): Linus, post choripheum Pe-
írimi, Romae Episcopus fu it . *

O) Cf:r.):r;i I lacres.
Cap. XXXII,

■ 31 cap. xxxvi
M j ç 1'!,:5) í x .

tofria graeca, tomo X.CII, col. 1.059. De authoritate hnjus opus-
V i v u L i a i n  Procopio attributi, vide D. Cciller. Historia de los aut-.res 

■ t-JTso XI, cap. LXXIII. Ed. Vives, 1862.

3 3 8 . PARTE II. CAPÍTULO VI. ARTÍCULO XI. 3)9
. Optatus Milevitanus (1): Negare non potes scire te in 

urbe Roma Petro primo Cathedram episcopalem esse 
collatam, in qiia sedarit oninium Apostolornm caput Pe­
trus (2); y poco después: .Sedit prior Petrus, cui succedit 
Linus, Li no successit Clemens.

Jerónimo, ad Damassum (3): Cum succesore pesca- 
toris et discipuli Crucis loquor; ego Beatitudini tuoe, id 
est, Cathedrae Petri, communionc consocior.

San Agustín, Epist. CLXV (4), ad Genérosum: Petro 
successit Linus] Lino, Clemens.

En el IV Concilio general de Calcedonia, acta 3 (5), 
cuando los legados de la Santa Sede quieren dictar sen­
tencia contra Dióscoro, dicen de esta.manera: Unde sane 
tissimus et beatissimus rnagnae et senioris Romae Leo, 
per nos et praesentem sanctum sinodum, una cum, ter 
beatíssimo et omni laude digno beato Petro Apostolo, qui 
est petra et crepido Ecclesiae catholicae, nudavit eum tum 
episcopatus dignitate quam etiam ab sacerãoiali aliena- 
vit ministério. Fijaòs un poco en esto; que el Obispo sólo 
de Roma le exonera por sus legados y por el Concilio, 
que unen al Obispo de Roma con San Pedro; mostrando 
que el Obispo de Roma ocupa el lugar de San Pedro.

El Sínodo de Alejandría, donde estuvo Atanasio, en 
stí carta á Félix 11.(6), dice maravillas â este propósito, 
v entre otras cosas cuerita que en el Concilio de Nicea se 
había determinado que no era lícita celebrar ningún 
Concilio sin autorización de la Santa Sede de Roma, pero 
que los cânones qué se hicieron á este fin, habían sido 

. quemados por los heréticos arrianos. Y en efecto; Julio I, 
in Rescripto contra Orientales pro Athanasio (7), cap. II 
y cap. III, reproduce dos cânones del Concilio de Nicea 
que tratan de este punto; el cual escrito de Julio I fué 
citado por Graciano hace cuatrocientos [arios], y por IsE 
doro, hace novecientos (8). y el gran P. Vicente Lirines, 
hace de él mención , hará mil aftos (9): lo que hago cons­
tar, porque no todos los cânones del Concilio de Nicea

(1) Ubi supra, parte I, cap. III, art. IV .
(2) Vtíanse las notas preparatórias,
(3) Epist. XV. §2.
(4) Al. Epist. LIII, § 2.
(5) Inter sententias Patrum Concilii.
(6) Concil.iíui. 366; Corpus Juris Can., Decr. gPart., Dist. XVI, cap. XII.
<7) Hodie, Epist. I ad orient. Episc. Vide supra.
(8) Corp. Juris Can., Dccr. I Part., Dist. XVII., cap. II,
(9) Commonit. II, 8 30.
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existen hoy, pues de ellos sólo seconservan veinte; pero 
autores tán graves citan de ellos muchos otros además 
de los veinte que conservamos, que hemos de creer, como 
dicen los buenos Padres Alejandrinosmás arriba, que los 
arrianos hicieron desaparecer la mayor parte.

Dirijamos, por Dios, una mirada á esta antiquísima 
y muy pura Iglesia de las seis primeras centúrias y exa- 
minémósla por todas partes; y si la vemos creer firme­
mente que el Papa fué sucesor de San Pedro, ^cuán gran­
de temeridad no será uegarío? He aqui, según me parece, 
un'a razón que no pide ya ningún crédito, ;pues todo lo 
ençierra en su contenido; San Pedro tuvo sucesores en 
su Vicariato, ŷ quién jamás fué, en concepto de la Iglesia 
antigua, sucesor de San Pedro y Jefe de la Iglesia, sino e! 
Obispo de Roma? Ciertamente, cuantos autores antiguos 
existieron, dan, sin excepción, ese título al Papa, y nun­
ca á los demás. ;Cómo, pues, diremos que.no lo es? Segu­
ramente eso seria negar una verdad inconcusa. Que nos 
digan si no, qué otro Obispo es Jefe de la Iglesia y suce­
sor de San Pedro: en el Concílio de Nicea, en el de Cons 
tantinopla, en el de Calcedonia, no se vió á ningún 
Obispo usurpar esa primacía, qúe siguiendo la antigua 
costumbré fué deferida al Papa, y á ningún otro se le 
nombró en igual grado, En una palabra, jamás fué dicho 
ni-dudado por ningún.Obispo, en los.primeros quinientos 
aflos,queÍuese jefe ó superior á.los demás otro que el de 
Roma, dei .que no se dudó verdaderamente jamás sino 
que se tuvo por resuelto que lo era él; á̂ qué fin, después 
de mil quinientos aflos, quiere ponerse esta antiqua tradi- 
ción en tela de juicio? Jamás acabaria si quisiera poner 
sobre el tapete todas las seguridades y convicciones que 
nosotròs tenemos de esta verdad, en' los escritos de los 
antiguos; bastará aqui, sin embargo, para probar que et 
Obispo de Roma es sucesor de San Pedro, que San Pedro 
fuè y  murió Obispo de Roma.

ARTÍCULO XII
f

Breve descripción de la vida de San Pedro 
y  de la instituciôn de sus prtmeros sucesores•
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No hay asunto en que los ministros se esfuercen tanto 
para cotnbatir á la antigUedad como éste, pues tratan, 
á fuerza de conjeturas, presunciones, dilemas, explica- 
ciones y por todos los médios imaginables, de demostrar 
que San Pedro no estuvo jamás en Roma; salvo Calvi- 
no (1), que viendo que esto era desmentir á toda la anti-; 
gtiedad, y que eso no era requerido para sustentar su> 
opinión' se contenta con decir que, por 1b menos, no; 
fué San Pedro mucho tiempo Obispo de Roma: Propter 
scriptorum consensum, non pugno quin illic . mortuus 
fuerit, sed Episcopum fuisse, praesertim longo tempore, 
.persuaderi nequo. Pero realmente nada importa que hu- 
biera sido poco .tiempo Obispo de Roma, si allí murió 
siendo Obispo, y dejó su Sede y su-sucesión, esto basta- 

. ria; así es que en cuanto á Calvino no tendríamos giran . 
cosa que debatir, con tal que se resolviera á confesar fir­
memente que San Pedro murió en Roma y que era atlí* 
Obispo cuando murió; y en cuanto á los demás, ya hemos 
demostrado más arriba (1) que San Pedro murió siendo 
Obispo.de Roma.

Los discursos que se han hecho en contrario, son más 
necíos que difíciles, y quien tenga el verdadero dis­
curso de la vida de San Pedro ante los ojos, tehdrá bas­
tante para responder á todas esas objecciones; aqui diré 
brevemente lo que creo más probable, siguiendo en esto 
la opinión de los excelentes teólogos Gilberto Genebrard, 
Arzobispo de Aix, en su Chronología (2), y Roberto Be- 
larmino, Jesuíta, en sus Controvérsias (3), que siguen de 
cerca á San Jerónimo y Eusebio, in Chronico (4).

Nuestro Seríor subió al cielo el afio 18 de Tíberio, y
v (I) Inst., Lib. IV., cap, VI, § 15.

(1) Art. pranced,
(2; U b . III, afio S2-70.
(3j De Rum. Pont., lita. II.
AU S. Hieronyrai interpret Chronici Euaebíi, anuo LXX.
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mandó á sus Apóstoles que residiesen en Jerusalén doce 
afios, según la antigua tradiciónde Thrasèas,, mártir (1), 
no ciertamente ú todos sino á algunos, para que se cum- 
pliera la palabra dicha por Isaías (2), y como parecen 
inferir San Pablo y San Bernabé (3), pues San Pedro fué 
á Lyclia y á Joppe antes de que pasaran los doce anos (4), 
porque bastaba que algunos Apóstoles permaneciesen en 
Jerusalén para dar testimonio á los judios. San Pedro, 
pues, moró en Judea próximamente cinco anos después 
de la Ascensión, predicando y anunciando ei Evangelio, 
y hacia el fin del. primer afio, ó poco después, fué. con­
vertido San Pablo (5), que tres afios después fu é  á Jeru­
salén para ver â San Pedro, con el que vivió quince 
dias (6). San Pedro, después de predicar cinco afios 
próximamente en Judea pasó á Antioquía, de donde fué 
Obispo alrededor de siete afios, hasta.el afio 2.° de Cláu­
dio, sin que dejase en este tiempo de hacer misiones 
evangélicas en Galacia, en Asia, Capadócia y otros países 
para la conversión de los pueblos; por entonces, al afio 7.° 
de su pontificado en Antioquía, habiendo elevado á su 
cargo episcopal al buen Evodio, retornó á Jerusalén; y 
así que llegó, fué preso por orden de Herodes, para agra­
dar éste á.los judios, alrededor dél dia de Pascua (7). Pero 

. habiendo salido muy pronto de la prisión, guiado por el 
ángel, pasó a que 1 mismo afio, que era el 2 ° de Cláudio, 
á Roma, donde fijó su Sede, que rigió veinticinco [afios], 
durante los que no dejó de visitar muchas provincias 
según la necesidad de los asuntos públicos del cristianis­
mo; entre otras ocasiones cuando hacia el afio 18 de la 
Pasión y Ascensión del Salvador, que fué el 9.° de Cláu­
dio, fué echado de Roma 8̂) con el resto de los Hebreos,: 
trasladóndose á Jerusalén, donde se celebró el Concilio 
Jerosolimitano (9) que presidió San Pedro. Después, ya 
muerto Cláudio, San Pedro se volvió á Roma, reanudan- 
do su tarea de ensefiar y visitar sucesivamente diferentes 
provincias, hasta que viéndose perseguido de muerte con 1 2 * 4 * * 7 8 9

(1) Euseb., ítb, V, cap. XVII.
(2) Cap. L X V , I.
(3i Hech., Xtlí, 46, 47.
(4) Hech., IX, 32, cap, X, 5.
(5, Hech,, IX
16) A d Gal., 1. 18.
(7) Hech., XII, 4.
(8) Hech.. X VL1I, 2.
(9) Hech., XV.
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su compaftero San Pablo (1) por Nerón, para escaparse, 
apremiado por las santas importunidades de los fieles, 
quiso salir de noche de la ciudad, y encontrando, cerca 
de la puerta á nuestro Sefior, le dijo:— Domine, quo va­
des? (Sefior, ídóncle vais?)—Jesucristo respomlió:—Ven- 
go á Roma á ser inmediatamente crucificado: respuesta 
en la que San Pedro vió claramente su Cruz (2); de modo 
que después de haber estado cinco afios próximamente 
en Judea. siete afios en Antioquía y veinticinen anos en 
Roma, el afio 14 del império de Nerón fué crucificado 
cabeza abajo (3), y en el mismo dia le fué cortada fi San 
Pablo la cabeza.

Pero antes de morir, tomando por la mano á su discí­
pulo San Clemente, le constituyó su sucesor; cargo en 
que no quiso entender San Clemente, ni tampoco ejercer- 
lo, hasta después de la muerte de Lino y Cleto, que ha- 
bían sido coadjutores de San Pedro en la administración 
del Obispado Romano; y al que quiera saber por qué al 
gunos autores ponen en primer lugar á San Clemente, des­
pués de San Pedro, y algunos otros tVSari Lino, les haré 
responder por San Epifanio, autor digno de fe, y he aqui 
su respuesta: Nemo miretur quod ante Clementem (4), Li- 
nus et Cletus episcopatum assumpserunt cum sub Apos- 
tàlis hic fuerit contemporaneus Petro et Paulo, nam et illi 
contemporanei ApostolorumJuerunt; sive igitur adhuc ip- 
sts superstitibus a Petro acccpit imposiiíonem manuum 
episcopalus et eo recusato remoratus estf sive post Aposto­
lorum successionem a Cleto Episcopo hic constitui tur, non 
ita dare scinuts. De donde se sigue que San Clemente fué 
escógido por San Pedro como él mismo atestigua, y qué, 
sin embargo, no quiso aceptarel cargo antes de la muerte 
de Lino y Cleto; por lo que unos, teniendo en cuenta lâ  
elección hecha por San Pedro le colocan el primero, y 
otros considerando su negativa á ejercer el cargo cuyo 
éjercicio dejó à Lino y á Cleto, le ponen el cuarto. Por lo 
demás, San Epifanio pudo haber tenido [ocasión] para du- 
dar de la elección de San Clemente hecha por San Pedro 
por falta de pruebas suficientes, y puede suceder también

(1) Amb. contra Auxent. Opera, tomo II, col. 1.007.
(2) Orig., líb. III in Gcncsim; Alhan, pro fuga sua, § 18.
(3) Hieron., de Vir. Illus,- cap. I. - Euseb,, in Chronico, anno L X X .—A d o,' 

Martyrol, Mibet. de fest. Apostol., incapite Martyroloffii.—Tertul., de Praes- 
cript.;., cap XXXVI.

(-0 Haer.t X XV IL#e.
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que Tertuliano, Dámaso, Rufino y otros tuvieran ocasión 
para no dudar; lo que hace hablar sin resolución á San 
Epifanio, acerca de este punto, y por la razón contraria 
hace afirmar tan resueltamente á Tertuliano (1), más an- 
tiguo, que Romanorum Ecclesia dementem a Petro or- 
áinatun eãit , id est, per instrumenta et rationes publicas 
demonstrai. Pero en cuanto á mí, me uno sin vacilar y 
con razón, según me parece, al partido de los que afir- 

. man: porque dudar de lo que un hombre de bien y de en- 
tendimiento afirma resueltamente, es dar .un mentis al 
que afirma,*mientras que asegurar lo que otro duda, no 
es mós que confesar que el dudoso no estaba enterado de 
todo lo que el mismo ha empezado por confesar dudan- 
do, pues dudar no es otra cosa que no saber á ciência 
cierta la-verdad,de una cosa.

Y ahora, ya que por este pequefio discurso de la vida 
*de San Pedro, que es muy probable/ habéis visto que San 
Pedro no siempre estuvo á pie quieto en Roma, sino que 
teniendo allí su Sede, no dejó de visitar .muchas provin- 

.cias, volver á Jerusalén y hacer .el oficio Apostólico/ 
todas esas frívolas razonesque se deducen de la autoridacU 
negativa de-las Epístolas de San Pablo, no tendrán ya 
acceso en vuestros juicios; pues si sé dice que San Pablo 
escribió en Roma y desde Roma y no hizo mención de 
San Pedro, nada ti ene de extraflo,-porque quizá no estu- 
viera allí San Pedro entonces. Así y todo, es muy cierto 
que la primera Epístola de San Pedro fué escrita en 
Rama, como atestigua San Jerónimo (2): Petrus—dice— 
in prima Epistola, sub nomine Babilonis figurqliter Ro- 
mam signifiçans, Salutat vos, inquit, Ecclesia quae est in 
Babilone coelecta (3); lo que antes había declarado el 
muy anciano Papias, discípulo de los Apóstoles, según 
el relato de Eusebio (4). Pero la consecuencia seria famo­
sa; San Pedro en esta Epístola no da sefíal alguna de que 
San Pablo estuviese con él, <d«ego San Pablo no estuvo 
jamâs en Roma? Esta Epístola no lo dice todo, y si no 
dice que estuviera allí, tampoco dice que no estaba; pro. 
bable es que no estuviera entonces, ó que si estaba, no 
fuera conveniente decirlo por alguna razón; otro tanto 
puede decirse de las Epístolas de San Pablo.

(1) Ubí in art. praeced.
(?) In Marco de Vir. lllust., cap. VIII.
ta) I Petr.j V, 13.
(4) Lib. II, cap. XV,
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Finalmente, para ajustar el tiempo de. la vida de San 
Pedro á losreinados de Tiberio, Cayo Calígula, Cláudio 
y Nerón,. podría descomponerse, sobre poco más ó me- 

~nos, de esta manera: en el décimoctavo de Tiberio, su- 
bió nuestro Sefior al cielo; cinco afios después, que fué 
en ebúltimo ano del Império de Tiberio, San Pedro' pasó 
á Antioquía, donde habiendo vivido próximamente siete 
afios, esto es, lo que restaba del tiempo de Tiberio, cuatro 
afios de Cayo Calígula y dos de Cláudio, hacia el fin del 
segundo de Cláudio pasó á Roma, donde residió cerca de 
siete afios, esto es, hasta el noveno de Cláudio, en el que 
los judios fueron expulsados de Roma, lo que obligó á 
San Pedro á retirarse â judea; cinco afios después, próxi­
mamente, habiendo muerto Cláudio el afio 14 de su Im­
pério y sucedídole Nerón, San Pedro volvió.á Roma, 
donde residió hasta su martírio, que sufrió el aiio 14 y 
último de Nerón. Son, pues, próximamente, tr.einta y siete 
afios los que vivió San Pedro después de la muerte de su.; 
Maestro, de los que residió doce próximamente entre 
Judea y Antioquía, y veinticinco que vivió siendo Obispo1 
de Roma.

1-4
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ARTÍCULO XIII

Conftrmación de todo lo qué precede por los nqmbres 
que la antigiiedad ha dado al Papa,

Oid en pocas palabras lo que los antiguos pensaban 
acerca de este punto, y en qué rango tenían al Obispo 
de Roma. Ved cófno ltaman ya á Ia Sede de Roma y su 
Iglesia ó sea al Papa, pues todo viene â ser uno.

Petri Cathedram 
Ecclesiam principalem^

’j  Exordium unitatis sacerdo*
talis

Unitatis vinculumA

Cyp. 1. I. ep, 3. [aliter] 
ep. 55, ad Cornelium (1),

1. 3. ep. 13 (2).
(1) Supra, art. XI.
(2) Al. ep. 67, §. 3.
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Sacerdotii sublime fasti-) 
gium j

Ecclesia in qua est poten- J 
tior principalitas j

Ecclesiae radix et matrix

Sedes super quam Domi | 
nus universam contruxit 
Ecclesiam j

Cardo et caput omnium f 
ecclesiarum

Episcoporum refugium

Summa sedes Apostólica j

Caput pastoralis honoris

A posto licae  C athedrae) 
principatus . j

Principatus Apostolici sa j 
cerdotii j

Caput omnium ecclesiarum

' (1) AI. ep. 52, g. 8.
(2) AL cp 45, ii. 8,
(S) Concilia, armo 1U4.
(4) Ihidem
(5) Ibid:, an. 304.
(6) Concilia, an. 366; Cf. art. XI.
(7) Part. I, itn. 40.
(8) AI. ep. 43, s 7.
(9) Eplst,, 25.

(10) Al. Vltensis.

1. 4. ep. 2 (1),

Ir., 1. 3, c. 3.

Cyp. 1. 4. ep. 8 (2).

Anacletus, ep. I, Ad om- 
nes episcopos et cunctos 
fideles (3).

Idem, ep. 3, Ad omnes epis 
copos et sacerdotes (4).

Marcellus, ep. I, Ad epis­
copos Antiochenae pro- 
vinciae (5).

Sinodus Alexandrina, ep. 
ad F oelicem  (6); ubi 
Athanasius.

Prosper., De Ingratis (7).

Aug., ep. 162 (8).

Prosp., De v o ca t . gent. 
1. 2. c. 16. In praefatio- 
ne Concilii Calcedoneii- 
sis (9), Valentinianus Im 
perator.

VictorUticènsis(lO),í)í?^í'- 
sec. Vand,l. 2 (ll).Im pe- 
rator Justinianus, c. de 
Summa Trinitate (12);

w . n
In Corporc Júris Civilis CotUcÍ9*lib. ITtít.l; in epist. a«l Joíinnem Papam.
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Caput orbis et mundi reli- 
gione

Caeteris praelata ecclesiis

Ecclesia praesidens

Prima sedes, a nemine ju- 
dicanda

Prima sedes omnium
Tutissim us communionis 

Catolicae portus

.. Leo, in nat. Srum. PP. (1); et 
Prosp., De Ingratis (2).

Sinod. Rom. sub Gelas (3)*

Ignatius, ep. ad Romanos, 
in inscriptione.

Sinodus Sinuessana, 300 
episcop., t. 1, Concil. (4).

Leo, ep. 63 (5).

Hier., ep. 16 (6).

1 Innocent., ad patres Con-.I. 
Fons Apostolicus ] cil. Milevit., inter episto-jV

/ las Aug., 93"(7).

■ T
Sanctissim ae Catholicaef 

Ecclesiae Episcòpum í Cyp. (8), 1. 3. ep; 11(9).

% Santissimus et beatissimus 
Patriarcha

Universalis Patriarcha
Cone. Calced., act, 3.

Caput C on cilii Calcedo- 
nensis

Caput universalis Ecclesiae

Ibidém, in relatione (10).

In Cone. Calced., act. 16.
Beatissimus Dominus 
Apostolico culmine subli- 

matus
Pater patrum
Summus omnium praesu- 

lum Pontifex

Stephanus archiepisc. Car- 
thaginensis, in epistola 
ad Damassum (11), no- 
mine Concilii Carthagi- 
nensis.

(1) Scrmo. EXXXII. c.
(2> Part. I, lin . 41-42.
(3) Cone., an. <494.
(4) Anno 303.
(5) Al. ep. T20, 9 1.
(6) Al. ep. l ‘J7, §5.

2.(7) Al. cp, Í8‘J,
(8) Cornet. ad Cyprian, (Ver las notas preparatórias.)
(9) Al. ep, 46, § 2

(10) Ad Leonem Papam.
UÕ ln inscriptione.
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Summos sacerdos

Princeps sacerdotum

Rector domqs Domini

Custos vineae Dominicae

Christi vicarius 
Fratrum confirraator
Sacerdos magnus 
Sutnmus Pontifex 
Princeps episcoporum 
Haeres apostolorum 
Primatu Àbel 
Gubernatu Noe 
Patriarchatu Abraham 
Ordine Melchisedech 
Dignitate Aaron
Authòritate Moisés 
Judicátu Samuel 
Potestate Petrus 
Unctione Christus 
Ovilis Dominici Pastor 
Claviger Domus Domini 
Pastorum omnium Pastor 
In plenitudinem potestatis 

vocatus.

Hier., praefatione Evange- 
liorum, ad Damasum.

Id. testatur tota antiquitas 
apud Valentianum, ep, 
ad Theodosium, in itio  
Con. Calcedon.

Amb., [in] I. Timot, 3 (1).
Concil. Calced., ep. (2), ad 

Leonem.
Cyp., 1. I. ep. 3 (3).
Bernard., ep. 190 (4).

Bernard., 1. 2. De Consid, 
ad Eug. c. 8.

Bernard., 1. 2. De Consid. 
ad Eug. c. 8.

Jamás terminaria si quisiera agrupar los títulos que 
los antiguos han dado á. la Santa Sede de Roma y á su 
Obispo. Los citados deben bastar á los cerebros más ob­
tusos, para hacer ver la grandísima mentira que Beza 
continua diciendo después de su maestro Calvino.(5),. en

(1) Ver. 15.
(2) Al. relatio.
(í!) Al. ep. 55, S 5.
(4) Al. Tract. <le errore Abaelardi in praetat.
(5) instit., lib. IV, cap. VII, § 17,

v

V
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%
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su tratado de Las Marcas de la Iglesia (1), donde dice 
que Phoras fué el primero que dió autoridad al Obispo de 
Roma sobre los demás y le puso en primaria. ^Pero'á qué 

■ citar tan grosera mentira? Phoras vivió en tiempo de San 
'Gregorio el Grande, y todos cuantos autores he mencio­
nado, son más antiguos que San Gregorio, excepto San 
Bernardo, cuyos libros De Consiãeratiom he citado, por­
que Calvin o los tiene por tan verdaderos que le parece 
que la verdad misma habla en ellos.

Se objeta que San Gregorio nò queria ser llamado 
Obispo universal (2); pero Obispo universal se puede en­
tender, ó de uno que sea totalmente Obispo del universo 
y del que los otros Obispos no sean más que Vicários y 
sustitutos, lo que no es Verdad, pues los Obispos son ver- 
daderamente príncipes espirituales, jefes y Obispos, no * 
lugartenientes del Papa, sino de nuestro Seflor Jesucristo q 
y á quien. llama hermanos; ó se puede entender de uno f 
que és superintendente sobre todos y al que los demás 
que son superintendentes en particular, son inferiores 
realmentè, pero no vicários y sustitutos, y así es comò 
los antiguos han llamado al Papa Obispo universal.

Se cita al Concilio de Cartago (3), que prohibe se liame 
á ninguno Princeps sacerdotum, pero es á falta de otro 
pretexto el que se alegue éste, ̂ porque quién ignora que di- (l 
cho Concilio era . un Concilio provincial, relativo á los 
Obispos de aquélla província, á la que el Obispo de Roma 
no pertenecía por hallarse eí mar Mediterrâneo de por 
medio?

Queda el nombre de Papa, que he reservado para ter­
minar este discurso, y que es el ordinário coh que llama- 
mos al Obispo de Roma. Este nombre era común â los 
Obispos, testigo San Jerónimo, que llama así á San Agus- 
tín en una Epístola (4), al fin: Incolumem te tueatur Om~ 
nipotens domine vere sancte et suscipiende Papa; pero ha 
sido dado en general al Papa por excelencia, á causa de. 
Ia universalidad de su cargo, y con el que fué llamado en 
el Concilio de Calcedonia (5), uPapa u n iv e rsa l6 Papa 
sin más aditamentos ni limitación, y este nombre no quie- 
re decir otra cosa que abuelo:

ÍU Pàp..)9.
(% Lib. IV. Epist. XXXII. Hodie, lib. V, Epist, XX,
(3) III, c;ip. X V I .  .(4) Epist. cm.
(5) Am. XVI (in fine).
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Pappôs aviasque trementes 
Anteferunt pairibus seri nova cum nepotes (í).

Y A fin de que sepâis cuán antiguo es este nombre 
entre los buenos, San Ignacio, discípulo de los Apóstoles, 
Epistola ad Mar iam Zarbènsem (2), Cum esses—dice— 
Romae, apud Papam Linum; ya en aquel tiempo había 
papistas, iy de qué manera? Nosotros le llamamos Su 
Santidad; y hallamos que San Jerónimo le llaraaba tam* 
bién de esa manera: Obtestor Beatitudinem tuam per cru- 
cem (3), etc. Ego nullum primam nisi Christum sequens, 
Beatitudini tuae, id est, Cathedrae Petri, communione 
consocior. Nosotros le llamamos Padre Santo; pero ya 
habéis visto que San Jerónimo llama así á San Agustín. 
Además de esto, los que, explicandoos ei capítulo segun­
do de lã II ã los Ttiesalonicences, para haceros creer que 
elPapa es el Anlicristo, os hayan dicho que se hace 
llamar Dios en la tierra, ó Hijo de Dios, son los mayores 
embusteros del mundo; pues tan lejos están los Papas de 
tomar ningún título ambicioso, cu a n to que desde los tiem- 
pos de San Grego rio se vienen llamando, la mayor parte 
de las veces, siervos de los siervos dè Dios (4). Cierta- 

-mente que no se han llamado de esta manera sino en el 
sentido por ei cual puede serio cualquiera si guarda los 
Mandamientos de Dios, según el poder concedido iis qui 
credunt in nomine ejus (5); aunque en cambio se llamen 
hijos del diablo (6) los que mienten tan cinicamente como 
vuestros ministros.

35°

ARTÍCULO XIV

Cuánto aprecio dtbe hacerse de la atttoridad del Papa.

No verdaderamente sin mistério se ve con frecuéncia 
en el Evangelio que cuando es necesario que los Após- 
toles en general hablen, sea San Pedro quien lo.haga por

(1) AusòiVj àd Nepot. suum (IdylHum IV).
(2) Inter Epistolas supposititias, S. Ignatii, Patrol. graeca, tomo V , col, 882. 
(8) A d Daraasum. íEp. X V I , sub finem.)
(4) j o .  Diaconus, lib. II, vitae Grcff., cap. I.
(5) Joan., I, 12.
(6) Joan., V ll i ,  44.
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todos ellos. Segun San Juan (1), él fué quien dijo por 
todos: ^Domine ad quem. ibinms? Verbum vitae àcternae 
habes, et nos crcdimas et cognovimus qui a tu es Chvis- 
tus, Filius Dei Él fué, según San Mateo (2), quien en 
nombre de todos hizo como jefe esta nobte confesión: Tu 
es Christust Filius Dei vivi, Él prcgunta por todos: Ecce 
nos reliquimus omnia (3), etc. Èn San Lucas (4): Domi­
ne, ad nos dicis hanc paraholam au ct ad omnes? Es lo 
común que el jefe hable por toda ía corporación, y que lo 
que dice el jéfe, se tenga como dicho por todos los demás. 
,iNo habéis visto que en la elección de San Matías él sólo 
fué quien habló y determinó (5)? Los judios preguntaron 
á todos los Apóstoles: Quid faciemus riri fratrcs? Y San 
Pedro sólo, respondió por todos: Poenitentiam agite (6), 
etcétera. Y por esta razón San Crisóstomo (7) y Oríge- 
nes (8) le llamaron os ct verticem'Apostolorum, como lie­
mos visto més arriba (9), porque él solía hablar por todos • 
los Apóstoles; y el mismo San Crisóstomo le llama os 
Christi (10), porque lo que él decía para toda Ia Iglesia y A 
toda la Iglesia, como Jefe y Pastor, no era tánto palabra 
humana como de nuestro Sefior: Arnen ãico vobis, qui 
accipit si quem misero me accipit (11); y lo que él decía y 
determinaba, no podia ser falso. Y verdaderamente, si el 

■% con^irmador (12) cayera <mo caerían todos los demás? Y si 
J| el confirmador cae ó vacila ^quíén le confirmará? Y si no 
% está firme cuando los demás flaqucen, <iquién les afirmará? 
&. Pues está escrito (13): Y si un ciego guia â otro ciego, 
T entrambos caen en el hoyo. Si el vacilante y débil quiere 

sostener y afirmar al débil, ambos darán en tierra. Y  por 
esto nuestro Sefior al dar la autoridad y el mando á San 

4 Pedro le dió todo el poder y todos los médios para hacer 
esto, de otro modo le habría mandado una cosa imposi- 

£ ble. Y en este caso, los médios necesarios para confirmar 
á los demás y reanimar á los débiles, no son otros que

ã
44
4$

:■. j - »síÇ

(1) Jo., VI, 69. '
(2) Matth., XVI, 16.
(3) Matth , XIX, 27.
(4) Cap. XII, 41.
(5) Hech., I, Lr> seqq,
(6) Hech., II, 38.
(7) Hom., LV  (al. LIV): ln Matth,, § í. 

y (8). Hom. II, In divers.
(9) A rt. VIII.

(10) Serm. in adne vencrab. catem (vide supra).
(11) Jo., XIII, 20.
(12) Luc., XXII, 32.
(13) Matth., XV, 14.
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el no estar el que confirma sujeto él mismo á la debilidad, 
sino sólido y firme, como una verdadera piedra y fuerte 
roca; así era San Pedro, como Pastor general y goberna 
dor de la Iglesia.

Por esto, cuando San Pedro fué colocado como funda 
mento de la Iglesia, y la Iglesia tuvo la seguridad de que 
las puertas del infierno no prevalecerían contra ella (1), 
ino fué decir con bastante claridad que San Pedro, como 
piedra fundamental del gobierno y administración ecle­
siástica, no podia doblegarse ni romperse por la infideli- 
dad ó el error, que es la puerta principal del infierno? . 
Pero £quién ignora que si el fundamento se derrumba, si 
en él puede meterse la palanca, todo el edifício se derrum- 
bará? |j <;Y qué? si el pastor lleva á sus ovejas á pastos 
venenosos, todo el rebaflo perecerá.inmediatamente Las 
ovejas van síguiendo al pastor; si éste yerra, todas se 
pierden. Y no es razonable que las ovejas... j| Del mismo 
modo, si el pastor supremo ministerial (2) puede condu 
cir á sus ovejas á pastos venenosos, se ve claramente 
que el rebaíio corre inminente riesgo de quedar muy 
pronto destruído; porque si el supremo pastor ministerial 
lo conduce al mal, quién le guiará? Si él se extravia, 
,iquién le encaminará? Verdaderamente, es necesario que 
nosotros le sigamos obedientemente, sin pretender guiar 
le; de otro modo, las ovejas serían pastores (3). Realmen 

: te la Iglesia no puede siempre reunirse en uri Concilio 
general y en los primeros trescientos afiòs no se hizo 
tampoco; en las dificultades, pues, que sobrevienen dia­
riamente, <;á quién mejor põdría uno dirigirse, de quién 
podría tomarse ley más segura, ni regia más cierta que 
del Jefé general y Vicário de nuestro SefLor?

Pero (4) todo esto no se ha verificado solamente en 
San Pedro, sino en sus sucesores, pues permaneciendo 
la causa permanece el efecto también: la Iglesia tiene 
siempre necesidad de un confírmador infaliblé, al que 
pueda dirigirse, de un fundamento que las puertas del in-

(1) Matth., XVI, 18.
CO Jo , XX, 1.
(3) pues—dice Bcza al fin de su libro contra el Oisputaáor anôni-

mo—serA licito .1 las ovejas fiscalizar asf A sus pastores?„ Estas palabras tacha­
das por el Santo cn cl Autógrafo se reproducen aqui Á. causa de su relación con 
el asunlo que se trata.

(<t Esta pagina del Autógrafo, que contenta las notables palabras sobre la 
infalibilidad del Papa. á. las que la'Bula del Doctorado hace alusión, se repro- 
ducc en facsímilc al principio de este tomo.
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fierno, y principalmante el error, no puedan derribar, y 
de que el Pastor no pueda conducir al error á sus hijos: 
por lo tanto, los sucesores de Sari Pedro tienen todos sus 
mismos privilégios, que no son anejos á la persona, sino 
á la dignidad y cargo público.

San Bernardo ( 1) llama al Papa un otro “ Moisés en 
autoridadn; y cuán grande fué la autoridad de Moisés no 
hay persona que lo ignore, pues se sentó y juzgó de to­
das las diferencias qué surgiéron entre el pueblo, y de 
todas las dificultades que en el servicio de Dios sobrevi- 
niercn; constituyó jueces para los asuntos de menos im­
portância, pero las grandes .dudas estaban reservadas á 
su conocimiento (2 ); si Dios quiere hablar al pueblo, es 
por medio de él y por su boca (3). Es, por consiguiente., el ■ 
Supremo Pastor de la Iglesia, Juez competente é idóneo en 
todas nuestras grandes dificultades, de otro modo seria­
mos de peor condieión que aquel antiguo pueblo, que te- 
nía un Tribunal al que podia dirigirse para lá resolución 
de sus dudas, especialmente en asuntos de Religión. Y si 
alguíen quiere responder que Moisés no era sacerdote ni 
Pástor eclesiástico, lé remitiré á lo que he dicho más arri­
ba (4), pues seria monótono repetirlo.'

En el Denteionomio (5): Fácies quodcumqne ãixerint 
qui praesunt loco quem elegerit Dominus, et docuerint te 
juxta  legem efus; sequerisque sententiam eorum, nec de- 
clinabis ad áextram nec ad sinistram: qui aittem super- 
bierit, nolens obedire sacerdotis império., judieis senten- 
tia moriatttr. <iQué quiere decir esto? Era necesario pasar 
por el juicio del Soberano Pontífice; <;que era obligatorio 
seguir cl juicio que era la ley justa, no el otro?.Es cierto; 
pero en esto era necesario seguir la sentencia del sacer­
dote, de otro modo si no sè la hubiese seguido, sitio exa­
minado, era inútil acudir á él, y la dificultad y ambi- 

. gtiedad no hubieran sido jamás resueltas para los obsti­
nados; pues se dicesenciUamcnte: Qui autem superbierit, 
nolens obedire sacerdotis império, judieis sententia mo- 
riatur. Y en Malaqufas ( 6): Labia sacerdotis custodiimt 
scientiam, et legem requivent ex  ore ejus\ de lo que se

(1) De Cons-, tib. II. cap. VIII. ■ -J ;
('.>) Exotl., XVIIT, 13, Ib, 26.
(31 F.xoJ.. XXXI, 18; XXXII, 15; XXXTU, 11; XXXIV. ' ■ .
(4) Part t cap. 1, art. III. 1 1 ' ■ : i l ; ■ ■
(5) Cap. XVII, 10, 11, 12. . ,
(ó) Cap. II, 7. : ■■■• ■: Íí:_ i-i:-::--' =
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sigué que nadie podia resolver en puntos de Religión.ni 
interpretar la ley á*su capricho, sino según.la: proposi* 
ción del Pontífice, Y si Dios tuvo tan gran providencia 
con la:Religión y tranquilidad de conciencia de los judios 
al establecer un Juezsoberano, A cuya sentencia debieran 
todos someterse, no es permitido dudar que no haya pro- 
visto A la cristiandad de un Pastor que tenga esa. misma 
autoridad para disipar las dudasy escrúpulos que pudiera 
sobrevenir acerca de las declaraciones de las Escrituras, 

Y si el Sumo Sacerdote llevaba el racional del juicio  
sobre elpecho (1), donde estaba; el Urim et Thummin, 
ãoctrina y verdaã, como interpretan unos, ó las ilumina- 
ciones y  perfecciones, como dicen otros, que casi viene A 
ser una misma cosa, ^pensaremos nosotros que el gran 
Sacerdote de la Ley nueva no tenga en sí los mismos 
efectos? Vérdaderamente todo cuanto de bueno fué con­
cedido à la antigua Iglesia y A la esclava Agar, tiene que 
haber sido dado, con mejora y en mucha mayor medida, 
á Sara la esposa f  nuestro gran Sacerdote, por lo tanto, 
tiene también el Urim et Thummin en su pecho (2). Luego 
sea que esta ãoctrina y  verdad no fuese otra que dichas 
dos palabras escritas en el Racional, comoparecen creer 
San Agustín (3), y Hugo de San Víctor afirma (4), ó que 
fuese el nombre de Dios, como quieren Rabbi Salomón en 
el relato de Vatablo (5), y Agustín, Obispo de Euqub- 
bium (6), ó que fuesen las piedras solas del Racional por 
lasque Dios Todopoderoso reveló sus voluntades al sacer­
dote, como quiere el docto Francisco Ribera(7), la razón 
por la que el gran Sacerdote tenía en el Racional sobre 
su pecho, la ãoctrina y  la verdad era sin duda porque 
judicabat judicii veritatem (8); del mismo modo que por 
el Urim et Thummin los sacerdotes estaban instruídos 
de la voluntad de Dios y sus entendimientos esclarecidos 
y perfeccionados por la revelación divina, como el bue­
no de Lyra lo ha entendido (9), y Ribera lo ha suficien­
temente demostrado, á mi parecer; pues cuando David

(1) Êxodo, XXVIII, 30.(2) Las páginas que siguen hasta el dltimo párrafo del presente artículo, 
torman parte del Autógrafo de Antiecy.

(3) Q. CXVIII in Exod., Alitcr j0«esííoHésÍKHeptatendum(llb,II,qu.CXVU,
(4) Ánnot. in Exodum. , > '

, (5) Bíblia in loco. ,
(6) Recognitio vet, Tcst-,in, hupc locura ...
Í7> Lib, III de Templo, cap. XII. ’ : i
(8) Dcut.. XVII, 9. ■ ; ,
(9) Bíblia eum glossís, in loco. >

fr * .&■

<-

PARTE II. CAPÍTULO VI. ÁRTÍCULO XIV 3 5 5

vquiso sabèr si debía perseguir á loà aiháiècitàs, dijo àl 
sacerdote Abiathar: Applica aã me epliod, <5, el superhu• 
merário (l); lo que hizo sin duda para eonocer la vòluii- 
tad de Dios en el Racional, que junto A él estaba, como 
doctamente va deduciendo el buen Ribera. Decidme, yo 
os lo ruego, si en la sombra había iluminaciones de doç- 
trina y perfecciones dé verdad en el pecho del sacerdote,
, para apacentar y: sòstener al pueblo, <;qué será lo que no 
tenga nuestro gran Sacerdote entrenosòtròs que estamos 

■ á la luz del mediodía? El gran Sacerdote antiguo no era 
más què Vicário y lugarteniénte de.Dios, ni más ni me­
nos que el nuestro, pero parece que aqúél presidia à la ■ 
rtoche con sus iluminaciones, y el nuestro preside al dia 
con sus instrucciones; ambos ministerialmente, y por Ia 
luz del solde justicia, que aunque se halíe-en eí cénit, . 
está, sin embargo, velado A nuestros ojos por nuestra 
pfopia mortalidad, pues el verle cara á cara ordinaria­
mente no pertenece más que á aquellos que se han libra­
do del cuerpo que se corrompe (2).

Así lo ha créído toda la Iglesia antigua (3j, que en 
sus dificultades recurrió siempre al Racional de la Sede 
de Roma, para ver en él la ãoctrina y  verdad. Con este 
motivo llamó San Bernardo al Papa Dignitate Aarón, y 
“Heredero de los Apóstoles (4)„, y San Jerónimo á la 
Santa Sede, Tutissimum communionis Catholicae por- 
tum (5), pues lleva el Racional para esclarecer á todo el 
cristianismo, como los Apóstoles y Aarón, dç. ãoctrina y  
verdaã. A  este propósito dice San Jerónimo al Papa Dà- 
maso (6): Qui tecum non colligit, spargit; hoc est, qui 
Christi non est, Antichrisii est. Y San Bernardo dice (7) 
que hay que remitir los escândalos que se dan “principal­
mente en la fe„, A la Sede de Roma: Dignum namque 
àrbitror ibi potissimum resarciri damna ftdei, ubi non 
possit /ides séntire defectum: cui enim alteri sedi dictum 
est aUqnando, ego pro te rogavi ut non deficiat fides 
aut? (8) Y San Cipriano (9): Navigare audent qd Cathe-

■■ (1) I Reg., XXX, ?.
(2) Êxodo, XXXIII, 20; Sap., IX, 15.
(3) San Bfm ardo  in Epistola ati Canonicos Lugdunenses, somete d la Tgle- 

;siii Romana todos sus escritos.
(4) Ubi supra art. XIII.
(5i Ubi thidem,
(ó) Epist ad Dam., Epist. XV, S 2. ........
(7) Epist. CXC, initio. ■
(8) Luc., XXII, m.
(9) Ubi supra, art. XI.
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dram Petri atque aã Ecclesiam principalem; nec cogitare 
eos esse Pont anos ad quos petfidia habcre non possit 
accesum, ^No veis que habla de los Romanos á causa de 

,1a Cátedra de San Pedro, y dice que el error no puede 
allí nada?

Los Padres del Concilio Milevitano, con el bienaven- 
turado San Agustín (1), pedían auxilio é imploraban la 
protección de la Sede romana contra la herejía pelagia- 
na, escribiendo al Papá Inocencio de esta manera: Mag- 
nis periatUs infírmorttm membrorum Christi pastor alem 
diligentiam, quaesumus, adhibere, digneris; nova quippe 
haeresiSy et nimium perniciosa tempestas} surgere inimi- 
corum gratíae Christi caepit, Y si queréis saber por qué 
se. dirigian á él: Quia—dicen— te Donnnus, gratiae suae 
praecipuo munerey in Sede Apostólica collocavit. He ahí 
lo que creia aquelsanto Concilio con su gran San Agus- 
tín; al que Inocencio respondió, en una Epístola que 
sigue á la precedente, entre las de San Agustín (2): Dili- 
genterct congrtte—dice—Apostolico consulitis honori: ho­
nor i inqnnm, illius qttem, praeter illa quae sunt extrin- 
secas, solicitado manct omnimn ecclesiarum sitpcr anxiis 

. rebus quae sit tenenda sententia: antiquas scilicet regulac 
formam sccuti\ qnam toto semper ab orbe mecutn no st is 
esse servatam. Verum haec missa façio, neque enim hoc 
vestram credo latere pruãentiam. Quiã etiam actione fir - 
mastis nisi seientes quod per omnes provindas de Apos- 
iolico fonte petentibus responsa semper emanent? Prae- 
sertim qnoties fideiratio ventilatur árbitros omnes fratres 
et coepuiscopos nostros non nisi ad Petrum, id est, sni 
nominis et honor is auihorem, referre deberey velut nunc 
retulit vestra diíectio, qttod per totum munãum possit 
omnibus Ecclesiis in comnne prodesse. <iVeis bien el ho­
nor y el crédito en que era tenida la Sede Apostólica 
entre los aniiguos más doctos y santos y aun por los 
Concílios en toros? A ella se acudia como al verdadero 
Ephod y Racional de la nueya Ley: ó ella iba tambíen 
San Jcrónimo, en tièmpo de Dâmaso, al.que después de 
haber dicho que el Oriente rompia y ha cia pedazos la 
túnica entera y tejida por afíadidura, de nuestro Se- 
flor (3), y que las raposas asolaban la viria del Sefíor (4),

(1) E p is  X C IT aL  C L X X V I ,« 1-2.
(2) H rd ie ,  E p ist C L X X X II ,s 2 .
I3Í Joiiim., XIX, 23.
(4) Cant., II, lp.
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Ut tnter lacus contritos—dice (1)—qui aqitatn non habenty 
' difficile ubifons signatus et hortus ille conclusus sit pos­
sit intelligi ideo mihi Cathedram Petri ct fidem Aposto • 
lico ore laudatum censui consulendam, etc.

Jamás terminaria si quisiera reproducir las hermosas 
sentencias que los antiguos han dictado acerca de este 
punto; el qúe quiera, léalas íielmente y cotéjelas en el 
gran Catecismo de Pedro Canisio (2), donde se hallan 
minuciosamente copiadas por Buseo. SanCipriano atribtt- 
ye todas las herejíasy cismas al desprecio que se hace de 
este jefe ministerial (3); así lo dice también San Jeróni* 
mo (4); San Ambrosio tiene por una misma cosa, com- 
municarè et convenire cum Episcopis catholicis et conve- 
nire cum Ecclesia romana (5 ) ,  y protesta de seguir en 
todo y por todo la forma de la Iglesia romana (6). San 
Ireneo quiere que todos vengan á unirse á esta Santa 
Sede, propter potentiorem principalitatem (7). Los éuse- 
bianos llevaban â ella Ias acusaciones contra Sàn Ata­
nasio, y San Atanasio, que estaba en Alejandría, Sede 
principal y patriarcal, pasó á responder á Roma, desde 
donde fué llamado y citado; pero los adversários no qui- 
sieron acudir allí, sabiendo, dice Theodoreto (8) \ Menda- 
cia sua manifesto fore  detecta. Los eusebianos confiesan 
la autoridad de la Sede de Roma cuando llaman á ellaá 
San Atanasio, y San Atanasio cuando allí sè presenta; 
pero sobre todo, los eusebianos, heréticos arrianos, con­
fiesan además cuán infalible es el juicio de ella, cuando no 
se átreven á comparecer allí, por miedo de ser condena­
dos; iPero quién ignora que todos los herejes antiguoâ 
procuraban hacerse aprobar por el Papa? Testigos de ello 
son los montanistas ó cataphigos, que engaftaron de tal. 
modo al Papa Ceferino (si hay que creer â Tertúliano (9), 
no al de otros tiempos sino al convertido en hereje en su 
propio hecho), que dió cartas de reuhión en favor de 
ellos, aunque prontamente las revocó por los avisos de 
Praxeas. Finalmente, quien desprecia la autoridad del

(1) Epis. XV, 81.
(2) Cap. 111, quacs. IX, de Praeceptis Eccl.
(3) Epist. LXV, ct LXVI.
(4) Advers. Luciferiunos.
(3) Orationc dc obitu fratris latirl, lib. I, I 47.
Í6) De Sacrara., lib. III, cap. I, #3.
(7) Ubi supra art. XIII.
(8) Lib. II, Eccl. Hist. cap. IV, al. III.
(9; Lib. contra Praxcam, cap. I.
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Papa puede remitirse á los pelagianos, priscilianos. y 
otros, que fueron condenados por los Concílios provincia- 
le$ con autor ización de la Santa Sede de Roma.

Y si quisiera entretenerme en mostraros cómo hacia. 
Lutero aprecio de ella en los comienzos de su herejía, os 
haría ver.muy grandes'mudanzas en ese vuestro padre. 
Vedlo en Cocleo: Postratum me pedibus tuae Beaiituãú 
nis offero cum omnibus quae sum et hdbeo; vivifica occidey 
voca, revoca, appvoba, réproba, vocem Ckristi in teprae- • 
sidentis et loqiientis agnoscam: estas son sus palábras en 
la Epístola'dedicatória que escribió alPapaLeón X  so­
bre ciertas Resqfitciones suyas el afio' 1518. Pero no, 
puedo omitir lo que ese.gran archiministro escribió el 
afio 1519 en otras Resoluciones de.otras proposiciones; 
pues en la 13.a, no solamente reconoce la autoridad de la; 
Santa Sede romana, sino que además la prueba, por seis" 
razones que él tienepor demostraciones (1). La primerà,' 
el Papa no podría haber llegado á ese grado sin la volun- 
tad de Dios; pero la voluntad de Dios es siempre venera-;: 
ble, luego no se debe çontradecir . la primacía del Papa. 
La segunda, es;preferible ceder á su adversário á romper 
la unión de caridad; luego es mejor obedecer al Papa que 
separarse de la Iglesia, La tercera, porque no se debe, 
resistir á Dios, que nos quiere oprimir y cargar de: 
muchoS; Príncipes , según\dice Salomón, en sus Pro­
vérbios (2). La cu ar ta, porque no hay pote st ad sino dç 
JQips {3); luego la del Papa que está tan establccida, es. 
de Dios. La quinta, viené á ser la-misma/La sexta por. 
que todos los fieles lo creen así, y entre ellos es imposibJe; 
que, no. ésté nucstro Seilor; luego hay que permanecer, 
epn nuestro Scfior y los cristianos en, todo y por todo, 
p ice después que estas razones son insolubles, y que toda 
la Escritura insiste en ella. ^Qué os parece Lutero? ^No & 
católico? Y sin embargo, estaba ya en los comienzos dq 
su reforma.
■ i;Calvino coincide en este punto, aunque 'embrollando; 
el asunto todo cuanto puede, pues hablando de la Sede 
de Roma, confiesa (4) que todos los Antiguos la honra-

(1) “Porque ellas son de relumbrôn, y todas mievas y reciiín inventadas.,,
EI intcrís que ofrecen estas-palubras pareço justificar su reproducciòn 

aunque han sido tachadas por el Santo eriel Autógrafo.
(U> Cap. XXVIII, 2. ' ■= ,
(3) Rom., XIII, 1.
(4) Lib. IV, cap. VI, niira. 16.
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ron (1) y reverenciaron, que fué el refugio de los Obis- 
pos, y más constante en la fe que las demâs Sedes; lo que 
atribuye á falta.de viveza de entendimiento.

ARTÍCULO XV

Cuánto han olvidado los ministros esta autoridad.

En la Ley antigua no llevaba el gran Sacerdote el - 
Racional, sino cuando estaba revestido de las vestiduras 
pontificales y cuando entraba delante del Sefíor (2); del 
mismo modo>no décimos nosotroslque el Papa, en sus 
opiniones particulares no puede errar, como lo hizo; 
Juan XXII, ó ser del tododiereje manifiesto, como quizá 
lo fué Honorio. Pero cuanto es hereje manifiesto cae de . 
su grado fuera de la Iglesia, y la Iglesia le debe privar 
de él, como dicemunos, ó declararle privado de la Sede 
Apostólica, y/decir, como dijo San Pedro (3): Episcopa- 
tum cjus accipiat fitter. Cuando yerra en su particular 
opihión, hay que ensenarle, advertirle, convencerle, 
como se hizo con Juan. XXII, el cual, tan lejos estuvo de 
morir obstinado, ó de haber durante su vida determinado- 
ninguna cosa tocante á su opinión, mientras- hacia la 
itivestigaçióá requerida para determinar en matérias de- 
fe, murió,""al decir.de su sucesor en el Extravagante, que 

. comienza: Benedictus Deus (4). Mas,cuando está revesti­
do de las vestiduras pontificales, quiero decir, cuando eri- 
sefía á toda la Iglesia como Pastor en asuntos de fe y cos- 
tumbres.generales, entonces no hay más que doctrina y  
verdad (5). Porque, yerdaderamenté, no todo lo que dice 
un Rey es ley ni edictorsino solamente lo que el Rey dieta 
como Rey y determina juridicamente; del mismo modo: 
no todo lo que dice el Papa, es Derecho canónico ni lej^ 
pues es necesario que quierá determinar y dar ley á sus 
oyejas y que guarde en eílo el orden y forma requeridos;

;'(1) El acucrdo se pianificsta cori- el sobreentendido “Iglesia romana. „ Vdást 
este pasaje en Calvino.

(2) Exodo, XXVIII, 29, 30.
(3) Hcch.,.T, 2i). : i ,
(4) Concilia, anno MCCCXXXIV. -
(5) Véase el art. prcced. «■=:
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Por esto décimos nosotros que hay que recurrir á <51, no 
como á un hombre docto, aunque en esto es ordinaria­
mente adelantado por muchos, sino como á Jefe y Pastor 
general de la Iglesia, y como A tal honrarle, seguir y 
abrazar firmemente su doctrina, porque entonces Ueva en 
su pecho el Urim ct Thummem, la doc trina y  ver da d.

Tampoco hay que pensar que en todo y por todo es 
su juicio infatible, sino solamente cuando encierra sen­
tencia én matéria de fe y de acciones necesarias á toda 
la Iglesia, pues en casos particulares que dependen del 
-hecho humano, puede, sin duda, errar, aunque nosotros 
no debamos compulsarle en este punto sino con toda re­
verencia, sumisión y discreción. Lós teólogos lo han di- 
cho todo en una palabra al decir que puede errar in 
quaestionibus facti non j  uris, que puede errar extr* Ca- 
tkedram, fuera de )a Silla de San Pedro; pero no cuando 
está in Cathedra, es decir, cuando quiere dar una instruc- 
ción ó decreto para ensefiar á toda la Iglesia, cuando 
quiere confirmar A los hermanos como supremo Pastor y 
quiere conducirles á los pastos de la fe; pues entonces no 
es tanto el hombre quien determina, resuelve y define, 
como el bendito Espíritu Santo por medio del hombre, se- 
gún la promesa hecha por nuestro Seílor A sus Apósto- 
les (1), quien ensefla toda verdad á la Iglesiji, Ó, como dice 
el Griego, y parece que la Iglesia lo entiende en una colec- 
ta de Pentecostés (2), conduce y guia á su Iglesia en toda 
verdad: Cum autem veneritille Spiritus veritatis, docébit 
vos omnem veritatem, ó, deducet vos in omnem veritatem. 
lY  cómo el Espíritu Santo conduce A Ia Iglesia, sino por 
el ministério y oficio de predicadores y Pastores? Pero si 
íos Pastores tienen Pastores también, deben seguirles, y 
del mismo modo deben todos seguir ai que es Supremo Pas­
tor, y por cuyo ministério nuestro Dios quiere conducir, no 
á los corderos y ovejuelas solamente, sino â las ovejas y 
madres de los corderos, es decir, no solamente A los pue- 
blos, sino también A los otros Pastores, esto es, A aqúel 
que sucede á San Pedro que tuvo este cargo: Pasce oves 
meas (3). Así es como Dios conduce á su Iglesia en los 
pastos de la Santa Palabra y en la exposición de ésta; 
quien busca la verdad por otro conductô, la pierde. El

(t) Joíinn., XVI, 13.
(2) F eria  quarta.
(3) Joann,,,XXI, 17.

PARTE 11. CAPÍTULO VI. ARTÍCULO XV. 36.1

Espíritu Santo es conductor de la Iglesia y la conduce por 
medio. de su Pastor; luego el que no sigue al Pastor, no 
sigue al Espíritu Santo.

Pero el gran Cardenal Toledo hace notar muy bien, á. 
propósito de este lugar (l), que no se ha dicho, portabit 
Ecclesiam in omne veritatem, sino deducet, para mostrar 
que aunque el Espíritu Santo ilumina A la Iglesia, quiere 
que ella use de la diligencia requerida para seguir el buen 
camino, como hicieron los Apóstoles, que teniendo que 
responder sobre un asunto de importância, discutieron de. 
una parte y de otra, consultando juntos las Escrituras, lo 
que habiendo hecho diligentemente, concluyeron por el 
Visum est Spiritui Sane to et nobis (2), es decir, el Es­
píritu Sánto nos ha esclarecido y hemos caminado, nos 
ha guiado y nosotros le hemos seguido hasta esta verdad;. 
hay que emplear los médios ordinários para la investi-- 
gación de Ia verdad y reconocer, sin embargo, que se 
encuentra y está el principio de ella en la asistencia del 
Espíritu Santo. De este modo es conducido el rebaflo cris- 
tiano por el Espíritu Santo, pero bajo la dirección y guia 
de su Pastor; que tampoco corre al azar, sino según la 
necésidad convoca á los demás pastores, en parte ó gene­
ralmente, mira cuidadosamente la pista que siguieron sus 
antecesores, considera el Vrim et Tummin de la Palabra 
de Dios, entra delante de Dios por sus oraciones y plega- 
riás, y hábiéndose así informado diligentemente del ver- 
dadero camino, se pone en campaiia rcsueltamente y se 
hace á la vela con buen ânimo; idichoso quien le sigue y 
se coloca bajo la disciplina de su cayado! [Dichoso quien 
se embarca en su nave! Se apacentará con la verdad y 
Uegará al.puerto de la santa doctrina.

Tampoco hace jamás un mandamiento general á toda. 
laTglesia en cosas necesarias sino con la asistencia del* 
Espíritu Santo, que si no falta rii aun á las especies ani- 
malès en cosas necesarias, porque El las ha estableci- 
do, menos faitará al cristianismo en lo que le es necesa- 
rio para la vida espiritual. <iY cómo seria la Iglesia una 
y santa-, tal como las Escrituras y símbolos la describen? 
Porque si ella tuviera un Pastor y el pastor errase, .jcómo 
seria santa? Y si no le siguiera, ^cómo seria una? ^Y qué 
desórden no se veria en el cristianismo, si los unos halla-

CU Comment. in Joannis Evantrelmm in cnp. XVI, 1.3.
(2) Hecli.. Apost. XV, 28,
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ran y encontraran mala una ley y los otros buena, y si 
las ovejas en lugar de pastar y engordar en los pastos de 
la Escritura y santa Palabra se entretuvieran en fisca­
lizar los juicíos del superior? Es, pues, necesario que, 
según la divina Providencia, tengamos por cerrado lo 
que San Pedro cierre con sus llaves, y por abierto lo que 
élabra, estando sentado en la.cátedra ensefiando á toda lá 
Iglesia Y si los ministros hubiesen censurado los vicios, 
ó, sefialado la inutilidad de algunas censuras y decretos, 
tomado algunos santos consejos de los libros morales de: 
SanGregorio v de San Bernardo, De Consiáerationef 
indicado algum buen medio de cortar los abusos que ham 
sobrevenido en la práctica beneficiaria por la malicia de 
los tiempos y de los hombrés, y.sehubieran dirigido,áSu; 
Santidad con humildad y reconocimiento, todos los buenos 
los habrían honrado y habrían acariciado §us desígnios: 
los buenos Cardenales Contareno, Theatino, Sadóleto y 
Polo, con 1os demás pérsonajes que presentaron el Con- 
sejo de reformar los abusos de esa clase (1), han mere­
cido por ello una inmortal recomendación de la posteri- 
dad. Pero llenar el aire y la tierra de injurias, invectivas, 
ultrajes, calumniar al Papa, no solamente en su persona, 
lo que jamás clebe hacerse, sino en su dignidad, atacar á 
la Sede honrada por toda la antiguedad, quererle juzgar 
contra el consejo de toda la Iglesia, llamar á la dignidad 
misma anticristianismo, <iquién podráencontrarlo bueno? 
El gran Concilio de Calcedonia halló muy extrnno que el 
Patriarca Dióscoro excomulgase al Papa León (2); pues 
^quién poclrá sufrir la insolência de Lutero, que hizo 
una bula excomulgando al Papa, á los Obispos y á toda 
la Iglesia? (3), Toda la Iglesia le da títulos honoríficos, 
le habla con reverencia: pues.^qué diremos de este pere­
grino principio del libro que Lutero dirigió á la Santa 
Sede: Martinus Lntherus Sanctissimae Sedi Apostoli- 
cae et toti ejits parlamento, mcam gratiam et salutem. 
Imprimis, Sanctissima Sedes, crepa et non /rangere oh 
novam istam salutationemf Ín qna nomen me um primo 
et in supremo loco pono.:Y  después de haber reprodu- 
cido la Bula contra la cual escribía, comienza por estas 
cínicás. y feas palabras: E g o  aiitem ãico> ad Papae et

(1) Cocleus, in actls, anni XXXt X
’2) Act. 1ÍL (Epist, ád Válònt-. ct Marcinnum.) ■ '
(3) Atino XX. Apud Codeum.

bullae hujus minas, istud; qui prae minis moritur, aã 
ejus sepulluram compuísari ãebet crepitibus veutris. Y  
cuando, escribiendo contra cl Rey de Inglaterra, vivens 
■—dice—papatus hostis ero, exustus tuus hostis ero. iQué 
decís de ese gran padre? ^Son estas palabras dignas de., 
un tal reformador? Vergiienza me causa leerlas, y mi 
mano se disgusta de presentar tales villanías; pero si os 
las ocultan, jamás creeréis.que él sea tal como es. Y  él 
misrno fué quien dijo: Nostrum est non judicari ab ipso, 
sed ipsnm judicare.

Pero (1} vco que os entretengo demasiado con un asun- 
to que no merece grande inquisición. Vosotros leéis los 
escritos de Calvino, Zuingiio y Lutero; yo òs lo ruego,

. sacad de ellos las injurias, calumnias, op'robios, maledi­
cências, cuchufletas, bufonerías que hay en ellos contra 
el Papa y la Santa Sede de Roma y veréis que en ellos 
no queda nada; vosotros oís á vuestros ministros; impo- 
nedles silencio en cuanto á las injurias, burlas, maledi­
cências y calumnias contra la Santa Sede, y tendréis ser- 
mones la mitad más cortos. Se dicen mil locura^ sobre 
£ste asunto; es la comidilla de todos vuestros ministros; 

r. si componcn libros, á roso y belloso y como sal y pimien- 
, ta del trabajo, se detienen en los vicios de los Papas,
 ̂ diciendo can frecuencra lo que ellos saben bien que no es 

verdad; De Beza, que dijo (2), que desde hace largo.1 * 3- 
v- tíempo no ha existido ningún Papa que se haya ocupado^ 

f f '  en la Religión ni que haya sido teólogo, gâ quién quiere 
'.C engafiar? Demasiado sabe que Adriano, Marcelo y los.

'i cinco últimos fueron muy grandes teólogos: <;Para qué 
mentir? Pero en eso hay que decirlo, hay vicio é ignoram 

1^,çia: Cathedra tibi—os dice San Agustín (3)—quid fècit 
i  ^Ecclesiae romauae} in qna-, Petrus sedit et in qna hoâie 

Anas la sins sedet, gquare appellas cathedram pcstilentiae: 
fçC Cathedram Apostolicam? Si propter homines quos putas. 
YV legem loqni et non facere, numquid Dominus noster 
L- í Jesus Christus propter Pharisaeos, de quibus ait (4)j; 
Ç iDicunt et non façiunt, cathedrae tn qua sedebant ullam 
fijfèc it  iniuriani?. gNonnc iltarn.cathedram Moisi commen?.
■ T Idavit et illos servato cathedrae honore rcdargnit? Ait

'.■7P
(;■ V i- De vcris Gct:i. notiH, níly'. 13.. ■:li; Ví- (3) Líb. i l  r n m r .1  l i t r  P j u í I T 1 ’ ' v"' ‘ ■'

%
A-

(3) Lib. il  comra litt. Petil., c;ip, LI 
Matth., XXIU, 3.
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enim :Super cathedram, etc. (1). Haec si cogitaretis, non 
propter homines quos infamatis blasphemaretis Cathe­
dram Apostolicam cui non communicatis; sed quid est 
ahud quám nescire [quid] dicere, et tamem non posse nisi 
maledicere?

CAPÍTULO VII

QUE LOS MINISTROS HAN VIOLADO LA AUTORIDAD DE 
LOS MILAGROS, SÉPTIMA REGLA DE NUESTRA FE (2)

ARTÍCULO PRIMERO

Cuán persuasivos son los milagros para asegurar la f e 9

A fin de que Moisés fuese creído (3) [Dios] le dió el 
poder de los milagros. “Nuestro Sefioi— dice San Mar­
cos (4)—coníirmó así la predicación Apostólica n, y si 
nuestro Senor no hubiera hecho tantos milagros, no ha~ 
bria pecado en no creerle—dice el mismo nuestro Se- 
fíor (5). San Pablo asegura que Dios coníirmó la fe por 
milagros (6); luegó el milagro es una justa prueba dela fe, 
y un argumento decisivo para persuadir á losihombres á 
creer; pues si así no fuese, nuestro Seílor no se hubierá 
servido de él. Y de nada sirve responder que los mila­
gros no son necesarios una vez sembradala fe, pues ade- 
mds de que más arriba (7) he mostrado lo contrario* no 
digo ahora que sean necesarios, sino únicamente que allí 
donde place á la bondad de Dios haceríos para confirma- 
ción de algún artículo, estamos obligados á creerlo. Pues 
6 el milagro es una justa persuasión y confirmación, ó no

(11 Ver. 2.
(2) Víiinsc las notas preparatórias. -  

; (8) Eíodo, IV, 1.
(4) Marc., ult,, ult.
(5) Joann., XV, 24.
(6) I-Ichr., II, 4,
(7) Fart, I, cap. III, art, VLI,

FARTE II. CAPITULO VIL ARTICULO I.

Ã
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lo es: si no lo fuese, resultaria que nuestro Seflor no con- 
firmaba justamente su doctrina; y si es una justa persua­
sión resulta de ello que en el tiempo en que se hagan, nos 
obligan á tomarlós por una muy firme razón, como así lo 
son. Tu es Deus qui facis mirabilia — dice David (1) al 
Dios Todopoderosp. Luégolo que está confirmado por mi­
lagros, está confirmado por Dios; y como Dios no puede 
ser autor ni confirmador de la mentira, se sigue que lo que 
está confirmado por milagros, no puede ser mentira, sino 
pura verdad.

Y á fin de cerrar todo camíno á las fantasias, confe- 
saré aqui que hay falsos y verdaderos milagros, y que 
entre los verdaderos milagros hay unos que son argu­
mento evidente de que la omnipotência de Dios está en 
ellos, y otros no lo son sino por sus circunstancias. Los 
milagros que hará el Anticristo, serán todos falsos, tanto 
porque su intención será la de extraviar, como porque una 
parte de ellos no serán sino ilusiones y vanás apariencias 
mágicas, y otrano serán milagros por su naturaleza, sino 
en opinión de los hombres, es decír, no traspasarán las 
fuerzas de la naturaleza, sino que por ser cosas extraor­
dinárias, parecerán milagros á los simples. Tales serán el 
descendimiento que hará hacer del fuego, que descenderá 
iú conspectu homimtm (2), y el que hará hablar á la ima- 
gen de lá bestia (3), y la curación de una. llaga mortal (4); 
de los cuales la bajada del fuego á la tierra y el hablar de 
la imagen, parece que serán ilusiones por lo que afiade, 
in conspectu homimtm; esto es, serán magias. La curación 
de la llaga mortal será un milagro popular, no filosófico; 
pues lo que el pueblo cree ser imposible, lo tiene á mila­
gro cuando lo ve, pero tiene por imposibles muchas cosas 
en naturaleza, que no lò son, como sucede en muchas 
curaciones. Pues hay muchas llagas mortales cn opinión 
de algún médico, incurablcs, que no lo serán para otros 
más entendidos y que tienen un remedio más eficaz; así 
la llaga no será mortal, según el curso ordinário de la 
medicina, pero el diablo, que cs más entendido en el cono- 
cimiento de las virtudes de las hierbas, olores, mincrales 
y otras drogas, que los hombres, hará esa cura por la 
aplicación secreta dc los medicaraentos desconocidos á los

(1) Psíilm. LXXXVI, 14.
(2) Apoc.. XIII, 13. -  . . . .
(3) Ver. 15. f
(4) Vet*. 3.
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hombreS; y parecerá milagro á quien nò sepá discernir 
entre la ciência humana y la diabólica, entre la diabólica 
•y la divina, en lo que la diabólica sobrepuja mucho á la. 
humana, y la divina sobrepuja infinitamente á la diabòli- 

: íca; la humana rio sabe más que una parte de lá virtud que 
existe en la naturaleza,. la diabólica sabe mucho más, 
mientras la divina no tiene otro limite que su infinidade 
: . lba dicicndo que, entre los verdaderos milagros,los 
'hay que dan cierta certeza y razón de que el brazo de 
Dios obra en ellos, lo que no suele en otros, sin la consi- 
deración y concurso de las circunstanciás. Estoes evi*

: dente por lo que ya he dicho; y por ejemplo, las maravi- 
llas que hicieron los magos de Egipto (1), eran, en cuanto 
á la apariencia exterior, semejantes en todo á lo que hacia 
Moisés (2); pero quien considere las circunstancias cono* 
cerá facilmente que los unos eran verdaderos milagros 
mientras que los otros fueron falsos, como lo confesaron 
los magos cuando dijeron: Digitus Dei est hic (3). Del 
mismo modo podría decir, si nuestro Seíior no hubiese 
hecho otro milagro que decir á la Samaritana que el hom- 
bre que habitnba con ella no era su marido (4), y conver- 
tir el agua en vipo (5), podia haberse pensado que en ello 
había ilusión ó magia; pero esas maraviilas salían de la 
misma mano que hacia ver á los ciegos, hablar á los mu­
dos, oir á los sordos, ■ resucitar á los muertos, y sobre 
esto no cabia rnngún escrúpulo. Pues volver dela priva- 
ción al use, dcl no ser al ser, y dar les órganos vitales á 
los hombres. son cosas imposibles á todas las fuerzas hu­
manas, sem actos del Soberano Sefior. El cual, cuando 
después de haberse complacido en hacer curaciones por 
obra de su omnipotência, ó mutaciones en las cosas, no 
dejó de hacerlas reconocer por milagrosas, aunque la 
naturaleza secreta de ellas pudiera hacer otro tanto, pues 

■ habiendo hecho lo que sobrepuja á la naturaleza, nos dejó 
bastante seguros de su cualidad y del valor dela [mara- 
villa]; del mismo modo que cuando un hombre hace una 
obra maestra, aunque después haga muchas obras comu- 
nes,.nadie deja de tenerle por maestro.

En suma, et milagro es una muy segura prueba y
d) Êxodo, VII, 11-12.
(2) Exodo, IV. 3, 4, 5, 6, 7, 8. ' ' !
(3) Exodo. VIII, 19.
Í4) Joann., IV, 18.
(5) Joann., lí, 9. > ............■ ,
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confirmación de la creencia cuando es un verdadero mila­
gro, cualquiera que sea el tiempo en que sé haya hecho; de 
otro modo era preciso echar por tiérra toda la predicación 
apostólica. Era razonable que siendo la fe de cosas que 
sobrepujan á lo natural, fuese certificada por obras que 
sobrepujan á la naturaleza y que muestran que la predi­
cación ó palabra anunciada sale de la bota y autoridad 
del Sefior de la naturaleza, y cuyo poder, por no estar 
ilimitado por nada, se hace por medio del milagro como 
testigo de la verdad, y rubrica y pone su sello á la pala­
bra dicha por el predicador. Porque realmente parece 
que los milagros son testimonios generales para los igno- 

. rantes v más rudos, pues no todos pueden sondear la 
admirable concordância que existe entre las profecias y 
el Evangelio, la gran sabidur.ía de la Escritura y otras 
marcas excelentes de la Religión cristiana, cuyo examen 
es propio de los doctos; pero no se necesita serio para 
admitir el testimonio de un verdadero milagro, pues todo" 
el mundo entiende este lenguaje entre los cristianos. Pa­
rece que los milagros no sean necesarios, pero realmente 
lo son y no sin causa, la suavidad de la divina Providen­
cia los suministró á su íglesia en todos los tiempos, pues 
en todos hay herejías que aunque sean suficientemente 

-.rebatidas por la antigúedad, majestad, unidad, catolicis­
mo y santidad de la íglesia, no todos saben apreciar este 
“patrimonion, como dice Optatos ( 1), en su verdadero 
valor, ni todos entienden y penetran ese lenguaje; pero 
cuando Dios habla por obras, todos le entendemos; como 
que ellas son un lenguaje común á todas las Raciones,

: pues así como la firma de un salvoconducto no es de todos 
conocida, mas cuando en ella se ve la cruz blanca y Ias 
armas del Príncipe, nadie duda del testimonio de la auto­
ridad soberana que esos signos indican.

''-J*
Pk
111

Cl) Vide supra. Part. I, cap. III, art. IV.
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ARTÍCULO II

Cuánto. han violado los ministros la je  debida 
al íestimonio de los milagros.

No hay apenas ni un solo artículo de nuestra Religión 
que no haya teriido Ia aprobación de Dios por algún mila­
gro. Los milagros que se hacen en la Iglesia, al mostrar 
dónde cstd la verdadera Iglesia, dan pruebas suficientes 
de toda la crcencia de la Iglesia; pues jamds daria Dios 
testimonio en favor de una Iglesia que no tuviese la ver­
dadera fe y fuera falible, idólatra y engafiosa ( 1 ); pero 
esta òondad suprema no se detiene nhí; confirma casi 
todos los puntos de la fe católica con muy excelentes mi­
lagros, y por una especial providencia de Dios, hallamos 
que casi sobre todos los artículos en los que estamos en 
discórdia con los ministros, nuestro Seííor ha dado muy 
evidente testimonio de la verdad que predicamos por mi­
lagros innegables, Pondré, si queréis, algunos ejemplos:

Dum Âignpit as, sanctae Romance Ecclesiae Ponti- 
f e x — dicc San Gregorio (2)— ad JusHuiimum principem 
proftsccreiur in Graeciarum partibus, propinqui cujits- 
ãam muii et clandi- obtulerunt eum Agapito curandum, 
ãicentes se, in virtute Dei, cx  auctnriiati Pelvi, fixam  
salulis illius spem habcre. He ahí la fe de aquellas bue- 
nos gentes; tenían al Papa por sucesor en la autoridad.de 
San Pedro, y creían, por lo tanto, que su autoridad era 

■ eminente; cuaiquiera de vuestros ministros les hubiera 
tenido por supersticiosos; pero la Iglesia católica hubo de 
decir siempre, como lo dice ahora, que su creencia era 
justa. Vcd lo que acerca de esto atestigua nuestro Sefior: 
ProLimus venerandas vir—prosigue San Gregorio—ora- 
tioni incubai t, cl Misarum solem ni a exorsus, sacrificimn 
in conspectn Dei omnipotentis imnolavit; qito peracto, 
ab altari cxn ns claudi manum tenuit, atque assistente et 
aspiciente potmlo cum mox a terra in propiis gressibits 
erexit; anu que cl Dominicum Cor pus in os mil ter et, Ma 
diu muta ad (oquendum lingua soluta est. Mirati omnesí

0) Las prtçinas que sifiuien fortnan parte del Autógrafo inédito de Annccy. 
O) Lib. Ut, Dial., cap. UI.
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fiere pro gáudio coepcriint, corumque gentes Mico metas 
et reverentia invasit, cum videlicct cernerent quid Agapi- 
tus facere in virtute Domini ex adjutorio Petri potuiset: 
son palabras de San Gregorio. J| iQué decís â esto? Si me 
preguntáis quión hizo ese milagro, os responderé con las 
propias palabras de nuestio Seílor (1): Coeci viáent, clau­
di ambulant% leprosi mundantur, surdi audiunt, mortui 
resurgunt, pauperes evangelisantur. [| iQué fe pidió? La 
fe de que el Papa es sucesor de San Pedro y tiene su emi­
nente autoridad. ^Por qué acciones ha sido obtenido? Por 
el santísimo sacrifício de la Misa y por la rectitud de la 
exhibición del cuerpo de nuestro Senor en la boca del 
paciente. ^En qué consistió el milagro? En que el pacien­
te pasó de la privación al uso, que una operación vital le • 
fué devuelta, que era el oído, pues aunque no se dice que"-, 
era sordo, sí lo estaba, pues el mudo de nacimiento es3 
siempre sordo. ^Luego qué puede deducirse eje aqui sino 
que, Digilus Dei. est (2), que Dios firmó y selló la creen­
cia en quevivimos, del. artículo de la sucesión del Papa en 
la autoridad de San Pedro y en el artículo de la santisima 
Misa? <;Qué puede- oponerse á estó? <rEn qué tiempo se hizo' 
este milagro? En el tiempo de la mâs pura Iglesia, pues 

, Calvíno y los luteranos confiesan que la pureza de ia Igte- 
-sia‘duró hasta después de San Gregorio. ^Qúién refierc 
esta historia? Un santo y docto personaje, por confesión 
de .los mismds adversários que le tienen por. el último de 
los Papas buenos. ^Dónde se hizo el milagro? En. presencia 
de todo un pueblo, griego y no apasionado por la San­
ta Sede.

f  Así predicamos nosotros la realidad del Cuerpo y de 
la Sangre de nuestro Senor en el Sacramento del Altar: 

‘•nuestro Seúor lo autorizó por la milagrosa experiencia 
que le hizo visible á un judio y á una judia que asistían ú 
la Misa de San Basilío, testigo San Amphilochio (3), que 

Gviyió por el afio 380. Una mujer también que había 
famàsado el pan que debía ser consagrado, al ir á comul- 
;.gaf*'Como viese á San Gregorio (4) teniendo, no ya el 
pan,"sino el Santísimo Sacramento, acercarse á ella para

"í-iKUí Matth., XI, 5.
.-,■■■ ^r-Exoclo, VIH, 19.
'.‘■'(li) In vi ta Basilii. Hóctie conscntiunt omnes Iianc vitam. S, BasitU inter 
; ®pcra S. Amphilochio nonesse rcccnscmlmh. Vide Tillcmont, Jlis-t, Eccl. t Wota LXXXll sobre Sun Basilio.

*«(4) San Grcjcoiio et Grande.
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dar la santa Comunión, diciendo: Corpus Domini Nostri 
fesu Christi cusloãiat animam, etc., la mujer se echó á 
reir; San Gregorio le pregumó por qué se rèía, ella res- 
pondió que era porque hahía amasado oí pan del que San 
Gregorio decía que era el Cuerpo de nuestro Seflor; San 
Gregorio entonces impetró por medio de oraciones que 
la santa Eucaristia aparecíese al exterior lo que era en el 
interior de las especies sacrámentales, con lo que aquella 
pobre mujer fué reducida á la fe, y todo el pueblo quedó 
confirmado tn ella: así lo refiere el buen Paulo, diá­
cono (1).

Predicamos que es necesario adorar á nuestro Sefior, 
que está realmente en el Santisimo Sacramento: Gorgo- 
nia, hermana cie San Gregorio Nacianceno, hízolo así, ó 
in contimnti curó de una enfermedad incurable, según 
refiere su mistno hermano (2). San Crisóstomo habla d.e 
dos hermosas apariciones, donde una muHttud de ángeles 
fueron vistos en torno del Santo Sacrifício del Altar (3): 
sic capite incíinatorum ut si quis miliies. praesente rege, 
stantes mãeai; iã quoã facile mihi ipsc Persuadeo, d ice 
esta boca de oro.

Predicamos la transubstanciaciôn: las experiencias 
que más arriba be citado de San Amphilochio y de Paulo,
diácono, merecen entera fe.

Predicamos que, no es solãmente SBcramento, sino 
Sacrifício, y San Agustín, bablandc de un lugar inhabi- 
table por la violência de los espíritus malignos, que había 
en Hesperia y en el território Fussalense, Perfexti 
anus—clice(4)—expresbitevis}obtulil ilnSacrificiumCor- 
poris Christi, orans quantum poiuit ui cessarei illa vexa- 
iioy Deoque protinus miserante cessavli. Lo que ya he 
citado de Agapito puede unirse á esto.

Predicamos la santa Comunión do los Santos en la 
oración que hacen por nosotros y eu et honor que les tri­
butamos; ipcro cuánto tendría que harer si os citase los 
milagros que se han hecho por esta ereencia? Teodorcto, 
De curanãis Graec. a ff  {5), hace á este propósito un ex­
tenso discurso; Sán Gregorio Nacianceno (6) refiere un

(1) In víta S. Greg., §23.
(2) Orationc in Gorgoniam, 8 18.

,(ii) Lib. VI. de Sacerdotio. § 4.
(4) Lib. XXIÍ, dc Civit, cap. VIII, «6.
íí>> Lib. VIII.
(6) Orat. in lauti. Cyp, Orat. XXIV, §t l .

muy cierto milagro en la conversión de San Ciprianò, 
por intercesión de nuestra Seflora (1).

Nosotros honramos sus relíquias; ved como San Agus­
tín (2) hace un largo discurso de muy ciertos milagros. 
hechos con las relíquias de San Gervasio en Milán, de un 
ciego curado, de lo que también habla en sus Confesio• 
neS) é igualmente San Ambrosio.

Usamos la sefíal de la Cruz contra el diablo; y San 
Gregorio Nacianceno (3), atestigua que Juliano el Após­
tata, viendò al diablo en un sacrifício hecho á los ídolos, 
se signó con dícha sefíal, el diablo huyó y el hechicero y 
mágico dijo al Apóstata que el diablo había huído, no por 
temor, sino por abòminación: Abominationi—dijo—illis 
fuimus, non terror i. Vincit quoã pejus est. Eusebio (4) 
da testimonio de las maravíllas que Dios hízo: por esta > 

. santa sefíal en tiempo de Constantino el Grande, 1 2 * 4 * 6
En nuestras iglesias tenemos vasos sagrados; y San 

Crisóstomo (5) cuenta que Juliano, tío de Juliano el Em- 
perador, con cierto tesorero, los robó y profanó; pero 
Juliano murió inmecliatamcntè roído de gusanos, y el 
tesorero reventó en ePacto,

Hacemos aprecio del santo Chrisma con que son ungi- . 
dos los bautizados para Ia santa Cortfirmación; y Sari 
, Optatos Milevitarios (6) cuenta que el frasco ó ampolla • 
, del santo Chrisma, al ser arrojado por los donatístas 
; contra las piedras, non de fui t manus angélica quae am- 
,-paliam spiriíali subvectione deduceret\ profecia casmn 
sentire non potuif.

■; Confesamos humildemente nuestros pecados á los su­
periores eclesiásticos;. y. San Juan Cíímaco cuenta (7), 

i:que mientras una persona muy viciosa confesaba sus 
■ faltas, se vió un grande y terrible ser que rayaba de un 
: libro de cuentas los pecados, á medida que aquél los con- 
: fesaba; por lo que d ice el mismo Cíímaco (S) que la con- 
-Jesión libra bien de la confusión.
: Tenemos ímágenes cn nuestras iglesias; «ipero quién
;; Vv*.„_

" (1) * Lib, X X n, dc Civít., Dei, cap. VIII, § 10 seq.
G <-) Amb., Serm. XCI, de invencirne Corporum frum Gervasii et Protasíi. ft tó ó ie , Epist. XXU.)
; yd) Orat. t. contra Jul. 56, 55.

-J4) í In vita Constant,, lib. II. caps. Vf, XV, 
í ■.(5)̂  Lib. de Sta, Babiía, contra Gentílca, g 17.
; .;yí6) Lib, 11, contra Donat., í 10.
• •:%(') Lib , Scatac, grad. IV \initio), í.ibÉf eíiain dicitu, Clímax.

Lib., Scaláe, grand (initioj, Liber etiam dicilu, Clímax.''‘M-
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no ignora los grandes milagros que fueron hechos en la; 
Cruciíixión de una imagen de nuestro Seftor por los. 
judios de Siria en la ciudad de Berito? No solamente salió 
la sangre de la imagen, sino que aquella sangre curó á. 
todo el que fué tocado por ella de toda clase de enferme: 
dades; el gran Anastasio es quien lo cuenta (1).

Tenemos en ellas agua bendita y pan bendito; pero- 
San Jerónimo cuenta (2) que para curar á los enfermos,, 
tomaban machos pan bendecido por Sau Hilarión; y San 
Gregorio dice también (3) que Sau Fortunato’ curd A un 
hombre que en una caída de un caballo se rompió una pier- 
na, por la sola aspersiòn del agua bendita. Basta con esto.

,:Qué significa ese desprecio de tantos milagros y ese 
burlarse y mofarse de toda esta doctriuay de la Iglesia que ■ 
la predica? Que no queréis admitir el tosurnoniode la anti- 
giieclad: TesHmonium Dei majus est (4). .[Qué respondéis 
A esto? E11 lo que á mí atafíe, he escrito aqui los primeros 
milagros que me han venido á la mano; pero, sin embar­
go, los he tomado de los autores que vivieron en Ia más- 
pura I g l e s i a ,  pues si hubiese citado los milagros hechos 
en tiempo de San Bernardo, de San Liabiquías, de Beda,. ■ 
de San Francisco, vuestros ministros habrian inmediam- 
mente gritado que esos eran prodígios del Anticristo; 
pero como todos ellos confiesan que el Anticristo no com- 
parcció hasta a.lgún tiempo después de San Gregorio, y 
todos los que he presentado, se hicieron antes, ó en tiem­
po de San. Gregorio, no tenéis para admitir los ninguna 
dificultad. Los arrianos negaban [el ndlagro sobre] el 
ciego (5) que fué curado por el contacto de la orilla del 
lienzo que cubrió las relíquias cie San Gervasio y Prota- 
sio, y dec.ían que no había sido curado; San Ambrosio 
responde (6): Negam.coecum illmninaímn, sed ille non 
negai-sc sanatum. Sed quaero—dice poco después (7), — 
qitiã non crcdant? Utrmn a Martivilnts possint aliqui 
visitari? Hoc est Chrisio non credere, ipse enim dixit: 
Et majora horum facíetis (8), Y más abajo (9) dice ; lVe~ 1 * * 4 5 6 7 8

(1) Libeilo de Passtonc imaginis, O, N., cap. IV. (H od ie  inter spiiriíi Snn 
Atliam,, tom. IV, opertim, pervcrutstrt tameti historia.)

i ‘l )  In vitit Hilar., § 30.
{3) Líb. 1, Dial. X.
(4) I Joium. ,9.
(5) En cl Autografo dice: “negaban que el ciego,,.
(6) Epis. XX II, 5 17.
(7) $$ in-U).
(8) j o n n n . ,  X i V ,  l ‘j ,
0» 5 'J‘J. ‘ ■■ ■
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que aliler Martirum operibus inviderent, nisi fidem in is 
Jiiisse eam quam isti non habent judicarent, fidem illam 
Majorum traditione firmaiam, quam doemones, ipsi ne- 
gare non possunt sed arriani negant: non accipio a dia• 
àolo iestimonium sed confessionem. <;Qué circunstancias 
nò hacen evidentes estos milagros? Una parte son resti- 
tución de las operaciones vitales, que no pueden ha- 
,-cerse por otro poder que el divino; el tiempo en que 
fueron hechos era muy cercano al de nuestro Seftor, la 
.-Iglesia toda pura y santa; no había nada de Anticristo 
,en el mundo, como dicen los ministros; las personas por 
cuyas oraciones se hicieron, eran muy santas; la fe que 
con ellos se.confirmába, era general y muy católica; los 
.autores que los aíirman, bien informados y muy dignos de 
crédito.

Qúiero poner aqui un.-documento prestado (l); aGuan­
do leemos en Bouchet (2), los milagros de las relíquias de 
San Hilário, pase; su crédito no es bastante grande para 
■quitamos la licencia de contradecirlos; pero condenar de 
un golpe todas las historias parecidas, paréceme singular 
imprudência. El gran. San Agustín atestigua (3) haber 
visto , sobre las relíquias de San Gervasio y Protasio en 
Milân, A un hombre ciego recobrar la vista; á una mujer 
■en Cartago, curada de un. câncer por la seftal.de la Cruz 
que otra mujer recién bautizada le hizo; á Hesperiò, 
familiar suyo, lanzar los espíritus que infestabau su casa, 
con un pocõ’ de tierra del Sepulcro de nuestro Sefíor, y 
transportada después dieba tierra â la iglesia, un paralí­
tico, que allí fué itransportado, quedar repentinamente 
Curado; á una mujer en una procesión habiendo tocado 
(en la caja de San Esteban un ramo, y frotándose des- 
;pués con 61 los ojos, recobrar la vista que tenía hacía mu- 
icho tiempo perdida; y otros muchos milagros que dijo 
-ihaber presenciado. ^De qué le acusaremos á él y á los dos 
/Qbispos Aurélio y Maximino, á quien llamó para sus ex- 
'pedictones? <;De malicia é impostura? <;Pero hay hombre 
■que sc le pueda comparar, ya en virtud, ó en ciência, 
juicio y sabiduría?,,
' Otro tanto diré yo de los dos Santos Gregcrios cuyo 
ytestimouio he presentado, de San Amphilochio, de San

O) Montíiignc; Ensayos. Lib. I, cap. X XV I,  VíJanse las notas preparatórias» 
° i>n*c- Miracula S. Hílarii. Extat in Actís Sanctorum dic XVI Ja-Uífcl II. • e
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jerónimo, San Crisóstomo, Atanasio, Clímaco, Optato, 
Ambrosio y Euscbio. Decidme por Dios, <;lo que ellos 
cuentan, es imposible para Dios? Y si es posible, ^cómo os 
atreveréis á. negar que haya sido hecho, cuando tantos y 
tan grandes personajes lo atestiguan? Se me ha dicho más 
de una vez, <res artículo de fe.creer esas historias? No es, 
ciertamente, artículo de fe; pero sí de prudência y de dis- 
creción, pues es una necedad demasiado notoria y  una 
estúpida arrogancia dar un mentis á esos antiguos y gra­
ves personajes sin otro fundamento que porque aquello 
que diccn, no es asequible á nuestras concepciones; ^acaso 
se ha dicho que nuestro débil cerebro será quien limite la 
verdad y la mentira y  dé la ley alser y al no ser?

CAPÍTULO v m

QUE LOS 3I Í M S T R O S  ÍÍAN VIOLADO LA IÍAZQN NATURAL, 
OCTA.VA REGLA DE NUESTRa -FE

ÁRTÍCULO PRIMFRO

De qué modo la rasou natural y la e:\ppyiencia son una 
regia de bien creer, ■

Dios es autor en nosotros de la -razón. natural y no 
aborrece nada de lo que ha hecho (t); antes por el con­
trario, habiendo sellado nuestro enteudimiento con su 
lumbre (2), no hay que pensar que la otra lumbre sobre­
natural que depara á los fieles, combata y sea contraria á 
la natural; ambas son hijas de un nus mo padre, una por 
medio de ki naturaleza, otra por médios míis altos y ele­
vados; ambas, pues, puéden y debcn vivir juntas como 
hermanas muy aféctuosas. Sea natural 6 sobrenatural, la 
razôn es siempre razón, y la verdad, v erdad; así como es 
el mismo ojo el que ve en las obscuridades de una noche 1 2

(1) Sap., X I , 25.
(2) Psalm. IV, 7. , •

w. Ti.t* mxiiLUUJ I

sombria á dos pasos de él, y el que ve en pleno y hermosõ 
dia todo cuanto abarca el círculo de su horizonte. Las que 
son distintas, son las luces que lo esclareccn; del mismo 
modo, la verdad, sea sobrenatural ó natural, es siempre 
la misma, y solamente son distintas las luces que la mues- 
tran á nuestros entendimientos; la fe nos la muestra sobre­
natural, y el entendimiento.natural; pero la verdad jamás 
es contraria á sí misma.

|| Item . Dios, que ha dado á nuestros sentidos sus 
... propios sentimientos y conocimientos para secundar á la 

naturaleza, no permite que sean engafíados cuando se les 
aplica rectamente, sin que nuéstra experiencia, tomada 
aisladamente, simple y desnuda, sea prueba de lo contra­
rio. j| Item. Nuestros sentidos no se engaftan acerca de- 
su objeto cuando la aplicación está bien hecha y nuestra, 
experiencia, símple y desnuda, no puede ser engafíaday 
éstas son proposiciones de la Filosofia, que tienen esta 
razón muy firme, á saber: que Dios es autor de nuestros 
sentidos y los encamina, como santo é infalible obrero, á 
su propio fm y objeto; estos son, ciertamente, primeros 
princípios, que aquellos que los que nos los quitaran, nos 
quitarían todo discurso y razón. Un ejemplo nos hará 
entender bien estas proposiciones. Mi ojo puede enganar- 
se; juzgando una cosa mayor de lo que es; pero la dimen- 
sión no es el objeto propio de mi ojo, pues es común aí 
tacto y á Ia mano; y puede engaíiarsc estimando que hay 
movímiento donde no existe, como los que navegam á lo 
largo de un rio, ven, á su parecer, moverse los árboles 
y las torres; pero tampoco el movímiento es el objeto 
propio cíe la vista, el tacto tiene también parte en él; puede 
engaríarse si la aplicación no es pura, pues sí hay un 
vaso verde ó rojo, tomará por verde ó por rojo el que no 

; lo sea.
* Por otra parte, si. al juicio del sentido y de la expe­
riência aíiadís el del discurso y la consecuencia, en et caso 
jde que os engaíiéís, no lo atribuyáis ya al sentimiento ni 
",'ája'experiencia, pues ya no son puros ni simples, que es- 
|una de las condiciones que he puesto en mis proposicio- 
,nes,"‘-'sino al discurso y á la consecuencia que habéis 
• èmpleado para ello y que os han engafíado. Así los ojos y 
:|la':experiencia no enganaban á los que vieron y experi- 
hnentaron en nuestro Senor la forma y mariera humana, 
"pues todo eso allí estaba efectivamente, sino cuando de
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todo esto sacaron la consecucncia de que no era Dios, que 
fué en lo que se enganaron. EI sentido que juzga que en 
el altar hay la redondez, la blancura, el gusto y sabor 
det.pan, juzga bien; pero el discurso que deduce de ello 
que la substancia del pan está allí todavia, saca una mala 
y falsa conclusión, de la que el sentido no participa, pues 
no toma conocimiento de la substancia de las cosas, sino 
de los accident.es. Del mismo modo la experiencia, que 
nos muestra que no sabemos cómo esos accrdentesestán sin 
su natural substancia, es muy verdadera; pero si nuestro 
juicio saca la conclusión de que nada cie esto existe, se 
engafia y nos engafia además, y nuestra experiencia nada 
tiene que ver en ello, porque no ha llegado á esa conse- 
cuencía.

La experiencia, pues, y el conocimíecto de los senti­
dos son muy verdaderos, pero los discursos que sobre ellos 
formamos, nos hacen traíción: aparte de esto quien com­
bate el conor.irnie-nto de los sentidos y bx propia experien­
cia, combate á Ia razón y ia ti astorna, pues ei fundamento 
de todo discu.rso, depende del conocimicmo de los senti­
dos y de la experiencia, V cúanto veesiros ministros 
han combatido á la experiencia. al covioeimiento de los 
sentidos y á la razón. natural, os lo haré oouoeer en segui­
da, con tal que vosotros mismos no querúis (i) combatir 
á Amestro propio juicio.

ARTÍCULO II

Cómo los .ministros han combatido â la rasou 
y la experiencia ( 2).

Cuando Lutero, en el prefacio de la Ascrción de los 
artículos condenados por Lcón, di.ee que “ la Escritura es 
muy fáci.1,. iuteligible y clara para todos„ y que cada cual 
pUede conocer en ella la verdad, y discernir entre las 
sectas y opiniones cuál es la verdadera, y cuâl la falsa; 
-decidme, yo os lo ruego, n̂o combate á la propia expe­
riencia de todo el mundo? V cliantos habéis creído esa

(I) En cl Autógrafo d k c  “no Ins quer Aís 
■ .(2) Vdanse las notas preparatórias.
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necedad, ^conocéis á ciência cierta lo contrario? No sé de 
hombre tan versado que se atreviera á jurar, si tiene 
conciencia, que sabe el verdadero sentido, no digo de 
toda la Escritura, sino de algun* parte de ella; y por el 
contrario, jamás he visto entre vosotros hombre alguno 
que entienda el sentido de un capítulo completo.

(iCuándo Calvino y Bucero (1) niegan que tengamos 
. tiinguna libertad en, nuestra voluntad, no solamente.para 

Jas acciones sobrenaturales, sino para las naturales y eh 
las relaciones puramente humanas, <mo atacar, la razón 

" natural y toda la Filosofia, como Calvino mismo (2) con- 
fiesa y de una vez la experiencia de vosotros, si habláis 

■ francamente, y de todo el resto de los hombres? q
Y cuando Lutero dice (3), que crecr, esperar, amar;1; 

\ no son operaciones y acciones de nuestra voluntad, sino-
puras pasiones sin niriguna actividad de nuestra volun- 
tad, <;no pierde de una vez el creer, el esperar, el amar y 
los trueca en ser creído, esperado, amado, y combate el 
corazón del hombre que conoce‘-que es él quien cree, ama 
y espera, por la grada de Dios?

Item {4). Cuando Lutero dice (5) que los niftos en eí 
Bautismo tienen el uso deí entendimiento y de la razón, y 

. cuando el Sínodo de Yv ittemberg (6) dice (7) que los ninos,,* 
en d  Bautismo tienen movimientos é inclinacion.es seme- 
jantes á los moAdmientos de la fe y caridad, y esto sin en- 
tenderlos n̂o es esto burlarse de Dios, de la naturaleza 
y de la experiencia?

Y cuando se dice que pecamos “ incitados, impulsa­
dos, necesitados por la voluntad, ordenanza, decreto y 
predestinación de Dios,,, <;no es esto blasfemar contra toda 
.razón y contra la majestad de la Bondad suprema? jAh! 
Ved la linda teoria de Zuinglio (S), Calvino (9) v Beza: At 
emm dices—dice Beza (10)—dices} non potuerunl resistere 
Dei voiuntati) id est, decreto; fateor • se d sicutnon potue- 
nmt} ita et iam noluernnt. Ver um non- p~õícrant aliler ve-

Cal.,Tnst., lib. I, eap. XVI, § S, et lib, II, ctip. II, §4, et-cap. IV, § 6; 
lib. do Con Cu rd , jiru. de Lib, nrh,
CaL, Inst., bb. fl, cap ÍI, § d; cap. IV, § 6.
In operationibns in Psulmas.
Acpii rccomie.nza cl Autógrafo de Roma,
Lib. contra Coclaeum, an. 1003.
A n n o X X X V l .

(?) Apmi Cocliienm, lib. III; Misccl. tract-. tr. VIII, § 2.
(d) Zuing., Scrm. dc Frovidcntia, cap. V  ct VI.
£*)) Calvin., lib. I, Inst. cap. X.VlT ct XVI 1.1; Lib. De aeter. Dei praedest; £n 

Insirnet. contra Libertinos.
(lu'i contrti Casiaiionem. De iicterna Dei praedest in refut 2 cnlunimae.
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lie: fateor quoad eventum et energiam, sed voluntasta- 
men Adami coacta non fu it . iBondad dc Diosl yo os 11a- 
mo á juicio: me habéis impulsado A obrar mal, lo habéis 
así decretado, ordenad#, querido; yo no podia obrar de 
otra manera, <jdónde esta mi culpa? jOh Dios de mi cora- 
zón! Castigad mi querer, si puede no querer el mal y á 
quien le quiere; -pero si le es imposible no quererle y vos 
sois la causa de esta imposibilidad, ^qué culpa tiene él?
Si esto no es contra la razón, confieso que no hay razón 
en el mundo.

“La ley de Dios es imposible„, según Calvino y los 
demás (1). «jQué se sigue de aqui sino que nuestro Senor 
sea.un tirano que manda cosas imposiídes? Y si es impo- '■ 
sible, <{por qué las manda?

u Considerar-dolas exacta mente, las obras, por.buenas 
que sean, m.eroeen más el infierno que el Paraíso (2). Luego 
la justicia dc Dios, que dará â cada uno según sus obras,
; darA á todos el iníierno? Basta ya. F; o el absurdo de 
los absurdos y la más horrible sinrazón de todas, es la de 
que, suponiendo que la íglesia entera hayn erraclo duran­
te mil anos c.o. la inteligência de la Pala'-v.i de Dios, Lu- 
tero. ZuingHo y Calvino puedan ascqarar que la ban 

t entendido bien; más aún, que un simple ministro, predi­
cando como palabra de Dios, que toda la íglesia visible 
ha errado, que Calvino y todos tos hombres pueden errar, 
ose entrcsacar y escoger de las interpretaciones de las 
Escrituras la que le agrade, y afirmaria y mantenerla 
como Palabra de Dios; más aún, que vosotros que oís 
decir que todos pueden errar en punto á Religión, aun la 
misma íglesia, sin querer buscar otra entre las mil sectas 
que todas cilas se jactan de entender biea la Palabra de. 
Dios y predicaria bien, creáis tan obstina da mente á un 
ministro que os predica, que no queráis oir á otro. Pues 
si todos pueden errar en la inteligência de las Escrituras, 
(jpor qué no vosotros y vuestro ministro? Admiro que no 
andéis siempre temblando y vacilando ; admiro cómo po- 
déis vi vir con tanta seguridad en la doctrina que seguis, 
como si no pudiéseis [todos] errar, y que tengáis por 
seguro, sin embargo, que todos han errado y pueden 
errar. (I)

(I) Calvin., Aut. sess. VI. Cone. Tridcnc. , ;ul enp. XII; Luili., lili, Dc Libei"-: 
tnte Christiami, iiittio.
■ ÇJ) lhidem.
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El Evangelio se halla muy por encima de todas las 
más elevadas razones de naturaleza; nunca las combate, 
nunca las menoscaba ni destruye; pero esas fantasias de 
vuestros evangelistas arruinan*y obscureceu la luz na­
tural.

ARTÍCULO III

Que la analogia de la f e  no puede serv ir de regia  
á los m inistros para fundar su doctrina.

Es una opinión He na de fatuidad y de orgullo entre 
vuestros ministros y muy común en ellos, "la de que es 
neeesario interpretar la Escritura y comprobar sus pro- 
posiciones poria analogia de la fe. Elpueblo soncillo, 
citando oye hablar de la analogia de la fe, piensa que se 
trata de una palabra de secreto vigory fuerza,y aun caba­
lística por ahadídura, y admira toda interpretadón que se 
le dé, con tal que la tal palabreja entre en campada. Y 
reálmente, tienen razón cuando dicen que hay que inter­
pretar la Escritura y comprobar las exposicioncs dc éstá 
por la analogia de Ia fe, pero yerran cuando no hacen lo 
que dicen, El pobre pueblo no entiende otra canción que 
la de esta analogia de Ia fe, y los ministros nG hacen otra 
cosa que corromperia, violaria y reduciria á polvo. 
Veámoslo, yo os lo ruego: vosotros decís que la Escritura 
es fácil de entender con tal. que se la ajuste á la regia 
y proporción ó analogia de la fe; ypero qué regia de la fe 
pueden tener aquéllos que no tienen otra Escritura que 
una, toda glosada, estirada y contorneada de interpreta- 
ciones, metáforas y metonimias? Si lá regia queda sujeta 
al desarreglo, ^quién la arreglará? <rY qué analogia ó pro­
porción de fe puede haber en ella si se sujetan los Artícu­
los de la fe á las concepciones que más se apartan de su 
sencillez? jQueréis que la proporción de los Artículos de 
la fe os sirva para resolveros acerca de la doctrina y Re- 

‘•"ligión? Dejad los artículos de la fe en sus naturales dimen­
siones y no les deis otra forma que la oue recibieron ■ de 
los Apóstoles.

'Dejo á vuestra consideración el pensar de qué me
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servirá el símbolo de los Apóstolos para interpretar la 
Escritura, desde que lo glosais de tal manera que me 
ponéis en tan grave dificultad para entenderlo, como 
jamás la tuve acerca dél sentido de laEscritura misma(l), 
Si se pregunta cómo el mismo Cuerpo de nuestro Seflor 
■está en dos lugares, responderé que esto es fácil para 
Dios, según el dicho del ángel (2): Nôn est impossibile 
apud Deum omne verbum. Y lo confirmaré por la razón de 
la fe: Credo in Deum Patren Omnipotentem. Pero si vòs- 
otros glosáis la Escritura y el mismo Articulo de la fe, 
£Cómo confirmaréis vuestra glosa? Por este procedimiento 
no habrá otro primer principio que vuestro . cerebro. Si 
la analogia de la fe ha de estar sujeta á vuestras glosas y 
opiniones, hay que decirlo francamente á fin dé que se 
sepa vuestra intención; así eso será interpretar la Escri­
tura por la Escritura y por la analogia, pero todo ello 
ajustado á vuestras interpretaciones y concepciones.

Yo aplico el todo á la analogia de la fe. Esta explica- 
ción se une muy bien á la primera palabra del Símbolo, 
donde el Credo nos quita toda la dificultad, del discurso 
humano. El Omnipotentem me confirma, la creación me 
recrea; pues qui ex  nihilo fecit omnia, quare ex  pane non 

Jaciet Corpus Christi? El nombre de Jesus me conforta, 
.pues su misericórdia y magnífica voluntad están allí 
expresadas; el que es Hijo consubstanciai al Padre mues- 
;tra su poder ilimitado. La concepción de una Virgen, fue- 
ra del curso natural, el no haberse desderíado de habitar 
en su seno por nosotros; el que haya nacido con pènetra- 
ción de dimensión, aurique sobrepuja y traspasa la natu- 
raleza de un cuerpo, me asegura de su voluntad y de su 
poder. Su muerte me afirma, porque quien por nosotros 
ha muerto, <rqué no hará por nosotros? Su sepulcro me 
consuela, y su bajada á los infiernos, pues no dudaré qu& 
descíende á la obscuridad de mi cuerpo, etc. Su resurrec- 
ción me reanima, pues la nueva penetración de la piedra, 
la agilidad, sutileza, claridad, impasibilidad de su cuer­
po, no está ya sujeta á las leyes demasiado groseras de 
nuestròs cerebros. Su ascensión aumenta mi fe; pues si su 1

(1) Aunque tachada por el Santo en cl Autografo la frase siguicnte, que 
ofrece un interés particular, se rcproduce aqui como variante del texto. “iQuldn 
creería que hajo esta palabra dc Omnipotentem no estuviera comprenciido el 
poder de poner un mismo cuerpo en dos lugares? V sin embargo, vosotros lo 
.negáis,,.
; (2) Lite., 1,37.
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cuerpo penetra y se eleva por su propia voluntad y se: 
coloca sin ocupar lugar á la diestra del Padre, <ipor qué; 
no ha de estar aqui abajo donde mejor le parezea sin ocu­
par otro lugar que el que plazea á su voluntad? El que se 
sienta â la diestra del Padre, me demuestra que todo le. 
está sometido, el cielo, la tier.ra, las distancias, los luga- 

. res y las dimensiones; el que desde allí vendrá â jus~ 
gar á los vivos y  á los muertos, me impulsa á la creencia 
de la ilimitación de su gloria y á la de que, por lo tanto, su 
gloria no está adherida al lugar, sino que donde quiera Él.

, .que está, la lleva consigo; así está en el Santísimo Sacra­
mento, sifl dejar su gloria ni sus perfecciones. El Espiri-,

■ tu Santo, por cúya operación ha sido concebido y nacido 
de una Virgen, podrá también hacer con su operación esta r 
admirable tarea de la Transubstanciación. La Iglesia, que . 
siendo santa no puede inducir á error, siendo católica, no 

.está restringida áestesiglo misérable,sinodebeser exten* 
dida á lo largo desde, los Apóstoles, á lo ancho por todo. 
el mundo, á lo profundo hasta el purgatório y á lo alto 
hasta el cielo; esto es, á todas las naciones, á todos los 
siglos pasados, á los Santos canonizados, y á nuestròs an-v 
tepasados en quienes fundamos nuestra esperanza,á los. 
Prelados, á los Conciliós, recientes y antiguos, en todas 
partes cantando amén, amên, á esta santa creencia. 
Esto es.la perfecta Comunión de los Santos, pues es el 
alimento común de los ángeles y santas almas del Pa-' 
raíso, ese es el verdadero pan del que todos los cristianos 
participan; La remisiónde los pecados, estando presente 
et Autòr de la remisión, ésta es confirmada, y arrojada la : 
semiUa de nuestra Pesurrección, la Vida eterna con­
ferida.

<;Qué contradicción halláis en esta analogia de la fe? 
Tan cierto es que no lá hay, que verdaderamente esta 
creencia del Santísimo Sacramento, que contiene en ver-, 
dad, realidad y substancia, el verdadero y natural Cuer­
po de nuestro Sefior, es verdaderamente el compendio 
de nuestra fe, según el dicho del Salmista (1): Memoriam 
fecit. jOh santo y perfecto memorial del Evangelio! joh 
.admirable resumen de nuestra fe! Quien cree ;oh Seríor! 
vuestra presencia.en el Santísimo Sacramento, como pre­
dica vuestra santa Iglesia, ha recogido y liba la dulce

(1) Psalm! CX, <1.
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miei de todas las flores de vuestra santa Religión, con 
gran dolor de que pueda alguna vez dejar de creer.

Pero vuelvo á vosotros, sefiores, y os pregunto: <iqué 
es lo que se me opondrá á estos pasajes tan claros (1): Este 
es miCuerpo, la carne nada aprovecha? (2). No la vuestra 
ni la mia, que no son, sino carrofla, ni nuestros senti- 
mientos carnales, no una carne simple muerta, sinespí- 
ritu ni vida, sino la del Salvador, que siempre está ador­
nada del Espíritu vivificante (3) y de sú Verbo (4), de ésta 
digo que aprovecha á todos los que la reciben dignamen­
te para la vida eterna. <;Qué decís vosotros? ^Que laspa- 
labras de nuestro Sefíor son espíritu y  vida?<\ Y quién 
niega esto sino vosotros que decís que no son más que 
tropos y figuras?. Pero <iá qué fin esta consecuencia: las 
palabras de nuestro Seflor son espíritu y vida, si ellas no 
deben entenderse de su cuerpo? Y cuando dijo (5); Filius 
hominis tradetur ad illudendum et flagellandum, etc., 
(pues yo póngo aqui como ejemplo las primeras que se me 
ocurren), <;noeran sus palabras espíritu yvidaP Me diréis 
que fué crucificado en figura? Y cuando dijo (6) ; Si ergo 
vi der it is Filium hominis ascende nt em ubi erat prius, ŝe 
sigue de aq.uí que no subiera á los cielos sino en figura? 
Pues todas éstas están comprendidas con las otras, por­
que de todas dijo: Spiritus et vita sunt. Finalmente, en 
el Santísimo Sacramento, lo mismo que en las santas pa­
labras de nuestro Sefíor, está el espíritu que vivifica la 
carne; de otro modo no aprovecharía de nada,, pero la 
carne no deja de estar allí con su vida y su espíritu, <jQué 
más decis? <iQué este Sacramento es llamado pan? Tam- 
bién lo es, pero como nuestro Seflor lo explica (7): Ego 
sumpanis vivus. Basta con este ejemplo,

En cuanto á vosotros <jqué presentáis que sea seme* 
jante? Yo os presento un es, -presentadme el no es que 
vosotros pietendéis ó el significai;  os he mostrado ej 
cuerpo, mostradme el signo efectivo. Buscad, id, tornad, 
poned vuestros espíritus de vahído (8) á gran contribución, 
y no lo encontraréis jamás. Á todo tirar, demostraríais

(11 Matth., XXVI, 26; Marc , XIV, 22; Luc., XXII. 19; l Cor., XI, 24.
(2) Joann . VI, 64.
(3) Jbidem.

.(4) Ibidcm, 1,14.
<6i Matth., XX, 18-19.
V>) joann , VI, 63.
(7) V er . 51.
(8) Isa-, XIX, 14.
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que quien quisiera estirar un poco esas palabras, encon­
traria otras frases semejantes en la Escritura, á la que 
pretendéis que está aqui; pero ad esse a posse es una tor­
pe consecuencia; niego que pudieseis hacerlas coincidir,

■ y afirmo que si cada cúal las tomase con sn mano, la ma- 
yor parte las tomaria á zurdas. Sin embargo, examiné- 
moslas brevemente. Vosotros presentáis en apoyo de 
vuestra creencia: Verba quàe ego loquor spiritus et vita 
-sunt {1). Y afiadís á esto: Quotiescumque manducabitis 
panem hunc (2). Y luego.esto otro: Hoc facite in meam 
commemorationem (3). Y además citáis; Mortem Domini 
anuhciabitis ãonec veniat (4). Me autem semper non habe- 

i/bitis (5). Pero considerad un poco qué relación tienen
V entre si estas palabras. Vosotros áfladís todo esto á la 
,anormalogía de vuestra fe, <iy cómo? Nuestro Seflor 

d está sentado á la diestrd, luego no está aqui. Mostradme 
v el hilo con el que coséis esta negativa con esta afirmati- 
>. va; porque un cuerpo no puede estar en dosldjgares. jAh! 
|^Y sois vosotros los que juntáis vuestra negativa conda, 
: analogia por el hilo de la Escritura? iPero dónde estáesa 
| Escritura en que se dice que un cuerpo no puede estar en
V dos lugares? Ved, pues, cómo mezcláis la profana percep- 
iVcidn de una razón puramente humana con la Palabra sa­
ngrada, jAh! Decís vosotros: Nuestro Seflor vendrd á juz- 
í gar á los vivos y  á los muertos desde la diestra.— \Y qué!
1 $i tuviera necesidad de venir para hallarse presente en
el Santísimo Sacramento, vuestra analogia tendría apa- 

; riencia, pero no realidad; pues aunquc entonces venga á 
: j ’uzgar, nadie dice qiie esté en la tierra, el fuego irá de* 

Jante. de él (6). ,
§; He ahí vuestra analogia, á lo que yo entiendo. <;Quién 
|;ha discernido mejor, vosotros ó yo? Si se os deja inter- 
|ipretar la bajada de nuestro Seflor á los infiernos; del se- 

pulcro j ó la aprehensión del infierno y penas de los conde- 
j^nàdos, lasantidad de la Iglesia, de una Iglesia invisible y 
' desconocida; su universalidad, de una Iglesia secreta y 
^oculta; la Comunién de los Santos, de una sola henevo- 
Riencia general; la remisión de los pecados, de una sola

Joann., VI, 64,
I Cor., XI. 26.
Ibidcm, 2-1, 26. 1
Ibidcm, 26. ■
Joann., XII, 8.
Fsalm. XCVI, 3.
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no imputación; cuando así hayáis adaptado el Símbolo á 
vuestro juicio, todo estará bien proporcionado con el 
resto de vuestra doctrina; ,;pero quién no ve el absurdo? 
Et Símbolo que es la enseflanza más scncilla, seria ta más 
obscura doctriaa del mundo, y en vez dé ser regia de fe, 
tendría necesidad de estar regida por otrá regia: In cir •. 
cuitu impii ambulant (1). He aqui una regia infalible de 
nuestra fe: Dios es Todopoderoso; quien dice .todo, nada 
excluye; pero vosotros queréis modificar esta regia y 
limitaria á que no se extienda á la potência absoluta, ó 
al poder de colocar á un cuerpo en dos lugares, ó colo- 
carlo en un lugar sin que en él ocupe espacio exterior. 
Decidme entonces: si la regia tiene necesidad de regia- 
mento, <;quién la arreglará? También dice el Símbolo que 
nuéstro Sefior descendió á los infiernos, pero Calvino 
quiere arreglarlo de modo que se entienda que fué una 
bajada imaginaria (2); otro la refiere al sepulcro (3). <;No< 
es esto tratar’esta regia á la Lesbiana y adaptar el nível 
á la piedra en vez de tallar la piedra con arreglo al ní­
vel? Y verdaderaménte, así como San Clemente (4) y San' 
Agustín (5) le llamãn regia, así también San Ambro- 
sio (6) le Uama llave; pero si es preciso otra llave para* 
abrir, esta llave, <<dónde la encontraremos? Mostrádnosla, 
,;Serâ el cerebro de vuestros ministros, ó qué será? «{Será: 
el Espíritu Santo? Entonces cada cual se jactará de tener 
en él su parte. jDios de bondad, en qué laberintos cáen 
aquellos que se apartan de las huellas de los Antiguos!

No quisiera que imaginaseis que yo ignoro que el Sím­
bolo sólo no es la regia y total medida de nuestra-fe; pues 
San Agustín (7) y el gran Lirenense (8), llaman también- 
regia de nuestra fe al sentimiento eclesiástico. El Símbolo 
sólo nada dice á las claras de la consubstancialidad de 
los Sacramentos y otros Artículos de la fe, pero'com- 
prende toda la fe, radical y fundamentalmente; ‘sobre 
todo cuando nos enseíía á creer que la Iglesia es santa 
y católica, pues por este medio nos remite á lo que ella 
proponga. Mas como vosotros despreciáis toda la doctri*'

(1) Psalm.XI, 9,
<2i Inst., lib. II, cap. XVI. §§ 10-12.
(.4) Hczfi, ubi supra, cap. I, urt.-VI.
(4) Ad T n t. Domini. . V idcsup.)
(5) Serm. CLXXXI dc Temporc. (Hodic Scrmo vel Tract. dc Sywbolo, m 

nppemlice; opera, como VI; col. 1.189.)
(0) - Serm. XXXVIII. (ldodie, Ser»to XXXUI, § 6, in appendicc.)
(7) Contra Jnl Pclafí , íib. I, S 22.
(Sj Cap. II. Comnomt. I.
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na eclesiástica, también despreciáis esta noble y sefíala- 
da parte que está en el Símbolo, negándoos á creerla 
hàsta que le habéis reducido al estrecbo círculo de vues 
tras concepciones. Así violáis esta santa medida y pro- 
proporción que San Pablo propone (1) para ser seguida, 
y también â los Profetas.
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ARTÍCULO IV

Conclusión de toda esta segunda parte por un breve resu­
me n de muckas exçelencias que se hallan en la Doctri- 
na católica, contrarias á la opiniôn de los heréticos de 
nuestros tiempos (2).

Vogáis, pues, de este modo, sin aguja, btújula ni 
timón, en el océano de las opiniones humanas, y no po- 
déis esperar otra cosa que un miserable naufragio. jAh, 
por favor!, mientras dura este dia y Dios os ofrece para 
ello ocasión, arrojaos al esquife de una seria penitencia y 
apresuraos á entrar en el feliz navio que á velas desple- 
gadas va á zarpar para el puerto de -la gloria. Porque. 
aunque no hubiera otras, ,ino conocéis vosotros cuántas 
ventajas y cuán excelentes todas ellas tiene la Doctrina 
católica sobre vuestras opiniones?

|| La doctrina católica se funda inmediatamente sobre 
la Palabra de Dios, ó escrita ó trasmitida de màno en 
mano; vuestras opiniones no están fundadas sino en vues­
tras intérpretaciones. ||

La doctrina católica hace más gloriosa y magnífica 
la bondad y misericórdia de Dios; vuestras opiniones la 
destruyen. Por ejemplo, no hay nada en Él más miseri­
cordioso que exhibir la realidad de su Cuerpo para nues- 
tro alimento, <;por qué reducir esto á la figura, conme- 
moración y manducación fiduciária? <;No es justificar más 
al hombre embelleciendo su alma por la gracia, que sin 
embellecerle justificarle por una simple connivencia ó 
no imputación? ^No es mayor favor hacer al hombre y á 
sus obras agradables y buenas, que tener solamente por 
bueno al hombre sin que lo sea realmente? <;No es más

(1) Rpm., XII, 6.
(2) V d  nsc las notas preparatórias.
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haber dejadosiete Sacramentos para la justificación y san> 
tificación del pecador, que no haber dejado más que dos, 
de los que el uno no sirve de nada y el otro de poco? <rNo 
es más haber dejado áda Iglesia el.poder de absolver, que 
no habérselo dejado? <;No es más haber dejado una Iglesia 
visible, universal, seflalada, notable y perpetua, que ha- 
berla dejado pequefla, secreta, disipada y sujeta á corrup- 
ción? <jNo es apreciar más los trabajos de nuestro Senor 
decir que una sola gota de su sangre bastaria para redi­
mir al mundo, que decir que si no hubiese experimentado 
las penas de los condenados, nada habría hecho? ^No es 
más magnífica la misericórdia de Dios dando á sus San­
tos el conocimiento de lo que sucede aquí abajo, el crédito 
de rogar por nosotros y el hacerse asequible á sus interce- 
siones y haberles vuelto gloriosos después de su muerte, 
que hacerles esperar ytenerles uen suspenso,,—como dice 
Calvino (1)—hasta el dia.del juicio, haciéndoles sordos á 
■nuestras oraciones y siendo inexorable ante Ias de ellos? 
Esto se verá más claro en nuestros ensayos (2).

Nuestra doctrina hace más admirable el poder de 
Dios en el Sacramento de la Eucaristia, en la justifica­
ción y justicia inherente, en los milagros, en la conserva- 
ción infalible de la Iglesia y en la gloria de los Santos.

La doctrina católica no puede partir de ninguna 
pasión, pues nadie se afilia en ella sino bajo la condición 
de cautivar su entendimiento bajo la autoridad de los Pas­
tores (3); no es soberbia,"porque aprende á no creerse á sí. 
misma, sino eh la Iglesia. <iQué más diré? Conocéis la voz 
de la paloma junto á la del cuervo. <tNo veis á esta Espo­
sa que no tiene más que miei y leche bajo la lengua} y 
que no respira más que la mayor gloria de su Esposo, 
su honor y su obediência? ^Queréis, pues, sefiores, ser 
colocados como piedras vivas en las murallas de la celes­
tial Jerusalén? Abandonad á esos arquitectos desarregla- 
dos que no ajustan sus concepciones á la fe, sino la fe ã 
sus concepciones; venid y presentaos á la Iglesia, que os 
colocará, pues sólo de vosotros depende, en este celestial 
edifício, en la verdadera regia y proporción de la fe; pues 
nadie tendrá lugar allá arriba, que no haya sido pulimen- 
tado bajo la regia y la escuadra aquí abajó.

{!)  In stit ., Jib. III, cap. X X V , § 6.
(2) In tertia parte.
(3) T Cor., X, 5.

t e r c e r a PARTE
LAS REGLAS DE LA FE ESTÁN OBSERVADAS 

EN LA IGLESIA CATÓLICA

PRÓLOGO

_______ _ ci ijuc v ucsu us minis­
tros os han conducido, á saber, la de haber abandonado é 
la Jglesiá y la. de haber violado todas las verdaderas 
régias de ta Religión cristiana, os hacen de todo puntc 
ifíexcusables, sefiores; tan grandes son que no podéis 
desconocerlas, y son tan importantes que cualquiera de 
ellas basta'para haceros perder el verdadero cristianis­
mo, pues ni la fe fuera de la Iglesia ni la Iglesia sin la fe 
podrian salvaros, del mismo modo que el ojo fuera de 

, la cabeza ó la cabeza sin el ojo no podrian ver la luz. 
v. Quienquiera que pretendiese separaros de la unión de la 
? Iglesia, debía seros sóspechoso, y quien despreciaba tan á 

las claras las santas reglas .de la fe, debía ser huído y 
\ despreciado, cualquiera que fuese la apariencia con que 
l| se presentara, y fuera lo que fuere lo que alegara.
<£ Pero vosotros me diréis, es que ellos protestaban de 
I no querer decir nada que no estuviese expresamente con- 
lytenido en la pura, sencillay neta Palabra de Dios. j| jAh 
||Dios míol íCómo creisteis eso tan ligeramente? Jamás 
|f hubo heréjía que no alegase, fuera de propósito, la Pala- 
&bra de Dios, y que de ella no haya sacado las conclusio- 
f  nes más absurdas, particularmente en las grandes dispu- 
|áas. Vosotros lo babéis podido ya notar más arriba, en las
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dos primeras partes de este memorial, pero deseo que lo 
toquéis con el dedo, á fin de que no os quede la menor 
excusa. ]| Vosotros no debiais creer tan ligeramente, y si 
hubieséis estado atentos á vuestros intereses, hubierais 
visto que no era la Palabra de Dios lo que ellos aventura- 
ban, sino sus propias concepciones, veladas con las pala- 
bras de la Escritura, y habriais conocido bien quejamás 
tah ricas vestiduras fueron hechas para cubrir tan feo 
cuerpo como es esta herejía.

Pero supongamos por un momento quejamás hubiera 
existido Iglesia, ni Concilio, ni Pastores, ni Doctores, 
desde los Apóstoles, y que la Sagrada.Escritura no con- 
tuviera más que los Libros que place á Calvino, Beza y 
Martyr autorizar, que no hay regia ínfalible para enten­
deria bien, sino que está á merced de las concepciones de 
cualquiera que quiera sostener que interpreta la Escritu­
ra por la Escritura y por la analogia de lafe, como.se 
quiere entenderá Aristóteles por Aristótelesy poria ana­
logia de la Filosofia; confesemos únicamente que la Es­
critura es divina, y yo mantendré delante de todos los 
jueces equitativos, que, si no todos, al menos aquellos de 
entre vosotros -que tuvieran algún conocimiento y sufi­
ciência, son inexcusables y no podrían-librar á su reli- 
gión de la nota de ligereza y temeridad. Y he aqui á lo 
que yo me limito. Los ministros no quieren combatir más 
que con la Escritura; -también yo lo quiero; no quieren de 
las Escrituras más que la parte que les agrada; también 
me.avengo á ello; pero despuésde todo esto la creencia 
de la Iglesia católica les lleva á todas ventaja, púes 
tiene más pasajes en su favor que la opinión contraria, y 
io s  que tiene son más claros, puros y sencillos, más razo- 
nablemente interpretados y más concluyentes y apropia- 
dos. Y  esto creo que es tan cierto que cualquiera puede 
verlo y conocerlo. Y como demostrarlo menudamente 
seria interminable, bastará, en mi opinión, demostrarlo 
en algunos artículos principaíes.

Esto es, pues lo que me propongo hacer en esta ter* 
cera parte (1), en la que atacaré á vuestros ministros, 
respecto de los Sacramentos en general, y en particular 
respecto de los de la Eucaristia, de Confesión y Matri­
monio, acerca del honor é invocación de los Santos, so-

(1) Vtínnsc 1í\s noi;is preparatórias.
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bre la conveniência de las ceremonias en general y des- 
pués en párticular; sobre el poder de la Iglesia, sobre el 
mérito de: las buenas obras y la justificación y sobre las 
indulgências. En todo esto sólo emplearé la pura y senci- 
11a Palabra de Dios, y con ella solamente os haré ver de 
Una manera tan patente vuestra falta, que no dejaréis de 
tener ocasión de arrepentiros de ella. De todos modos yo 
os ruego, que si me veis combatir, abatir, y por último 
triunfar del enemigo con sota la Escritura, os represen- 
téis entonces al grande y nobilísimo séquito de los Már­
tires, Pastores y Doctores que han dado testimonio con 
su doctrina, y al precio de su sangre, de que la Doctrina 
porta que ahora combatímos era la santa, la pura, la. 
apostólica, lo que será como un nuevo laurel de nuestra"? 
victoria; pues aunque nos .encontráramos empatados con 
nuestròs enemigos por.la sola Escritura, la antigtiedad,' 
el consentimiento, la santidad de nuestròs "autores nos 
harían siempre triunfar. Y en esta ocasión ajusta ré siem- 

Vpre el sentido y la consecuencia que saque de las Escri­
turas, á las regias quehe expuesto en la segunda parte, 
aunque mi desígnio principal no sea más que el de daros-. 
á conocer la vanidad de vuestros ministros, que no ha-. 
ciefido más que gritar:— jLa Santa Escritura! jLaSanta Es­
criturai—sólo se ocupan en violar sus sentencias más com* 
probadas. En la Asamblea de los Príncipes que se verificó 

■ ' en Spira el afio 1526 (1), los ministros protestantes lleva- 
ban .enla manga-'derecha de sus vestidos estas letras:

’ V. D. M. I. con las que querían protestar: Verdum- 
Domini Manet Tn jEternum (2). ;No diriais vosotros que 
son ellos quien solos y sin compaftero manosean la Sagra­
da Escritura? Citan, es cierto, pasajes de ella, vengan ó no 
á cuento, wen público y en privado— dice èl gran lirinen- 

.* se (3)—en sus discursos y en sus libros, en las calles como 
én.los banquetes. Leed los opúsculos de Pablo de Samosa- 

 ̂ ta, de Prisciliano, de Eunomio, Joviniano y otros; ve- 
;í réis un gran montón de ejemplos y apenas una página 

qiie no esté enjalbegada y pintada de algunas sentencias 
del Antiguo y Nuevo Testamento. Ásemejanza de los que 

1 queriendo hacer tomar á los niflos algún brevaje amargo 
. untan y cubren de miei e borde del vaso, á  fin de que

(1) Cócleas.
(2) IPetri,í,25-
(3) Ubi supr11- rurt. 1.1, cup. I, art. X.



LAS CONTROVÉRSIASm
aqúellòs inocentes, gustando prímeramente lo dulcé, no 
saboreen.lo amacgo.n Pero quien sondee el fòndo de su 
doctrina verá claró, como la luz dcl dia, que no es más que 
una apariencia afíeja tal como la que el diablo,produjo 
cuando tentó á nuestro Sefior (1), pues él citó la Escritura 
para el logro de su intención—ujOh Diosl—dice el mismo 
lirínés (2).—^Qué hará con los hombres miserables, cuan­
do se atreve á atacar con la Escritura al Sefior mísmo 
de la majestad? Pensemos detenidamente en la doctrina 
de este pasaje; pues así como entonces el jefe de un parti­
do habló al jefe del otro, del mismo modo ahora los miem­
bros hablan á los miembros, esto es, los .miembros del 
diablo á los miembros de Jesucristo, los pérfidos á los 
fieles, los sacrílegos á los religiosos, en una palábra, los 
herejes á los católicos. „ Pero como el jefe respondíó aí 
jefe, así podemos hacerlo nosotros los miembros á los 
miembros: nuestro jefe rechazó á su jefe con los pasajes 
mismos de la Escritura; rechacémoslos de igual manera 
y con consecuencias sólidas y naturales, sacadas de la 
Sagrada Escritura, y mostremos la vanidad y las frusle- 
rías con que pretenden encubrir sus opiniones por medio 
de la Escritura.

Esto es lo què me propongo hacer aqui brevemente, y 
protesto de que .reproduciré fidelísimamente todo lo que 
entienda que más les favorece en apariencia, y después, 
por medio de la misma Escritura, les convenceré, A fin 
de que vosotros veáis que aunque ellos y nosotros mane­
jemos y nos armemos de la Escritura, de nuestra parte 
están la realidad y el buen uso de ella, mientras que de 
la suya no tienen más que una vana apariencia, á manera 
de ilusión, del mismo modo que no solamente Moisés y 
Aarón tuvieron sus varas, sino también los magos y las 
convirtieron en serpientes, pero la vara de Aarón devo- 
ró á las varas de los otros (3).

(1) Matth,, IV, 6. ■
(2) Eodern Coramomt., cap. XXXVI.
(3) Exod., VII, 10-12.
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CAPÍTULO PRIMERO

DE LOS SACRAMENTOS

■i
ARTÍCULO- PRIMERu

Del nombre de Sacramento.

Esta palabra Sacramento se expresa biçn en la Es­
critura con la significación que tiene en la Iglesia cató­
lica, pues San Pablo, hablando del matrimonio, le llama 
ciará y netamente Sacramento (1). Pero esto ya lo vere­
mos más adelante; basta por ahora contraia insolência 
de Zuinglio (2) y otros que han querido rechazar ese 
noínbre, que toda la Iglesia antigua lo ha usado, y pues 
nocon rhás autoridad los nombres Trinidad, Consubstan­
ciai, Persona y otros y cien otròs han permanecido en la 
Iglesia como santos y legítimos, es una muy inútil y 
necia temeridad querer mudar los nombres eclesiásticos 
que la antigliedad nos hadejado, aparte del peligro que 
habría, de que tras la mudanza de los nombres viniera la 
múdanza de la inteligência y de la creencia, como se ve 
que es la intención de todos esos innovadores de palabras. 
Pero como quiera que los pretendidos reformadores, al 
menos en su mayor. parte, aunque á regafíadientes, dejan 
ese nombre en uso entre sus libros, pasemos á las diferen­
cias que con ellos tenemos acerca de las causas y efectos 
de los Sacramentos, y veamos cómo en este punto des- 
precian ellos la Escritura y las demás regias, de la te.

(t) E p h e s . ,V ,32.
(2) Anno X X V , lib.( De vera et falsa Rei,
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ARTÍCULO II

De la forma ãe los Sacramentos.

, Empecemos por esto; la Iglesia católica tiene por 
forma de los Sacramentos palabras cónsagratorias; los 
supuestos ministros han querido reformar esta forma 
diciendo que las palabras consagratorias son hechizos, y 
que la verdadera forma de los Sacramentos era la predi - 
cación (1). iQué textos de la Sagrada Escritura aducen 
los ministros para fundamento de esta reforma? Dos 
pasajes solamente que yo sepa: uno de San Pablo y otro 
de San Mateo. [San Pablo] hablando de la Iglesia, dice 
que nuestro Seflor la ha santificado, mundans' lavacro 
aquae in verbo vitae (2), Y nuestro Seiíor mísmo, en San 
Mateo, dió este mandamiento á sus discípulos: Docete 
omnes gentes, bap tis antes eos in nomtne Patris, et Ftlnt 
et Spiritus Sancti (3). <;No son éstos los pasajes bastante 
claros para demostrar que la predicación es la verdadera 
forma de los Sacramentos? <:Pero quién les ha dicho que 
no hay otro Verbum vitae que la predicación? Sostengo,; 
por el contrario, que esta santa invocación: Yo tebautiso 
en el nombre del Padre y  del Hijo y del Espfntu Santo, es 
también un Verbum vitae, como lo dicen San Crisóstomo 
y Teodoreto (4); y lo mismo puede decirse de otras san­
tas plegarias é invocaciones del nombre de Dios, que no 
son, sin embargo, predicaciones. Y si San Jerónimo (5), 
siguiendo el sentido místico, quiere que la predicación 
sea una especie de agua purificante, no se opone, sin em­
bargo, â los dernás Padres que han entendido que el 
lavatorio de agua es precisamente el Bautismo, y la 
palabraáe vida la invocación á la Santísima Trinidad, â 
firi de interpretar el pasaje de San Pablo por el otro de 
San Mateo: EnseUad á todas las gentes y baut is adias en el

(1) Oih-in,, !tb. IV. 1 nst. cap. XIV, § 4; in cap. V, ad Ephes.; Beza, in 
Sum. iiniv;. do fo .'ííK.

Í2) M eh V .  -5.
(3) Maah., ú!t- _t‘\
(4) .1 ti F.p'tos.. V, 20.
(5) In oan.doin Io
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nombre del Padret y  del H ijo , y-del Espíritu Santo. Y en 
cuanto á esto último, nadie negô jamás que la instruc- 
ción deba preceder al Bautismo respecto de aquellos que 
son capaces para recibirla. siguiendo la palabra de nues­
tro Seflor, que pone la instrucción antes y el Bautismo 
después; pero nosotros, ateniéndonos á la misma palabra, 
ponemos la instrucción antes, aparte, como disposición 
requerida en aquel que tenga uso de razón, y el Bautis­
mo aparte también; sin que lo uno hubiera de ser forma 
de lo otro, ni el Bautismo de la predicación, ni la predi­
cación del Bautismo, Y si, no obstante, lo uno hubiera de 
ser forma de lo otro, el Bautismo seria más bien forma de 
la predicación, que la predicación del Bautismo; pues la 
forma no puede preceder, sino seguir ó la matéria, y 
porque la predicación precede al Bautismo, y el Bautismo 
sobreviene como resultado de la predicación; pues San 
Agustín no habría dicho bien cuando dijo: Accedit verbum 
ad elementum, et fit Sacramentum; porque más bien hu­
biera debido decir: Accedit elementum ad verbum, Esõs 

. dos pasajes, por lo tanto, no son aplicables ni vienen á 
propósito á vuestra reforma, y sin embargo, en ellos os 
apoyáis.

Pero quizá vuestras pretensiones serían en ciertb 
modo'.más tolerables, si no tuviéramos en la Escritura- 
razones contrarias más explícitas que las vuestras, sin 
ningún género de comparación. Helas aqui; Qui credide- 
rit et baptisatus fuerit (1). ^Veis la crencia que nace en 
nosotros por, la predicación, separada dei Bautismo? Son 
pues, dos cosas distintas la predicación y el Bautismo. 

viQuién duda que San Pablo no haya catequizado é ins­
truído en la fe á muchos corintios que estaban bautizados? 
Porque si la instrucción y la predicación fueran la forma 
del Bautismo, San Pablo no tendría razón al decir: Gra­

fia s  ago Deo quod neminem baptisavi nisi Crispum et 
Eaium\ etc, (2); pues dar forma á unacosa, ^no es hacerla? 
Además de que San Pablo pone el bautizar aparte del pre­
dicar; Non me misit Christus baptisare sed evangelisa- 

f e  (3). Y para ensefíar que el Bautismo es de nuestro Se- 
ftor, no de quien lo administra, no dice; Nunquid inprae- 
dicatione Pauli baptisati estis? sino más bien: Nunquid



innomini Pauli baptisati estis? (1). Mostrando que, aun 
que la predicacíón le.prece.de, no es de la esencia del Bau­
tismo, para atribuir al predicador y catequista et Bautismo 
como es atribuído á Aquel cuyo nombre es allí invocado.
Y  verdaderamente, quien examine atentamente et primer 
Bautismo, administrado después de Pentecostés, verá cla­
ramente que la predicacíón esuna cosa y el Bautismo otra:
His auditis, heaquí deun lado Ja predicacíón, compuncti 
sunt cor de. et dixerunt ad P et rum et nd reliquos Aposto- 
los: quiã faciemus, viri fratres? Petrus vero aã illos: 
poeniténtiam, inquid, agite, èt baptisetur imusquisque 
vestrum in-nomine Jesu Ckristi, in remissionempecca- 
torum vestrorum (2); he aqui el Bautismo de otro lado, 
puesto aparte. Otro tanto puede riotarse en el Bautismo 
de aquel devoto eunuco de Etiópia (3), en el de San Pa 
blo (4), en el que no hubo predicacíón, y en el del bueno 
y religioso Gornelio (5). Y en cuanto á la santísima Eu­
caristia, que es el otro Sacramento que los ministros 
aparentan admitir, <;dónde encontrarán que nuestro Sefior 
usara en él de predicacíón? San Pablo ensefia á los Corin 
tios cómo han de celebrar la Cena; pero no se lee que les ; 
màndará allí predicar; y á fin de que nadie dudase que 
el rito que les proponía, era legítimo, dijo que lo había 
aprendido de nuestro Senor: Ego enim accepi a Domino, 
quod etjradidi vobis (6). Nuestro Sefior predicó un buen 
sermón después de la Cena, recitado por San Juan (7); 
pero no fué sobre el mistério de la Cena, que ya estaba . : 
completo. No quiere decir esto que no sea conveniente 
instruir aPpueblo en los Sacramentos qúesele confieren, 
sino únicamente que esta instrucción no es la forma de i 
los Sacramentos. Y si en la institución de estos divinos : 
Mistérios y en la práctica misma de los Apóstoles, halla- 
mos la distinción entre la predicacíón y los Sacramentos,
<iá qué fin hemos de confundirlos nosotros? Lo que Dios 
ha separado, ^por qué hemos de juntarlo nosotros? En „j 
este punto, pues, según la Escritura, llevamos nosotros | 
toda. la ventaja, y los ministros quedan convencidos de ^
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(1) Ver. 13.
(2) Hecli.vII, 87-38.
(3) Hech., VIII, 3l>, 36, 37, 38.
(4) Hech., IX, 18
(5) Hech., X. 47, 4a
(6) I Cor., XI. 23.
(7) Joíinn., XIV., 15-16.

/
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violación de la Escritura al querer mudar la esencia de 
Jos Sacramentos contra su institución.
..." Violan también la Tradición, la autoridad de la Igle- 
sia, de los Concílios, de los Papas y de los Santos Padres, 
que todos han creído y creen que el Bautismo de los iiifios 
es verdadero y legítimo; <ipero cómo quieren que la pre- 

.dicación sea empleada en ellos? Los nínos no entienden 
lo que se les dice; no son capaces del uso de la razón: 
qué fin instruirles? Se puede predicar delante de ellos, 
pero será inútilmente, pues su entcndimiento no está 
todavia abierto para recibir la enseflanza, como ense- 

•ftanza; no les conmueve ni les puede ser aplicada: ^qué 
\efecto, pues, puede hacer en ellos? Su Bautismo, pues, 

seria vano, porque careceria de forma y significación: 
luego la forma del Bautismo no es la predicacíón. Lutero 
responde (1) que los nifios sienten movimientos actuales 

„de fe por la predicacíón; pero esto es violar y desmentir 
, á la experiencia y hasta al sentido común. Item: la ma*
■ yor parte de los Bautismos que se administran en la Igle-
; sia católica, se administran sin ninguna predicacíón; no- 
. serán, pues, verdaderós Bautismos, pues que la forma fal-
■ ta en ellos; <ipor qué no bautizáís, pues, á los que van de
■ nuestra Iglesia á la vuestra? Eso seria un anabaptismo.

Se por Io expuesto, .según las regias de la fe, y 
.principalmente sfegún la Sagrada Escritura, cómo ye- 

: rran vuestros ministros cuando os enseftan que la predi-
■ cación qs forma dè los Sacramentos; pero veamos si lo 
í que nosotros creemos acerca de este punto, está más con-
- forme con la Santa Palabra. Nosotros décimos que la for-
- ma de los Sacramentos es una palabra consagratoria, y 
r̂ de bendición 6 invocación. ^Hay nada tan claro en la Es- 
 ̂critura: Docete omnes gentes, baptisantes eos in nonime, 
IPatris, et filii, et Spiritus Sancti? (2), Y esta forma, en 
,el nombre del Padre, etc., <mo es invocatoria? Ciertamente. 
yEl.mismo San Pedro que dice á los judios: Poenitentiam 
'agite, et baptisetur unusquisque vestrum in nonime Jesu
Christi, in remissionem peccatorum vestrorum (3), dice 

ípoco después al cojo ante la puerta del templo llamadala 
;Hermosa: In nonime Jesu Christi Nasarem, surge et ãm- 
Jpalq (4), «iQuién no ve que esta última palabra es invoca-
jjíó) Lib. contra Cocltíe.
- <2) Matth., XXVIII, 19.

-í >3) Hech., 11, 38.
;  Í4) Hech., III, 6.
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toria? jYpor qué no la primera, que es de igual substancia? 
Así San Pablo no dice: Calixpraedicalionis de quoprae- 
dicamns, nonne comunicatio Sanguinis Christi est? sino 
al contrario: Calix benedictidnis cui beneáicimus. Se le 
consagraba, pues, y bendecía: del mismo modo en el Con­
cilio de Laodicea, cap. XXV: Non oportet Diaconum ca- 
licem benedicere. San Dionisio, discípulo de San Pablo, 
lasllama “consagratorias ( l ) n. Y en su descripción de la 
Liturgia ó Misa, no pone la predicación, lo cuat demues- 
tra que no la tenía por forma de la Eucaristia. En el Con­
cilio Laodiceano (2), donde se habla del orden de la Misa, 
nada se dice de la predicación, consideràndola como cosa 
de decencia, pero no de la esencia de este Mistério. Jus- 
tino el Mártir describiendo el antiguo oficio que los cris* 
tianos celebraban el domingo, entre otras cosas, dice (3) 
que después de las oraciones generales use ofrecía pan, 
vino, y agua,y entonces el Prelado elevaba con gran fer­
vor plegarias y acciones de gracias á Dios, y el pueblo 
bendiciendo, decía;— Amen. His cum Eucharistia conse- 
cratis, unusquisque participai eademque absentibus ãan- 
tur diaconis perferenãa. „ Muchas cosas son de notar aqui: 
el agua mezclada ál vino, se ofrecía, se consagraba y se 
llevaba á los enfermos; pero si nuestros reformadores hu- 
bieran estado allí, hubiera sido preciso quitar el agua, la 
ofrènda y la consagración, y llevar en su lugar la predi­
cación á los enfermos, ó todo hubiera sido inútil; pues- 
como dice Juan Càlvino (4): Misterii explicatio ad popu- 
lum sola facit ut mortuum elementum incipiat esse sacra- 
mentum. San Grego rio Niseno dice (5): Recte nunc etiam 
D ei Verbo sanctificatum panem (y habla del Sacramento 
del altar) in Verbi Corpus credimus immutari. Y  después 
dice que esta mudanza se hace virtute benèdictionis. 
Quomodo — dice el'gran San Ambrosio (6) — potest qui 
panis est Corpus esse Christi? Consecratione. Y más aba- 
jo: Non erat Corpus Christi ante consecrationem, sedpost 
consecrationem dico tibi quoã jam  est Corpus Christi, 
Meditadlo despacio, que yo me reservo hablar con deten-

(1) Dc Eccl. Híer., cap. ult, § III, 10. .
(2) Can. XIX.
(3) Apol., II. al. I, § 67,
(4) In cap. V, Epist, adEphes.
(5) Senno catechetico, cap. XXXVII; De sacramentis. Fortassc opusculurn. 

Thomuc J)c Sacramentis Ecclesiae,. ubi cadcm fere verba ocurrnnt et vide 
Garetium In libro Classes novem de reali Cor por is Christi, praesentia, etc.

(6) De Sacram., lib. IV, cap. IV, §§ 14 16.
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ción de este asunto cuando tratemos de la santa Misa.

Quiero, sin embargo, acabar aqui con esta sefíalada 
sentencia de San Agustín (1): Potuit Paulus significando 
praedicare Dominum Jesum Christum, aliter per lin- 
guam suam., aliter per epistolam, aliter per Sacramentum 
Cor por is et sanguinis ejus; nec linguam quippe ejus, nec 
membranas, nec atramentum, nec sigmficantes sonos lín­
gua éditos, nec signa Httcrarum conscripta pelliculis, 
Corpus Christi et sanguinem dicimus;  sedilluã tantum 
quoã ex  fructibus terrae acceptum, et prece mistica con 
secratum rite snmimus. Y si San Agustín dice (2): TJnde 
tanta vis aquae ut Corpus tangat et cor abluaty nisi 
faciente verbo? Non quia ãicitur, sed quia creditur, nada 
décimos nosotros en contrario, pues realmente las pala- 
bras de bendición y santificación con las que se forman y 
perfeccionan los Sacramentos, no tienen virtud sino son 
proferidas según la general intención y creencia de la 
Iglesia; pues si álguno las dijere sin esta intencióri;,:serían 
dichas verdadera pero inútilmente, porque, hon quia 
ãicitur, sed quia creditur.

PARTE III. CAPITULO I. ARTÍCULO III 3 9 7

| ■ ARTÍCULO-IIP
'i '

De la intención requerida en los santos Sacramentos,

No he hallado jamás ninguna prueba sacada de la Es­
critura, de la oposición que vuestros predicadores sostie- 
nen en este punto. Dicen eljos (3) que aunque el minis­
tro no tenga ninguna intención de celebrar la Cena ó de 
bautizar, sino solamente la de burlarse y bromear, con 
tal que haga, sin embargo, el acto externo del Sacra­
mento, óste queda completo. Todo eso se dice á la ven­
tura, sin producir otras pruebas que ciertas deducciones 
no sacadas de la Palabra de Dios, y á modo de, tranqui- 
llas. Por el contrario, el Concilio de Florencia (4) y el de 
Trento declaran que usi alguno dice que la intención al 
menos de hacer lo que hace la Iglesia, no se requiere en

(1) Lib. III. dc.S. T rin it. cap . IV .
' J (2) Tract , LXXX, in Joann . S 3.

(3) L u t . in cap., Bab. c. de Raptism o; Cal., in Ant. fiess. VII.
(4) In Iiís trnct Arm. (al. Dceretuni Eugenii de unionc Arm enonim .)
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los ministros cuando confieren los Sacramentos, sea ana- 
tema ( l )n. Estos son los términos del Concilio de Trento. 
EI Concílio no dice que se requierá tener la intención 
particular de la Iglesia, pues de otro modo, los calvinis- 
tás, que no tienen intención en el Bautismo de quitar el 
pecado original, no bautizarían bien, pues la Iglesia tiene 
esa intención, sino solamente la de hacer en general lo 
que la Iglesia hace cuando bautiza, sin particularizar 
qué ni cómo. Item: el Concilio no dice qué sea necesario 
hacer lo que la Iglesia romana hace, sino que quien, pen­
sando que la pretendida iglesia de Ginebra fuese la ver- 
dadera Iglesia, limitara su intención á la intención de la 
iglesia de Ginebra, se engafíaria, si jamás hombre alguno 
se engana en el conocimiento de la verdadera Iglesia; 
pero su intención bastaria en- este puntò, pues aunque se 
limitase á la intención de una iglesia falsa, sí no se lirai- 

- tara en esto más que en la forma y concepción de la ver­
dadera Iglesia, el error no seria más que material, no 
formal, como dicen nuestros doctores. Item; no se requie- 
re que tengamos esa intención actualmente cuando confe­
rimos el Sacramento, basta con que se pueda decir con 
verdad que hacemos tal y tal ceremonia y décimos tal y 
tal palábra, como echar el agua diciendo: Yo te bautiso 
en el nombre del Padre, etc., con intención de hacer lo que 
los verdaderos cristianos hacen, y lo que nuestro Seflor ha 
mandado, aunque en aquel momento no pongamos en ello 
atención, y no pensemos en ello precisamente. Como basta 
para decir . que .predico para servir á Dios y por la sal- 
vación de las almas, si cuando quiero prepararme para 
ello, tengo esa intención, aunque cuando esté en el púlpi­
to, piense en lo que voy á decir y en retenerlo en la memó­
ria, y no piense ya en aquella primera intención: ó como 
aquel que ha resuelto- dar cien escudos por el amor de 
Dios, y después, saliendo de su casa para hacerlo, va 
pensando en otras cosas, y sin embargo, distribuye la 
suma; pues aunque no tenga el pensamiento elevado hacia 
Dios en aquel momento, no puede decirse que su intención 
no se encamine á Diosá causa de su primera deliberación 
y que no haga dicha Obra de caridad deliberadamente y 
con conciencia de ello. Esta intención es la que se requie- 
re por lo menos, y basta con ella para la colación de los 
Sacramentos.

(1) Cone- Trid., aess, VII (de Sacram.) cap. XI.
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- Ya que la proposición del Concilio está suficiente­

mente aclarada, veamos si está como la de los adversários, 
siti fundamento en la Escritura. No se puede dudar razo- 

. náblemente que, para hacer la Cena de nuestro Seflor ó el 
Bautismo, no sea necesario practicar lo que nuestro Seflor 
.mandó á este efecto, y no solamente que sea necesario 
hacerlo, sino.que hay que hacerlo en virtud de este man 
dátõ é institución; pues pudiera muy bien suceder hacer 

veSás acciones por otra causa que porei mandato de nuestro 
Seflor, como lú- haría un hombre que durmiendo sonara 
y bautizara; ó bien estando embriagado; verdaderamente 
las palabras serian allí el elemento, pero no la fuerzá, por 

.po proceder del mandato de quien las puede hacer vigo 
rosas y eficaces; del mismo modo que no todo lo que dieta 
y escribe Un juez, son sentencias judiciales, sino única- 
mente lo que dieta en calidad de juez. Pero <icómo podría 

Lestablecerse la diferencia entre las acciones sacramenta 
les hechas en virtud del mandato que las hace eficaces,. 

f-y esas mismas acciones hechas con otro fin? Realmente, 
;;la diferencia sólo puede estar en ia intención con que se 
 ̂ realizan; preciso es, por lo tanto, que no solamente seám 
. proferidas las palabras, sino proferidas con intención de 
. hacer lo que mandó nuestro Seflor en la Cena: Hoc faci- 
te, V en el Bautismo: Baptisantes eos in nomine Patris, 

ie t FUii , et Spiritu Sancti.
Pero hablando francamente, este mandato: Hoc faci- 

'ftcí ^no se dirige propiamente al ministro de este Sacra- 
. mento? Sin duda alguna. Pero no se dice simplemente: 
Hoc Jacite, sino: Facite in meam commemorationem. ,iY 

■ Cómo puede bacerse esta sagrada acción en memória de- 
\ nuestro Seflor, sin tener la intención de hacer con ella lo 
; que nuestro Seflor ha mandado, ó al menos lo que los 

cristianos discípulos de nuestro Seflor hacen, á fin de que 
J si no inmediatamenie, al menos por el intermédio de la 

intención de los cristianos ó de la Iglesia se haga esta 
í. acción em memória de nuestro Seflor? Creo que es impo - 
■: sible imaginar que un hombre haga.la Cena en memória 
|de nuestro Seflor, si no tiene intención de hacer lo que 
|nuestro Seflor ha mandado, ó al menos, la de hacer lo 
s Que practican aquellos que la hacen en memória de nues- 
htro Seflor. No basta, pues, hacer lo que nuestro Seflor 
^ha mandado cuando dijo: Hoc Jacite: es preciso hacerlo 
; con la intención con que nuestro Seflor lo mandó, esto
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es: In sui commemorationem; si no con esta intención 
particular, al menos con la general; si no inmediamente, 
al menos mediatamente, queriéndo hacer lo que la Igle- 
sia hace con la intención de ejecutar lo que nuestro Se- 
íior hizo y  mandó, pues quien se une á la intención de la 
Esposa, se ajusta al mandato del Esposo,

Tampoco.dijo nuestro Sefior que se dijeran estas pala- 
bras: Ego te baptiso, simplemente, sino que mandó que 
toda la acción del Bautismo se hiciera in nomine- Patris. 
Ni basta que se diga: In nomine Patris, sino que es nece- 
sario que el lavado ó aspersión misma se haga in nomine 
Patris, y que esta autoridad anime y vigorice no sola- 
mente la palabra, sino toda la acción del Sacramento, 
qu? por sí soia no tendría sobrenatural virtud. Pero 
«jcómo puede hacerse una acción en el nombre de Dios 
cuando se hace para burlarse:dé Dios? Verdaderamente, 
la acción del Bautismo no depende de tal manera de las 
palabras que no pueda hacerse en virtud y en autoridad 
del todo contrarias á las palabras, si el.corazón, que es 
el motor de las palabras y de la acción, las encamina á 
un contrario fin é intención.,Más aúá: pues esas,palabras: 
En el nombre del Padre, etc , pueden ser dichas en el nom­
bre del enemigo del Padre, como esas palabras en rea- 
lidad de verdad pueden ser, y son con frecuencia, dichas 
en mentira. Luego si nuestro Sefior no manda solamente 
que se ejecute la acción del Bautismo ni que se digan las 
palabras, sino que la acción se realiza y las palabras se 
dicen en el nombre del Padre, etc., es preciso tener al 
menos la intención general de administrar el Bautismo 
en Virtud del mandato de nuestro Sefior, en su nombre y 
de su parte; y en cuanto á que en la absolución se re- 
quiera la intención, está más que expreso: Quorum remi- 
seritispeccata, remittuntur eis (1). Dejando esto á su deli- 
beración, Y á este,propósito dice San Agustín (2): Vnãe 
tanta vis aquae, ut corpus tangat et cor abluat, nisi 
paciente verbo? Non guia dicitur, sed guia creditur, Es 
decir, las,palabras de sí, estando proferidas sin ninguna. 
intención .ni creencia, no tienen virtud; pero estando di­
chas en verdad y creencia, y segun la intención general 
de Ia Iglesia, produceri ese efecto saludable. Y si se habla 1 2

(1) Joann., XX, 23. ■,
(2) Ubi supra, ari, praccèd.

p a rte  ui. Capítu lo  ii* p r ó l o g o ,  401
en historias (l) que algunos Bautismos hechos por juego. 
fueron aprobados, no debe causar extrafleza, porque se 
pueden hacer por juego muchas cosas, y sin embargo, 
tener la intención de hacer verdaderamente lo que se ha 
querido hacer; sino que se llama juego todo lo que se 
hace fuera de sazón y discrección, cuando no se. hace por 
malicia ó sin voluntad.

CAPÍTULO II

DEL.' P U R G A T Ó R I O

PRÓLOGO

La Iglesia católica ha sido acusada en nuestros tiem- 
pos de superstición en las 0raciones que hace por los Se­
les difuntos, en cuanto supone en ellas dos verdades que 
se pretenâèn no lo son, á saber: que los difuntos padez- 
can pena é indigência, y que se les pueda socorrer; pero" 
los difuntos, ó están condenados ó salvados; los condena­
dos. padecen pena, pero irremediable, y los salvos estári 
colmados de todas las delicias; de modo que á los unos 
les falta la indigência, y á los otros el médio de recibir 
socorro, y. por esto no ha lugar á pedir á Dios por los 
difuntos.

' Tal es el sumario de la acusación. Pero ciertamenté 
débe bastar á todo el mundo para dar un fallo justo acerca 
de esta acusación, saber que los acusadores eran perso- 
nàs.. particulares, y el acusado el cuerpo de la Iglesia? 
universal; y no obstante, porque el humor de nuestro 
siglo há decidido someter á Ia censura de cada cual todas 
las cosas por sagradas, religiosas y autênticas que pue- 
!dan ser, muchas personas de honor y calificadas han 
i tomado el derecho de la Iglesia en la mano para defen- 
derlo, estimando que no pueden emplear mejor su piedad

(I) Niceph., lib. VIII, cap. XI (ai. XLIV.)
26
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y su ciência que en la defensa de aquélla por cuyas ma­
nos han recibido todo su bien espiritual, el Bautismo, la 
t)octrina cristiana y las mismas Escrituras. Sus razones 
son tan convincentes, que si.se comparan con las de los 
acusadores, incontinenti se conocería su excelente cali- 
dad; pero qué, ŝe ha dictado sentencia sin oir k la parte? 
<íNo tenemos razón todos los que somos siervos é hijos de 
la Iglesia de entablar recurso1 de apelación y quejarnos 
de la parcialidad de los.jueces, dejando k un lado, por el 
momento, su incompetência? Apelamos pues de los jue- 
ces no instruídos á los instruídos, y de los juicios dieta- 
dos sin oir á la parte, á juicios en que la parte sea oída, 
suplicando á todos aquellos que quieran juzgar esta dife  ̂
rencia, que consideren nuestros alegatos y próbanzas, con 
tanta mayor atención cuanto que se trata aqui, no de la 
condenación de la parte acusada, que no puede ser conde­
nada por sus inferiores, sino de la condenación ó salva- 

. ción de los mismos que de esto juzgaren.

ARTÍCULO PRÍMERO

Del nombre de p u rgâ torio .

Sostenemos, pues, que se puede orar por los fieles 
difuntos, y que las oraciones y buenas obrás de los vivos 
les ali vian mucho y les sòn provechosas; porque los que 
mueren en la gracia de Dios y por consecuencia son del 
número de los elegidos, no todos van desde luego al Pa­
raíso, sinomuchos van aí purgatório, donde sufren una 
pena temporal á cuya liberación pueden nuestras oracio­
nes y buenas obras ayudar y servir, Y he aqui el grueso 
de nuestra díficultad. Estamos de acuerdo en que la san­
gre de nuestro Redentor es el verdadero .purgatório de 
las almas, pues en éste se límpiaron todas las almas del 
mundo; por lo que San Pablo la Uama, en el capítulo prí- 
mero de la Epístola á los Hebreos (1), purgationem pec- 
catorum facientem. Las tribulaciones son también ciertos 
purgatórios por los que nuestras almas se purifican como

(I) Ver. 8.

r a r t e  111. c a p ít u l o  w. a r t íc u l o  i . 40}
,el oro se afina en el crisol (Eclesiastici, XXVII) (1): Vasa 
figuliprobat fornax , justos autem lentatio tribulationis, 
La penitencia y contvición soiv también un cierto purga­
tório del que David dice en el Salmo L v2): Asperges me, 
Domine, hyssopo, etmundabor. Se sabe también que el 
Bautismo, en el que nuestros pecados son lavados, puede 
ser llamado purgatório, y todo lo que sirvejpara pur­
gar nuestras ofensas; pero aqui llamamos purgatório un 
lugar en el que después de esta vida, las almas que par- 
ten de este mundo antes de hallarse completamente lim- 
pias de las manchas que se han echado, no pudiendo 
entrar en el Paraíso nada que no sea puro y neto (3), 
“quedan detenidas para ser allí limpiadas y purificadas,. 

1Y si se quiere saber por qué este lugar, es más bien Ra­
mado simplemente purgatório que los demás médios de 
purificación citados anteriormente, responderé que es á 
causa de que en ese lugar no se hace otra cosa que purgar 
las manchas que aún quedaban al partir del mundo, y 

/porque en el Bautismo, penitencia, tribulación yotros, no 
vsolamente el alma se purifica de sus imperfecciones, sino 
que se enriquece también con muchas gradas y perfec- 

ycioáes; lo que ha hecho dejar el nombre de purgatorio-ã 
/ este lugar del otro siglo qúe, propiamente hablando, iio 
sirve para otra cosa que para la purificación de las almas. 

jY  en cuanto â la Sangre de nuestro Sefior, de tal manera 
f/reconocemos su virtud, que protestamos en todas nues- 
;tras oraciones que la purificación de las almas, sea en 
éste mundo ó en el otro, no se liace sino por su aplicación, 

f.más celosos del honor de ta,n preciosa medicina que aque- 
llos que tomândola en lenguas desprecian su santo uso. 

'/Entendemos, pues, por purgatório un lugar donde las 
/■almas, durante algún tiempo, purgan las manchas é im- 
^perfecciones que lievaron de esta vida mortal.
Á  
•%>

s.%

-K

Ver. 6.
Ver. 9,
A p o c .,  XXI, 27,
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ARTÍCULO II

De los que han negado el purgatório y  de los médios 
de probarlo.

No es una opínión recibida al vuelo ,el artículo del pur­
gatório: hace ya mucho tiempo que la Iglesia sostiene 
esta creencia ante todos y contra todos. V me parece que 
el prímero que lo combatió,-fué Aerio, herético arriano,. 
de lo que San Epifanio da testimonio {Haer.A LXXV) (1). 
y  San Agustín {Haer.y L III }, y Sócrates (lib. II, capítu­
lo XXXV) (2), hace mil doscientos aflos. Después vinie- 
ron ciertas gentes que se llamaban apostólicos, en tiempo . 
de San Bernardo; después los Petrobusianos, hace qui- 
-nientcs afíos, que negaban también este mismo artículo, 
como escribe San Bernardo (Sermone LX V  y  L X V I in 

-Cantica Cant) en la Epistola CCXLI (3), y Pedro de Clu- 
ny, Epístola I y II (4), y en otras (5). Esta misma opinión 
de, los Petrobusianos fué seguida por los Valdenses, en el 
afio 1170, como refiere Guidon en su Suma (6); y algunos 
griegos fueron sospechosos acerca de este punto, y de ello 
se justificaron en el Concilio dè/Florencia (7) y en su apo­
logia presentada al Concilio de Basilea (8). Por último, 
Lutero,.Zuinglio y Calvino y los demás de su partido, han 
negado del todo la verdad1 del purgatório, pues aunque 
Lutero, in áiputatione Lipsica> dice que creia firmemente, 
más aún, que sabia con seguridad que existia un purga­
tório, después se desdijò de ello en el libro De ábroganda 
missa privata. En una palabra, que lo ordinário en todas 
las facciones de estos tiempos es burlarse del purgatório y

(o as. m(2) Sic apud Gencbrtindum Chronoyr, lib. IV, atino 856; Sócrates vero de 
Aetio tractat.

(8) Al Epist. CCXL..(4) Alitcr Epist, sivé Tract. adv. Fetrol)usía»os,l in pracfat ct in prima 
divísione.

(5) Epist. infra notata, divis. penúlt.
(6) Cap. I.
(7 Scss. X XV . , ■
(8) . Sic apud Gencbrardum Chronoyr, lib. IV, ad calcem Saiculi XV, ubi 

sonbltur Basiliensi erronee, nt videiur, pro Ferrariensi. Vide Concilia, anuo 
■ 1438, ad initia Concilii; Flcrcntini; cf. BeJlaini, Coutrov. de purgai. , lib, I,
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-despreciar las oraciones por los difuntos; pero la Iglesia 
-católica se opone con energia á todos éstos, como se opuso 
á los de todos los tiempos con la sagrada Escritura en la 
mano, de la que nuestros antepasados han sacado muchas 
sólidas razones.

Pues primeramente, ha demostrado que las limosnas, 
oraciones y otras santas obras pueden aliviar á los difun­
tos; de lo que se sigue que hay un purgatório, pues los 
del infierno no pueden ser socorridos en sus penas, y en 
cuanto al Paraíso, como altí todo bien existe, ninguno 

• podemos procurar á los que se hallan en dicho lugar; 
luego esos auxílios son *para los que están en un tercer 
lugar que llatnamos. purgatório.

2. ° Ha demostrado! que en el otro mundo algunos 
difuntos fueron librados de sus penas y pecados; lo que 
no habiéndose -podido hacer ni en el infierno ní en el Pa­
raíso, necesariamente debe existir un purgatório.

3. ° Ha demostrado que muchas almas antes de llegar 
al Paraíso pasaron por un lugar de pena que no puede 
.ser ,otrò que el-purgatorio.

4. °- Al probar que.las almas bajo tierra tributabán , 
honor y reverencia *á nuestro Seííor, ha demostrado la 
existência del purgatório, porque eso no puede pensarse 
-de esos pobres miserables que están en el infierno.

5. ° En muchos otros pasajes, con diversidad de con- 
secuericias, pero todos, sin embargo, muy á propósito y en* 
los que tanto más se debe deferir á nuestros Doctores 
ciiarito que tos pasajes que alegaron, fueron citados á 
este mistho fin *por los santos Padres antiguos, sin que 
.para defender este santò artículo hayamos tenído que 
forjar nuevas interpretaciones; lo que muestra bien á las 
claras la buena fe con que procedemos en esta tarea, 
mientras nuestros acusadores sacan de la Escritura con- 
secuencias que jaraás fueron pensadas anteriormente, y, 
han sido puestas por primera vez por obra con et único 
fin de combatir á la Iglesia.

Nuestros razonamientos llevarán este orden: 1 Cote­
jaremos los pasajes de la Escritura.—2.° Después los de 
los Concílios.— 3.° Los de los santos Padres de la antigUe- 
dad.—4.° Los de toda clase de autores. Luego aduciremos 
nuestras razones, y por último, traeremos los argumen­
tos de la parte contraria, que demostraremos no ser 
admisibles; de este modo concluiremos afirmando la
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creencia de la Iglesia católica. Y sólo restará que el lec- 
tor deje á un lado los espejuelos de su propia pasión, que 
piense con atención en el mérito de nuestras probanzas 
y se arroje á los pies de la divina Bondad exclamando 
humildeménte con David (1): D am ihi intellectum et 
scrutabor legem tuami et custodiam illam in toto covde 
meo. Y entonces no dudo que volverá á las banderas de 
su excelsa Madre la Iglesia católica.

4 0 6

ARTÍCULO III

De algunos .pasaje s de la Escritura, en los que se ha 
hablado de purificación después de esta vida y de un 
tiempo y de un lugar para ella.

Este primer argumento es invencible; hay un tiempo 
y un lugar de purificación para las almas después de esta- 
vida mortal, luego hay un purgatório, pues el infierno 
no puede producir ninguna purificación, y el Paraíso no 
puede recibir nada que tcnga necesidad de purificación. 
Luego hay un tiempo y un lugar de .purificación después 
de esta vida. Venmos las pruebas:

1. a En el Salmo LXV (2): Transivimus.per ignem et 
aquam et eduxisti nos in refrigerium. Este pasaje fué 
citado en prueba de la existência del purgatório, por Ori- 
genes (Homilia X X V , in Numeros) (3), y por San Ambro- 
sio sobre el Salmo XXXVI (4), y en el sermón III (5) 
sobre el Salmo CXVIII, donde expone por el agua el 
Bautismo, y por el fuego el purgatório.

2. ft En Isaías, en el cap. IV (6): Purgavit Dominus 
sordesfiliorum et filiarium Sion, et sanguinem emunda- 
vit de medio eorum, in spiritu juãicii et combustionis. 
Esta purificación hecha en espíritu de juicio y de abrasa- 
miento, entiende San Agustín que es el purgatório, en el 
lib. XX, De la ciuãad de Dios, cap. XXV. Y realmente,

; ít) PsalnrK.CXVIII, 34.

PJ V CT . 4*
(6} V ers , 4.
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las anteriores palabras favorecen esta* intèrpretación, 
pues en ellas se habla de ia  salvación de los hombres; y 

• después, al fin del capítulo donde se habla del reposo de 
los bienaventurados. y de los que se ha dicho: Purgavit 

f  (Dominus sordes, debe entenderse de la purificación nece- 
saria para esta salvación, y porque esta purificación debe 
hacerse en espíritu de ardor y  de abrasamicnto, no puede 

Çi. ser interpretada sino en el sentido de la existência del 
v ; purgatório y del fuego de éste.
u . 3,a En Miqueas, cap. VII (1): Ne laeteris, inimica 
( mea, super me quia ceciâi; consurgam cum seãero in tene~ 
... bris. Dominus lux mea est; iram Domini portabo, quo- 
1 niam peccavi ei\ ãonec causam meam judicet .et faciat 

judicium meum; educet me in lucem, videbo justitiam , 
ejus. Este pasaje se empleaba ya para- probar la existen- 
cia del purgatório, en tiempo de San Jerónimo*; esto es, 

%-hábe próximamente mil doscientos afíos, còmo el mismó 
fi San jerónimo lo testifica sobre el último capítulo de 

Isaías (2), donde se dice: Cum seãero in tènebris;  iram 
^(Bomini portabo, ãonec causam meam judicet, no puede 
^entenderse de otra pena tan propiamente como de la deL 
^purgatório,-

- .4;° En Zacarias, cap. IX (3): Tu dutem insanguine? 
Çtestúmenti tui, eduxisti vinctos tuos ãe lacu in quo nom 
'. est aqua. El lago de donde son sacados estos prisioneros, 
fno es otro que el purgatório, de que nuestro.Seflor les 
^iibró- en su bajada á los infiernos, no pudiéndose entender 

V del limbo, donde estaban los Padres antes.de la resurrec- 
Tción de nuestro Seflor, .en et seno de Abrahán, porque 
â allí habia agua de consolación, como puede verse en San 
ívLucas, XVI (4), acerca de lo que San Agustín, en la' 
VÈpistola XCIX (5), aã Evodium, dice que nuestro Seflor 
Tyisitó á los que estaban enios tormentos de los infiernos, 
ff,esto es, en el purgatório, y que les libró de eitos; de donde 

se sigue que hay un lugar donde-los fieles son tenidos 
iTcoino prisioneros, y.del que pueden ser libertados.

5.* En Malaquías, cap. III (6): Et seãebit conflans et 
émundans argentum; et purgavit jilios Levi et colabit

:-í3f ti) .yy (2) 
V CS)'-J- i4) 
;  (5)

(6)

Ver. 8, 9.
In ver. iM.
Ver. 11.
Vers. 23-25,
H odie-R piat. C L X IV . 
V er. 3.
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eos quasi aurum et argentum, etc. Este lugar está des­
crito por Orígenes, (Homil. VI) sobre el Êxodo (1), como 
un lugar de pena purificante. Y lo mismo por San Ambro- 
sio, sobre el Salmo XXXVI (2), por San Agustín, en el 
libro De la Ciuãaá de Dios} cap. XXV, y San Jerónimo, 
sobre el mismo pasaje. Sabemos bien que ellos hablan de 
la purificación que se hará al fin del mundo por el.fuego 
y conflagración general, y donde serán purgadas las re­
líquias de los pecados de aquellos que entonces vivan; 
pero esto viene en favor de la existência de nuestro pur­
gatório, pues si las personas de aquel tiempo tendrán 
necesidad de purificación ames.de sentir los efectos de la 
bendición del Juez Supremo, <iqué razón habrá para que 
los que mueran antes de ese tiempo no necesiten purifi- 
carse, pues puede ocurrir que tengan á su muerte. algu- 
nas relíquias de sus imperfecciones? Verdaderamente, si 
el Paraíso no puede recibir ninguna mancha en aquel 
tiempo, tampoco puede recibirlas ahora. A este propósito, 
dice San Ireneo en el capítulo XXIX, libro V  (3), que á 
causa de que la Iglesia militante deberá entonces subir 
al palacio de su celestial Esposo, y de que no habrá más 
tiempo de purificación, las faltas é imperfecciones de 
aquélla serán incontinenti purgadas por aquel fuego que 
precederá al Juicio.

6,a Dejo á un lado el pasaje del Salmo XXXVII (4): 
Domine in furore tuo arguas me, neque in ira tua corri- 
pias me. Lo cual interpreta Sah Agustín (5) en el sentido 
del infierno-.ó del purgatório, porque si in furore argui 
es por la pena eterna, in ira corript es por la pena,del 
purgatório^

o )  r 4.m « 26.
(3) , Contra haeres.
(4) In ver. 11.
(5) InPealin. XXXVII.
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ARTÍCULO IV

De otro pasaje \del Nuevo Testamento á este propósito%

iT  En la primera á los Corintios (1): Dies Domini 
declarabit, quia in igne revelabitur, et uniuscujusque 
opus qualis sit ignis probabit; s i cujus mansuerit quod 
■super aedijicavit} mercedem accipiet, si cujus opus arse- 
rit, deirimentum patietur; ipse autem salvus erit, sic 
tomem quasi per ignemi Siempré se ha tenido este pa­
saje por uno de.los más ilustres y difíciles de la Es­
critura. Pero en é l , como es fácil de ver-á quien 
examine con atención todo el capítulo, el Apóstol usa (2) 
de dos símiles: el.primero.es el de un arquitecto qué edi- 
fica una preciosa casa ?fabricada con materiales sólidos 
sobre una roca; el segundo es el de aquel que sobre el 
'•mismo cimiento levanta otra casa de madera, paja y 
heno. Imaginémonos ahora que el fuego prende en 
'ambaè: la construída con materiales sólidos se salvara, 

|;|á otra quedará reducida á cenizas; y si el arquitecto se - 
J halla en la primera, quedará sancky salvo, pero si está en 

la segunda y quiere salvarse, será preciso que se arroje 
'.por entre el fuego y las llamas, y al quedar en salvo- 
líevará sobre sí las seiiales de haber estado en el fuego: 
Ipse autem salvus erit, sic tamen quaéi per ignem.

El fundamento de este símil es nuestro Seflor, de quiem 
San Pablo dice (3): Ego plantavi. Y  (4): Ego ut sapiens 
úrchitectus funáamentum possui. Y en otro lugar (5): 
Fundamentnm enim aliuã nemo ponere pote st praeter id:

■ ‘qubdpositum estf quod est Christus Jesus. Los arquitectos 
,-son los predicadores y  doctores del Evangelio, como se 
{puede conocer considerando atentamente las palabrás de 
Todo este capítulo, y como lo interpretan San Ambrosio
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y Sédulo (1) en dicho lugar. El dia del Seãor, del qúe se 
ha hablado, se entiende el dia del Juicio, que en la Escri­
tura se acostumbra llamarle dia del Seflor; en Joel, II (2): 
Vem et dies Domini. En Sofonías, I (3): Justa cst dies 
Domini. Después, pòrque se a fia de: Dies Domini decla- 
rabit. Pues en aquel dia se declararán todas las acciones 
del mundo; en fin, cuando el Apóstol dice: Quia in igne 
revelatur, muèstra claramente que se trata del último dia 
del Juicio; en ía segunda á los Thesalonicenseâ, I (4): In 

-revelatione Dóm im nostrijesu Christi de coelo, cum An- 
gelis vir lutes ejus inflamma ignis. En elSalmoXCVI (5): 
Ignis ante ipsum praecedet. El fuego, por el que el arqui 
tecto se salva, ipse autem salvus erit, sic tamen quasiper 
ignem% no puede entenderse que sea otro que el del purga­
tório; pues cuando el Apóstol dice que.se salvará, excluye 
el fuego deí infierno, del que nadie puede salvarse; y 
cuando dice que se salvará por el fuego, y faabía solamente 
de aquel que ha edificado con madera, cafia y heno, mues- 
tra no hablar dei fuego que precederá al dia .del Juicio, 
porque, por.éste pasarán no sólo los que han edificado con 
aquellas matérias ligeras, sino también los que han ctlifi-. 
cado. con oro, plata, etc,

Toda esta interpretación, además de que se armoniza 
muy bien con èl texto, es también muy autêntica ; por 
haber sido seguida con común consentimiento por los 
antiguos Padres, San Cipriano, lib. IV, epístola II (6); 
San Ambrosio, sobre este lugar; San Jerónimo, sobre 
el IV de Amós (7); San Agustín,'sobre el Salmo LVII; 
San Gregorio (8), Ruperto y otros están en ello confor-, 
mes (9); y de los griegos, Orígenes, en la Homilia V I> 
sobre el Exódo (10); Oecumeno, sobre este pasaje (11), y 
Theodoreto (12), citado por Santo Tomás en el opúsculo 
primero Contra los Griegos (13). 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 * 13

(1) Scduiius Scotus , Júnior, aaeculo I X , Collectanae in omnes B, Pauli 
Epistolas-, in 1 Cor.. III.

(2) Ver. 1.
(3) Ver. 7.
(4) Vcrs. 7-8
(5) Ver. 3.
(6) Al. Epist. LII, § 20.
(7) ln ver. ll , .
(8) Dialog.,Ub IV, cap. XXXIX. - >
(9) In Commentarlo. ■

(10) § 4.
(11) Fatr. graeca, tomo CXVII, col. 678.
(1?) In Cor., III, 15. Hodic loeus desideratnr inter conimcntarios Theodoreti; 

vide Pat.rol. graec, tomo LXXXII, col. 251 in notis.
(13) Divis. ult., Quod esl purgatorium.
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Se dirá que en esta interpretación hay equívoco y 
mala inteligência, porque el fuego de que se hablá, unas 
veces se toma por el fuego del purgatório, y otraspor el 
que precederá al dia del Juicio. Á esto se contesta que es 
una manera elegante de hablar por la confrontación de 
los dos fuegos, pues he aqui el sentido de ía sentencia: 
el dia del Seftor será alumbrado por el fuego que le pre­
cederá, así como este mismo dia por el Juicio esclarecerá 
el mérito y el defecto de cada obra, y como cada obra que­
dará esclarecida, también los obreros que hayan obrado 
con imperfección, seráh salvados por el fuego del .purga­
tório. Pero además de esto, aun cuando dijéramos que San 
Pablo usa de modo diverso de una misma palabra en un 
mismo pasaje, nó seria cosa nueva, pues él lo usa de este 
modo en otros lugares, però con tanta propiedad, que 
esto sirve de ornamento á su lenguaje,como enía segunda 
á los Corintios, V (1): Eum qui non noverat peccatum, pro 
nobis peccatum fecit. <;Y quién no ve aqui que peccatum 
se toma propiametite, la primera vez por la iniquidad, y 
figuradamente la segunda por el que lleva la pena del 
pecado?

Se dirá todavia que no se declara que él será salvado 
por el fuego, sino como por el fuego , y que por lo tanto, 
no se puede concluir que sea el fuego del purgatório en 
verdad. Respondo que hay similitud en este pasaje, pues 
el Apóstol quiere decir, que aquel cuyas obras no sean 
del todo sólidas, se salvará como el arquitecto que se 
escapa del fuego, no dejando por esto de pasar por el fue­
go, pero un fuego de otra calidad, que no es el fuego qué 
arde en este mundo. Basta que de este pasaje se concluya 
claramente que muchos de los qúe tomarán posesión del 
Reino, del Paraíso, pasáráh por el fuègoj luego éste no 
será el fuego del infierno ni el fuego que precederá al 
Juicio; será, pues, el fuego del purgatório. El pasaje es 
difícil y confuso; pero bien considerado, nos da una ma- 
nifiesta conclusión para lo que pretendemos.

Y he aqui todo lo que hay respecto de los lugares por 
los que se pueda notar que después de esta vida hay un 
tiempo y un lugar de purificación.

(D V er , 21.
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ARTÍCULO V '

De algunos lugares por los que la oración, la limosna 
y las santas obras por los difuntos son autorizados.

EI segundo argumento que sacamos de la santa Pala- 
bra en favor del Purgatório, está tomado del segundo de 
los Macabeos, en el cap. XII (1), donde la Escritura cuen- 
ta que Judas Macabeo envió á Jerusalén 12.000 dracmas 
de plata para hacer sacri ficios por los muertos, y después 
afiade (2): Sancta ergo et salubris est cogitaiiopro ãefunc- 
tis exorare, ut a peccatts solvantur, Pues he aqui nues- 
tro discurso: es cosa santa y provechosa orar por los 
muertos, á fin de que sean librados de sus pecados; luego 
después de la muerte hay todavia tiempo y lugar para 
la remisión de los pecados, y como ese lugar no puede 
ser ni el Paraíso .ni el infierno, tiene que ser el pur­
gatório*

. Este argumento estan concluyente, que para respon­
der â él nuestros adversários niegan la autoridad del Libro 
de los Mácabeos y le.tienen por apócrifo; pero hablando 
èn verdad, esto no lo hacen más que á falta de otra res- 
puesta, pues el Libro de que se trata, ha sido tenido por> 
autêntico y sagrado por el Concilio de Cartago III (3), 
en el canon 47, y por lnocencio I en la epístola ad Bxu- 
pehium, y.por San Agustín, libro XVIII, De la Ciudad 
de Díos} cap. XXXVI, /del que tomamos estas palabras: 
Libros Machabeorum non Judaei, seã Ecclesia pro cano - 
mcis habet, y el mismo San Agustín, en el libro II, De 
Doctrina,christianay cap. VIII, y Gelasio (4) en el decreto 
de los Libros canónicos que hizo en un Concilio de setenta 
Obispos, y otros muchos Padres que seria largo citar (5). 
De modo que querer responder negando la autoridad del 
Libro, es negar toda la autoridad de lafantigtiedad.

(t j Ver. 43. '
(2) Ver, 46. S
(tf) Que se celebrõ hace próximamente mil'dnscientos afins, y en él se halió 

San Agustín, segtin refiere Próspero in Chron.
(4) Según una opiniôn bastante recibida, el Santo eScribió Ddmaso, pero en 

otro lugar atribuye justamente este Decreto á Gelasio.
(5) Vide supra, Part, II, cap. I, art. IV.

PARTE III. CAPÍTULO II, ARTÍCULO V* 4 1}
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Conocido es todo lo que sirve de pretexto para esta 
negativa, que en general, no hace más que mostrar la 
dificultad de entender las Escrituras, pero ho ninguna 
falsedad en ellas; esto,no obstante, me parece necesario 
responder á una ó dos objeciones que ellos hacen.

La primera es que dicen que la oración se hizo para 
manifestar el buen afecto que tenían por los difuntos, no 
pòrque pensasen que los difuntos tenían riecesidad de 
ella; pero ta Escritura les contradice con estas palabras: 
Ut a peccatis solvantur.

2.a Objetan támbién que es un error manifiestó orar 1 
por la resurrección de los muertos antes del Juicio, pues 
es presuponer, ó que las almas resucitan, y por conse- 
cuencia, mueren, ó que los cuerpos no resucitan sino 
mediante las oraciones y buenas obras de los vivos, lo 
que iria contra el artículo Credo resurrectionem mortuo- 
rum; y que estos errores están presupuestos en este lugar 
de los Macabeos, se evidencia con estas palabras (1): Nisi 
enim eos qui occiãerant resurrecturos speraret, super- 
fluum viáeretur et vanum pro defunctis orare. Se res­
ponde que én este lugar no oraron por la resurrección ni 
del: alma ni del cuerpo, sino solamente por la liberación; 
de las'almas, en lo que presuponían la inmortalidad del 
alma, pues si hubieran creído que el alma morta con el 
cuerpo, no hubiesen cuidado de su libertad, y porque 
entre los judios la creencia de la inmortalidad del alma 
y la de la resurrección de loscuerpos estaban de tal modo 
unidas, que quien negaba lo uno negaba lo otro, y para- 
demostrar que Judas Macabeo creia en la inmortalidad 
del alma, dice que creia en la resurrección de los cuerpos. 
Así también el Apóstol prueba Ia resurrección de los' 
cuerpos por la inmortalidad del alma, aunque puede pro- 
barse que el alma es inmortal sin la resurrección de los 
cuerpos: he aqui cómo lo hace en la primera á los Corin- 
tios, 15 (2): Quid mihiproãest si mortuinon resurguni?' 
Comedamus et vivamus/ eras enim moriemur. De lo que 
no se sigue en modo alguno que fuese necesario abando- 
narse así, aunque no hubiese resurrección, pués el alma, 
que permaneceria existiendo, sufriría la pena debida á 
los pecados y recibiría el galardón de las virtudes. San

0) Ver. 44. 
(2) Ver. 32
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Pablo, pues, en este lugar, tiene en cuenta la resurrec- 
ción de los muertos por la inmortalidad del alma, porque 
en aquel tiempo quien créía lo uno, creia lo otro.

No hay, por lo tanto, medio de rechazar el testimonio 
de los Macabeos en prueba de una justa créencia, y si á 
todo tirar queremos tomarle como el testimonio de un 
simple, pero grave historiador, cosa que nadie puede 
negarnos, habrá al menos de confesar que la Sinagoga 
antigua creia en un purgatório, porque todo aquel ejér- 
cito la halló tan pronta para orar por los difuntos.

Y realmente tenemos sefiales de está devoción enotros 
pasajes de la Escritura que nos deben facilitar la admisión 
del que acabamos de alegar. En Tobías, cap. IV (1) halla- 
mos: Panem taum et vinum tuum súper sepulturam justi 
constitue, et noli ex  eo manducare et bibere cum peccato- 
ribus, Y ciertamente, aquel vino y aquel pan no se ponían 
en las sepulturas sino por los pobres, á fin de que el alma 
del difunto fuese auxiliada, como dicen comunmente los 
intérpretes de este pasaje, Puede ser que digan que este 
Libra es apócrifo, pero toda la antigiledad le otorgó siem- 
pre crédito, y á decir verdad, la costumbre de poner 
comida para los pobres en las sepulturas es muy antigua, 
aun en la Iglesia católica, pues San Crisóstomo, que vivia 
hace más de mil doscientos a fios, en la Homilia XXXII (2), 
sobre el IX de San Mateo, habla dè este rriodo: Curpost. 
mortem tuorum pauperes convocas? Cur presbíteros ut 
pro eis orare velint obsecras? ,

(tPero qué pensar de los ayunos y austeridades que 
hacían los antiguos después de la muerte de sus amigos? 
Los de Jabes-Galaad, después de da muerte de Saúl, ayu- 
naron siete dias por éste; otro tanto hizoDavid y los su- 
yos por el mismo Saúl, y Jonathan y los de su séquito en 
el I de los Reyes, capítulo ultimo (3), y en el II, cap. I (4), 
en que no se puede pensar que no lo hicieron para Soco-' 
rrer á las almas de sus difuntos, ,;pues á qué otro propó­
sito podia encaminarse el ayuno de siete dias? También 
David, según el libro II de los Reyes, cap. XII (5), ayunó 
y oró por su hijo enfermo, y después de su muerte

(1) Ver. 18.
(2) . Al. XXXI, 9 4.
(3) Ver. 13.
(4) Ver. 12.
(5) Ver. 16
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•cesó de ayunár (1); mostrando con esto que cuando él 
ayunaba lo hacía por obtener la salud del enfermo, que 
una vez muerto, como murió nifío é inocente, no tenía 

,necesidad de socorros, y por lo tanto cesó de ay un ar; así 
lo interpretó Beda (2) hace más de setecientos ahos, al fin 

' del primer libro de los Reyes. De lo qi*e resulta que en 
la Iglesia antigua era ya costumbre, entre las personas 

. piadosas, ayudar con oraciones y santas obras á las 
almas de los difuntos, lo cual supone claramente la.fe en 
un purgatório.

De esta costumbre es de la que habla explícitamentè 
:San Pablo en la I á los Corintios, cap. XV  (3), alabándola 
-como loable y buena: Quíã facient—dice —qui baptigan- 
tur pro mortiiis, si mortui non resurgant? Ut quid et bap- 

Jisanturpro z7/zsíLEste lugar, bienintendido, muestrá 
clarámente la costumbre de la primitiva Iglesia de ayu- 
nar, orar y velar por las. almas de los difuntos; pues en 
primer lugar, en las Escrituras, ser bautizado se temia 
con mucha frecuencia por las aflicciones y penitencias, 
como en San Lucas, cap. XII (4), hablando nuestro Sefior 
de su Pasión, dijo: Baptismo habeo bapiisari, et quomodo 
coarctor donecperfeciatur? Y Él mismo, en San Marcos, 
cap. X  (5): Potestis bibere calicem quem ego bibiturus 
sum} et baptismo quo ego bãbtisor baptisare? Donde,nues-' 
tro Sefiòr llama bautismo á las penas y aflicciones. He 
aqtií, pues, el sentido de esta Escriturarsi los muertos no 
resucitan, á̂ qué tomarse pena y aflicción orando y ayu- 
nando por los muertos? Y  ciertamente, esta sentencia de 
Sán Pablo se .parece á la.de los Macabeos, más arriba cita­
da: Superflúum est et vanum orare pro mortuis, si mor­
tui non resurgunt. Retuérzase y desfigúrese este texto con' 
tantas interpretaciones como os agraden, y no habrá nin- 
guna más que ésta que se ajuste bien á lás Santas Letras. 
Ni vale decir tampoco que el bautismo de que habla San 
Pablo, seá solamente un bautismo de tristeza y de lágri­
mas, y no.de ayunos, oraciones y otras obras, pues con 
esta interpretación su conclusión seria muy mala; pues 
con esto se quiere llegar á la conclusión de que si los 
muertos no resucitan, y si el alma es mortal, en vano

(1) Ver. 20.
(2) Ia Samuel, proplit., libro TV. cap. X"
(8) Ver, 29.
(4) Ver, 50.
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seria afligirse por los muertos. Y  yo os pregunto: <ino 
habría más ocasión de afligirse con profunda tristeza por 
la muerte de los amigos, si éátos no resucitasen y se per- 
diera toda esperanza de volverlos á ver, que si ellos 
resucitasen? Entiende él, pues, que las aflicciones volun­
tárias que cadacual se ímponía tenían por objeto impe­
trar el reposo de los difuntos, pues sin duda se practica- 
ríán en vano si las almas fueran mortales ó los, muertos  ̂
no resucitasen; acerca de lo que es necesario acordarsé 
de lo que más arriba hemos dicho, esto-es, que el articulo 
de la resurrección de los muertos y el de la inmortalidad • 
del alma, se unían tan estrechamente eh la creencia de 
los judios, que quien admitia el uno, admitia el otro, y 
quien negaba el uno negaba el otro también. Es evidente, 
pues, según estas paíabras dê San Pablo, que la oraciôn, 
el ayuno y las demás santas aflicciones se hacían loable- 
mente por los difuntos, pero no por los del Paraíso, que 
no tenían"de ellas necesidad, ni para los del infierno, qué 
no podían recibir con ellas ningún auxilio, sinó por los 
del purgatório; así lo expuso hace mil doscientos aftos ' 
San Efrén en su testamento (1), y los Padres que han dis­
putado contra los Petrobusianos.

Otro tanto puede deducirse de lo que dijo el Buen 
Ladrôn, según San Lucas, XXIII (2), cuando, dirigiéndo- 
se á nuestro Sefíor le dijo: Mèmento met dum veneris in 
regnum tuum; porque i á qué había de recomendarse 
él, que íba á morir, si no hubiese creído que las almas, "■ 
después de la muerte, podían ser socorridas y ayudadas? 
San Agustín, I, 6, contra Juliano, cap. V  (3), prueba en 
este pasaje, que algunos pecados son perdonados en el 
otro mundo. \

£1) Post mediam.
(2) Ver. 42.
(3) AI. 15.

fé*--

PARTE UI. CAPÍTULO II. ARTÍCULO Ví. 417

ARTÍCULO . VI ‘ ‘

fte  vários lugares de la Escritura por los què se prueba 
que algunos pecados pueden ser perdonados en el otro 
mundo.

■■■;.' Hay algunos. pecados que pueden ser perdonados en 
el otro mundo, y rio pudiéndolo ser ni en el infierno ni en 
el cielo, tienen que serio en uri Purgatório. Y que hay 
pecados que se perdonan en el otro mundo, lo probamos 
primerahiente con el-pasaje de San Mateo, cap. XII (1),
; donde nuestro Sefior dice que hay un pecado que no pue­
de ser perdonado ni en este sigloni en el otro; luego hay 
pecados que pueden ser perdonados en eí otro siglo, pues 
si no hubiera pecados que pueden ser remitidos en el otro 
siglo, no seria necesario atribuir esta propiedad á una ■

■ clase de pecado q.ue no podia ser remitido en el otro siglo, 
/sino que bastaba decir que no podia ser remitido en este . 
;mundo. Y çiertainente, cuando nuestro Sefíor hubo dichò
á Pilato: Regnum meummon est de hoc mitnão% eri San 
Vjuan, XVIII (2), Pilato dedujo esta conclusión: Ergo R ex  
es tu? Que fué hallada buena por nuestro Sefíor que con- 
siritió en ella; y de lamisma mariera cuando dice que hay

■ un pecado que no puede ser perdonado en el otro siglo, 
•;se sigue claramente que hay otros que pueden ser remiti- 
/dos. Los adversários querrán sostener què estas paíabras:

Neque in hoc saeculo neque in alio, no quieren decir otra 
/cosa sino in acternum ó numquamf como dice San Mar- 
j cos en el cap. III (3): Non habet remissionem in aeternum. . 
;.\Éstá bien, pero nuestra razón no pierde nada de su firme- 
/za  por esto, púes ó San Mateo expresó bien la intención 
/ de nuestro Sefior, ó no; y como no hay quien se atreva 
/á  decir qne no, habiéndola expresado bien, se sigue de 
,/ello que hay pecados que pueden ser remitidos en el otro 
l^siglo, pues que nuestro Sefior ha dicho que hay uno que 
| no puede ser remitido en el otro siglo. Pero decidme por 
/favor, si San Pedro hubiese dicho en San Juan, XIII (4):

: ; f p )  Ver. 32. 
• 7; (2) Ver. 36. 
Ú  (3) Ver. 29. 
-  M) Ver. 8.

' , '|
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Non lavabis mihi pedes in hoc saeculo neque in alio, <;no 
hubiera hablado torpemente, puesto que en el otro mun­
do no puedèn ser lavados? Por eso dijo in aeiernum. No 
hay, pues, que creer que San Mateo hubiese expresado la 
intención de nuestro Sefior por estas palabras: Neque in 
hoc saeculo neque in alio, si en el otro no pudiera haber- 
remisión de los pecados; se burlarían de quien dijera no 
me casaré ni en este mundo ni en el otro, como si creye- 
ra que en el otro mundo se podia casar. Quien dice, pues, 
que un pecado no puede ser remitido ni en este siglo ni 
en el otro, presupone.que puede haber remisión deálgu- 
nos pecados en este mundo y también en el otro. Bien sé 
que nuestros adversários tratan por medio de diversas 
interpretaciones de parar este golpe, pero está también 
dirigido, que no pueden evitarlo, y realmente, vale más 
entender prontamente, de acuerdo con los Santos Padres 
antiguos y con toda la reverencia que se pueda, las pala 
bras de nuestro Sefior, que por fundar una ntieva Doctri- 
na convertidas en groseras y  mal apropiadas. San Agus-. 
tín, libro XXI, De civií Dei, cap. XXIV (1), San Grego- 
rio, libro IV de sus Diálogos, cap. XXIX; Beda, sobre 
el III de San Marcos (2); San Bernardo( en la Homilia 66, 
sobre los Cantares (3), y loŝ  que han escrito contra lós 
Petrobusianos, se sirvieron'de este pasaje, según nuestra 
intención y con tanta seguridad, que San Bernardo, para 
declarar esta verdad,, no aduce otro, tan decisivo le pa­
rece éste.

En San Mateo, V  (4), y en San Lucas, XII (5): Esto 
consentins adversario tuo cito, dum es cum eo in via; ne 
forte tradat te adversarius judiei, judex tortori, et ,mit- 
taris in carcerem; amen, dico tibi, non exies inde donec 
reddas novissimum quadrantem. Orígenes (6̂ ), San Ci- 
priano (7), San Hilário (8),: San Ambrosio (9), San Jeró- 
nimo (10) y San Agustín (í 1), dicen que el caminú del que 
se ha dicho. Cum es in via, no es otro que el pasaje de la

(D 8 2.
(2) In vers. 29 y30.(3) § 11.(4) Vers. 25-26.
(5) Vers. 5S-59.
|6) Hom. XXXV. in Lucam. 
(?) lipis. LJl, S 20.
(8) In loemn Matth.
(9) In loenm Lucae.

(10) In locum Matth.
(11) Sermo CIX, eap. III.

V 1 |

presente vida. El adversário será nuestra propia con- 
ciéneia, que combate siempre contra nosotros y por nos- 
otros, es decir, que resiste siempre á nuestras malas 
inclinaciones y á nuestro viejo Adán para nuestra salva- 
ción, como exponen San Ambrosio (1), Beda (2), San 
Agustín (3), San Gregorio.(4) y San Bernardo (5) en 
diversos lugares. El ju e s , es dndudáblementè nuestro 
Sefior, en San Juan, V  (6): Bater omne judicium dedit 
Filio. La prisión , el infierno ó el lugar de las penas del 
otro mundo, en el que, como en una gran cárcel hay 
muchas celdas, una para los que han sido condenados, 
que es como para los criminales, la otra es para los que 
estân en el purgatório, que es como.para los detenidos. 
El cuaãrante, del que se dice: Non exies inde donec 
reddas novissimum quadrantem, son los pecados leves, 
como el cuadrante ó maravedí es la menor moneda que 
puede deberse. Consideremos ahora un pocò dónde se 
debe hacer este pago, de que habla nuestro Sefior: Donec 
reddas novissimum quadrantem. En primer lugar halla- 
mòs tres antiguos Padres que han dicho que ese lugar es 
el purgatório, á saber: Tertuliano, libro De Anima,. 
eap. LVÍII; Cipriano, lib. IV, epistolarum II (7) Oríge­
nes, en la Homilia XXXV,  sobre este lugar (8); Euse- 
bio Emiceno, en la Homilia I I I  de la Epifania (9); San 
Ambrosio, sobre el cap. XII, vers. 58 y 59 de San Lucas; 
San Jerónimo, sobre el V  de San Mateo; San Bernardo, 
Sermone de obitu Humberti, § 8.—2.® Cuando se dice: 
Donec solvas uliimum quadrantem, <ino se presupone que 
se le pueda pagar, y que de tal modo pueda disminuir la 
deuda que no quede de ella más que el último maravedí? 
Y si cuando dice en el Salmo CIX, 1: Sede a destris meis 
donec ponam inimicos tuos, etc., se sigue bien\ Ergo ali- 
,quando pomt inimicos scabellum pèdum; así, al decir: 
Non exies inde donec reddas, muestra que aliquanáo red* 
•det vel reddere potesi.—3.° ^Quién no ve que en San Lu*
■ (1) Ubfsupra.

(2) ln locum Lucíio.
(8) Ubi supra.
(4) Hom. XXXIX ln llvang., % 5.
(5) ln Cant. LXXXV.
(6) -Ver. 22
(7) Aí. Epis. LVI, § 20.
(8) ln locum Lucae. '
(9) Itaapud Bellarnânum, Covtrov àe Purgai.. lib. I, cap, VIII. Hodiecon- 

venit inter omr.es coDectvonem homiliarum olim Eusebio Emisseno sive Eme- 
seno adscriptam, es operibus Brunonis Astrensis aliormnque lariuorum recen- 
iiòrum confectam fuisse.



cas, XII, se saca la comparacióri, nô de un homicida ó de 
cualquier criminal que no puede tener esperanza de sal- 
vación, sino de uri deudor qúe ha sido reducido á prisión 
hasta que pague, hecho lo cual recobrará inmediatamen- 
te la libertad? Ved, pues, la intención de nuestro Seílor: 
quiere que mientras estemos.en el mundo, tratemos poria 
penitencia y sus frutos, según ía posibilidad que para ello 
tenemos por la Sangre del Redentor, de pagar la pena á 
que estamos obligados „ por ■ nuestros pecados, pues si 
esperamos á la muérte, no tendremos tanta facilidad para 
hacerlo en el purgatório, donde seremos tratados con 
rigor.

Todo esto parece haber sido declarado por nuestro 
Sefior mismo eri San Mateo,, V (t), cuando dijo: Qui 
irascitur fratri suo, reus erit judicio, qui dixerit fratri 
suo racha, tfius erit consilio, qui dixerit fatuo, reus erit 
gehennae /gw/s.Aquí se trata de la -pena que se debe 
recibir por el juicio de Dios,. como se demucstra con 
estas palabras; Reus erit gehennae ignis. Y no obstante, 
no hay más que la última de las tres ofensas que sea cas­
tigada con el infierno; luégo en el juicio de Dios, después 
de esta vida, hay otras penas que rio son etèrnás ni infer- 
nales, y esas son las penas del purgatório. Quizá se d&:ás 
que esas penas se sufrirán en este mundo; pero San 
Àgustín (2) y los demás Padres lo entienden- del otro 
mundo; y por otra parte, £no puede suceder que muera 
un hombre inmediatamente después de haber hecho la 
primera ó la segunda ofensa de que aqui se trata? ^Dón- 
de pagará entonces las penas qúe debe por su ofensa? 
Y si queréis que no las pague,, ^qué lugar le daréis des­
pués de esta vida? No le enviaréis al infierno, á menos 
que queráis aumentar la sentencia de nuestro Sefior, 
que no da el infierno por pena más que á los. autores de 
la tercera ofensa; alojarle en el Paraíso tampoco lo debéis 
hacer, porque la naturaleza de este celestial lugar recha- 
za toda imperfección. Y  no aleguéis aqui la misericórdia 
del Juez, pues que É1 declara en este lugar que quiere 
emplear la justicia; haced, pues, lo que los antiguos Pa­
dres, y decid con ellos que hay un lugar donde dichas 
faltas serán purgadas, y después las almas así purifica­
das subírán al Paraíso.

0) Ver. 22.
(2) De serm. Dora. in monte, lit>. I, cap. IX.
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En San Lucas, cap. XVI, ver. 9, se halla escrito: 
Facite vobis amicos de mammona iniquitatis, ut cum 

'■defeceretis^ recipiant vos in aeterna t abe macula. Desfa- 
llecer, ^qué otra cosa es qúe morir? Y  los amigos, ^qué 
otros puéden ser que los Santos? Así lo entienden todos 
los intérpretes; de lo que se siguen dos cosas, á saber: 
que los Santos pueden ayudar á los bombres difuntos, y 
que los difuntos pueden ser ayudados por los Santos; 
^porque á qué otro propósito pueden referirse estas pala­
bras;Facite amicos qui recipiant? No pueden entenderse 
en el sentido de la limosna, pues aunque la limosna es 
buena,no nos adquiere,sin embargo, amigos que nos pue- 
dan recibir en los eternos tabernáculos, coirio sucede cuan- 

. do se hace á personàs malas con santa y recta intención. 
Así está expuesto este pasaje por San Ambrosio (1) y por 
San Agustín, lib. 1, 21 De la Ctudad de Dios, cap. XXVII, 
| 5; pero la parábola de que usa nuestro Sefior, es dema­
siada clara para dejarnos dudar de esta interpretación, 
pues la.similitud está tomada de un ecónomo que estan­
do dimitido de su oficio y empobrecido, pedia socorros á 
sus amigos, y el socorro pedido á los amigos y la ayuda 
que se recibe después de la muerte de aquellos á quien se 
ha dado limosna, no pueden recibirse por los que están en 
el Paraíso ó en el infierno: luego es para âquellos que 
están en el purgatório. .

ARTÍCULO VII

■de
De algunos otros lugares de los que por diversidad 
consecuenctas se confirma la verdaã del purgatório.

San Pablo á los Filipenses, II (2), dice estas palabras: 
Utinnomine Jesu omne genuflectatur, coelestium, terres- 
trium et infernorum. En et cielo hay bastantes rodillas 
que se doblan al nombre dei Redentor; en láTierra hay 
muchas dentro de la Iglesia militante; pero en el infierno, 
idónde están las que hallaremos? David desconfia de

(1) In locam.
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ha liar alguna, cuando dice: ín inferno atilem quis conjite- 
bur tibi? (Salmo VI) (1) y Ezequíãs é Isaías, XXXVIII (2): • 
Quia non infernus confitebur tibi. Lo que se debe relacio­
nar con lo que David dice en otro lugar (3): Peccatori 
autem dixit Deus; quare tu enarras justitias meas et 
assumis testamentum meum per os tuum? Y si Dios no 
quiére recibir alabanza del pecador obstinado, ^cómo iba 
á permitir a esos miserables condenados que se emplea- 
ràn en tan santo oficio? San Agustín da mucha impor­
tância á este pasaje para el propósito de que se trata, 
I, XII del Génesis, cap. XXXIII. Hay otro semejante en 
el Apocalipsis, V (4): Quis dignus est aperire librum et 
solvere septem signacula ejus? Et nemo inventus est neque 
in coelo, neque in terra, neque subtusterram. Y más abajo, 
en el mismo capítulo (5): Et omnem creaturam, quae in 
coelò est, et super terram, omnes audivi dicentes Seãenti 
in throno et Agno: Benedictio, et honor, et gloria, et po • 
testas in saecula saeculorum/  et quatuor animalia dice- 
bant; Amen. ^No constituye esto una Iglesia, y en la q&e. 
Dios se ve alabado bajo. tierra? ^Y. qué otra puede ser 
si no es la del purgatório?

ARTÍCULO VIII

De los Concílios que han recibiâo el purgatorto 
como articulo .de fe.

Aerio, como más arriba hemos dicho (6), comenzó á 
predicar contra los católicos, diciendo de las oraciones 
que hacían por los muertos, que eran supersticiosas; tam- 
bién en nuestros tiempos hay sectários como aquel jefe. 
Nuestro Sefior nos da en su Evangelio (7) la regia que 
débemos observar en semejàntes ocasiones: Sipeccaverit 
in te frater tuus, etc., dic Ecclesiae; si quis Ecclesiam 
non audierit, sit tibi. tanquam ethnicus et publicanus.
■ d ) V er . 6.
■ .(2) Ver. )8.

(3) Psalm. XLIX.16.
;4) Vers, 2-3. *
(5) Vera. 18-14.
(6) Art. II.
(7) Matth, XVIII, 15-17.
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í; . VIí

Oigamos, pues, lo que dice la Iglesia en este asunto: En 
África, en el Concilio de Cartago, III (1), cap. XXIX, y en 
elIV, cap. LXXIX; en Espafia, en el Concilio Bracaren- 
se (2),caps. XXXIV y XXXIX (3); en Francia, en el Con­
cilio de Chalons (4), como es referido De Cousec.(5) dist. I, 
can. Visum est; en el Concilio deOrleans, II, cap. X IV (6); 
enAlemania,en el Concilio Wormatiense (7),cap. LXXX; 
enltalia, en el Concilio VI, bajo Symmacho (8); en Gré­
cia, puede verse en sus Sínodos, recogidos por Martin Bra- 
carense(9), cap.LXIX; ypor todos esós Concilios podréís 
ver que la Iglesia tiene por autêntica la oración por los 
difuntos, y por consecuencia, el purgatório. Además de 
esto, lo que por partes había definido, lo definió por su 
cúerpo general; *en el Concilio de Letrán, bajo Inocen- 
cio III, cap. LX'VI; en el Concilio de Florencia, donde se 
encontraron tòdas las naciones, sesión última, y, final- 
mente, en el Concilio de Trento, sesión 25 (40).

<jPero que más santa resolución de la Iglesia que la 
que consta en todas las Misas de ésta? Leed las liturgias 
de Santiago, San Basilio, San Crisóstomo, San Ambrosio, 
de las que aí presente se sirven todos los cristianos orien- 
tales, y en ellas veréis la conmemoración por los difun­
tos, como se ve en la nuestra con poca diferencia. ^Pero 
quê màs? Desde el momento en que Pedro Mártir, uno de 
los hábiles del partido contrario, sobre el III capítulo de 
la I á los Corintios (U) confiesa que toda la Iglesia ha 
seguido esta opinión, no tengo para que entretenerme 
más en esta prueba. Verdad es que dice que la Iglesia ha 
errado y ha claudicado, <ipero quién puede creer esto? 
Quis es tu jUdicas Ecclesiam Dei (12). Si quts Ecctesiam 
nón audiverit, sit tibi tanquam ethnicus et publicanus (13). 
Ecclesia est firmamentumet columna veritatis (14), et 
portae inferi non praevalebunt aâversus eam (15). Si sal

!LÍ>'ÍÍ

(1) Concil., (in. 307.
(2) Anno õól.
(3) AI, 38.
(4) C;ibillonem,.lI, can. XXXIX; tin. >13.
(5) . Corp. Júris can , Decreti, III Part.
16) AI 15, an. 53.1.
(7) Anno 868.
t8)- Anno 504.
(9) Capitula collecta a Marlina, Eptscopo Bracaretisi: Concilia, an. 572.

(10) Inítio-
(llt Disquisitio in purgai., ad vers. 14-15.
(13) Cf Rom . XIV, 4.
(18) M íifit,, XVIII, 17.
(14) Í Timot., III, 15.
£15) Matth., XVI. 18.
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evanuerit, in quo sàlietur (1)? Si Ecclesia erraverit, a 
quo corripietur? Si Ecclesia, fida custos veritatist verita- 
tem amiserit, veritas a quo reperietur? Si Christus Eccle- 
siam abjecerit, quem recipiet ? Qui neminem nisi per 
Ecclesiam admittit? Y  si la Iglesia puede errar, <ivosotros 
y Pedro Mártir, no podéis errar también? Indudablemen- 
te; por tanto yo creeré que habéis errado vosotros y no 
la Iglesia.

424

ARTÍCULO IX

De los antiguos Padres±

Es espectáculo hermoso y lleno de consuelo ver la 
relación admirable que existe entre la Iglesia presente y 
la antigua en cuanto se refiere á la creencia especial- 
mente: digamos lo que hace á nuestro propósito acerca*' 
del purgatório..Todos los antiguos Padres lo ban creído 
y atestiguado que está en la fe apostólica. He aqui los 
autores que podemos citar: entre los discípulos de los 
Apóstoles, San Clemente y San Dionisio;. después San 
Atanasio, San Basilio, San Gregorio Nacianceno, Efrén, 
Cirilo, Epifanio, Crisóstomo, Gregorio Niceno, Tertu- 
liano, Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Oríge- 
nes, Boecio, Hilário, es decir, toda la antigiiedad, aun 
anterior á mil doscientos aftos en que aquellos Padres 
vivieron, y cuyos testimonios me habría sido fácil pre- 
sentar, pues han sido recogidos exactamente en libros de 
nuestros católicos. En el de Canisio, en su Catecismo (2); 
de Sandero, De y i sibile Monarchia (3); de Genebrand, 
en su Chronologia (4); de Belarmino, en sii Controvérsia 
del purgaiorio (5); de Stapleton, en su PronUtario (6); 
pero sobre todo, quien quiera ver larga y fielmente cita­
dos los pasajes de los antiguos Padres, que lea la obra de 
Canisio, revisada por Busaeo. Pero hablando en verdad, 1 2 * 4 5 6

(1) Matth,, V, 13.
(2) De Sacram.. cop. IX, de Poenit.
Í8I Ub, v n .
(4) Libris III, IV, ad calcem cujuaque saeculi,
(5) Lib. I, cap, X.
(6) PrOrapt. cathol. in commcm, omn. Fidel. defunct.

PARTE IH. CAPITULO II. ARTÍCULO IX 425

Calvino nos libra de este trabajo en el libro III de sus 
I n s t cap. V, § 10, donde diceasí: Aute 1300 annos 
usu receptum fu it ut predicationes Jierint pro defunctis. 
Y después afiade; Se d omnes, fateor} in errorem dbrepti 
fuerunt. Nosotros, pues, no tenemos que hacer buscar ni 
los nombres ni lugares de los Santos Padres para probar 

, la existência del purgatório, pues que Calvino, para sal­
dar su cuenta, los reduce á cero. ^Pero qué apariencia 
de verdad puede haber en quê? un solo Calvino sea infali* 
ble y toda la antigiiedad se haya equivocado? Se dice que 
los antiguos Padres creyeron el purgatório para acomo­
da rse a 1 vulgo, jdonosa excusa! ^Acaso.no estaban los 
Padres para apartar del error al pueblo si en él queria 
incurrir, y no para alimentarlo y condescender con él? 
Esta excusa,- por lo tanto, sólo sirve para acusar á los 
antiguos. (iPero cómo puede ser que los Padres no creye- 
ran á ciência cierta en el purgatório, cuando Aerio, 
como más arriba he dicho (1), fué tenido por Itiereje por 
que lo negaba? Da lástima ver la audacia cori que Calvi­
no (2) trata á San Agustín porque éste oró é hizo orar 
por su madre, Santa Mónica, y que por todo pretexto 
aduce que San Agustín, libro I, 21 C i v i t cap. XXVI, 
parece dudar del fuego del purgatório. Pero esto nada 
tienè que ver con nuestro propósito, porque es.cierto que 
San Agustín dice que se puede dudar del fuego y de la 
çalidad de éste, pero no del purgatório; luego sea que la 
purificación se haga por el fuego ó de otra manera, sea 
que el fuego tenga las mismas, cualidades que el del 
infierno ó no, lo cierto es que no deja de haber una puri* 
ficacióh y un purgatório; porque él no póne en duda el 
purgatório, sino la calidad de éste. Y  eso no lo negarán 
los que vean cómo habla en el cap. XVI y en el XXIV del 
mismo libro de la Ciudad y en el libro De Cura pro mor- 
tuis agenda, y en otros lugares. Ved por lo tanto cómo 
nos hallamos en el camino de los santos y antiguos Padres 
en cuanto á este artículo del purgatório.

(1) Art. 11.
(2) Loco quo supra.
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* . ARTÍCULO X

De dos rasones principales y ãel teslimonio de los 
extrafios respecto del purgatório.

He aqui dos razones invencibles en favor de la existên­
cia del purgatório: la primera es que hay pecados leves* 
comparados con los otros que no hacen al hombre reo deí 
infierno; luego si el hombre muere con esos pecados, ,;qué 
será de él? El Paraíso no recibe nada que esté manchado 
(Apoc. XXI) (1); el infierno es demasiada pena, porque 
no corresponde á su pecado; preciso es, pues, confesar. 
que se detendrá en un.purgatório hasia que después de 
bien purificado entre en el cielo. Y que hay pecados que 
no hacen aí hombre reo del infierno* lo dice nuestro Sefior 
en San Mateo, cap. V (2): Qui irascitur fratri suo, reus 
erit juãicto: qui dixerit fratri, suo raca reus erit consi- 
lio; qui dixerit fatue, reus erit gehcnnae ignis. Y qué 
es — yo os pregunto — ser reo de la gehenna del fuego , 
sino ser reo del infierno? Lúego esta pena sólo es aplicada 
á los que líaman á su hermano .insensato] los que montan 
en cólera y los que manifiestqn su cólera con palabras no 
injuriosas y difamatorias' no están en la misma categoria, 
sino que el uno merece el ju icio , esto es, que su cólera sea 
puesta en juicio como la palabra ociosa (Matth., XII) (3), 
de la que dice nuestro Sefior que los hombres, reddent 
rationem in die judicii que es preciso dar cuenta; el 
otro merece el concilio, esto es, merece que se delibere 
si será condenado ó no (pues nuestro Sefior se. acomoda 
al modo de hablar de los hombres); solamente el tercero 
es quien sin duda infaliblemente será condenado; luego 
el primero y el segundo son pecados que no hacen al 1 
hombre reo de la muerte eterna, sino de una corrección 
temporal; y por lo tanto, si el hombre muere con estos 
pecados, por accidente ó de otra manera, es preciso que 
sufra el juicio de una pena temporal, mediante la que, 1 2 3

(1) Ver. 27.
(2) Ver. 22.
(3) Ver. 36.

quedando purgada su alma, irá al cielo con los bienaven- 
turados. De estos pecados habla el Sabio (Proverb., ca­
pítulo XXIV} (1): Septies in die cadit justus. Pero el 
justo no puede pecar, mientras que es justo, con pecado 
que merezea la condenación: se entiende, pues, que cae en 
pecados por los que no merece la condenación, y que los 
católicos llaman veniales, que pueden purgarse en el otro 
mundo en el purgatório. La segunda razón es que des­
pués del perdómdel pecado queda en parte la pena debida 
á éste, como por ejemplo (libro II de los Reyes, XII) (2), 
el pecado fué perdonado á David diciéndole: Deus quoque 
transtulit peccatum tuum, sed quia blasphemare fecisil 
inimicos nornen Domini, filius tuus morte morietur (3).
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(1) Ver. 16.
(2) Vers. 13-14.
(3) Este artículo quetl<3 sin terminar; aqui acaba todo lo que ha podido sesr 

encontrado del autógrafo.



TESTÍMONIOS DE AUTENTICIDAD
■

■h'-f

U N I D O S  A L  A U T Ó G R A F O

CONSERVADO EN ROMA EN LA BIBLIOTECA CHIGI

t
C e r t i f ic o  y  a fir m o  h a b e r  h e c h o  r e c o n o c e r  q u e lo s  p re se n te s  m a n u s ­

c r ito s  q u e  tr a ta n  de la  a u to r id a d  y  P r im a c ía  de  S a n  P e d r o  y d e  lo s  

S o b e ra n o s  P o n t í f ic e s ,  su s  s u c e s o r c s , e stá n  e s c r ito s  ó d ic ta d o s  y tie — 

n e n  c l e s t ilo  de! V e n e r a b le  S ie r v o  de D io s , M o n s. F r a n c is c o  de S a le s , 

O b isp o  q u e  fu é  d e  G ir ie b r a , c u y a  c a n o n iz a c ió n  se  p ro s ig u e  a l p r e ­

se n te .

L a s  p erso n a s. q u e  h a n  re c o n o c id o  e sto s  e sc r ito s  s o n : el S r .  Mar­
quês de Lulín, g o b e r n a d o r  d e  la p r o v ín c ia  d e  C h a b la y s ,  c u y a  p r o v ín ­

c ia  es u n a  d e  la s  c o n v e r t id a s  p o r el g r a n  F r a n c is c o  de S a le s ;  e l 

Rdo. P . Prior de tos Cartujos de R ip a ie l le ;  c l  S r .  Serafírt, C a n ó n ig o  

d e  S a n  P e d r o  de G in e b r a , de  e d a d  d c  o c h e n ta  a n o s ; e l Sr. Jannus, 
P r io r  d e  B r a n s ,  e n  C h a b la y s ;  e l . S r ,  Gard, C a n ó n ig o  de N u c s tra  

S c n o r a  de la  ig le s ia  c o le g ia l  de A n n c s s y ;  S r ;  Francisco Favre, q u e  

s ir v íó  de c a m a r e r o  d u r a n te  v e in te  a n o s  a l d ic h o  S íe r v o  d e  D io s . 

T o d o s  lo s  a rr ib a  n o m b ra d o s  a s e g u r a n  s e r  de la  p ro p ia  m a n o  ó  de  

la  c o m p o s ic ió n  d e  a q u e l g r a n d e  O b is p o  d e  G in e b r a ,  y  tá m b ié n  a se ­

g u ra n  h a b e r le  o íd o  p re d ic a r  u n a  p arte  c u a n d o  c o n v ir t ió  a l  p aís de  

G e x  y  d e  C h a b la y s .

E n  A a n e c y ,  á 20 d e  A g o s to  d e  1658.

F .J A ndrés de C h a u g y ,

Religioso Mínimoy Procurador de Ia Visitación 
para la canonización del Venerable Siervo de Dios 

Monsenor de Sales.

L f  S
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t
N o s  e l  a b a j o  f i r m a d o ; - G u i l l e r m o  de B l a n c h e v i l l e ,  s e n o r  y  B a r ó n  

d e  H e i r y ,  C o r n i l l i o n ,  M a r t o d t G e r b a i x ,  la S a l l e ,  E n o u i s  (Annuits)y 
G i l l y ,  e tc , ,  C o n s e j e r o  d e  E s t a d o  de S. A .  R , , ,  p r i m c r  P r e s i d e n t e  

e n  el s o b e r a n o  S e n a d o  d e  S a b o y a  y  C o m a n d a n t e  g e n e r a l  d e  S a b o y a  

e n  a u s ê n c ia  de M m® R 1®, d e c l a r a m o s  q u e  e\ l i b r o  d e  la  A u t o r i d a d  de 

S a n  P e d r o  es t o d o  de l B .  F r a n c i s c o  de S a l e s ,  y  el o t r o ,  q u e  está  

e sc r i to  de m a n o  d e  s u  s e c r e t a r i o ,  está ç o r r e g i d o  de m a n o  d e l  B i e b -  

a v e n t u r a d o .  L o  d e c l a r o  p o r q u e  v a r i a s  ve c e s  he  v is t o  al s u s o d i c h o  

B i e n a v e n t u r a d o  o c u p a d o  e n  esos  escritos. E n  fe de lo  c u a l  f i r m a m o s  

la  p resen te  d e c l a r a c i ó n  y  h a c e m o s  a p l ic a r  á e l la  n u e s t r o  s e l lo .

E n  C h a m b e r y ,  á c i n c o  de S c p t i e m b r e  d e  m i l  s e is c ie n to s  c i n -  

c u e n t a  y  o c h o .

. L f  S ■ G .  D s  B l a n c h e v i l l e .

t
N o s  el a b a j o  f i r m a d o ,  P e d r o  A n t o n i o  de C a s t a g n e r y ,  B a r ó n  de  

C h a s t e a u n e u f z ,  C o n s e j e r o  d e  S .  A .  R . ,  P r e s id e n te  d e  su s o b e r a n a  

C â m a r a  de C u e n t a s  de S a b o y a  y  G e n e r a l í s i m o  de su H a c i c n d a ,  d e ­

c la r a m o s  q u e  el l ib r o  d e  la A u t o r i d a d  d e  S th P e d r o  es t o d o  del 

B .  F r a n c i s c o  de S a le s ,  y  el o t r o ,  q u e  está e scr i to  de la m a n o . d e  su  

s e c r e ta r io ,  está ç o r r e g i d o  d e  m a n o  del d i c h o  B i e n a v e n t u r a d o .  L o  

d e c l a r o  p o r q u e  lo s  h e  v i s t o  e n  c a s a  del s u s o d ic h o  B i e n a v e n t u r a d o  y 

v is to  t a m b ié n  o tro s  escr itos  s u y o s .  E n  fe .d e  lo  q u e  h e m o s  f i r m a d o  la 

p re se n te  d e c l a r a c i ó n  y  h e c h o  a p l i c a r  á e l la  n u e stro  s e l l o .

E n  C h a m b e r y , á  c i n c o  d e  S e p t i e m b r é  de m il  s e i s c i e n t o s  c i n -  

c u e n ta  y  o c h o .

L f  S P . A .  C a s t a g n e r y .

t
N o s  el a b a jo  f i rm a d o ,  C l á u d i o  D u c re t ,  C o n s e j e r o  d e  E s t a d o  de 

S ,  A .  R . ,  p r im e r  S e n a d o r  eh el s o b e r a n o  S e n a d o  de S a b o y a ,  á to d o s  

los q u e  c o m p e t a  c o n o c e r l o  h a c e m o s  sa b e r  q u e  h a b i e n d o  v is to ,  le íd o  

y  e x a m i n a d o  el l ib r o  de la A u t o r i d a d  de S a n  P e d r o  , c o n te n id o  

c n  d o s  le g a jo s ,  d e c l a r a m o s  q u e  é l  to d o  está  escrito  d e  m a n o  del 

B .  F r a n c i s c o  de S a les .  L ò  d e c l a r o  p or h a b e r l e  v is to  m u c h a s  v e c e s
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e s c r i b i t s y  f i r m a r  e n  d i fe r e n te s  a s a m b l e a s .  E n  fe de Io q u e  h e m o s  

f i r m a d o  la  p re s e n te  d e c l a r a c i ó n  y h e c h o  a p l i c a r  á e lla  n u e stro  se l lo .

E n  C h a m b e r y ,  á c i n c o  de S e p t i e m b r e  d e  m il  s e is c ie n to s  c i o -  

c u e n t a  y  o c h o .

Ducrest,
Por mandato de dicho sefior,

P l a n c h h s t :

L f  S

f  '
N o s  F r a n c i s c o  D e  la Pesse  V i a l l ó n ,  s e n o r  d e  d ic h o  l u g a r ,  de lo s  

S e r r i e r e s  y  d e  S a n  M a r c e l o ,  p r e s b í t e r o ,  D ó c t o r  en  D e r e c h o ,  C o n s e ­

j e r o  d e  S .  A .  R .  y M a estro  o r d i n á r i o  e n  Ia s o b e r a n a  C â m a r a  de  

C u e n t a s  de S a b o y a ,  d e c l a r a m o s  c o n  j u r a m e n t o  h a b e r  v is to  c u i d a d o ­

sa m e n te  e l  t r a t a d o  de la P n m a c í a  d e  S a n  P e d r o  y  d e  la s  M a rc a s  d e  

la v e r d a d e r a  Ig lesta ,  c o n t e n ie n d o  q u i n c c  c u a d e r n o s e n  h o ja s  su e lta s ,  

c u y o s  d o c e  p r i m e r o s  e stá n  todos  e sc r i to s  d e  m a n o  d è l  V e n e r a b l c  

O b í s p o  d e  G i n e b r a  F r a n c i s c o  de S a l e s ,  q u e  n o s  e s t i m a m o s  B i e n a v e n ­

t u r a d o ,  s a l v o  el re s p e to  q u e  d e b e m o s  á la  S a n t a  S e d e ,  y  los  tres ú l t i ­

m o s  e s t á n  e s c r i to s  p o r  u n o  de sus s e c r e t á r i o s ,  c u y a  e s c r i tu r a  n o  c o -  

n o c c m o s ,  p e r o  sí q u e  en  d i fe re n te s  lu g a r e s  la  h a y  d e  m a n o  d e  d i c h o  

V e n e r a b l e ,  á m o d o  de c o n t i n u a c i ó n  ó c o r r e c c i ó n .  L o  q u e  a f i r m a m o s  

p o r  h a b e r  le íd o  gran  c a n t i d a d  d e  sus e s c r i to s  y  f irm a s .  E n  fe d e  lo 

que- h e m o s  d i c t a d o  la p re se n te  d e c l a r a c i ó n  á n u e s t r o  s e c r e t a r io ,  

f i r m a d a  y r u b r i c a d a  p o r  n o s  y  s c l la d a  c o n  n u e s tra s  a r m a s ,

E n  C h a m b e r y ,  á c in c o  d e  S e p t i e m b r e  d e  m il  s e is c ie n to s  c i n -  

c u e n t a  y  o c h o .
F. De la Pesse.

J. S. Da Lamollih.

N o s  C a f o l u s  A u g u s t u s ,  D e i  e t  A p o s t o l i c a e  S e d i s g r a t i a  E p i s c o p u s  

e t  P r i n c e p s  G e b e n n e n s i s ,  T e s t a m u r  o m n i b u s  ad  q u o s  s p e c ta b it :  q u a -  

t e n u s ,  d ie  d e c i r a a q u a r t a  m e n s is  M a t í ,  p r a e s e n t is  a n n i  mill lftsimi 

s e x c c n t e s i m i  q u i n q u a g e s i m i  o c t a v i ,  d u m  e s e m u s  i n  c a s tro  u o s tr o  

T u l l i a n o ,  a q u o  per a n n o s  q u a t u o r d c c i m  a b f u e r a m u s ,  r e v o l v e r e m u s -  

q u e  t a b u l a s  A r c h i v i i  n o s tr i ,  re p e r im u s  d u o d e c i r a  c ó d i c e s  m a g n o s  

et p a r v o s ,  m a n u  p ró p r ia  s c r ip to s  V e n c r a b i l i s  S e r v i  D e i  et P r a c d e c e s -  

soris n o s tr i  F r a n c i s c i  de S a les ;  in q u i b u s  a g i t u r  d e  m u lt is  t h e o l o g i -  

c is  p u n c t is  in te r  C a t h o l i c o s  D o c to r e s  e t  h a é r e t í c o s  c o n t r o v e r s i s ,  prae:
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sert im  c irca  a u th o r i ta te m  s u m m i  R o m a n i  P o n t i f i c i ,  u t  V i c a r i i  Jesu 

C h r i s t i  e t  su ce sso ris  D iv i  P e tr i .  R e p e r i m u s  q u o q u e  tres a l io s  có d ice s ,  

d e  e a d e m  m a té r ia ,  a l te r iu s  m a n u  sc r ip to s ,  e xce p tis  t r ib u s  p a g i n i s q u i  

de  m a a u  p ra e d ic t i  S e r v i  Dei su n t.  Q u o  o m n c s  c o d ic ís  r e v e r e n d o  P a -  

tri A n d r a e a e  d e  C h a u g y ,  o r d in is  M i n i m o r u m  r e l i g i o s o ,  e t  in  c a u s a  

B e a u f i c a t i o n i s  e ju sd e m  S e r v i  D ei  P r o c u r a t o r i ,  c o n s i g n á v i r a u s .  ín  

q u o r u m  fidem  h u i c  sc r ip to  s ig i l lu m  n o s tr u m  a p p o s u im u s ,

A r m is s i i ,  d ie  se x ta  s ep tem b ris ,  m i l l e s i m o  s c x c e n t e s i m o  q u i n q u a ­

g é s im o  o c t a v o .
C aroujs Aucustus, Episcopus Gebennensisf

L  +  S m a n u  p róp ria .

t
N o s  P e d r o  F r a n c is c o  J a y ,  D o c to r  en T e o l o g i a ,  C h a n t r e  y  C a n ó -  

n ig o  de la ig les ia  C a t e d r a l  d e  Sa n  P e d r o  d e  G i n e b r a ,  V i c á r i o  g e n e r a l  k 

y  O fic ia l  d e  m o n se n o r  el I l m o . y R m o .  C a r l o s  A u g u s t o  d e  S a l e s ,  O b i s p o  

y P r í n c i p e  d e  G in e b r a ,  c e r t i f ic a m o s  á q u íe n  c o r r e s p o n d e ,  h a b e r  v is to  

d o c e  le g a j o s ,  m i o s  g r j n d e s  y otros c h i c o s ,  y  h a b e r  r e c o n o c id o  d e te -  

n i d a m e n t e  q u e  todos  e l lo s  han  s id o  e s c r i to s  de m a n o  p ro p ia  del 

d i fu n to  I lm o .  y  R tn o .  F r a n c is c o  d e  S a le s ,  en  vida. O b i s p o  y  P r ín c ip e  

de  G i n e b r a ,  d e  m u y  fe l iz  y  lo a b le  m e m ó r i a ,  cri c u y o s  t e g a j o s s e  trata 

de  m u c h o s  p u n to s  de  c o n tr o v é r s ia  c o n tr a  los h e ré t ic o s  d e  n u e s tro s  

t ie m p o s ,  y p a r f ic u l a r m e n t c  é a  l o q u e  a ta n e  á  la a u t o r id a d  d e  n u estro  

. S a n t o  P a d r e  el P a p a ,  c o m o  V i c á r i o  d c  u u e s tro  S a l v a d o r  y  su ce sor  de 

Sa n  P e d r o ;  c e r t i f ic a m o s  a d e m á s  h a b e r  v is to  o i r o s  tres l e g a jo s  e scr itos  

de  d i fe r e n te  m a n o ,  s a lv o  tres p á g in a s ,  p o r  nos r e c o n o c id a s  c o m o  e s­

c r i ta s  d e  m a n o  d e l  m e n c i o n a d o  R m o .  O b i s p o ,  h o y  d i f u n t o ,  c u y o s  

l e g a jo s  tratars ta m b ié n  de  las s u s o d ic h a s  c o n tr o v é r s ia s .  E n  fe  de  lo  

. q u e  a b a j o  f i r m a m o s ,
A n n e c v ,  á s iete  de  S e p t i e m b r e  d e  m il  se ísc ie n to s  c í n c u e n t a  y  o c h o ,  

y  e s t a m p a d o  n u e stro  sello  o rd in á r io .

L  + S P, F .  Ja v , Vicário generaly Oficiai.

f
N o s  J u a n  C l á u d i o  J a r se l la t  B é b i n ,  C a n ó n i g o  de la ig le s ia  C a t e ­

d r a l  d e  S a n  P e d r o  d e  G i n e b r a ,  O f i c i a l ,  p o r  p a rte  d e  F r a n c i a ,  del 

O b i s p a d o ,  c e r t i f i c a m o s  á  q u i e n  c o r r e s p o n d a ,  h a b e r  v is t o  d o c e  l e g a -
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jo s  e n tre  g r a n d e s  y  p e q u e n o s , y  h a b e r  re c o n o c id o  b ie n  q u e  to d o s  

e llo s  e stá n  e s c r ito s  d e  la  p r o p ia  m a n o  del h o y  d ifu n to  ilu s tr ís irn o  

y - R m o , F r a n c is c o  d e  S a le s ,  e n  v id a  O b is p o  y  P r ín c ip e  d e  G in e ­

b r a , e n  c u y o s  le g a jo s  se tra ta  d e  m u c h o s  p u n to s  d e  c o n tro v é rs ia  

c o n tr a  lo s h e ré t ic o s  d e  n u e s tro s  t ie m p o s , y  p a r t íc u la r m e n te  e n  lo q u e  

a ta n e  á la  a u to r id a d  d e  n u e s tro  S a n to  P a d re  e l P a p a . C e r t if ic a m o s  

a d e m á s  h a b e r  v is to  o tr o s  tre s  le g a jo s  e s c r ito s  de  d ife r e n te  m a n o , 

s a lv o  tre s  p á g in a s  q u e  r e c o n o c e m o s  h a n  s id o J e sc r ita s  p o r  m a n o  d e l 

m e n c io n a d o  R m o . O b i s p o , h o y  d ifu n to . E n  fe  de  lo  q u e  a b a jo  

f irm a m o s  y  e s ta m p a m o s  n u e s tro  s e llo  o r d in á r io .

A n n e c y , á o c h o  de S e p t ie m b r e  d e  m il s e ís c ie n to s  c ín c u e n ta  
y  o c h o .

L f  s  J a r s e l l a t  B éhin ,  Oficial.

t

N o s D . C a r lo s  F r a n c is c o  de  C h a s t e n o u x , D o c to r  e n  T e o l o g i a ,  

P r c b o s te  d e  lo s  R d o s . P a d r e s  B a r n a b it a s , fu n d a d o s  e n  la  c i u -  

d a d  d e  T h o n o n  e n  e l  D u c a d o  d e  C h a b la y s ,  c e r t if ic a m o s  á  q u ie n  c o ­

rresp o n d a  h a b e r  v is t o  d o c e  le g a jo s  e n tre  g r a n d e s  y  p e q u e n o s ,  y  

h a b e r  re c o n o c id o  b ie n  q u e  to d o s  e llo s  h a n  s id o  e s c r ito s  d e  la  p ro p ia  

m a n o  y  c a r á c te r  d e l h o y  d ifu n to  l i m o .  y  R m o . F r a n c is c o  d e  S a le s , 

e n  v id a  O b is p o  y  P r ín c ip e  d e  G in e b r a , e n  c u y o s  le g a jo s  se  tr a ta  d e  

m u c h o s  p u n to s  d e  c o n tr o v é r s ia  c o n tr a  lo s  h e r é t ic o s  d e  n u e s tro s  

t ie m p o s , y  p a it ic u la r m e n te  e n  lo  q u e  a ta n e  á  la  a u to r id a d  d e  n u e s­

t r o  S a n to  P a d r e  e l  P a p a , C e r t if ic a m o s  ta m b ié n  h a b e r  v is to  o tro s  

tre s  le g a jo s  e s c r ito s  d c  d ife r e n te  m a n o  q u e  la  s u y a , á re s e rv a  de  

. tre s  p á g in a s , re c o n o c id a s  p o r n os c o m o  e sc r ita s  d e  Ia p ro p ia  m a n o  d e l 

d ic h o  F r a n c is c o  d e  S a le s , c u y o s  le g a jo s  tra ta n  d e  o tra s  s e m e ja n te s  

... c o n tr o v é rs ia s  co n tra  lo s  h e r é t ic o s . E n  fe  d e  l o q u e  a b a jo  f ir m a m o s  el 

p re se n te  c e r t if ic a d o  d e  n u e stra  p ro p ia  m a n o  y  e s ta m p a n d o  n u e stro  
/ s e l lo  o r d in á r io .

T h o n o n ,  á tre c e  d e  S e p t ie m b r e  d e  m il s e ís c ie n to s  c ín c u e n ta  
y  o c h o .

D .  Carlos F rancisco C hastenoux,
b
l , Preboste de los Padres Barnabitas de Thonon en Chablajrs.

■ L | S
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CERTIFICADO UNIDO A LA COPIA

DEL AUTÓGRAFO

GUARDABO Et* LOS ARCHIVOS DEL PRIMER MONASTERIO DE ANNECY 

Y REPRODUCtDO EN LA PRESENTE EDICIÓN

f
Q u a  d il ig c n t ia  p o t u i ,  tra n s c r ip s i in te g r u m  M a n u sc r ip tu m  c o d i-  

ce m  B ib l io t e c a e  C h ig ia n a e , q u i p ro  m a x im a  p a rte  e t  S a a c t i  F r a n -  

c is c i A u to g r a p h u r a , T r a n s c r ip tu m , e a d e m  d il ig c n t ia  o r ig in a íi  c o m ­

p ara  v i. O p u s  c o m p lc v i  d ie  3o  J u a n a r í i ,  1891, p o str id íe  fe s t i  S a n c t i  

F r a n c is c i,  R o m a e  i a  c o líe g io  a lla b o r a n tiu m  e d ú io n i  L e o n ía n a e  o p e -  

ru m  D . T o r o a e  A q u in a t is ,  u b i ,  e x  fa v o r e  V ir i  P r in c ip is ,  d ic tu m  

M a n u sc rip tu m  p e r p lu re s  a n n o s  s e r v a v e r a m .

Fr. P e tr u s  Paúlos Mackey, Sacrae Tcai, Lector,  Ord, Praed. 
de Colíegio Editaram operum D. Tomae Aquinatis.

CERTIFICADO DE FRANCISCO FAVRE

DADO EL 6  DE JULIO DE 1658

SACADO DEL SEGONDO PROCESO DE CANONÍZAClÓN, TOMO V , PÁGS. 38 Y 5p

f
O s t c n s o e t  tr a c ta tu  S e r v i  D e i ,  c o n tin e n te s  p r im o  d u o  fo lia  s e p a ­

r a ta , d e in d e  q u a tu o r  q u a te r n io n c s , d e in d e  q u in d c  fo lia  s e p a r a t a ,  e t  

d e ín d e  q u a tu o r  q u a te r n io n e s . I n te r r o g a tu s  a n  r e c o g n o s c a t  o m n ia  

il la  esse  sc r ip ta  p ró p r ia  S e r v i  D e i m a n u ; p o stq u a m  q u a e l i b c t ,  e t 

a tte n te  c o n s id e r a v a ,  re sp o n d it:
R e c o n o z c o  q u e  la m a y o r  p a r te  d e  d ic h o  tra ta d o  está  e sc r ito  d e  la  

p ro p ia  m a n o  d e  d ic h o  S e r v id o r  d e  D io s , y la  o tr a  p a r te  d e  la  de  

m a ese  J o r g e  R o la n d , ó  d e l S r . L u is  d e  S a le s ,  h e rm a n o  d e l S ie r v o  

d e  D io s . L a s  d o s  p r im e ra s  h o ja s  s e p a ra d a s  y  to d o  el p r ím e r  Ie ga jo  

q u e  c o n t ie n e  n  h o ja s  6  22 p á g in a s , y  e l s e g u n d o , q u e  c o n tie n e

TESTIMONIOS. de autenticidad 435
seis  h o ja s  ó  12 p á g in a s , s o n  d e  la  p ro p ia  m a n o  d e l S ie r v o  d e  D io s ;  

c o m o  ta m b ié n  la s  o c h o  p r im e ra s  h o ja s  d e l, te r c e r  ie g a jo , es d e c ir ,  

la s  16  p r im e ra s  p á g in a s  de  d ic h o  I e g a jo ;  p e r o  la  1 7 ,  18 , 19 7  20 p á ­

g in a s  d e l m is m o  Ie g a jo  so n  de m a n o  a je n a ,  à u n q u e  c o r r e g id a s  e n  

a lg u n o s  s ít io s  p o r  la p ro p ia  m a n o  d e l d ic h o  S e r v id o r  d e  D io s , Io  q u e  

h a c e  c o n o c c r  q u e  lo s  h a  d ic t a d o ;  Ia 2 1 ,  22 y 2'i y c u a t r o  lín e a s  y  

m e d ia  de  la  24 s o n  ta m b ié n  d e  la  p r o p ia  m a n o  d e l S e r v id o r  d e  D io s . 

R e c o n o z c o  q u e  el c u a r to  Ie g a jo  e stá  e n te r a m e n te  e sc r ito  d e  s u  m a n o , 

q u e  c o n tie n e  16 h o ja s , e sto  e s, 32 p á g in a s ; r e c o n o z c o  q u e  la s  c in c o  h o ja s  

su e lta s  q u e  s ig u e n  d e sp u é s  d c  d ic h o  c u a r t o  Ie g a jo , e s tá n  to d a s  e s c r i­

t a s  de  la  p ro p ia  m a n o  d e l S e r v id o r  d e  D io s . R e c o n o z c o  q u e  e l q u in t o  

Ie g a jo , q u e  c o n t ie n e  o c h o  h o ja s , es  d e c ir , 16  p á g in a s , a u n q u e  e n  la  

ú l t im a  p á g in a  n o  h a y  m á s q u e  o n c e  lín e a s  y  m e d ia , e s tá  to d o  e s c r ito  

d e  la  m a n o  d el S e r v id o r  d e  D io s . E l s e x to  Ie g a jo , q u e  c o n t ie n e  

2Õ h o ja s , es d e c ir ,  52 p á g in a s , n o  está  e sc r ito  d e  Ia m a n o  d e l S e r v i ­

d o r  d e  D io s , s in o  d e  la  d e  m a e se  J o r g e  R o la n d , q u e  ía  h a  é s r ito  d ic -  

ta d a  p o r e l S e r v id o r  d e  D io s . E l  s é p t im o  Ie g a jo , d o n d e  h a y  n u e v e  

h o ja s .y  m e d ia  e str ita s , e sto  es, 18 p á g in a s  y  m e d ia , es de  la  m is m a  

m a n o  d e  m a e se  J o r g e  R o la n d ; y . el ú lt im o  I e g a jo , q u e  c o n t ie n e  

16  h o ja s , está  to d o  é l  e sc r ito  d c  la  m a n o  d e l S r . L u is  d e  S a le s , h e r -  

m a n o  d e l S e r v id o r  d e  D io s , á  e x c e p c ió n  d e  las tre s  ú lt im a s  p á g in a s , 

q u e  s o n  d c  la  p ro p ia  m a n o  d e l S e r v id o r  d e  D io s , y  la  p á g in a  1 5 , a l 

m a rg e n  d e  la  lín e a  n o v e n a , h a b la n d o  d e l C o n c i l io  de  C a r t a g o , a n a d e  

■ /*' d e  su  m a n o ; « Q u e  fu é  h a c e  p r ó x im a m e n te  m il d o s c ie n t o s a n o s ,  y  en  

' él se  h a lló  S a n  A g u s t í a ,  c o m o  re fie re  P r o s p e r  in  C h r o n .»  « Y  e n  la

. Mnea 15 , e n  lu g a r  d e  Jerónimo e n  e l d e c r e to  d e  lo s  Libros c a n ó n i ­
c o s » , c o r r ig e  y  p o n e  Damaso* . ,

s v OTROS CERTIFICADOS

D A D O S  EN L A  F R IM E R A  E D IC IÓ N

■f4 Y o ,  c l  a b a jo  f ir m a d o , c e r t if ic o , q u e  e n  e l a f io  i 658, e l  h o y  d ifu n to  

tSr» 0 b isp o  d e  G in e b r a ,  C a r lo s  A g u s to  d e  S a le s ,  m i h e r m a n o , ai 

y j^ h a c e r  su  v is ita  á  la  p a r ro q u ía  d e  U  T h u i l l e ,  h a lló  e n  n u e stro  c a s t i l lo '  

; ;  d e  d ic h o  lu g a r  u n  c o fre  p e q u e n o  d e  p in o  m u y  s e n c i l l o , e a  e l q u e
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S a n  F r a n c is c o  d e  S a le s ,  m i t io ,  h a b ía  p u esto  la s  c a rta s  y  o tro s  p a ­

p eies  d e l P a p a ’, d e  lo s  N ú n c io s  y d e  los P r ín c ip e s , r e la t iv o s  á su  

M is ió n  a p o s tó lic a  p a ra  la  c o n v e rs ió n  d e l C h a b la y s ,  y  e n tre  o tr o s  

m u c h o s , c u a d e rn o s  e scr ito s  de la  m a n o  det S a n to  de m a té r ia s  de  

c o n tr o v é rs ia s  y  re fu ta c ió n  d e  e rro re s  de C a lv in o ,  y  q u e  e l B ie n a v e n -  

tu r a d o  h a c ía  im p r im ir  en h o ja s  v o la n te s  [y  Ias d is tr ib u ía  to d a s  la s  

s e m a n a s  s e c r e ta m e n te  en  las fa m ila s  para in stru iria s  en  la s  v e rd a d e s  

d e  n u e stra  san ta  F e , á cau sa  de e sta r p ro h ib id o  p o r lo s  m in is tr o s  y  

s e n o re s  h e ré tic o s  j^ todo el p u e b lo  ir  á o ir  aí p re d ic a d o r  a p o s tó lic o  

r o m a n o . E l s u so d ic h o  e scrito  fué re c o n o c id o  y te s t im o n ia d o  por los- 

a n t ig u o s  p a r ie iu e s  y  a m ig o s  del B .  S a n  F ra n c isc o  d e  S a le s ,  q u e  c o -  

n o c ía n  m u y  bi-cn su le tra , y  y o  m ism o  lo  h e  te n id o  y  r e c o n o c id o ;  el 

o r ig in a l  de d ic h o  e sc r ito  fué e n v ia d o , p a ra  m a y o r re sp e to  y  te s tím o - 

n io  d e  v e r d a d , á n u e stro  S a n to  P a d re  A le ja n d r o  V I I ,  y  k  fu é  p r e -  

s e n ta d o  por e l  R d o  P .  A n d r é s  de C h a u g y , R e lig io s o  M ín im o , P r o — 

c u d o r  de !a C a ú s a  de la C a n o n iz a c ió n  de S a n  F r a n c is c o  de S a les,. 

d e s p u e s , s in  e m b a r g o , de h a b e r  h e ch o  s a c a r  un a co p ia  d e b id a  y  

f ie lm e n te  c o m p ro b a d a  co n  el o r ig in a l ,  p ara  h a c c r la  im p r im ir  d e s -  

p u é s  d e  to m a r  e l c u id a d o  re q u e r id o  en  ta l caso  p ara la d is t in c ió n  de 

lo s  c a p ítu lo s  y  o tro s  p o rm e n o re s , E n  fe  d e  )o q u e  y o ,  e l a r r ib a  d ich o ,. 

f ir m o  la p re se n te  q u e  h flg o  c o n tr a s e n a r  y  s e lia r  c o n  e l s e llo  de m is  

a rm a s .

E n  T u r íu ,  á seis de A b r i l  de m il s e isc ie n to s  sese n ta  y  n u e v e , 

F rancisco, Marquês ds  S ales, 

akijado, sobrinoy heredero de la casa de este gran Santo.

L  f  S 1

t

Y o ,  el a b a jo  f ir m a d o , c e r t if ic o  y  d o y  te s tim o n ío  en  p a la b ra  d e  

v e r d a d  q u e  en e l a n o  1658 , e sta n d o  en  la  c iu d a d  d e  A n n e c y  

e m p le a d o  en  la  d ir e c c ió n  d e  la s  e s c r itu ra s  d é l P ro c e s o  R e m is o ria l 

p a ra  la  B e a t if ic a c ió n  y  C a n o n iz a c ió n  de S a n  F ra n c is c o  de S a le s , 

M o n s. C a r lo s  A u g u s t o ,  su  s o b r in o , c n to n c e s  O b ís p o  y  P r ín c ip e  de 

G i n c b r a ,  e n v ió  á la R d a . M a d re  F r a n c is c a  M a g d a lc n a  de C h a u g y ,  á 

la s a z ó n  S u p e r io ra  d e l p r im e r  M o n a s te r io  d c  la  V is ita c ió n  d e  S a n ta  

M a r ia , c a n t id a d .d e  p a p eie s  m a n u sc r ito s  q u e  h a b ía  n u e v a m e n te  e n ­

c o n tr a d o  e n  c l  c a s t il lo  de la  T h u i l l e ,  á fin d e  p o d e r  s e rv irse  d e  e llos 

e n  d ic h o  P r o c e s o  e n  la p a r te  d c c o m p u ls a c ió n  y  p r o d u c c ió n  de t í t u -

t e s t i m o n í o  d e  a u t e n t j c i d a d
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lo s . Y  e n  e fe c to ; e n tr e  o tro s  p a p e ie s  m u y  a u t ê n t ic o s , se  e n c o n tra ro n  

a lg u n o s  c u a d e rn o s  e n  fo lio  p e q u e n o , to d o s  e s c r ito s  d e  la  p rop ia  

m a n o  d e l s u s o d ic h o  S a n  F r a a c is c o  d e  S a le s , y  o tro s  d e  m a n o  a je n a , 

p e r o  c o r r e g id o s  y  a n o ta d o s  p o r é l  y  p o r  c u y q  c o n te n id o  se  v i ó  q u e  

e r a n  tra ta d o s  d e  c o n tr o v é r s ia , c o m p u e s to s  p o r  a q u e l g r a n  S a n to  e n  

e l  t ie m p o  d e  su  m is ió n  e a  C h a b l a y s ,  y  q u e  é l  d is tr ib u ía  p o r  h o ja s  á  

lo s  p u c b lo s , d e sp u é s  q u e  lo s  m a g is tr a d o s  Ifcrético s  le s  h a b ía n  p r o h í-  

b id o  i r  á  la s  p re d ic a c io n e s  d e l P a p is ta  J ro m a n o ; c l  c u a l  t r a ta d o  f u é  

/ in se rto  e n tre  la s  a c ta s  d e  d ic h o  P r o c e s o  y  p r o d u c id o  e n  la  d ic h a  

p a rte  d e  la c o m p u ls a c ió n  p a ra  q u e  la  c o r te  d e  R o m a  tu v ie s e  c o n  é l  

la  c o n s id e r a c ió n  q u e  e ra  d e  ra z ó n , c o m o  u n a  o b r a  m u y  e x c e le n te  

p a r a  la  d e fe n sa  d e  la  s a n ta  Ig le s ia  ro m a n a . H e c h a  la  c o m p u ls a c ió n  

y  p r o d u c c ió n  se  ju z g ó  á  p ro p ó s ito  m a n d a r  e l o r ig in a l  á  n u e s tro  

S a n t o  P a d r e  e l  P a p a  A le ja n d r o  V I I ,  n o  s in  h a b e r  h e c h o  c o q s t a r  y  

r e c o n o c e r  la  a te n tic id a d  d e l e sc r ito  p o r  p e r s o a a s  c é le b r e s  y  c o n te m ­

p o r â n e a s  d e l d ic h o  S a n  F r a a c is c o  d e  S a le s , q u e  fu e r o n :  e l  s e n o r  de 
Blanchevi le> p r im é r  P r e s id e n te  d e l S e n a d o  d e  C h a m b e r y ;  e l  d ic h o  

S r .  Carlos Augusto de Sales, su  s o b r in o ;  lo s  S r e s . Jay y Bébitty 
O f ic ía le s  y  g r a n d e s  V ic á r io s  d e l O b is p a d o  d e  G in c b r a ,  y  o t r o s ;  y  . 

t o d o s  r e c o n o c ie r o n  q u e  el e sc r ito  e r a  d e  la  c o m p o s ic ió n  y  p ro p ia  

le tr a  d e l m e n c io n a d o  S a n  F r a n c is c o  d c  S a le s .  Y  y o  h e  té n id o  e l  

h o n o r  d e  h a b e r lo  v is to  y  d e  h a c e r ío  in s e r ta r  e n  la s  a c ta s  d e l  su so d i-  

i c h o  P r o c e s o  R e m is o r ia l,  y  a d e m á s  d e  e s to , d e  h a b e r  h e c h o  s a c a r  d e  

. é l  u n a  c o p ia  f ie i  p a r a  se r  e n  su  d ia  d a d a  a l p ú b lic o , c o m o  a s í  h a  s id o

t p o r m í r e c o n o c id o . E n  fe d e  lo  q u e  f ir m o  e l  p re se n te  e s c r ito  e n  P a r ís  ,

: & á . 3i  d e  M a y o  d e  16 6 9 , e s ta m p a n d o  e n  é l  e l  s e llo  p e q u e n o  o r d in á r io  
p e r m it id o  p o r  m i R e g ia . v '

■ .41 L u ís  R o fa v ijk r ,

Religioso M ínim o del convento de Lyón  
y  su procurador en dicha ciudad,

1 |J,

■
■ ■ 7,5
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